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Prólogo.- Recuerdos

Los siguientes cuatro meses pasaron rápidos, volviendo todo a la normalidad. Continuamos nuestra vida, reincorporándonos a nuestros respectivos trabajos, y nuestra relación parecía no haberse resentido nada por lo ocurrido durante el verano. O eso creía yo.
Durante los primeros meses, me pareció bien haber dejado todo aquel tema de ver a Natalia con otros, pero, a medida que pasaba el tiempo, una extraña sensación me empezó a recorrer por dentro, afectando a mi relación con mi chica.
Yo la seguía amando y deseando igual, incluso nuestros polvos seguían siendo geniales. Pero sentía que me faltaba algo. Cada vez echaba más de menos mis juegos y conversaciones con Víctor, los escotes vertiginosos de mi chica que provocaban tantas miradas, su actitud atrevida y desvergonzada, pero, sobre todo, los polvos de aquellos días recreando lo que pudiese hacer Natalia con otros. En definitiva, descubrí que me ponía más la Natalia cachonda y desinhibida de aquellos días de verano que la Natalia sincera, recatada y amorosa de los últimos meses.
Intenté varias veces, en días que salimos por la noche, que se pusiese la ropa más provocativa que tuviese. Algún escote muy pronunciado o falditas cortas, que utilizara medias o ligueros, pero no estuvo muy por la labor. Sinceramente, me preocupaba aquel cambio hacia atrás en su actitud. Fue casi como retroceder al principio de nuestra relación, cuando los estragos de su relación con Kike convirtieron a Natalia en una mujer insegura y apocada, avergonzada de su cuerpo.
Un día de entre semana, estando solo en casa porque tenía el día libre por unas obras en el trabajo y la empresa estaba cerrada, decidí que debía contactar de nuevo con Víctor. Necesitaba hablar con alguien de lo que estaba sintiendo, y él era el único capaz de comprenderme, el único con el que podía hablar de aquel tema. Le escribí un correo electrónico:
“Hola Víctor. ¿Cómo va todo? Sé que llevamos muchos meses sin hablar pero necesito hablar contigo. Te dije que quería dejar todo aquel tema de lado pero últimamente siento que algo falta en mi relación. Me he dado cuenta que sin esos juegos ya no disfruto igual con mi pareja. No me malinterpretes, sigo queriendo a Natalia y ella a mí también, pero hay algo que nos falta. Solo quería saber si aún te apetece seguir con nuestros juegos como hicimos el verano pasado y, de paso, pedirte consejos sobre cómo animar a Natalia con este tema. Saludos.”
Honestamente, no tenía muchas esperanzas puestas en que Víctor me contestara. Después de tantos meses sin dar señales de vida, supuse que debía haberse olvidado de nosotros y centrado en otras cosas. Al fin y al cabo, él quizá solo deseaba follarse a mi chica aquel verano y, al ver que la cosa no iba a más, lo normal era que ahora pasara de mí.
Después de eso, abrí el Facebook y me encontré con la sorpresa, en forma de notificación, que ese día era el cumpleaños de Erika. Desde el día que nos fuimos de su casa de aquella forma tan precipitada, no había vuelto a saber nada de ella. Natalia la había bloqueado en todas sus redes sociales y era como si nunca hubiera existido en nuestras vidas. Y yo, a pesar de decirle a mi chica que también lo había hecho; pues le mentí. En cierto modo, sentía algo de culpabilidad por lo ocurrido.
Pensé en llamarla para felicitarla y, de paso, intentar averiguar algo de lo ocurrido aquellos días, así como también del pasado turbulento de las dos en relación a Alberto, Juanjo y Kike. La verdad es que no pensé que me cogería el teléfono; pero tras cuatro tonos, la voz de Erika sonó al otro lado de la línea:
—¿Sí? ¿Diga?
—Hola, soy Luis —le dije de forma tímida.
—Hola, Luis. ¿Pasa algo? —me preguntó extrañada.
—Nada, Erika. Solo llamaba para felicitarte el cumpleaños —dije algo dubitativo.
Sinceramente, esperaba que en cualquier momento me echara en cara lo sucedido la noche de nuestra despedida; pero no fue el caso, cosa que me sorprendió gratamente.
—Gracias Luis. No esperaba que me llamaras, la verdad, pero te lo agradezco de corazón. ¿Está Natalia ahí contigo?
—No, está trabajando. Ella no sabe que te estoy llamando. Sigue todavía muy enfadada contigo.
—Ya… —fue su respuesta, algo seca y áspera.
—Bueno Erika… ¿Cómo te va todo?
—Bien… ¿y a vosotros?
En ese momento, viendo lo parca de nuestra conversación y la poca predisposición de Erika a hablar, me inventé una pequeña disputa con Natalia para conseguir ganarme su confianza y que se abriera a mí:
—La verdad es que, desde que pasó lo que pasó el verano pasado, no veo a Natalia igual. Estoy algo preocupado. La noto algo distante y fría conmigo... y me gustaría saber si puedo contar con tu ayuda para tratar de comprender qué le pasa. ¿Estás muy ocupada ahora? ¿Puedes hablar?
—Sí, puedo hablar. Ahora mismo estoy sola en casa. ¿Y qué es lo que quieres saber, Luis?
—No mucho, creo. Solo tu versión de lo que dijiste la noche que nos fuimos de tu casa… ya sabes, todo aquello de Juanjo y Kike. Natalia me ha contado más bien poco de ese tema y quiero saber si lo que me contó es cierto o no. Puede que así pueda entender que es lo que está pasando.
—Jajaja… lo sabía… ya te dije que te iba a engañar… ¿es eso, no? ¿Sospechas que te pone los cuernos, verdad? ¿Pero no decías que eso te gustaba?
—No, no es eso. Realmente, no sospecho nada. Y lo del tema de los cuernos, no era cierto; solo lo dije para que me dejases en paz; pero si no quieres contármelo, no pasa nada. Lo entiendo. Olvida todo el tema —dije ya arrepintiéndome de haberla llamado.
—Vale, tranquilo. ¿Qué quieres saber? —contestó Erika algo más conciliadora.
—Bueno, especialmente lo que pasó entre Juanjo y Natalia. Por cierto, ¿aún sigues viéndote con él?
—No. Después de lo de la fiesta, no he querido saber nada más de él. Además, ya te dije quién me gusta ahora… jajaja…
—Erika, por favor… no sigas por ahí…
—Vale, “Luisín”. Si lo quieres saber, no tengo ningún problema en contártelo pero, te aviso, es algo muy fuerte, eh… ¿Seguro qué quieres saberlo?
—Sí, claro. Tampoco creo que sea para tanto… —dije tratando de mostrarme seguro pero, viendo todo lo que había ido descubriendo del pasado de mi chica, empezaba a temerme lo peor.
—Como quieras pero yo ya te he avisado. Por esa época, Natalia tenía veinte años y no veas lo sueltita que era tu chica… jajaja… ahora va de niña buena pero menuda golfa era entonces. Aquí en el pueblo tenía un mote, Natalia “la melones” la llamaban… ¿sabes que le gustaba que la llamaran así?
—Al grano, Erika…
—Vale, vale. Pues esto ocurrió el último verano que vino sola Natalia. Ese verano recuerdo que estuvo un mes entero y, de lejos, fue el verano que más suelta y zorrón la vi. Se pasó el verano calentando a todo el que podía. Ese mes, se lo pasó follando casi a diario con Alberto. Tampoco es de extrañar, estaba espectacular; con esas tetas, esa cara de no haber roto nunca un plato, ese bronceado que lucía y los piercings que adornaban su ombligo y su lengua… estaba súper sexy…
—Erika…
—Joder, mira que eres impaciente. La cosa es que Juanjo celebró ese año una despedida de soltero en un hotel rural del pueblo para unos amigos de fuera. Esa tarde, en lugar de quedar con Alberto que, por cierto, no estaba invitado, se presentó allí sin avisar. ¿Me sigues?
—De momento sí, Erika.
—La cosa es que Juanjo, viéndola allí, la invitó a tomarse algo pero también le dijo que luego debía irse ya que era una fiesta solo para chicos. Por lo visto, los chicos estaban entretenidos jugando al billar y y tu chica, con varias cervezas encima, se dedicó a calentar al personal, Juanjo incluido, exhibiéndose de mala manera. Por lo que sé, Juanjo intentó que ella se fuera; pero ya sabes cómo van estas cosas… un roce aquí, un roce allá y acabaron los dos en una habitación follando y con los amigos fuera escuchándolo todo.
—Anda ya… —dije riendo y no acabando de creerme algo así—, te estás quedando conmigo…
—Tú ríete, pero la cosa no acabó ahí…
—¿No?
—Después, cuando acabó de tirarse a Juanjo, se subió a una mesa e hizo un striptease para el resto de los chicos allí presentes. ¿Qué te parece?
—Pues que no me lo creo, Erika. Eso lo has sacado de alguna peli porno ¿no? jajaja…
—Eres libre de creerme o no, pero es lo que pasó. Yo me enteré después, porque el pueblo iba lleno con los rumores de lo que había pasado en aquella fiesta… hasta Sergio, mi ex, lo sabe… él te lo puede confirmar… Llámalo y pregúntale...
—Vale, vale… si tú lo dices, me lo creeré —dije no muy convencido-, pero me parece increíble que Natalia hiciera algo así, la verdad.
—Te sorprendería de lo que es capaz mi prima, Luis. Si yo hablara… ¿Algo más que quieras saber?
—Sí, algo más. ¿Es cierto que en su día ya hiciste con Kike lo mismo que conmigo? ¿Te insinuaste a él?
—Sí... pero no fue por lo mismo que lo hice contigo. Con Kike fue para vengarme de Natalia por lo de Juanjo y, de paso, abrirle los ojos para que cortase con él. Era un auténtico imbécil, un cabrón; y al final se demostró que yo tenía razón.
—Sí, algo he oído…
—Bueno, Luis… sabes que mi oferta sigue en pie y... que si quieres probar lo que te ofrecí… ya sabes...
—No, Erika. A pesar de todo, yo estoy bien con Natalia y la quiero un montón; así que, no, gracias.
—Ya, ya… Por cierto, ¿Todavía seguís con la idea de buscar un piso nuevo?
—Bueno, quizás algo más adelante —respondí sin saber muy bien a qué venía aquello ahora.
—Pues te aconsejo que busques uno con unas puertas bien altas, sino no podrás pasar por la puerta… jajaja…
—Joder, Erika… ya te vale… no quiero discutir contigo…
—No, no… si yo tampoco quiero hacerlo… solo te aviso para cuando te crezcan más los cuernos…
—No sigas por ahí, Erika —dije tratando de cortar el rumbo que había tomado la conversación.
—Mira, te voy a dar dos noticias: una buena y otra mala…
—A ver, sorpréndeme…
—La buena es que le pregunté a Alberto por lo ocurrido en el cuarto de la lavadora con Natalia y me negó que hubiera estado allí con ella…
—Vale… ¿y la mala? —dije riéndome.
—Pues que eso quiere decir que se la folló allí. Los dos sabemos que sí estuvo allí, o sea que, si miente, es porque oculta algo ¿no crees?
—Bueno, creo que será mejor que dejemos la conversación aquí. No me gusta lo que estás insinuando —dije serio y distante.
—Vale, “Luisín”. Me ha alegrado escuchar de nuevo tu voz. Cuando quieras, ya sabes dónde estoy… para llamarme o para algo más… ya sabes lo que tengo para ti… solo debes venir a buscarlo, guapo…
—Como tú digas, Erika. Hasta otra. Cuídate.
—Lo mismo te digo, guapetón. Chao.
Toda aquella conversación volvió a sumergirme en aquel mar de sentimientos encontrados en que siempre me sumía cada vez que llegaba a descubrir cosas de mí chica. Sorpresa, celos; pero sobre todo excitación. De nuevo, volví a sentir la imperiosa necesidad de reanudar los juegos morbosos que habíamos iniciado en verano y que había dejado aparcados.
Y, aunque me costaba creer que Natalia hubiera sido capaz de hacer lo que su prima acababa de contarme, no pude evitar irme a la habitación para masturbarme mientras por mi mente pasaban las imágenes de Natalia calentando a aquellos chicos; Natalia yendo a la habitación con Juanjo y dejándose follar por él; Natalia desnudándose delante de un grupo de desconocidos.... La corrida fue apoteósica. No tenía elección. Todo aquello me gustaba demasiado y necesitaba volver a sentirlo, volver a vivirlo.




1.- Se busca camarera



Al poco rato, me llegó un whatsapp de Natalia.
—Cariño, he tenido un problema gordo en el trabajo. Enseguida voy para casa y te cuento. Estoy fatal.
—¿Qué ha pasado, amor? Dime algo, me has dejado preocupado
—le respondí.
—He dejado el trabajo. No aguanto más a esa bruja que tengo por jefa. Lo siento, ahora te explico.
Como media hora después apareció mi chica por casa, medio llorando y bastante nerviosa. Me contó que había discutido con su jefa; una señora que llevaba una gestoría donde Natalia trabajaba de secretaria y donde yo la había conocido varios años atrás.
Llevaba tres años allí pero nunca había estado del todo a gusto. Siempre decía que la jefa era una amargada y una explotadora, que siempre le metía a ella todos los marrones de los demás y, además, cobraba una mierda para lo que hacía en relación con sus compañeros. Me explicó todo lo que había pasado, tranquilizándola y apoyándola yo; diciéndole que era lo mejor que podía haber hecho y que le saldría algo nuevo; algo mucho mejor y donde se sintiera mejor valorada y tratada.
Después de este suceso, los días pasaron y cada vez se incrementaba más mi preocupación con toda aquella situación. Natalia estaba cada vez más desanimada; no conseguía encontrar trabajo de lo suyo y, si ya antes estaba la cosa complicada en el tema de nuestros juegos, el quedarse sin trabajo aún empeoró todavía más las cosas.
Y a todo esto, Víctor seguía sin responder a mi mensaje. Supuse que, al haberle dado el desplante de no querer seguir con  lo que habíamos empezado en verano y no haber dado señales de vida durante los meses posteriores, debía haberse enfadado y no querer saber nada más de mí. O peor aún, que hubiera encontrado a otra pareja más dispuesta que nosotros; otros más propensos a dejarse llevar por las situaciones morbosas que tan bien se le daban a Víctor.
Pero, todo empezó a cambiar un día que fui con unos compañeros de trabajo a tomarnos unas cervezas a un local al lado de unas oficinas, a donde acudimos a una reunión con unos clientes de la empresa. El bar estaba en una zona de oficinas, dentro de la parte más moderna y comercial de la ciudad, y a unos pocos kilómetros de la empresa donde yo trabajaba. Pero aun así jamás en mi vida había entrado allí. Era de esos sitios donde suelen reunirse a tomar algo los tíos al salir de la oficina y antes de volver a casa. Nada más entrar, me fijé en dos cosas: la primera, en las dos camareras; bastante llamativas ambas. Y la segunda, en el cartel que había junto a la puerta:
“Se necesita camarera”
Leí el cartel de refilón y, claro, lo primero que se me vino a la mente fue si sería un trabajo ideal para que Natalia volviese a verse de nuevo con ganas de exhibirse, de sentirse deseada; que se soltase como lo hizo durante el verano.
Volví a fijarme en las dos chicas de la barra. Una, era más bien bajita, con unas morbosas gafas de negras de pasta y una cara muy atractiva y sensual. Morena y con buenos pechos; algo más pequeños de los de mi chica, pero los sabía lucir bien mostrando un buen escote con la camisa entallada que tenían como uniforme. La otra, era rubia, alta, 1,78 o así; delgada y bastante altiva; pechos no muy grandes pero lucía un tipo muy cuidado de gimnasio, marcando un tremendo culazo con unos leggins, que por lo que puede apreciar también debían formar parte del uniforme.
Nos llamó mucho la atención al grupo de compañeros que estábamos allí, pues no perdimos detalle de su culo mientras nos tomábamos dos rondas de cervezas. Esta segunda chica, parecía la más distante de las dos camareras, ya que la morena era más charlatana y sociable con los clientes. La rubia parecía más creída, como si le gustase mostrarse sexy y que la mirasen pero manteniendo aquella pose fría y sosa con el cliente. No parecía gustarle mucho el trabajo, la verdad.
Nos fuimos de allí y pasé todo el camino de vuelta pensando en comentarle lo del trabajo a Natalia. Imaginaba que, de entrada, no le entusiasmaría demasiado la idea, pero a mí, solo de pensar verla trabajar con aquel uniforme entallado y bajo el escrutinio de un mar de hombres devorándola con la mirada, me producía un escalofrío que me recorría el cuerpo entero.
No pude apartar de mi mente, ya en mi coche y conduciendo de vuelta a casa, imágenes de mi chica trabajando en aquel bar; con clientes mirando sus grandes pechos e intentando tontear con ella, como había visto hacer a algunos antes con la camarera morena del bar.
Me dio un morbo terrible visualizar aquello y me empalmé con esas imágenes. Me pareció una fantástica idea para intentar que Natalia se volviese a soltar y volviese a sentirse sexy y deseada. Llegué a casa convencido de comentarle lo del trabajo y pensando en cómo convencerla para que lo aceptara.
Pero, cuando llegué, ella no estaba. Eso era algo muy raro últimamente, ya que se pasaba casi todo el día en casa y, cuando iba a salir, solía avisarme con un mensaje. Me pareció extraño, pero no le di mayor importancia. Nunca había sido un novio controlador y en esos momentos, aun menos, estando ella como estaba de bajón después de dejar el trabajo. Supuse que debía haber quedado con alguna amiga y habría salido a tomar algo con ella.
Entré en el salón y cogí el portátil de Natalia que estaba encima del sofá. Mi novia debió estar con él hasta justo antes de salir, intuí que algo apurada, pues usualmente no lo dejaba tirado así en cualquier lado. Lo encendí y me dispuse a abrir el correo. Llevaba ya varios días sin mirarlo, pero aún conservaba la vaga esperanza que Víctor se pusiera en contacto conmigo y me aconsejara sobre cómo animar a mi chica y que volviera a ser la del verano pasado.
Antes siquiera de poder abrirlo, me picó la curiosidad por ver qué habría estado mirando mi chica antes de salir precipitadamente. Abrí el historial del navegador y, a simple vista, no encontré nada raro. Facebook y varias páginas de búsqueda de empleo. Vamos, lo normal, me dije interiormente.
Estaba a punto de cerrarlo, cuando vi un par de páginas que me llamaron la atención. Eran sobre turismo, y en ellas se hacía publicidad de la playa donde habíamos ido durante el verano; playa en la que mi chica había hecho topless y conocido a Víctor haciendo nudismo y donde había descubierto por primera lo bien dotado que estaba. La gente hacía comentarios sobre la playa, casi todos buenos. El más reciente de ellos, de una tal “Nat100”:
“Genial playa, ideal para las que hacemos topless y espectacular paisaje y vistas. Deseando volver.”
El mensaje era de esa misma mañana y, por el nombre de usuario y el comentario, no me quedaron muchas dudas que había sido Natalia quien lo había escrito.
Seguí revisando las páginas y vi que otra de las que había estado mirando era una que mostraba fotos de la fiesta y del pueblo donde habíamos estado; del lugar donde mi chica se había enrollado con Riqui en aquel aparcamiento.
Eso me dejó intrigado. ¿A qué venía ahora, meses después, mirar y comentar cosas del verano y de ese pueblo? No quise hacer una montaña de algo que, probablemente, no tuviera la mayor importancia. Quizás solo tenía nostalgia de lo vivido y le apeteció recordarlo a través de aquellas fotos.
De nuevo iba a salir cuando otra web llamó mi atención. Una web de un pub. Mi primer pensamiento fue que era la del pub donde nos encontramos con Víctor, Sandra, Riqui y Andrés. “La otra noche” creí recordar que se llamaba. Pero no, no era aquel. Era la web del “New Age”, el pub donde trabajaba Riqui.
Natalia había estado mirando las fotos que había colgadas del local. En varias de ellas salía Riqui. Bailando, posando con clientas, sirviendo en la barra o charlando con la gente. Ahí sí que me empecé a preocupar un poco. Sentí celos al recordar lo ocurrido y, sobre todo, lo que había estado a punto de ocurrir. Y como casi siempre me solía suceder, los celos dejaron paso a la excitación y sentí el familiar cosquilleo en mi entrepierna mientras recordaba a mi chica chupándole la polla al camarero.
La última vez que había hablado con Víctor, meses atrás y justo al volver de las vacaciones, este me había dicho que Natalia y Riqui no habían vuelto a tener contacto. Le creí pero, lo recién descubierto me demostraba que, al menos por parte de mi chica, recordaba lo sucedido y había querido revivir aquellos recuerdos hurgando a través de internet. Un poso de preocupación se adueñó de mí, consciente del extraño enganche que mi chica sentía por el camarero.
Descubrir aquello, me hizo ser más consciente que necesitaba imperiosamente contactar con Víctor. Era el único que me podía ayudar y el que me podía informar si habían seguido manteniendo el contacto a mis espaldas. Abrí el correo para escribirle nuevamente pero no llegué a hacerlo.
No sabía cómo enfocar aquel tema. Después de tantos meses sin contacto, habíamos perdido aquella complicidad que compartimos durante nuestras vacaciones. Y tampoco quería suplicarle, como si fuese un novio inseguro, celoso y controlador, si Natalia me la estaba pegando en la distancia con Riqui. Al fin y al cabo, solo tenía como prueba cuatro fotos de una web que había estado ella mirando.
Me auto convencí que todo eran alucinaciones mías y que no había nada raro en ello, solo tratando de recordar buenos tiempos ahora que estaba algo de bajón. Decidí dejar lo del correo para otro momento y apagué el ordenador. Si le escribía, tenía que hacerlo con algo claro y firme, bien pensado, no con desvaríos de un novio inseguro. Además, en aquel momento, mi prioridad era hablarle a mi chica del trabajo de camarera y ver como reaccionaba.
—Hola, cariño. Ya estoy en casa —la voz de Natalia entrando por la puerta me sacó de mis pensamientos, y me hizo ser consciente que había estado en un tris de ser pillado husmeando en su ordenador. Debía ser más cuidadoso si realmente quería averiguar si Natalia me ocultaba algo más.
—Hola, cielo. ¿Qué tal? ¿A dónde has ido? —pregunté saliendo a la puerta del salón y viendo como colgaba su abrigo en la percha del recibidor, descubriendo debajo un vestido algo corto y bastante escotado, unos leotardos negros  y, como colofón, unos botines de tacón.
—Nada, que había quedado con Andrea —me dijo Natalia, refiriéndose a una amiga suya de su época universitaria—, hemos ido a tomar un café, ya que me quería comentar algo sobre un trabajo en la empresa donde ella trabaja.
—¿Pero ella no se dedicaba a vender seguros? —pregunté extrañado—, ¿no decías que odiabas eso de andar por ahí dando el coñazo a la gente para venderles algo? Sinceramente, no te veo en eso. Andrea tiene más labia y menos vergüenza que tú… no estoy seguro que eso vaya contigo… ¿Estás segura? ¿No prefieres buscar otra cosa?
—No es para vender, cariño —me respondió—, es para la oficina. Si quiero vender, me ha dicho que luego podría probar. Dice que vendiendo se gana más pero que puedo empezar en la oficina y luego, si me gusta, pues probar lo otro. Así empezó ella. Y ahora gana bastante pasta -dijo sonriente.
La observé y noté que parecía más animada que últimamente, incluso se había puesto un vestido la mar de sexy y, desde el verano, que no recordaba haberla visto con algo tan sensual encima.
—Te has puesto muy guapa para ir a ver a tu amiga —dije con una sonrisa y repasando su figura de arriba abajo.
—¿No te gusta? ¿No me queda bien? —dijo mientras se acercaba a mí y me besaba, colocando su cuerpo sensualmente hacía atrás, remarcando así el profundo escote donde se perdieron irremediablemente mis ojos.
—Cómo no va a gustarme. Me encanta que vuelvas a ponerte estos vestidos. Si te soy sincero, este no lo recordaba.
—Claro, porque es nuevo. Lo pedí por internet y me llegó ayer. ¿Entonces te gusta? —me dijo mientras su mano bajaba un poco el escote, dejando casi al descubierto uno de sus pechos y la otra subía el bajo del vestido, enseñándome su culito que no pude evitar palmear.
—Me encanta, cielo. ¿Cuándo pensabas decirme que lo habías comprado?
—Era una sorpresa —me dijo mientras se iba al dormitorio para cambiarse.
Yo fui detrás y me quedé mirando cómo se lo quitaba y se ponía ropa cómoda para estar por casa.
—Supongo entonces... que vas a mandar un currículum a ese sitio ¿no? —le pregunté.
—Ya lo ha hecho Andrea —me informó mientras me sonreía pícaramente-, hoy he ido ya a una entrevista con su jefe.
—¿Cómo? ¿Y por qué no me has dicho nada? —pregunté contrariado y sorprendido—. ¿Pero no decías que venías de tomarte algo con tu amiga?
—Sí. Vengo de tomarme un café con ella; pero antes he tenido la entrevista. Hemos quedado luego para comentar cómo me había ido. Siento haberme retrasado. Quería llegar antes que tú y sorprenderte con la noticia del trabajo nuevo -me contestó poniendo cara de niña buena.
—¿Eso quiere decir que te han cogido?
—No lo sé todavía. Su jefe debe llamarme para decirme algo. Hay más candidatas, pero confío en que sí.
—Vale ¿y el sueldo?
—Bueno, más o menos sería lo mismo que en la gestoría. Pero, como ya te he dicho, hay posibilidad de ganar más. ¡Mira lo bien que le va a Andrea!
—Ya... pero es que ella es vendedora y, no sé, no te acabo de ver haciendo a ti eso…
—Bueno. Lo primero es que me cojan ¿no?
Con esta noticia, se me había fastidiado la opción de proponerle lo del trabajo de camarera; pero, no sabía por qué, había algo en todo aquello que no acababa de gustarme. Me parecía todo muy extraño. La aparición de Andrea después de meses sin apenas contacto, su oferta de trabajo, la entrevista sorpresiva y, todo, para colmo, sin decirme nada. Lo único que tenía claro de todo aquello era que, si de verdad había ido a una entrevista, había querido entrarle por los ojos a su futuro jefe, pues el escote de aquel vestido era toda una provocación.
No me quedaba más remedio que esperar a ver qué pasaba los próximos días. De momento, iba a intentar contactar de nuevo con Víctor y regresar a aquel bar. Teníamos allí cerca otra reunión, un compañero y yo, y tenía intención de volver a entrar para disfrutar de aquel local tan peculiar a la vez que morboso.
Pasamos la tarde/noche cenando y viendo una serie en la televisión. Esa noche no hubo sexo ni nada, ella me dijo que estaba cansada y yo tampoco hice mucho por querer hacerlo. Mientras ella se dormía, yo meditaba sobre lo ocurrido durante aquel día y, no sabía por qué, pero tuve la certeza que había supuesto un antes y un después en nuestra vida.
Al día siguiente, un compañero y yo salimos en dirección hacia las oficinas de la empresa donde habíamos ido el día anterior a una reunión. Debíamos entregar el presupuesto final de un trabajo que nos habían encargado. Íbamos cortos de tiempo; la reunión la teníamos a primera hora de la tarde y nos quedaba poco tiempo para comer.
Tuvimos suerte y pudimos aparcar el coche justo enfrente del bar donde habíamos estado el día anterior. Me fijé en el ambiente al pasar por delante y parecía que había bastante gente y tener cierto ajetreo. Era la hora de comer y el local estaba casi lleno. Miré hacia la barra y comprobé que estaba la chica morena de las gafas de pasta, pero su compañera de ayer, la rubia, no. En su lugar había una mujer madura pero atractiva, también luciendo sus encantos como “reclamo” para los clientes. Tenía mucho pecho, puede que incluso más que mi chica. Las otras, las que atendían las mesas, no llegué a poder fijarme mucho en ellas.
—¿Qué te parece si entramos aquí a comer? —pregunté a mi compañero.
—Bufff… está muy lleno. Tenemos poco tiempo y, como se retrasen un poco con la comida, no vamos a llegar para la reunión. Mejor no correr riesgos porque, como encima nos desestimen el presupuesto por llegar tarde, el jefe nos mata —me respondió mi compañero mientras mirábamos hacia el interior del local y nuestros ojos contemplaban a las dos mujeres de la barra.
—No, si tienes razón… —dije resignado.
—Mejor comemos en aquel McDonald’s y luego, si nos va bien en la reunión, paramos aquí y nos tomamos unas cervezas para celebrarlo —me dijo señalando al restaurante de comida rápida que había un poco más adelante.
—Me parece bien —respondí sin quitar ojo de la camarera morena.
—Está buena la jodida, ¿eh…? Después entramos, hombre, y así podrás mirarla de más cerca jajaja… Ya te vale, Luis… ¡Anda que como te pille tu chica mirando a otra así…! —dijo mi compañero Eduardo con tono pícaro.
—Ya… bueno… no la miraba solo porque esté buena… —dije sin poder confesarle que lo que estaba haciendo era imaginar a mi chica en aquella barra y mostrando sus encantos a toda la clientela.
—Claro, claro… ya veo que hay algunos que no se conforman con lo que tienen en casa —dijo Eduardo palmeando mi hombro de forma amistosa.
—¿Por qué dices eso? ¿Qué quieres decir? —pregunté intentando averiguar el motivo de ese comentario.
—¡Solo era una broma, hombre! Mira, no quiero ofenderte ni nada, eh… pero he de decirte que tu novia está un rato más buena que esa camarera.
—Lo sé. No me hagas caso, Eduardo. Son cosas mías —le dije a mi compañero mientras reanudábamos la marcha e íbamos a buscar nuestras hamburguesas para comer algo.
Las pedimos y subimos al piso superior para comérnoslas. Desde allí se podía ver perfectamente el bar de enfrente. Cervecería Las Oficinas. Estaba claro que el local, ya en el mismo nombre, estaba centrado en atraer a la gente que trabajaba por aquella zona, casi toda llena de oficinas y gente de paso. No pude evitar fijarme en la puerta y comprobar que el cartel seguía allí colgado, aun buscando camarera.
Pese a que Natalia había ido el día anterior a una entrevista de trabajo, aún tenía la esperanza de ver a mi chica trabajando allí. Me parecía el sitio idóneo para que se soltase y volviese a ser la chica desinhibida y lanzada que a mí me volvía loco. Un sitio, donde utilizaban a las camareras como claro reclamo para atraer clientes, pero sin caer en la vulgaridad ni tener una clientela llena de babosos. Aunque visto de este modo pudiese sonar machista, la verdad es que daba toda la impresión de un sitio elegante y con cierta clase; con gente educada que únicamente buscaba disfrutar sanamente, tomándose algo mientras se alegraba la vista. El sitio perfecto. O al menos visto desde el prisma de mis ojos.
Ya me imaginaba a oficinistas y ejecutivos, saliendo al terminar una reunión o negocio, y yendo camino a aquel bar a tomar algo: “Os invito a tomar algo en la cervecería de aquí al lado. Así vemos un rato a la camarera. ¡Menudos tetones tiene la niña!”. Puede que me estuviera obsesionando e idealizando en demasía aquel lugar, pero era superior a mí y fui incapaz de apartar la mirada de los ventanales de ese bar mientras comía mi hamburguesa.
—Luis, Luis. ¡Menuda empanada llevas encima, macho! ¿Tanto te ponen las camareras? Jajaja… que luego vamos allí, hombre… —exclamó mi compañero Eduardo, sorprendiéndome en babia mientras miraba aquel bar y con la cabeza llena de imágenes obscenas de mi chica allí dentro.
—Perdona. Ya te he dicho que no me hagas caso… es que estos días tengo varias cosas en la cabeza y ando algo preocupado —contesté buscando excusarme.
—Ya, ya… jajaja…
—Lo digo en serio. Es que ando algo preocupado por mi chica. Se ha quedado sin trabajo hace unas semanas y sigue buscando algo pero, como está el patio… —le dije serio.
—Vale, tío. Pero ¿en qué estás pensando? ¿En que trabaje ahí? —dijo sorprendido y apuntando hacia el bar.
—No… no sé… no estoy seguro que sea un trabajo para ella… no sé si le gustará algo así, trabajar de camarera… —respondí buscando disimular mis intenciones reales.
—Hombre, la verdad es que si yo fuera tú, no me haría mucha gracia ver a mi novia trabajando en un sitio así, en un sitio donde sé que van a ir los tíos a mirarle las tetas —comentó Eduardo mientras nos deshacíamos de los cartones de la comida en las papeleras.
No respondí a su comentario y nos fuimos a la reunión. Con sus últimas palabras, Eduardo me había dado entender que se había fijado en los pechos de mi chica, y eso, a pesar de que solo debía haberla visto en un par de ocasiones. Solo de pensar en los comentarios que debían hacer mis compañeros, a mis espaldas, sobre los melones de mi novia me provocaban un estremecimiento en mi entrepierna.
La reunión duró un par de horas y, a pesar de los apuros por llegar tarde, al final fuimos nosotros los que tuvimos que esperar al jefe de aquella empresa donde íbamos a entregar el presupuesto. Por suerte todo salió como la seda y aceptaron nuestra propuesta, encargándonos el trabajo. Al salir, Eduardo y yo nos encaminamos al bar a tomarnos algo y celebrar que todo había salido a la perfección.
Entré el primero y fui a pedir las cervezas, mientras Eduardo llamaba a nuestro jefe para contarle los detalles de la reunión y el resultado satisfactorio de ella. Entré allí algo cohibido y nervioso, mirando con curiosidad alrededor y grabando a fuego en mi mente todo el local. A aquella hora había poca gente. Eran poco más de las cinco de la tarde y era un momento de transición entre el fin de las comidas y la hora en que comenzase a salir en bloque la gente de trabajar. A esa hora supuse debía estar el local a rebosar. Pero, en aquel momento, solo éramos cinco y todos hombres.
Se me acercó la camarera madura que había visto antes y le pedí las dos cervezas. Se dirigió a mí con una sonrisa simpática, se agachó a cogerlas de una nevera, justo enfrente de mí, y me quedé embobado mirando su escote. ¡Menudos pechotes tenía la madura! Con tres botones desabrochados de la camisa, en aquella posición, dejaba asomar parte de su sujetador. Rojo, con encaje, resaltado con aquella camisa entallada negra que llevaba. Camisa que era parecida a la de las otras camareras pero de distinto color, haciéndome suponer que quizás pudiera ser algún tipo de encargada o algo así.
Era una mujer madura pero tremendamente sexy, con apretadas carnes y cuerpo de mil batallas. Parecía ser la típica que te la imaginas en su juventud y debía ir rompiendo cuellos a su paso. Tendría unos 45 o 46 años, puede que alguno más, pero a mí me producía un morbo tremendo. Me sirvió las cervezas, se lo agradecí con una sonrisa y un gracias sincero, mientras iba lanzando miradas furtivas, o no tanto, a su escotazo.
Se marchó en dirección a la otra punta de la barra y no pude evitar seguirla con mis ojos, fijándome en sus nalgas al caminar. Si tenía una delantera de campeonato, su trasero no se quedaba atrás. Un culazo ancho y generoso de mujer madura, pero bien puesto y la mar de apetecible.
Mientras seguía devorándola con la mirada, llegó a mi lado Eduardo que, viendo mi mirada fija en el culo de la camarera madura, me dio un golpe en la espalda sin avisar, que por poco me saca el corazón por la boca.
—¿Disfrutando del paisaje? Jajaja… ¡Menudo estás tú hecho!
—Anda, idiota… jajaja… —dije haciéndome el loco, pues me había pillado de pleno devorando aquel trasero.
Nos comenzamos a tomar las cervezas y él me iba contando lo que había hablado con el jefe. Mientras él hablaba yo me fijé, procurando disimular, en la otra camarera que ahora estaba sola, ya que la madura se había ido a la parte de atrás del bar, supuse a algún tipo de almacén.
Charlaba con tres hombres que estaban tomando unos cafés al fondo de la barra. Parecía una chica simpática y extrovertida, una de esas camareras que saben atraer clientes solo con su presencia. Estaba bastante buena. Era muy guapa y tenía un morbo especial, que sabía resaltar con aquellas gafas de pasta que le daban un aire dulce pero sensual a la vez. También llevaba la camisa un poco abierta, dejando entrever un bonito escote aunque no de forma tan tremendamente descarada como su compañera cuarentona. Sexy pero elegante al mismo tiempo. Tuve la sensación que, Natalia y ella, juntas, harían estragos allí. Las compañeras perfectas.
—Venga, Luis. Será mejor que te cuente en el coche lo que me ha dicho el jefe, que ya veo que no me haces ni caso jajaja… —dijo Eduardo dándose cuenta de mi ensimismamiento mirando la camarera morena.
—Sí, claro… perdona. Mejor nos tomamos la cerveza tranquilamente y olvidamos un rato el trabajo. Luego me cuentas.
Eduardo era un tipo un poco mayor que yo, llevaba más tiempo en la empresa y era una especie casi de segundo encargado. Era un tío tirando a regordete y no muy agraciado, pero muy gracioso y decidido con las tías. No tenía vergüenza alguna y sí bastante labia.
—Porque sé que tienes novia que sino, creería que estás loco por tirarte a la morena. Joder, no le quitas el ojo de encima —me comentó en voz baja mientras la mirábamos los dos.
Esbocé una sonrisa y di otro trago a la cerveza. Si el supiera lo que pasaba por mi mente en esos momentos.
—¿La llamamos? Si quieres, la llamo y así la conoces —dijo mi compañero haciendo un gesto que llamó la atención de la chica, que giró su rostro hacia nosotros y nos miró con detenimiento. Sonrió abiertamente y se aproximó hasta nosotros...
—Hola. ¿Otra ronda? —nos preguntó con una amable sonrisa en la cara.
—Por supuesto, mi niña —contestó Eduardo mirándole sin cortarse el escote, y sin parecer que a ella le importara demasiado. Debía estar acostumbrada a ello, porque ni se inmutó.
—Pues no anda nada mal de delantera tampoco, eh… —me susurró mientras ella iba en busca de los botellines.
De nuevo sonreí sin contestar nada. Estaba nervioso, cortado, pero plenamente convencido que este era el sitio idóneo para mi chica. Me iba a hartar de disfrutar de situaciones morbosas con los vistazos de los clientes al escote de Natalia.
—Bueno chicos dijo la camarera al regresar con nuestras consumiciones—, ¿estuvisteis ayer aquí, verdad? Me suena haberos visto…
—Sí, estuvimos ayer. Y hoy hemos vuelto porque éste -dijo refiriéndose a mí—, no quería irse sin volver aquí…
—Joder, Eduardo… —protesté azorado.
—¿Trabajáis por aquí? —volvió a preguntar ella sin borrar su sonrisa.
—No, estamos de paso —dije tratando de aparentar ser un tío normal y no el gilipollas en que me había hecho parecer mi compañero.
—No trabajamos aquí, pero vamos a hacerlo durante una temporada —comentó Eduardo.
—¿Ah sí? —preguntó con interés ella.
—Sí, una semanita o así en una oficina de aquí al lado. Supongo que nos verás durante una temporada —comenté yo.
—Genial. Os espero por aquí para tomaros algo, eh… Si no, me voy a enfadar… —dijo ella claramente intentando captarnos como clientes.
—Eso está hecho —respondió Eduardo.
En ese momento empezó a sonar mi teléfono, lo miré y era Natalia. Salí fuera a contestar y hablar tranquilamente. Eduardo y la camarera se quedaron allí charlando animadamente mientras yo hacía lo propio con mi chica.
—Dime, cariño.
—Hola, amor. Mira, voy a salir un rato. He quedado otra vez con Andrea.
—Vale. ¿Sabes algo del trabajo?
—Todavía no. Voy a ver si ella sabe algo, a ver qué me comenta.
—De acuerdo
—respondí.
—¿A qué hora llegarás hoy?
—Supongo que como ayer o puede que algo antes. Ya hemos terminado la reunión y regresamos a la empresa —le dije.
—Vale. Es solo porque, quizás, no esté en casa cuando vuelvas —me dijo Natalia—, al final, Andrea me ha convencido y me voy a apuntar con ella al gimnasio.
—Vale… —contesté extrañado.
—Bueno, te dejo que aún tengo que ducharme. Te quiero. Muacks.
—Yo también te quiero.
Colgué y me quedé pensativo junto a la puerta del bar. Mi chica se había apuntado al gimnasio junto a su amiga Andrea. Yo mismo llevaba semanas insistiéndole para que lo hiciese y así tener un motivo para salir de casa y distraerse. Desde que había dejado el trabajo, se pasaba demasiadas horas en casa y sola, sin hacer nada, y no creía que eso fuera bueno para ella. Aparte del hecho, que su presencia en un gimnasio con ropas ajustadas y rodeada de tíos que no la iban a quitar el ojo de encima, añadiría más sustancia a mis pervertidas fantasías, a la par de contribuir a mejorar su figura. Pero al final había sido su amiga la que la había convencido de dar aquel paso.
Regresé con Eduardo, y la camarera ya se había ido a atender a otros clientes.
—Las novias tienen un sexto sentido, tío —me dijo nada más llegar a su lado.
—¿Qué?
—Huelen desde la distancia cuando estás ligando con otra ¿Ves qué oportuna ha sido la llamada de tu chica?
—Estás fatal, tío. Que yo estoy bien con ella y no quiero nada con nadie.
—Mejor para mí. Menuda cachonda es esta tía. Alicia se llama, me lo acaba de decir.
—Muy bonito —contesté mientras mi mente ya volaba al gimnasio donde mi chica y su amiga iban a pasar la tarde.
—Voy al baño —dijo Eduardo dejándome solo, sumido en mis fantasías.
Al instante me sonó el whatsapp. Era un mensaje de mi chica que abrí tranquilamente sin sospechar cuál era su contenido. Cuando lo hice, me encontré con una foto de sus tetas en primerísimo plano y recién sacada.
Otra cosa extraña. Aunque antes solíamos hacer cosas así, en los últimos meses había sido muy reacia a hacer este tipo de gestos. Me quedé embobado mirándolas. Las tetazas de mi novia lucían redondas y rotundas. Me recreé en ellas, ensimismado y preguntándome la razón de haberme enviado aquella foto.
 Tenía que salir de dudas y le mandé un mensaje:
—Qué tetas, cariño! Que conste que me encanta que lo hayas hecho pero ¿se puede saber porque me la has enviado precisamente hoy?
Mientras escribía, estaba tan concentrado que no me di cuenta que mi compañero había regresado del baño y se había situado a mi espalda, desde donde estaba mirando la foto de los pechos de mi chica, disimulando enseguida en cuanto me percaté de su presencia.
—¿Otra? —dijo señalando las cervezas.
—No, mejor nos vamos que quiero llegar pronto a casa —dije deseando irme de allí.
-Claro, claro… jajaja… —contestó con una sonrisa socarrona, delatando que sí había visto la foto y seguramente pensando que mis prisas eran por ir a follarme a mi novia.
—Hasta luego, Alicia —se despidió Eduardo de la camarera.
—Adiós, chicos. Espero volver a veros pronto —contestó ella siempre sonriente.
Mientras regresábamos a la empresa, miré la respuesta de Natalia a mi mensaje con algo de disimulo ya que Eduardo, de manera furtiva, trataba de volver a ver las tetas de mi chica.
—Es para que sepas lo que te espera cuando llegues a casa —fue su contestación.
Durante el trayecto, Eduardo me puso al día con lo hablado con nuestro jefe pero, de nuevo, me abstraje y no le presté demasiada atención. ¿A qué había venido lo de la foto, a enviármela hoy, así, de sopetón y sabiendo que aún estaba en el trabajo? Era algo que nunca había hecho. Entonces, otra posibilidad pasó por mi mente, una que no me hizo ni pizca de gracia: ¿y si la foto no era para mí y se había  equivocado enviándomela?




2.- Víctor



Otra vez las neuras tomaron el control de mi mente, acrecentadas con los descubrimientos del día anterior, donde ella había estado buscando fotos de Riqui y del pueblo donde se había enrollado con él. El resto de la jornada se me hizo eterno y solo deseaba salir para, ahora sí, ponerme en contacto con Víctor y que resolviera mis dudas.
En mi coche y con el correo abierto dispuesto a enviarle un nuevo email, me lo repensé y creí conveniente mandarle mejor un mensaje por whatsapp. Él me había dicho que le contactara por email pero preferí arriesgarme, ya que necesitaba una respuesta con urgencia y no podía estar esperando indefinidamente a que él me contestara. Así, al menos, sabría si había leído mi mensaje.
—Hola, Víctor. Soy Luis. Siento molestarte pero necesito hablar contigo. ¿Estás ocupado?
Para mi sorpresa, Víctor me contestó al momento:
—¿No leíste el mail que te envié hace tres días?
Extrañado, recordé que con todo lo descubierto en el ordenador de Natalia, había olvidado de revisar mi correo.
—No. Te mandé un correo hace semanas y no me contestaste y, la verdad, últimamente no lo he abierto muy a menudo.
—Pues te puse que iba a estar unos días por tu ciudad. Llegué ayer y voy a quedarme hoy y mañana —me respondió.
Eso me sorprendió y un cosquilleo, mezcla de nerviosismo y expectación, me recorrió por dentro. De nuevo Víctor aparecía en mi vida. Y en el mejor momento posible. Lo necesitaba, echaba de menos nuestras charlas, nuestros juegos y, además, así podría aclarar todas aquellas dudas que me corroían por dentro sobre Riqui y mi chica.
—¿Y qué me decías en ese correo?
—Pues lo que te he dicho: que venía a tu ciudad y que me gustaría verte pero, como no me contestaste, creí que te volviste a echar atrás.
—Lo siento. Es que últimamente he estado un poco liado pero tengo muchas ganas de hablar contigo.
—Mira, ahora estoy terminando con un tema que tenía hoy pero, en cinco minutos, estoy libre. Si quieres, te llamo y hablamos…
—Me parece bien —le contesté.
Me quedé en el coche esperando. Tenía muchas ganas de hablar con él, saber qué planes tenía y los motivos de su viaje. A los diez minutos sonaba de nuevo mi teléfono. Descolgué rápidamente, algo ansioso y nervioso a la vez.
—Dime, Víctor.
—¿Cómo te va, tío? ¿Qué tal todo con tu chica? —preguntó directamente. Al fin y al cabo, lo que nos unía eran nuestros juegos y fantasías con Natalia.
—Bien, se podría decir. Lo que pasa es que, desde que volvimos de las vacaciones, ha ido todo atrás y la cosa no avanza. Además, ahora Natalia está sin trabajo y menos animada. Y por si todo esto no fuera suficiente, luego están mis paranoias con Riqui y su ex, Alberto. A ver si tú puedes ayudarme y me centro algo —le dije preocupado.
—Vaya. Veo que estás un poco descolocado. Es algo normal. Aunque te guste y te de morbo ver a tu chica con otros, siempre es difícil al principio. Los miedos e inseguridades siempre están ahí. Por eso es bueno que te guíe alguien como yo, con experiencia en el tema. No debiste romper el contacto conmigo, Luis. Te podía haber ayudado. Tengo que reconocer que me fastidió que no quisieses seguir con ello después del verano pero lo respeté. Como siempre te he dicho, quiero ser vuestro cómplice, no un estorbo.
—No, si tienes razón. Yo mismo me di cuenta, hace unas semanas, que no debí hacerlo.  Pero me agobié con lo que ocurrió al final de las vacaciones y me dio miedo seguir con esto. Creí que podía peligrar mi relación con Natalia.
—Tranquilo, no pasa nada y lo entiendo. Por cierto, ¿has salido de trabajar? ¿Qué te parece si quedamos y nos tomamos algo? Así, de paso, hablamos de todo esto y nos ponemos al día.
—Sí... —le contesté con algo de nerviosismo y dudas, pero sabiendo que no debía desaprovechar esta oportunidad de verle—, hace un momento que acabo de salir y aún estoy dentro del coche, delante de mi empresa. ¿Tú dónde estás?
—En la calle Adolfo Bécquer, ¿la conoces?
—Sí, sé dónde es.
—Justo delante hay una cervecería llamada Los Porches. Te espero ahí. ¿Cuánto tardarás?
—Me queda un poco lejos. Calculo unos veinte minutos; treinta si pillo tráfico.
—Te espero entonces, ¿no?
—Sí. Natalia no llegará a casa hasta dentro de un buen rato, ya que se ha ido al gimnasio con una amiga, así que supongo que tendremos tiempo para hablar tranquilamente.
—Mmmm… genial… ¡qué ganas tengo de hablar de tu chica! Solo de imaginármela haciendo ejercicio, en mallas y sudadita, meneando esas tetazas…
—Jajaja… —Emití una risa forzada, mezcla de nervios y excitación-. Veo que sigues igual… ahora vengo.
—Hasta ahora.
Arranqué el coche y veintidos minutos después aparcaba cerca de la zona donde había quedado con Víctor. No me costó encontrar la cervecería; estaba en una zona de edificios con soportales y supuse que de ahí vendría su nombre.
Entré en el local con el corazón en un puño. Aunque estaba deseando volver a hablar con él, y esta vez encima iba a ser en persona, era consciente que iba a volver a entrar en una espiral de morbosidad que no sabía muy bien dónde me podría llevar. Pero bueno, ya no había marcha atrás ni quería que la hubiese. Sin aquellos juegos, ya había descubierto que a mi relación con Natalia le faltaba algo.
El local estaba bastante lleno. La barra repleta de gente y, al fondo, se veían mesas también ocupadas. Busqué a Víctor con la mirada pero no lo veía, hasta que me percaté que desde una de las mesas un hombre me hacía gestos con la mano. Era él, Víctor. Estaba algo cambiado. No tenía el pelo tan corto como en el verano y se había dejado una arreglada barba que le daba un aspecto más varonil si cabe. Llevaba un traje y parecía venir de trabajar o hacer alguna gestión.
—Hola, amigo —me dijo amable, sonriente y alargándome su mano mientras me acercaba a él nervioso pero decidido.
—Bien. ¿Nos tomamos unas? —dije señalando el vaso de cerveza ya vacío que tenía sobre la mesa.
—Claro, pero invito yo. ¿Una cerveza tostada? —preguntó amablemente y encaminándose a la barra a pedir las consumiciones.
Nos sentamos en la mesa, ya con nuestras cervezas en nuestro poder, y nos pusimos a conversar como si no hubiera pasado el tiempo y con total confianza, aprovechando la intimidad del lugar, ya que Víctor, de forma previsora, había elegido una mesa algo apartada y discreta.
—Entonces, dime. ¿Cómo te va con Natalia? ¿Qué ha pasado? —dijo Víctor yendo al grano, sin rodeos.
—Como te comenté, acabamos mal las vacaciones. La última noche hubo una bronca entre Natalia y su prima Erika y nos fuimos de allí a la carrera, casi como escapando.
—Pero… ¿no me habías dicho que tu chica se había enrollado con un ex suyo o algo así? ¿No habíais hablado que ella lo calentaría delante de ti?
—Sí y todo parecía ir bien. Pero luego todo se lió. Su prima se emborrachó de mala manera y yo no me quedé atrás, con lo cual nos tuvimos que venir para casa antes de hora. Tenía pensado follarme a Natalia después de pasarse toda la noche calentando a saco a su ex, Alberto, pero no pude, no conseguí empalmarme y quedé como un idiota.
Se hizo un silencio entre los dos que rompió enseguida Víctor.
—Vale, tranquilo. Explícamelo todo y luego te doy mi opinión. Confía en mí —me dijo Víctor viendo mi nerviosismo y que me costaba explicarle según qué cosas.
—La cosa es que, mientras yo dormía la borrachera, Natalia aprovechó para salir de la casa hasta un cuarto junto al garaje y allí… pues... se enrolló con su ex…
—¿Y tú cómo lo sabes? ¿La viste entrar allí con él? —preguntó curioso.
—La seguí. Bajé a escondidas y pude verlos enrollándose… —le respondí nervioso.
—¿Y qué hacían? No te cortes hombre, cuéntamelo… —me animó viendo el temblor de mi voz.
—Él le comió el coño a Natalia y ella luego a él la polla. Después se pusieron a hacer un 69… Yo no pude aguantar más allí… entre el mareo por la borrachera y el miedo a que me descubrieran… no pude seguir espiándoles… No llegué a ver que hiciesen nada más.
—¡Seguro que se la folló! No creo que se quedara la cosa solo en un 69, teniendo a tu chica allí, ya toda caliente… no creo que la dejase escapar sin follársela bien… —exclamó Víctor con una sonrisa, como creyendo que aquello que me decía me fuese a excitar.
—No sé, tengo mis dudas. Pero al final eso no fue lo peor. Después, al subir a la habitación, Erika me esperaba en la cama medio desnuda y se me insinuó descaradamente. Quería que me la follara allí mismo y que dejase a Natalia. Mi chica nos pilló y fue todo muy embarazoso. Salimos de allí pitando. Mi novia y su prima se dejaron de hablar. Estuvo a un “tris” de irse nuestra relación de pareja al carajo…
—La verdad es que veo que se te fue un poco todo de las manos. Yo creo que no debes tener cerca a gente de la familia o a conocidos en estas cosas. Creo que te equivocaste al querer seguir con todo esto en el pueblo de su prima.
—Ya, si tienes razón, pero venía tan caliente de todo lo que pasó contigo y con Riqui, que me dejé llevar. Y luego, me vi en medio de un enredo amoroso de Erika y con rollos que iba descubriendo que se habían traído las dos con tíos del pueblo y no pude parar.
—Te entiendo. Oye, hablando de Erika… menudo culazo y pinta de lanzada que tiene, eh… debió costarte resistirte y no follártela…
—Bufff… la verdad es que tiene un culo que te apetece darle hasta cansarte. Pero,en aquel momento no estaba para eso…
—Veo que todo lo ocurrido te ha dejado tocado… —comentó Víctor.
—Sí, pero más que nada es por no poder hablarlo con nadie. Ahora me he descargado contigo y creo que ya me encuentro mejor.
—Claro, sabes que soy de fiar, ¿no?
Con la charla de las confesiones de lo que pasó aquella noche, fuimos acabando casi sin darnos cuenta las cervezas. Me liberé un poco de todo lo que pasó y ahora estaba deseando me sacase temas morbosos para hablar de Natalia.
—¿Otras dos? —le sugerí a Víctor levantándome de la mesa.
—Sí —me hizo un gesto con la cabeza mientras comenzaba a mirar su móvil como leyendo algún mensaje.
Pedí otra ronda y, al sentarme, le pregunté directamente:
—Y tú... ¿a qué has venido por aquí? ¿Qué haces por la ciudad?
—Trabajo. Vengo un par de veces al año a visitar clientes que tengo por aquí —dijo agarrándose la corbata y desanudándola—. Me la quito que empiezo a tener calor.
—Antes de seguir, quería preguntarte si sabes algo de Riqui, si ha vuelto a tener contacto con mi novia… —le dije.
—Con Riqui solo tengo trato durante el verano, cuando voy de vacaciones a su pueblo. Como te conté, me dijo al despedirnos que no había vuelto a saber de tu chica. No he vuelto a hablar con él desde entonces. ¿Qué pasa? ¿Has notado o descubierto que pasó algo más entre ellos?
—A ver. No tengo nada concreto, solo indicios, pero Natalia, al dejar el trabajo, se pasa muchas horas sola en casa con el ordenador... Ayer estuve mirando el historial y vi que había estado mirando páginas de la playa donde te vimos y también fotos de la web del pub donde trabaja Riqui. Sé que no es nada muy claro como para sospechar, pero ando algo mosca. Yo quería que Natalia compartiese estas cosas conmigo, no que me engañe a mis espaldas…
—Tranquilo, no creo que haya nada… aún… —dijo Víctor dando un trago a la birra, pero mostrándose algo ambiguo.
—Es que tengo clavadas en la mente unas palabras que me dijo Erika aquella noche de la bronca: “Natalia te va a poner los cuernos… pero nunca lo compartirá contigo… lo hará a tus espaldas y luego se hará la modosita para que nunca sospeches…”
—Bueno… que es capaz de pegártela a tus espaldas, ya lo sabemos por lo que pasó con Riqui… Pero que te quiere, también, por cómo se arrepintió luego. Natalia es un poco sueltita, pero se nota que te ama. Eso es seguro, se nota cuando se os ve juntos. Solo tienes que hacer que pierda el miedo a compartirlo contigo, hacer que le guste sentirse deseada por otros y que sepa que te mueres por ver que así sea.
—Sí, pero no sé cómo hacerlo. En las vacaciones era más fácil. Aquí no sé por dónde empezar. Últimamente se ha vuelto algo cerrada otra vez y no se viste muy sexy ni nada. No luce esas tetas como en el verano.
—No te preocupes, que para eso estoy aquí, para ayudarte. Hay que cambiar eso, hay que sacar a la Natalia zorrita que sabemos que existe.
—Ya, claro —dije interesado pero dubitativo al mismo tiempo.
—Lo primero, creo que debe estar bien de ánimo para soltarse y le guste verse sexy y deseada de nuevo. Por lo que me cuentas, anda preocupada por estar sin trabajo, ¿no?
—Sí, eso es algo que le afectó mucho. Mucho más que el enfado con su prima.
—Pues hay que buscarle un trabajo como sea. Si es uno donde se pueda sentir bien y apreciada, mejor. ¿En qué trabajaba hasta ahora? —me preguntó Víctor.
—En una gestoría de secretaria. Fue el primer trabajo medio estable que tuvo después de terminar de estudiar. Llevaba allí un par de meses cuando comenzamos a salir juntos. Fue allí donde la conocí. Estuvo algo más de tres años trabajando allí.
—Así que secretaria… —comentó Víctor de manera pensativa, como si estuviera dándole vueltas a algo en su cabeza.
De nuevo se hizo el silencio mientras Víctor, otra vez, dedicaba su atención al móvil, escribiendo algo, me pareció que un mensaje en el whatsapp. Mientras lo hacía, seguía pensativo pero con una sonrisa pícara dibujada en su rostro.
—A ver, Luis. Igual puedo saber de un trabajo que podía ser ideal para tu chica —me comentó apartando la mirada del teléfono.
—¿Sí? ¿De qué? ¿Dónde? —pregunté intrigado.
—Solo te digo que voy a hablar con un cliente amigo mío y ya te comento algo. Mañana sin falta. Igual puedo conseguirle algo de secretaria por aquí cerca —volvió a comentar antes de volver a prestar su atención al móvil.
Estuvimos unos instantes en silencio mientras él continuaba con aquella conversación con alguien a través del whatsapp y yo no apartaba mi vista de él. Intuía que aquella conversación tenía algo que ver con mi chica. Su sonrisa lo delataba. La misma sonrisa que tenía cuando, en el pub, me dijo que Riqui se iba a tirar a mi novia.
—Ayer vi en un bar que buscaban camarera y me dio morbo imaginar que Natalia trabajase allí —dije rompiendo el silencio—, es un bar que tiene varias chicas sexys y tetonas como camareras. Me gustaría que ella trabajase allí, aunque no creo que a ella le apetezca. Además, su amiga Andrea le ha metido en la cabeza de trabajar con ella en una empresa de seguros. Pero yo preferiría el bar, creo que allí se soltaría más y volvería a ser como en el verano. Además, allí podría ir yo y ver como la miran…
—No es mala idea, no. ¿Le has preguntado si le gustaría trabajar en ese sitio? —me preguntó mientras se guardaba el móvil.
—No, iba a hacerlo ayer, pero justo nada más llegar a casa me contó lo del trabajo de su amiga. Pero hoy se lo pregunto. Salvo que me diga que la han cogido en esa empresa de seguros. La verdad, no me gustaría nada que fuera a trabajar ahí. No me huele bien, hay algo extraño y secreto.
—¿Y eso? ¿Sospechas algo?
—No, es solo que su amiga Andrea no me da buena espina, se han vuelto a hacer amigas desde que Natalia dejó el trabajo y no me cae muy bien, sinceramente —le expliqué.
—¿Y dónde es ese bar que dices? ¿Queda muy lejos de aquí? ¿Vamos hasta allí a tomarnos otra y me lo enseñas? Así te aconsejo —propuso Víctor animándome a irnos de allí.
—Está como a unos diez minutos en coche. Si es una rápida sí podemos ir. Luego me voy para casa que estará al llegar Natalia —le dije después de mirar la hora y con ciertas ganas de compartir aquel descubrimiento con Víctor. Estaba seguro que aquel sitio le iba a encantar.
—Pues vamos y te digo qué me parece la idea —comentó él que, como yo, parecía algo excitado ante la perspectiva de conocer aquel bar.
—¿Vamos en mi coche? —me propuso nada más salir a la calle—, así me indicas que, sinceramente, no me manejo del todo bien por aquí.
Dudé. Me daba cosa que alguien pudiera verme con él en su coche, concretamente Natalia. A ver cómo se lo explicaba.
—No sé, igual es mejor que vaya cada uno en el suyo. Voy yo delante y tú me sigues.
—Venga, al menos acompáñame hasta el coche, que quiero enseñarte una cosa… —me dijo al verme no muy convencido.
Acepté y lo seguí hasta un aparcamiento donde tenía su coche, un Audi grande, último modelo y de gama alta. Debía tener un buen trabajo para poder disfrutar de un vehículo así.
—Entra. Vamos a ver una cosa juntos… —dijo abriendo el coche con el mando.
—Joder, menudo cochazo tienes… —comenté, admirando el interior del coche.
—Sí, este hará unos seis meses que lo tengo.
—¿Puedo preguntarte en qué trabajas? —pregunté intrigado y dejando entrever que quería saber algo más de su vida, viendo lo mucho que yo estaba compartiendo de la mía. Me preguntaba qué tipo de trabajo tendría para poder gozar del nivel de vida del que parecía disfrutar.
—Trabajo en una empresa del sector del ocio, como comercial. La verdad que no me puedo quejar de cómo me va —Fue su escueta respuesta, como no queriendo profundizar más en el asunto. Supuse por discreción.
—Pues ya veo que te va bien sí —le dije, no insistiendo sobre el tema.
—Mira, esto es lo que llevaba tiempo queriendo hacer contigo —me comentó mientras sacaba una tableta de la guantera del coche. Lo miré expectante mientras deslizaba sus dedos por ella, buscando algo. Abrió una carpeta donde todo parecían vídeos porno.
—Joder, ya veo que tienes material ahí eh… —le dije de forma socarrona al ver la cantidad de vídeos “guarros”
que ocultaba allí.
—Sí, aquí guardo los vídeos. Bueno, los trofeos. Que así es como llamo yo a las cosillas que consigo grabar en mis “aventuras” —me dijo con voz pícara.
—¿Grabas a las chicas que te tiras? —dije sorprendido.
—Grabo pocos, la verdad. Hay de todo. Algunos son míos, otros son de amigos que me los envían… En ninguno se ven sus caras, si es lo que te preocupa. Pero lo que te quiero enseñar es esto, es algo que poca gente ha visto…
Abrió uno de ellos. En él salía un tío con el pelo rubio, como teñido, junto a una mujer morena de enormes pechos. Rápidamente me vino a la mente Natalia, ya que se parecía bastante, sobre todo en su figura y en la generosidad de sus tetas.
—Mira bien el vídeo… ¿No te recuerda a alguien? —me dijo con voz intrigante.
—Bueno, la tía tiene un aire a Natalia ¿no? —contesté indeciso pero claramente excitado por la situación.
—No, no, esta vez no me refiero a la chica. Que sí, que se parece a la zorrita de tu novia, pero míralo a él… —comentó mientras se acariciaba la polla por encima del pantalón, notándose ya un enorme bulto debajo.
—Pues no me suena. ¿Quién es? No creo haber visto nunca un vídeo suyo —dije sin apartar la mirada del vídeo y viendo como la chica bajaba el pantalón de él, dejando al descubierto un enorme pollón que se comenzó a comer de inmediato, arrodillada a sus pies.
—¿Y ahora tampoco te suena de nada? —volvió a preguntar un Víctor cada vez más excitado.
—No, lo siento.
—A ver si viendo esto te ayuda a refrescar la memoria…
Para mi sorpresa, se desabrochó el pantalón y sacó su polla totalmente empalmada. Un pollón grande y duro como jamás había visto antes en mi vida. De repente, creí adivinar quién era el protagonista de aquel vídeo.
—No me jodas que eres tú el del vídeo…
—Jajaja… Sí, soy yo. Poca gente lo sabe. Hace quince años estuve viviendo en Estados Unidos y, por mediación de un amigo que tuve allí, hice dos o tres escenas porno. Solo lo cuento a gente muy determinada, gente de confianza como tú. Sé que, como a mí, te gustan estos juegos excitantes y me he imaginado que te encantaría ver esto… —explicó con una sonrisa y meneándosela mientras seguía viendo el vídeo porno—. Dios… es como si me estuviera tirando a tu chica…
—Nunca lo hubiera dicho… estás diferente; más joven, el pelo teñido… aunque la polla la tienes igual… —dije ya claramente excitado y viendo como la chica que se parecía a Natalia, abierta de piernas, ya recibía los pollazos de un joven Víctor.
—Te gustaría que fuera ella, eh… jajaja… Tranquilo, no creo que falte mucho para que lo veas… jajaja…
Enseguida abrió otro vídeo y mi sorpresa fue enorme cuando vi que era el vídeo que Natalia había grabado para él y Riqui. Era extraño y a la vez excitante ver a mi chica tocándose para otros en aquel vídeo que les había grabado durante nuestras vacaciones.
—¿Aún tienes esto? —le pregunté, no exento de preocupación.
—Sí, joder. La de pajas que me hecho viéndolo en noches solitarias y aburridas. ¡Vaya tetas que tiene tu chica! ¡Mira cómo se las soba para mí! —dijo Víctor sin dejar de pajearse viendo a Natalia tocándose las tetas de forma sugerente y lasciva.
Yo estaba paralizado, sin perder detalle del vídeo y mirando de reojo como Víctor arreciaba su paja, evidenciando que, ver ese vídeo de Natalia, delante de su novio, lo excitaba sobre manera.
—Sácatela, tío. Hazte tú también una paja mientras vemos como se toca tu chica —dijo Víctor animándome a que me uniera a él.
Yo estaba indeciso. Por un lado, tenía un calentón encima que pedía a gritos ser aliviado sacándome la polla y masturbándome allí mismo, pero, por el otro lado, me daba cosa sacármela allí, en su coche, en medio de un aparcamiento como si fuésemos dos quinceañeros alocados y, encima, junto a él, donde iba a quedar en evidencia la diferencia de tamaños. Por suerte, no tuve que elegir ya que en aquel momento me sonó el teléfono.
—¡Joder! ¡Es Natalia! ¡No hagas ruido! —le dije nervioso a Víctor mientras le hacía gestos para que parara el vídeo.
Él sonrió maléficamente y quitó el sonido de la tableta pero no la apagó. Es más, reanudó la reproducción y continuó pajeándose.
—Hola, cariño. Dime... —dije claramente nervioso.
—¿Dónde estás? Acabo de llegar a casa y me ha parecido raro que aún no hubieras llegado.
—Es que... como dijiste que ibas a llegar más tarde, pues he aprovechado para tomarme algo con unos compañeros. Ya estoy en el coche y enseguida llego. ¿Qué tal con Andrea?
—Bueno, por un lado bien, pero por el otro no tanto.
—¿Y eso? –pregunté mientras veía a Víctor masturbarse cada vez más excitado.
Estar allí los dos, dentro del coche, viendo el vídeo de Natalia mientras ella estaba al teléfono, estaba claro que lo estaba poniendo a mil. Y yo debía reconocer que también me estaba gustando.
—Lo del trabajo no sé si saldrá adelante. Andrea me ha dicho que no sabe nada aún y siguen sin llamarme.
—¿Y en el gimnasio? ¿Qué tal te ha ido?
—Ahí bien. Cansada pero bien. ¡Ven pronto, amor, que tengo ganas de ti! —me dijo Natalia con una voz melosa y sexy que hacía meses no le oía.
—¿Sí? ¿Vienes cachonda? —le pregunté en voz alta para que Víctor se diese cuenta.
Él me hizo un gesto para que activara el altavoz y yo, inmerso en aquel juego sumamente perturbador, obedecí de inmediato.
-Sí, Luis. Estoy cachonda. Llevo así toda la tarde. ¿No viste la foto que te envié?
—Sí, joder. ¡Qué bien te salían ahí las tetas! Llevo toda la tarde pensando en ellas…
—Lo sabía -La voz de Natalia sonaba cada vez más melosa-, por eso te la envié… sabía que te gustaría y que luego vendrías a casa como loco por follarme… pensé que ya estarías aquí esperándome…
—Ya voy para allá, amor; pero antes, dime una cosa —dije mirando hacia Víctor y acercando el móvil a él y a su polla.
—¿El qué?
—Dime qué llevas puesto.
—Un pantalón de licra del gimnasio y un top rosa…
—Ummm… debes estar para comerte… con esa ropa ajustada marcando tu cuerpazo y sudadita del gimnasio…
—Jejeje… claro…
—¿Te han mirado mucho las tetas los tíos allí? Seguro que se habrán puesto las botas mirándote las tetas…
—Anda, no seas tonto… déjate de juegos y ven a casa… quiero que me folles…
—Sí, pero pídemelo… ¡pídeme que vaya a casa a follarte…! —le dije acercando aún más el móvil a Víctor, que seguía pajeándose como un loco, en silencio, y no perdiendo detalle de lo que decía Natalia.
—Venga, vente…
—Vamos, amor… —insistí—, dime a qué quieres que vaya… no voy a arrancar el coche hasta que no me lo digas… -proseguí de forma enérgica.
—Joder, tío… ven a casa y fóllame… llevo toda la tarde cachonda perdida y quiero que me folles…
—Así me gusta… jejeje… ahora salgo… ¿me la vas a chupar también?
—Sí… te voy a chupar esa polla que tanto me encanta y luego me vas a follar… ¡pero vente yaaaa….!
—Solo otra cosa, cielo… mándame una foto… una foto de cómo estás ahora… quiero ponerme más cachondo pensando durante el trayecto con lo que me voy a topar en casa cuando llegue…
—Vale, te la mando… pero te quiero aquí ya, ¿entendido?
—Sí, amor… hasta ahora… un beso…
—Un beso…
Con esto colgué. Víctor no tardó ni un segundo en tomar la palabra:
—¡Cómo me ha puesto la zorra de tu chica! ¡Ve y fóllatela! ¡O voy yo y lo hago por ti, eh! ¡Joder, un poco más y me corro escuchándola así! ¡Qué ganas tengo de follarme a tu chica!
—Sí, hasta yo he flipado. Hacía meses que no la veía así. Mejor me voy yendo que hay que aprovechar la ocasión —le dije haciendo ademán de salir del coche.
—¿Mañana volvemos a quedar? Háblale sobre el trabajo del bar ese y yo mañana te cuento sobre el trabajo que creo le podría conseguir. En uno de los dos tenemos que colocarla.
El móvil sonó de nuevo. Era un whatsapp
de Natalia con una foto de ella en el baño, con la ropa del gimnasio que me había descrito que llevaba y el top rosa levantado, enseñando sus dos espectaculares tetas.
—¡Dios! ¡Menudo par de melones! Luis, a tu chica hay que conseguir que me la folle —me dijo aun con la polla fuera, dura y erecta.
—Yo mejor me voy… —dije algo turbado ante la imaginaria imagen de Natalia empalada en aquel pollón que tenía delante.
—Pásame la foto, tío… quiero recrearme esta noche con ella… —me pidió.
—Claro. En cuanto llegué al coche te la envío —le prometí.
Me despedí de él y, mientras me dirigía en busca de mi coche, iba pensando en lo sucedido. No entendía muy bien por qué, pero había sido aparecer Víctor de nuevo y reaparecer los juegos y la Natalia lanzada del verano pasado. Dentro del coche, cumplí mi palabra y envié a Víctor la foto de Natalia. Sentí un ramalazo de placer al pensar que esa noche él iba a masturbarse viéndola.
—¡Joder, cómo me pone tu chica! Cuando te la estés follando, imagina que soy yo en que lo hago, que me la follo con mi pollón.
—Sí, eso haré… hasta mañana…
—Mañana te voy a traer una cosa que he traído de ella y que aún conservo…




3.- Jugando de nuevo



Arranqué y salí directo a mi casa. No veía el momento de llegar y follarme a Natalia. Aún estaba sorprendido por el repentino cambio de actitud de ella. La única duda era qué lo había motivado. ¿Tendría algo que ver con lo de haber ido al gimnasio? ¿Sería por haber estado mirando las fotos de Riqui y eso había hecho revivir los recuerdos de lo ocurrido con él? No tenía ni idea pero lo que tenía claro era que, después de lo vivido con Víctor, me había librado de mis inseguridades y miedos de los últimos meses y no quería que aquello parara. Volvía a tener de nuevo a mi chica con ganas de jugar y lo iba a aprovechar al máximo.
Llegué a casa y subí en el ascensor con una calentura por las nubes. Haber estado hasta pocos minutos antes con Víctor, viendo vídeos suyos y de Natalia, viendo cómo se masturbaba mientras fantaseaba con que se follaba a mi chica, me había subido la libido hasta límites difícilmente soportables y no veía el momento de atravesar el umbral de mi casa y follarme a mi novia.
Cuando entré, me llevé la decepción de no encontrármela esperándome tras la puerta. Me fui adentro por el piso sin encontrarla, sin hallar rastro alguno de su presencia.
—¡Natalia! ¡Natalia, cariño! ¡Ya estoy en casa! —exclamé en voz alta mientras seguía buscándola infructuosamente y empezando a temer que algo hubiera sucedido, obligándola a salir del piso.
Pero entonces escuché unas risas ahogadas que provenían del único lugar donde todavía no había buscado, nuestro dormitorio. Fui hasta la puerta que estaba cerrada, la abrí lentamente y allí la encontré. Natalia estaba tumbada sobre la cama, completamente desnuda, recostada de lado y cubriendo con sus manos sus grandes pechos.
—Hola, cariño. ¡Madre mía, menuda visión! Veo que estás cachonda, eh… —dije observándola y gratamente sorprendido por su recibimiento.
Ella sonrió de forma lasciva y se alzó hasta quedar sentada sobre la cama. Se colocó con las piernas cruzadas pero aun ocultando su coño. Me hizo un gesto con el dedo para que me acercara; todo gestual, nada hablado. Yo obedecí y, a medida que me aproximaba a ella, Natalia fue abriendo sus piernas; ahora sí mostrándome su sexo, depilado, carnoso, con sus labios hinchados y que me llamaban para que los devorara sin descanso.
—¡Cómeme, cariño! ¡Vamos!, llevo demasiado rato esperando y no puedo más —me incitó con una voz sensual y melosa.
Se notaba que iba igual o más excitada que yo. Estaba claro que algo había ocurrido que le había provocado esa calentura, no sabía si en el gimnasio o tenía algo que ver con Riqui y las fotos que había estado mirando. Pero, sinceramente, en ese momento poco me importaba.
Me abalancé sobre ella y fui abriendo aún más sus piernas. Quise hacerla sufrir un poco más, dedicándome a besar el interior de sus muslos y la zona de su pelvis; rodeando su coño pero sin llegar a alcanzarlo con mi lengua, sintiendo la intensa humedad que desprendía, el penetrante olor que emanaba de su interior, el sofocante calor que brotaba de ella. No quise demorar más el momento y por fin alcancé su coño, recibiendo ella mi lengua con un sonoro gemido de gusto y de liberación que acabó por enardecerme más todavía.
—¡Aaaaahhhhhh! ¡Dios! ¡Sí, sigue chupando así! ¡Joder!
A medida que fui lamiendo y chupando su abultado clítoris y sus carnosos labios vaginales, ella se retorcía como una culebra y agarraba mi cabeza con fuerza, apretándomela contra su entrepierna y forzándome a no cesar en mi cunnilingus. Cada vez estaba más mojada, más caliente y no cesaba de gemir. Mi lengua se concentró en su clítoris, mientras observaba como ella se mordía sus labios y estrujaba sus dos enormes pechos a la vez que no dejaba de mover sus caderas de forma rítmica al compás de mi lengua, cada vez de forma más acelerada, delatando que estaba cerca de alcanzar su orgasmo.
—¡Síííí! ¡Me voy a correr, Dios! Sigue… sigue… no pares, por favor…
Yo seguí sin pronunciar palabra, solo centrado en hacerla gozar, sin apartar mis ojos de su rostro descompuesto donde se adivinaba la llegada inminente de su clímax. De nuevo volvió a pasar por mi mente la duda sobre en qué estaría pensando Natalia en aquellos momentos o en quién para estar en ese estado.
En aquel momento, recordé las palabras de Víctor antes de salir de su coche: “ve a follar a tu chica o voy yo y lo hago por ti”. Recreé en mi mente como sería ver eso; ver a mi chica tumbada y abierta de piernas sobre nuestra cama y a él clavándole aquella daga imponente que tenía entre sus piernas. No tenía ninguna duda que se la follaría de forma brutal y, posiblemente, le echaría el mejor polvo de su vida.
Con esa polla magnífica y la pinta de amante experto que desprendía Víctor, quizás era lo que necesitaba Natalia: un “semental” que la follase como se merecía. No es que yo no fuese suficiente para ella pero, un tío como Víctor, seguro que la haría gozar hasta límites que yo no podía. Cada vez estaba más convencido que tenía que conseguir que aquello ocurriera, hacerlo realidad.
—¡Dios! ¡Me corro! Ahhhhhh…. —El grito de Natalia llenó la habitación a la vez que sus muslos se cerraban, atrapando mi cabeza entre ellos, haciéndome notar los espasmos que recorrían todo su cuerpo.
—Ufff… entre el gimnasio y tú, me vais a dejar muerta… —dijo dejándose caer sobre la cama, exhausta pero satisfecha.
—¿Te ha gustado? –pregunté situándome a su lado-. Me alegro de verte así. Menuda sorpresa me has dado hoy con las fotos y ahora encontrarte de este modo. ¿Qué te ha pasado hoy para ponerte así?
—Nada, amor. Solo que hoy estoy más animada y, bueno, me entraron ganas de ser un poco traviesa… —me susurró antes de besarme, lanzando una fugaz mirada al portátil que se encontraba en la mesita que había enfrente de la cama.
—¿Has visto algo en el ordenador? —pregunté con curiosidad malsana, empezando a comprender el porqué de todo aquello.
—Puede… —contestó con una sonrisa maliciosa en su rostro y alargando su mano para empezar a desabrochar mi pantalón-. Estuve mirando unas cosillas que he encontrado…
—¿Qué cosas? —pregunté intrigado, ya pensando que me iba a confesar algo sobre Riqui o lo sucedido en las vacaciones pasadas.
—Algo que he encontrado en un pen drive que tenías escondido por ahí. Mira... —dijo levantándose y acercando el ordenador.
Me puse nervioso mientras lo hacía. Reconocí el pen drive que estaba conectado al portátil y sabía que en su interior había un montón de vídeos porno, muchos de ellos de temática “cuckold”. Un escalofrío recorrió mi cuerpo entero.
—¿Por qué nunca me has enseñado esto? —exclamó mientras abría la carpeta del pen drive y aparecían los vídeos que allí se guardaban.
Cada vez estaba más nervioso pero, por alguna extraña razón, también excitado ante la posibilidad que Natalia los hubiera descubierto. Quizás era un buen momento para confesarle mis fantasías, ya que parecía claro que lo que había visto le había gustado mucho.
—No sé. ¿Qué has visto? —Me hice el interesante, haciéndome el loco, como si no supiera lo que contenía aquel pen drive.
—¿Con esto es con lo que te haces pajas cuando estás solo? —me preguntó observándome detenidamente.
Me levanté y me senté a su lado al borde de la cama y, dándole un beso en el cuello, decidí seguir nadando entre dos aguas.
—Alguna que otra sí me he hecho, sí… pero hace meses que no los miro… lo siento. ¿Te has enfadado? —dije tratando de aparentar estar avergonzado.
—Debería enfadarme por no decírmelo y cascártela con ellos a mis espaldas, pero bueno, te perdono… —me dijo con una sonrisa pícara—, me he dado cuenta que hay algo en ellos que se repite y que me ha gustado…
El corazón empezó a latirme a mil por hora. ¿Había descubierto los vídeos de cornudos? ¿Era eso lo que la había excitado tanto? Natalia abrió un vídeo y este empezó a reproducirse; uno que ya estaba empezado y que supuse ella debía haber estado mirando antes de mi llegada.
—Mira, esto me gusta —exclamó Natalia con la mirada fija en la pantalla—, en casi todos los vídeos, sale una chica morena con tetas grandes… como yo… ¿Eso es lo que te pone? ¿Ver vídeos de chicas que se parecen a mí?
Sus palabras me descolocaron y me quedé sin saber qué decir. Ella estaba a mi lado, mirando uno de aquellos vídeos con las que tantas pajas me había hecho en mis ratos libres mientras imaginaba que era ella a la que se follaban de mil formas distintas.
—Sí, cielo. Siempre busco vídeos de chicas parecidas a ti. Si no son como tú, no me ponen. ¿No te enfada eso? Tampoco es que lo haga muy a menudo… ¿Has visto todos los vídeos? —contesté esperando casi con ansiedad su respuesta.
—Solo he visto tres o cuatro. Encontré el pen drive esta mañana mientras limpiaba el armario. Al verlo tan escondido, he pensado que algo escondías en él… jajaja…
—Ya… —Agaché la mirada algo avergonzado, mientras de reojo miraba el vídeo donde una actriz, de asombroso parecido a Natalia, hacía un trío con dos tíos en lo que parecía el vestuario de un gimnasio.
—¿Te pone esto? ¿Te haces pajas imaginando que tu chica se lo hace con dos tíos? ¿Un trío? —me preguntó mirando fijamente el vídeo.
—Bueno… no es así del todo… son solo fantasías… —le contesté mientras mi polla se endurecía ante la excitación del momento.
—Venga, ¡hazte una paja! Quiero ver cómo te pajeas viendo este vídeo… quiero ver cómo lo haces cuando no estoy en casa…
Mi polla ya estaba completamente erecta bajo el pantalón medio desabrochado, pero seguía paralizado y nervioso. Era la primera vez que mi chica me pedía algo así, que me masturbara viendo un vídeo porno. Además, aquel era uno de los que más veces había visto y con el que me había masturbado infinidad de veces imaginando que dos tíos se follaban a mi chica. Y ahora lo estaba viendo ella.
—Vamos, pajéate. ¿Ahora te da vergüenza o qué…? Quiero ver cómo lo haces… —me volvió a pedir, mientras miraba con deseo a mi polla que yo, de forma indecisa, había sacado y rodeaba con mi mano. No me pasó desapercibido como, de forma fugaz, miraba la de los dos tíos del vídeo, como haciendo una comparación visual donde yo claramente salía perdedor.
—Vale, vale —dije mientras empezaba a mover mi mano sobre mi polla, mirando los dos como la morena del vídeo se agachaba y, acuclillada ante aquellos dos tíos, empezaba a chuparles la polla alternativamente.
Mi chica sonrió satisfecha mientras yo seguía masturbándome, sentado a su lado y, a cada momento que pasaba, menos cortado por aquella extraña situación. Ella se arrodilló entre mis piernas, poniendo su cabeza a escasos centímetros de mi polla.
—¿Qué piensas? ¿Qué es lo que imaginas cuando ves este vídeo? —me preguntó, mirándome a lo ojos.
—Que dos tíos se están follando una chica —contesté aun sin el valor de confesarle la verdad de mis pervertidas fantasías y notando como ella empezaba a acariciar mis huevos.
—¿Sí? ¿Solo a una chica? ¿A una simple chica? ¿O a alguna en especial? —dijo ahora con voz lasciva, una voz que hacía tiempo que no escuchaba.
Acercó su boca a mis huevos y los empezó a lamer con ganas. Natalia intentaba hacer lo mismo que hacía la actriz porno, la cual en ese instante le comía los huevos a uno de ellos mientras le ofrecía su culo al otro para que lo chupase. Ella, al momento, arqueó su culo un poco hacia atrás, como simulando estar esperando otra boca en él. Natalia recreaba la escena pero de espaldas al ordenador, haciéndome adivinar que lo había visto tantas veces que ya se lo sabía de memoria.
—Joder, cariño… ¡Cómo me pone esto! —dije estirando mi mano y abriendo su culo, imaginando estar viviendo lo mismo que se veía en el vídeo: que abría sus nalgas para que otro tío enterrara su cara y disfrutara de ellas. Enseguida me acordé de Víctor, imaginé que me hubiese acompañado a casa y que juntos estábamos a punto de follarnos a mi chica.
—¿Te gusta? Ya veo que estás cachondo, eh… qué dura se te ha puesto… —me susurró ella.
Natalia se metió toda mi polla en su boca, intentando tragársela entera, consiguiendo que casi le diera una arcada, dejándome toda ella llena de saliva.
—Joder, cariño… sí, cómo me gusta lo que me haces… me gusta verte así, tan guarra…
—Dime qué te estás imaginando. Dímelo… dímelo, Luis… dime lo que piensas cuando estás viendo estos vídeos, cuando te pajeas a solas… —exclamó claramente excitada, colocada a cuatro patas sobre el suelo de la habitación y masturbándome con una fuerza, que creía que me iba a sacar la leche en cualquier momento.
—Me imagino que eres tú, Natalia, la que se están follando… que te estamos follando entre dos y dándote caña, dejándote bien follada… bien saciada de polla… —contesté todo excitado y casi fuera de mí. Era lo que yo llevaba tiempo queriendo hacer, poder fantasear estas cosas con ella.
—¿Sí? ¿De verdad? ¿Eso imaginas? ¡Métemela, cabrón! ¡Fóllame como a la del vídeo! —dijo ella levantándose del suelo y colocándose a cuatro patas, sobre el filo de la cama, mirando fijamente el vídeo e incitándome vilmente.
Me coloqué tras ella y le di dos fuertes cachetadas en su culazo. Lo tenía chorreando. Los jugos de su coño le resbalaban muslos abajo. Casi ni recordaba cuando fue la última vez que la vi así. Natalia observaba fijamente el vídeo esperando con ansiedad sentir mi polla embistiéndola por detrás.
—¡Métemela ya, joder! A ella ya se la están follando —me dijo viendo como uno se la clavaba por detrás y el otro restregaba su miembro por su cara y le sobaba las tetas.
Se la metí entera y ella empezó a gemir, dejando escapar la frustración de tantas horas de excitación. Yo estaba enloquecido y con la polla dura como pocas veces la había tenido. Escuchar los gemidos de Natalia entremezclados con los de la actriz porno, me estaba poniendo a mil. Toda aquella situación me estaba encantando, pero era consciente que, a ese ritmo y con tal excitación encima, no iba a aguantar mucho sin correrme.
En ese momento, Natalia hizo algo que me puso al borde del orgasmo: se inclinó un poco sobre la cama, cogió dos de sus dedos y se los metió en la boca, simulando estar chupando una polla. Eso ya fue demasiado para mí. En mi mente calenturienta, apareció Víctor follándose la boca de mi chica mientras yo hacía lo propio con su coño. Eso provocó que yo estallara y me corriera, descargando mi leche dentro del coño de ella que, no pudiendo contener todo aquello, empezó a rezumar bajando por sus muslos abajo de forma brutal.
Caí sobre ella, exhausto tras la genial corrida, mientras en el vídeo seguían follando en diferentes posturas. Natalia me pareció que se había quedado con ganas de más pero, en aquel momento, no podía. Estaba totalmente rendido.
Ella se levantó despacio, se limpió un poco y apagó el ordenador. Marchó al baño con una sonrisa en su rostro pero sin decir nada, mientras yo me quedaba casi sin poder moverme, mirando su cuerpo desnudo alejarse por el pasillo.
El bajón que me sobrevino después me hizo replantearme lo ocurrido. ¿A qué se debía el comportamiento de Natalia? ¿Había hecho aquello para complacerme o es que a ella también le gustaban las mismas cosas que a mí? Mientras seguía dándole vueltas a todo eso, regresó Natalia vestida con el pijama y se tumbó a mi lado.
—¿Qué tal, cariño? ¿Te gustó? ¿Estuvo bien la sorpresa que te preparé? —me preguntó con cara simpática y tierna, dándome un beso.
—Mucho. No me lo esperaba. Me encantó lo de la foto y cuando me pediste que viniera a follarte. Y lo del vídeo… bufff… y mira que al principio me asusté un poco… creí que ibas a enfadarte…
—No, cariño. ¿Por qué iba a hacerlo? No me  importa que veas porno aunque sí un poco que te pajees a solas. Tenemos que hacer más de estas cosas juntos. Sé que últimamente no he estado muy animada en el sexo como meses atrás, pero ya estoy mejor. Ya me olvidé de lo de Erika y me liberé del trabajo donde no estaba a gusto. Espero que pronto encuentre algo mucho mejor…
—Hablando de eso —le dije cortándola—, ¿has hablado con Andrea de ese trabajo?
—Bueno… Andrea me dijo que no sabía nada aún, pero creo que mañana me dirán algo seguro… —La respuesta de Natalia, dubitativa y después de unos segundos de silencio, como si pensara qué respuesta darme, me preocupó.
—No sé, cielo. No lo veo nada claro. Además, no me fio mucho de Andrea. Lleváis casi dos años sin apenas hablaros y ahora, de golpe, te llama y te ofrece un trabajo. Si te soy sincero, no me suena bien…
—No te preocupes. Si en unos días no me dicen nada, me pongo a buscar otra cosa —me dijo de forma amable y besándome de nuevo.
—Mira, cielo. Ayer y hoy he parado con los compañeros en un bar que hay en una zona de oficinas a donde hemos llevado un presupuesto, y buscan camareras. El local está muy bien. ¿No te apetecería probar a trabajar allí? Quizás paguen bien. Es una zona donde va mucha gente de oficinas —le comenté acariciando su rostro.
—¿De camarera? Hombre, después de haber acabado la carrera y todo… preferiría seguir buscando algo de lo mío…
—Ya... pero ya ves que no aparece nada. Solo sería por un tiempo hasta que te saliese otra cosa que te convenza de verdad. Además, ¿no me dijiste que habías trabajado una temporada en un pub cuando estudiabas?
—Sí y, sinceramente, no tengo buenos recuerdos de esa experiencia…
—¿Por qué? ¿Qué te pasó? ¿Muchas horas y poco dinero? —pregunté curioso, buscando indagar sobre los miedos que ella tenía respecto a trabajar de camarera.
—Por nada, cosas del pasado que no me apetece recordar —me contestó.
—¿Tiene algo que ver con Kike? —pregunté adivinando la causa de sus temores.
—Sí, es una de las muchas cosas que aún tengo que superar. Menudos rebotes se pillaba conmigo cada vez que me pillaba hablando con alguien o alguno me miraba… tuve que dejarlo. Y mira que me venía muy bien aquel dinero cuando estudiaba…
—Debes dejar atrás esa época, cariño. Además, ya sabes que yo no soy así. Ya viste lo que acabamos de hacer… jajaja… —dije recordándole que habíamos medio fantaseado hace un momento con hacer un trío.
—Ya lo sé, amor. Dame unos días más. Si no me llaman, miramos lo del bar si quieres… por probar… quizás me guste y todo… —me dijo antes de levantarse de la cama para ir hacia la cocina.
Yo aproveché para ir al baño a asearme un poco y, allí dentro, utilicé aquel momento de intimidad para mandarle un mensaje a Víctor:
—Tío, menudo polvo… lo hemos hecho viendo un vídeo porno…
—¡Joder! Cada vez está más cachonda nuestra chica… estoy aquí con un amigo… mañana te cuento… está loco por darle trabajo a tu novia…
—me respondió al instante.
Me puse algo nervioso con lo que acababa de decirme. Víctor le había hablado de mi chica a alguien más. ¡A saber qué le habría contado o enseñado!
—A ver si tengo que preocuparme… —volví a escribirle.
—Qué va… puedes confiar en mí… estoy en un hotel con este amigo, hablando sobre la propuesta que te comenté antes, y puedes estar tranquilo que confió plenamente en él… mañana hablamos…
Me duché algo más tranquilo tras las últimas palabras de Víctor. La cosa parecía ir por buen camino. Natalia estaba de nuevo con ganas de jugar e incluso no se había negado tajantemente a lo del trabajo en el bar. Solo quedaba quitarle de la cabeza lo del trabajo con Andrea. Y al día siguiente, iba a volver a verme con Víctor para ir juntos hasta el bar “Las Oficinas”. Sentía algo de curiosidad por saber sobre su amigo y lo que habrían hablado sobre nosotros. Y también estaba el tema de lo que me había dicho acerca de traerme algo de mi chica, aunque tenía una leve idea de lo que podría ser…




4.- ”Las oficinas”



Tardé en dormirme aquella noche. En cambio, Natalia lo hizo profundamente. La tarde en el gimnasio y el posterior polvo parecían haberla dejado rendida. A la mañana siguiente, el despertador me sonó a la hora habitual y me levanté algo agitado solo de pensar que esa tarde iba a ir con Víctor a Las Oficinas.
Me levanté procurando no hacer ruido ya que ella, al no trabajar, se levantaba algo más tarde que yo. Mientras buscaba de forma silenciosa unos calcetines en la cómoda, vi el portátil el pen drive con los vídeos porno que anoche habíamos visualizado. No pude evitar la tentación y lo cogí. Parecía que a mi chica le habían gustado los vídeos, pero no quería que viera más sin estar yo presente. Quería comprobar antes que clase de vídeos había allí dentro, ya que tenía la sensación que los vídeos de cornudos, no los había visto. No quería arriesgarme. Si los veía, que fuera conmigo delante y así poder ver su reacción.
Me pasé toda la jornada esperando que llegara la tarde, deseando salir del trabajo y encontrarme con Víctor e ir a aquel bar para enseñárselo, ver qué le parecía a él. Aunque algo me decía que le iba a encantar. Estaba desando ver su cara cuando viera lo macizas que eran las camareras y se imaginara, al igual que había hecho yo, a Natalia con aquel uniforme y exhibiéndose  ante la clientela.
A la hora de la comida, salí con unos compañeros hasta un restaurante cercano y, desde allí, llamé a mi chica como solía hacer habitualmente. Me contó que había salido a hacer unas compras y que por la tarde había quedado con su amiga Andrea para ir de nuevo al gimnasio y que, seguramente, irían luego a tomar algo, cosa que aproveché para decirle que yo iba a hacer lo mismo, en mi caso, con un compañero para comentar algo del trabajo. No podía contarle que había quedado con Víctor sin levantar sospechas.
—Luis —me dijo antes de finalizar la conversación—, ¿has cogido tú el pen drive?
—Sí, ¿por? ¿Es que querías ver algún vídeo para jugar tú sola? —le dije bromeando.
—No... o puede que sí… jajaja… Es solo que pensé que lo habías vuelto a esconder…
—No, lo tengo en el coche. ¿No decías que era para verlos juntos? Así te evito la tentación…
—Jajaja… qué cabrón…
—Tú más, cielo… te quiero…
—Yo también… chao…
A medida que se acercaba la hora de salir del trabajo y encontrarme de nuevo con Víctor, iba en aumento mi nerviosismo. Aunque me encantaban los juegos morbosos que nos traíamos entre manos, también tenía cierto temor ante lo que pudieran derivar estos.
Víctor me había dicho que había hablado con un amigo suyo sobre un trabajo para mi chica. No tenía ni idea de qué se trataría pero, conociendo algo a Víctor, estaba seguro que algo relacionado con que pudiera tirarse a mi novia.
A las siete salí del trabajo y mi compañero Eduardo me propuso ir a tomarnos algo, pero yo ya había quedado; así que le di largas y me largué lo más rápido que pude. Se despidió con una sonrisa socarrona dibujada en su cara y supuse que, recordando la foto de las tetas de mi chica que había visto, debió pensar que tenía prisa por llegar a casa y disfrutar un rato con ellas.
—¿Qué tal, tío? Ya he salido del trabajo. ¿Quedamos? —le escribí a Víctor por whatsapp.
—Sí, ya hace un rato que acabé lo que tenía que hacer. ¿Dónde quedamos? Ahora estoy en el hotel cambiándome… —me respondió casi al instante.
—Podemos quedar en el bar que te comenté ayer. Está en la Avenida de Toledo. Es fácil de encontrar; es una zona de oficinas y locales comerciales.
—Ok. Nos vemos allí en unos minutos.
Arranqué el coche y me dirigí al bar. Conseguí aparcar en una bocacalle que había justo enfrente de la entrada, desde donde pude ver el ambiente que había esa tarde en el local. Parecía bastante lleno; más que los días anteriores en que había ido con mis compañeros. Al ser jueves, debía haber ganas de fin de semana.
Mientras esperaba la llegada de Víctor, no perdí detalle del ir y venir de la gente e incluso de las camareras que, aunque no las podía ver perfectamente, sí que me pareció que llevaban un uniforme distinto al del otro día. Parecía haber otro ambiente distinto. No veía la hora que llegara Víctor y poder entrar dentro.
Enseguida vi pasar su Audi negro buscando aparcamiento y, poco después, un mensaje suyo preguntándome dónde estaba. Enseguida le contesté y le dije que le esperaba dentro.
Cuando entré en el local, nervioso a más no poder, me llevé una sorpresa. Como ya me había parecido desde la calle, el ambiente era distinto al igual que la vestimenta de las camareras. Iban mucho más sexys. Ese día llevaban una escotada camiseta de tirantes blanca, con el logo del local y otro logotipo que parecía algo así como un búho, cuyos ojos se situaban estratégicamente sobre sus pechos. En algún lado había visto algo así pero, en esos momentos, no caí dónde. Llevaban también unos ajustados leggins color negro que les marcaban todo lo que podían sus culos. De calzado, una especie de botines deportivos y, en la cintura, un delantal rojo. Realmente, con aquel uniforme estaban impresionantes. Era sexy, realzaba sus atributos, pero no caía en la vulgaridad.
Solo de imaginar a Natalia así vestida… me ponía malo. Si ya estaba nervioso, solo me faltó que se me acercara la camarera morena, Alicia, a ver qué quería:
—Hola. Veo que has vuelto… ¿Cómo va todo? ¿Qué quieres tomar? —me preguntó con aquella sonrisa suya de oreja a oreja mientras yo, en una esquina de la barra y esperando todavía la llegada de Víctor, me aturullaba con su presencia.
—Buenas. Ponme una cerveza. Estoy esperando un amigo… —dije devolviéndole la sonrisa y mirándola de arriba a abajo cuando se giró para ir a buscar mi consumición.
¡Madre mía!
Era más bien bajita, andaría sobre el 1.60 de estatura, pero tenía un culo respingón y unas tetas redonditas espectaculares. No llegaban al tamaño de las de Natalia pero no se quedaban muy atrás. Debía llevar un sujetador tipo push-up, pues sus pechos quedaban juntos y levantados, creando un escote vertiginoso. Además, aquellas gafitas que llevaba me daban un morbo tremendo. Era sin duda la más activa de la barra, la más simpática y la más cachonda. No paraba de sonreír a todo el mundo.
Me trajo la cerveza sonriéndome como siempre y regalándome un guiñó de ojos cuando le agradecí el gesto. Al segundo, se fue a servir a otro grupo de hombres que esperaban ser atendidos. No la perdí de vista. Se acercó a aquel grupo y, uno de ellos, que parecía conocerla, se acercó a decirle algo a su oído. El resto aprovechó para dar un buen vistazo a su escote sin que a ella pareciera molestarle aquello. Les sirvió las cervezas y, al pagar, vi que le dieron una generosa propina que ella fue a guardar en un bote-hucha que tenía en la parte baja de una de las estanterías. Para hacerlo, se agachó de forma ostensible dejando su culo en pompa, ofreciendo una espectacular panorámica de su precioso trasero. Tuve claro que lo había hecho aposta, seguramente como una forma de estimular unas buenas propinas.
—¿Qué tal, tío? —exclamó Víctor sorprendiéndome por detrás mientras admiraba el local y, especialmente, las camareras—, qué buen ambiente hay aquí, ¿no?
—Ya ves. ¿Qué te parece? —le dije.
—Está de puta madre. Tenías razón con lo de las camareras. ¡Menudo uniforme! —dijo mirando a Alicia y luego a las otras dos chicas: la rubia alta que estaba el otro día y la madura tetona, que en ese momento se encontraba sirviendo en una mesa delante nuestro, agachada y mostrándonos su enorme y redondo trasero que marcaban sus ajustados leggins, casi dejando transparentar el tanga que llevaba debajo.
—Vaya jamona, eh… —le comenté al oído a Víctor mientras no apartábamos nuestros ojos del culo de la cuarentona.
—Ya ves… esa es de las mías… de las que, cuando se pone, te deja seco. La de pollas que habrá tragado ese culazo… —me dijo justo antes que ella se diera la vuelta y sus miradas se cruzaran.
A la madurita pareció gustarle Víctor, pues le aguantó la mirada unos segundos e incluso le sonrió de forma sugerente. “Menudo cabrón con suerte”, pensé. Parecía que había sido llegar y, con solo mirarla, ya le había caído en gracia a aquella camarera. Estaba claro que era un seductor nato. Desprendía un aspecto varonil y un encanto enorme. Ese día, vestido con unos pantalones grises, un polo de marca y una cazadora de cuero que, unido a aquella barba arreglada que lucía ahora, emanaba un aura que hacía que fuera casi imposible que pasara desapercibido.
—Creo que le gustas —le dije sonriendo pícaramente.
En ese momento, Alicia apareció y le preguntó a él qué quería que le sirviera.
—Una cerveza como esta, guapa —le contestó señalando la mía.
Ella se alejó a buscarla y yo aproveché para hablar de ella.
—Esta es la chica que te comenté que había visto el otro día. Estuvimos hablando con ella un rato. Parece simpática y bastante lanzada…
—Eso parece. Está muy buena. Me gusta. Pequeñita, con esas gafas que le dan un toque diferente, esas tetas fantásticas y un culazo respingón —dijo Víctor sin cortarse un pelo, sin importarle que ella, que ya volvía con su cerveza, debía haber escuchado algo de lo que dijo.
—¿Ya habéis empezado a trabajar aquí al lado? —me preguntó Alicia sin dejar de sonreír y sin darle importancia a las palabras de Víctor.
—No, todavía no. He traído a éste aquí a enseñarle el local y a tomarnos algo. A ver si le gusta…
—Estoy segura que sí —dijo dando un repaso a Víctor al igual que había hecho él—. ¿Es compañero tuyo? ¿O es tu jefe?
—No, solo un amigo.
—Ah, vale. Yo soy Alicia, encantada de conocerte —dijo mientras se inclinaba para darnos dos besos. Al hacerlo, apoyó sus pechos sobre la barra, potenciando su vertiginoso escote. Estaba claro que sabía aprovechar su cuerpo para conseguir lo que quería.
—Yo soy Luis —dije tímido mientras mis ojos se perdían bajo su camiseta.
—Yo Víctor —se presentó él rozando con su mano la cintura de ella—. Estoy de paso por trabajo, mañana ya me marcho. Es una pena no haber descubierto antes este local, me encanta. Dime guapa ¿Cuánto son las cervezas?
—5,50 euros —respondió ella.
—Espera, que invito yo —dije sacando mi cartera, pagando las consumiciones y, de paso, dándole una generosa propina.
—Gracias, guapos —nos contestó sonriente y dándose la vuelta para ir a guardarla en el bote.
—Mira esto, Víctor —le avisé dándole un codazo en su brazo.
Alicia se agachó al igual que había hecho antes, dándonos una vista de su culo en pompa. Lo hizo de forma lenta y descarada, colocándolo en posición a quien le había dado la propina pero de una forma natural, sin ser vulgar. Era una forma muy particular de agradecer la propina dada e incentivar a repetir la experiencia. La otra camarera, la rubia alta, no hacía lo mismo. Ella tenía su bote en un lugar alto y no daba pie a eso. Esa chica, aunque también sonreía mucho, parecía más forzada y no parecía disfrutar tanto como Alicia con lo que hacía. Empecé a sospechar que quizás era ella la que buscaban substituir por una camarera nueva.
—¿Nos sentamos en una de aquellas mesas? —me comentó Víctor señalando una mesa que acababa de quedar libre—. Estaremos más tranquilos. Las camareras están muy buenas pero, más que nada, hemos venido a hablar de tu chica, ¿no?
Fuimos allí a sentarnos y, al pasar, nos cruzamos con la camarera madura que venía de recoger la mesa y los dos volvieron a cruzarse las miradas. Empecé a creer que, si él quería, no tendría ningún problema en acabar en la cama con ella.
—¿Has visto cómo te ha mirado esta? Creo que le has gustado, ¿qué les das, tío?
—Nada… jajaja… no está nada mal, pero tú ya sabes a quién me quiero follar…
—Me hago una idea… —contesté sabiendo las ganas que le tenía a mi chica—.¿Qué te parece el sitio? Estaría bien que Natalia trabajara aquí, ¿no?
—Ya lo creo… es como una especie de imitación a un Hooters —me comentó él.
—¿Un qué? —dije sin saber a qué se refería. Me sonaba aquel nombre pero no sabía de qué.
—No los conoces… aquí de eso no hay. Es una franquicia americana donde tienen tías buenas y tetonas como reclamo. El uniforme que llevan aquí las chicas de la barra es más o menos una ligera imitación del que llevan las chicas de esa franquicia. Yo, cuando estuve en los Estados Unidos, los conocía bien. Allí muchas trabajan para exhibirse y a veces como una plataforma para ser modelos. Aquí aún no ha llegado eso, pero esto es parecido. Es morboso… jajaja… y sería la hostia ver a Natalia aquí trabajando…
—Ah —contesté cortado por mi ignorancia respecto a ello.
—¿Y tu chica qué? ¿Follasteis bien anoche, no?
—Bufff… genial… ¡menudo polvazo y menuda sorpresa! Me descubrió un pen drive con vídeos porno y los había estado mirando. Lo hicimos mientras veíamos uno de un trío con una tetona como ella. Fue súper excitante… se corrió como una perra aunque creo que se quedó con ganas de más…
—Qué bien, ¿no? ¿Te imaginaste lo que te dije? —preguntó con una sonrisa ladina y apurando su cerveza.
—Ya te digo. Fue hacerlo y no pude evitar correrme. Tenerla allí, a cuatro patas, follándola mientras ella se chupaba los dedos como si fuera una polla… bufff… me imaginé que era la tuya la que chupaba y me corrí como un loco…
—Jajaja… eso es… así me gusta, tío… para que te vayas haciendo a la idea aunque, la próxima vez, seré yo quien me la esté follando mientras te la chupa a ti… ¡Dios, me he empalmado solo de pensarlo!
No pude evitar echar un vistazo a su entrepierna y, en efecto, aquello había crecido bajo el pantalón. Solo de imaginar aquello ensartado en el coño de mi chica me ponía malo.
—Mira, tengo aquí el pen drive con los vídeos que miró mi chica. Lo he cogido esta mañana porque quiero saber qué vídeos hay ahí. Creo que había algunos de cornudos y tal, pero no estoy seguro y quiero comprobarlo. ¿Tú has traído el portátil? —pregunté sacando el USB del bolsillo.
—Sí. Luego, si quieres, vamos a mi coche y lo miramos. He quedado con un amigo que me ha dicho que en un rato vendrá hasta aquí. Es al que le he hablado de tu chica y creo que puede ofrecerle un puesto de secretaria. Es de confianza pero, te aviso, es un poco así como yo. Ya me entiendes... —De nuevo aquella sonrisa ladina que a la vez me ponía nervioso y me excitaba, al imaginar lo que debería estar pasando por su cabeza.
—¿Cómo tú?
—Le va todo este rollo como a mí. Le gustan las chicas de grandes tetas y follarse a las parejas de los demás… como a mí… jajaja…
—Joder, entonces no sé si es buena idea eso del trabajo… lo que queréis vosotros es trabajárosla a ella… Yo, sinceramente, preferiría que trabajara aquí de camarera. Además, ayer se lo comenté y no puso demasiadas objeciones. Solo falta que se olvide del otro trabajo y ya está. ¿No te gustaría verla aquí, con ese uniforme tan sexy? Yo lo veo ideal para que se suelte definitivamente… solo de imaginarla con ese escotazo, agachándose y mostrando carne me pongo malo… —comenté sin tener nada claro lo que él me proponía.
No me hacía mucha gracia meter a otra persona en nuestro juego. De él, de momento, me fiaba, pero no me acababa de gustar la idea de meter a su amigo en lo que nos llevábamos él y yo.
—Puedes confiar en él. Se llama Martín y, si no tienes prisa, puedes conocerlo, ya que vendrá dentro de un rato. Oye, ¿te puedo pedir una cosa? —me preguntó de forma intrigante.
—¿El qué? —dije nervioso.
—Que me des tu permiso para hablar con Natalia.
—¿Cómo? —contesté extrañado.
—Tranquilo, solo quiero intentar un acercamiento. Ya sabes, forzar un encuentro casual. ¿No me dijiste que va a un gimnasio con una amiga suya? Pues sería pasarme por allí como el que no quiere la cosa, que me vea y tal… si ella me reconoce y quiere hablar, pues perfecto. Y puedes estar tranquilo que soy una tumba y no le diré nada de lo nuestro, eso tenlo por seguro. Y así, de paso, le puedo sacar el tema del trabajo de mi amigo a ver qué le parece. Si sale todo bien, prepararemos algo entre los cuatro y verás qué bien nos lo pasamos… confía en mí, que sé lo que me hago…
—Sí, claro… todo muy morboso y excitante pero, no sé… no me acaba de gustar eso de meter a tu amigo en todo esto… Déjame que lo piense tranquilamente y te digo algo.
—Vale, como quieras. Al menos dime a qué gimnasio va y sus horarios. Sabes, tengo muchas ganas de volver a verla en persona. Tu chica es muy especial y la he echado de menos estos meses después del verano… y eso que no me la follé… jajaja…
—Luego te digo algo —contesté a regañadientes. Todo aquello me daba muchas reticencias y no acababa de gustarme.
En ese momento, apareció en nuestra mesa la camarera madura que, al ver que habíamos acabado con nuestras bebidas, vino a preguntarnos si queríamos otra ronda. Ellos dos volvieron a mirarse fijamente y yo cada vez estaba más seguro que, si por ella fuera, esa noche la pasaban juntos.
Víctor pidió dos más y ella se marchó agitando con ostentación su culo hasta la barra mientras los dos la seguíamos ensimismados. En este instante, un hombre apareció por la puerta y se fue hasta la barra, conversó con la camarera cuarentona y luego hizo lo propio con Alicia. Intuí que debía ser el jefe; el hombre que podía darle el trabajo a Natalia. Víctor también se dio cuenta de ello.
—Perdona, guapa, ¿ese hombre es el dueño? —le preguntó a su nueva “amiga” en cuanto regresó con las cervezas.
—Sí, ¿por?
—Nada, es que hemos visto el cartel en la puerta al entrar y tengo una amiga a la que, quizás, le podría interesar el trabajo. Es para ver si puedo hablar con él y saber algo más para decírselo a ella —explicó Víctor de forma amable pero a la vez seductora. Aunque él estaba deseando follarse a mi chica, tenía claro que no le hacía ascos a acostarse también con aquella madura.
—Sí, claro. Espera, que lo llamo.
Ella se marchó tras la barra para hablar con su jefe que, al poco, vino a nuestro encuentro.
—Hola, buenas tardes. Me han comentado que estáis interesados en lo del trabajo… —nos dijo aquel hombre.
—Sí. Es que hemos visto el cartel y tenemos una amiga que creemos encaja en el perfil para el trabajo. Es por si nos podías explicar un poco más para decírselo a ella y que se pase por aquí si le interesa… —le contestó Víctor ante mi nerviosismo evidente.
—Supongo que ya habréis visto la clase de chicas que solemos buscar, ¿no? —nos aclaró él, algo dubitativo.
—Sí, por eso te he dicho que encaja en el perfil —le respondió Víctor de forma firme y sin vacilar.
—A ver, voy a ser claro para evitar malentendidos —nos dijo-, aquí buscamos chicas llamativas. El tipo de local y clientela que tenemos es lo que pide. Hombres que salen de trabajar y que quieren desconectar tomándose algo y, de paso, alegrarse un poco la vista. Eso sí, con el máximo respeto. Mirar y cachondear, lo que se quiera, pero sin pasarse. Con eso somos muy estrictos. Como veis, tenemos un buen ambiente pero, aun así, nos cuesta encontrar gente para este trabajo y todo por las parejas… tema celos y tal, comprendéis, ¿no?
—Por eso no creo que tengas que preocuparte con la chica en cuestión —respondió Víctor lanzándome una fugaz mirada.
—Pues si es así, que se pase ella y lo hablamos. Con un poco de ganas y si se lo curra… —dijo mirando a Alicia que en esos momentos reía con un grupo de hombres—, aquí, entre el sueldo y las propinas se puede ganar un buen dinero… cada camarera tiene su propio bote de propinas y, lo que le den, es todo para ella. Como os he dicho… todo con cachondeo pero siempre con respeto…
—De acuerdo. Lo hablamos con la chica. ¿A qué sí Luis? —dijo guiñándome un ojo.
—Sí, creo que le va como anillo al dedo.
—Espera —dijo Víctor trasteando con su móvil—, mira, esta es ella…
Sin cortarse un pelo, Víctor le estaba mostrando una foto de Natalia a aquel hombre y yo, sin poder ver qué foto era, estaba al borde de un ataque de nervios. ¿No sería capaz de mostrarle la foto de ayer, de ella con las tetas al aire?
—Vale, sí podría valer, sí… —dijo el hombre admirando la foto—. Decidle que se pase un día… si le interesa.
Nos despedimos de él y yo me giré hacia Víctor, nervioso y alterado por lo que acababa de hacer.
—¿Qué haces, tío? Como se te ocurre enseñarle una foto de ella.
—Tranquilo que no es lo que crees —dijo con voz sosegada y mostrándome el móvil. Suspiré de alivio al ver que la foto que le había mostrado era la que yo le había enviado aquella noche de fiesta del verano pasado. Aunque, bien mirado, ahora comprendía la cara de aquel hombre al verla, ya que, con aquel vestido que lucía, su escote era brutal y casi enseñaba buena parte de sus pechos.
Se hizo un momento de silencio mientras Víctor aprovechó para mandarle un mensaje a alguien y yo para intentar recobrar la calma que había perdido con lo que acababa de suceder.
—Por cierto –reaccioné recordando algo—, ¿qué era eso que me dijiste que me ibas a traer?
—Ah, sí… jajaja… Toma… —dijo sacando algo de su bolsillo.
Cuando lo vi, no me lo podía creer. Aunque había supuesto que era aquello, no acababa de creerme que aun las conservase después de tantos meses. Eran las bragas de Natalia; las que yo le había quitado en el restaurante, la noche de la fiesta.
—La de pajas que me hecho con ellas… jajaja… si supieras cuantas veces me he imaginado quitándoselas… bufff… iba a pedirte que me las cambiaras por otras nuevas, pero creo que prefiero esperar y quedarme con las que le quite yo mismo el día que me la folle… jajaja…
Sin cortarse un pelo, las llevó a su nariz y las olió, dejándome sorprendido por aquel gesto suyo ya que, después de varios meses, era imposible que aquellas bragas olieran todavía a ella.
—Joder, este parece que no llega… —dijo mirando de nuevo su teléfono.
—Yo me tengo que marchar ya —le dije—. ¿Vamos a tu coche y miramos eso que te he dicho de los vídeos?
—Vamos —dijo levantándose de la mesa—, cuando venga, si quiere, entramos de nuevo.
Nos acercamos a la barra para pagar la última ronda y, como no, la camarera madura fue la que vino a atendernos.
—Salimos un momento y luego vuelvo con un amigo a tomarnos otra —le explicó mientras le tendía un billete para que se cobrara—. Por cierto, me llamo Víctor…
—Begoña —contestó ella, sonriendo y acercando su rostro para darse dos besos.
—Precioso nombre, Begoña… en un ratito nos vemos de nuevo, guapa… —se despidió guiñándole un ojo.
Salimos del bar hasta su coche donde él sacó su portátil. Le di el pen drive y estuvimos revisando los vídeos, pero no encontré nada de lo que buscaba. Ni un vídeo “cuckold” de los que creía tener.
—¿Con qué vídeo follasteis ayer? —me preguntó Víctor que, después de indicárselo, procedió a reproducirlo—. ¿Con este? —exclamó de nuevo al instante—. ¿Y dices que lo estaba viendo cuando llegaste? ¿Una tía que se parece a ella y follando en un gimnasio con dos tíos? Joder… está claro que en ese gimnasio ha visto algo que la ha puesto cachonda…
—¿Sí? –pregunté nervioso y excitado a partes iguales.
—Seguro. Anda, dame la dirección del gimnasio y el horario y probamos a ver qué pasa.
—Pero solo hablar, eh… —dije buscando que no intentara nada raro.
—Sí, tranquilo. Confía en mí, Luis.
Le di la dirección y sus horarios. Quedamos en que intentaría acercarse por aquella zona a esas horas y probar a ver si podía hacer el encontradizo con ella y poder hablar; claro está, si Natalia estaba por la labor.
Me fui hacia el coche. Antes de salir, ella me mandó un mensaje preguntándome si había llegado y, ante mi negativa, me dijo que ella aún tenía para un rato. Desde allí, vi llegar al amigo de Víctor. Era un hombre de más o menos su edad, quizás algo más joven. Rubio, más bien delgaducho pero elegante. Enseguida entraron los dos en “Las Oficinas”.
¿Se follaría Víctor a Begoña esa noche? ¿Y qué planes tenía en mente Víctor para Natalia el día siguiente?




5.- Una noche movida

Llegué a casa casi a las nueve de la noche y ni rastro de mi chica.
—Hola, cielo. Acabo de llegar ¿Cuándo vas a venir?
—Voy de camino. Me he entretenido un poco con Andrea al salir del gimnasio. Bufff… vengo muerta, cielo.
—Ok. ¿Sabes algo del trabajo?
—Ahora te cuento. ¿Te importa pedir una pizza? Es que no me apetece nada cocinar…
—De acuerdo. Sinceramente, a mí tampoco me apetece mucho.
Había algo extraño en todo aquello. Lo de ese trabajo, del que apenas sabía nada, al que ella había ido a entrevistarse tampoco sin contármelo, todo auspiciado por una Andrea que, de la noche a la mañana, había reaparecido en nuestras vidas o, más bien, en la suya. El gimnasio, el tomar algo después… casi ya pasaba más tiempo con ella que conmigo.
Pedí la pizza y, al poco, apareció Natalia por la puerta.
—Hola, cariño —dijo nada más entrar por ella.
No pude evitar quedarme ensimismado mirándola. Llevaba unas mallas grises súper ajustadas, marcando a más no poder sus muslos y su culo, que lucía redondo y rotundo como nunca. En la parte superior, una sudadera polar que se quitó nada más entrar, dejando al descubierto un top corto que me dejó alucinado de como marcaba con él sus enormes pechos.
—¡Joder, Natalia! ¡Vaya top! Es nuevo, ¿no? ¿Cuándo te lo has comprado? —pregunté mirándola asombrado. Nunca la había visto vestida así. Estando conmigo, nunca había ido al gimnasio y, ni mucho menos, se había puesto un top tan ajustado en mi presencia. No pude evitar pensar en las miradas que debía haber estado acaparando en el gimnasio los últimos días.
—Lo compré esta mañana. Es lo que lleva Andrea para ir al gimnasio. Ayer me sentí un poco extraña con la ropa que llevaba. Hacía tiempo que no iba a uno y vi que todas llevan ropa así. ¿No te gusta? —dijo dándose la vuelta sobre sí misma y exhibiéndose ante mí.
—Me encanta, cielo. Estás tremenda —le dije mientras me acercaba a ella, abrazándola y acariciando sus nalgas sobre aquellas mallas apretadísimas. Era casi como no llevar nada, como si tocara directamente su piel.
—Qué bien sentirte así, cielo. Hoy vengo muerta. Me han dado una caña… y como no estoy acostumbrada…
—Entonces… ¿hoy no follamos? —dije mientras levantaba su top y sus dos tetas asomaban disparadas, libres de la presión que el top ejercía sobre ellas-. Madre mía, Natalia… nunca me voy a cansar de ellas… -exclamé mientras agachaba mi rostro para devorarlas.
—¡Serás tonto! —replicó ella sonriente mientras yo la iba empujando hasta acorralarla contra la puerta, con mis manos estrujando su culo y mi boca sobre sus pechos.
—Joder, ¡la pizza!... —exclamé malhumorado cuando sonó el timbre avisando de su llegada y maldiciéndolo por ser tan puntual.
Natalia se apresuró a recolocar sus ropas, contestó al telefonillo y le abrió la puerta tras confirmar que, efectivamente, era nuestra cena. Yo, todavía excitado, vi la oportunidad perfecta para probar a ver hasta dónde era capaz de llegar Natalia en sus juegos.
—Recíbelo tú, cariño —le pedí dejándola sola y sin que le diera tiempo a replicar, llevándome de paso su sudadera para evitar que pudiera ponérsela.
—Serás cabrón… —La oí musitar a mis espaldas pero no me pareció para nada enfadada.
Me metí en el baño, con la puerta entornada para no ser visto. Desde allí, podría ver lo que sucedía en la entrada donde Natalia esperaba la llegada del repartidor. Tocaron el timbre del piso y ella abrió la puerta casi al instante.
El repartidor era un chico de unos veinte años que, nada más ver a mi chica, casi se le salen los ojos de la cara al verla vestida de aquel modo. Ni en sus mejores sueños habría esperado ser recibido por una mujer así; guapa, con grandes tetas que ceñían de mala manera el top que llevaba, su vientre al descubierto y aquellas mallas que dejaban poco a la imaginación. Casi podía sentir su nerviosismo desde mi escondite.
—¿Cuánto es? —le preguntó mi chica mientras se agachaba ligeramente para buscar su cartera en la mochila del gimnasio, que había dejado apoyada allí al lado cuando había llegado.
—16,95 —balbuceó el chico que, con disimulo, oteaba el escote de mi chica, profundizado en aquella postura.
—¿Tienes cambio de 50? —le preguntó, poniéndose en pie de golpe y pillando al chico de pleno mientras la miraba. Él se puso rojo pero ella solo sonrió como si no le importara que lo hiciera.
—Solo tengo de 20, lo siento —respondió, aun nervioso, pero también aliviado al darse cuenta que ella no parecía molesta sino todo lo contrario.
—Espera un momento que voy a buscar al salón. Creo que allí tengo algo… sino, tendremos que esperar a que llegue mi chico que ha salido un momento…—dijo Natalia dándose la vuelta y caminando hacia el interior del piso.
El chico aprovechó que ella le daba la espalda para fijarse en su culo y el contoneo de sus caderas que, estaba seguro, Natalia estaba haciendo más pronunciado consciente de la mirada del repartidor.
—¡Pasa y deja la pizza en la cocina! —le gritó mi chica al repartidor desde la habitación.
Él obedeció al instante, entrando de forma tímida e insegura, dejando la pizza donde ella le había dicho pero luego, en lugar de retroceder y supongo que sintiéndose seguro al saber que estaba sola, se asomó por el pasillo a ver si veía de nuevo a mi chica. Desde mi puesto de observador, vi como él asomaba la cabeza por la puerta del salón, viendo a Natalia inclinada sobre la mesa del café buscando el dinero de un monedero que previamente había vaciado.
En aquella postura, inclinada sobre la mesa, exponía de una manera brutal su culo que se marcaba casi de una forma obscena con aquellas mallas que llevaba. Casi incluso podía intuir el contorno de sus labios y, si podía hacerlo yo, el chico no iba a ser menos, estando mucho más cerca. Por si eso no fuera suficiente, Natalia hacía como que rebuscaba entre las monedas desperdigadas, provocando que sus tetas se movieran de forma insinuante bajo el top.
Si yo me hubiera encontrado a mi chica en esa tesitura, me habría lanzado sobre ella, bajado sus ropas y penetrado al instante hasta vaciarme dentro de ella. Pero el pobre chaval, nervioso y temeroso que pudiera llegar el susodicho novio, se limitó a mirar a mi chica, eso sí, de forma obscena. Incluso pude ver como se mordía los labios fruto de la excitación.
—¡Creo que ya lo he encontrado! —gritó Natalia dándole un susto de muerte al chaval que, asustado, retrocedió casi a la carrera a la entrada.
Natalia, sonriente y divertida ya que lo había visto todo a través del reflejo de la cristalera del mueble aparador, salió en su busca con el billete en mano, lanzando una mirada fugaz al baño donde sabía que yo estaba escondido.
—Aquí tienes —dijo tendiéndole el billete que el cogió casi temblando. Tardó en darle el cambio pero, al fin, lo consiguió —, siento haberte hecho esperar…
—No pasa nada… ha valido la pena… —dijo él, sonriente y marchándose escaleras abajo.
Mi chica cerró la puerta casi aguantándose la risa y mirándome saliendo del baño.
—¿Te lo puedes creer? ¡Menudo morro!
—Ya ves... aunque le comprendo perfectamente. ¡Vaya espectáculo le has dado!
—Y yo que creía que ya pasabas de esas cosas, pero veo que no, que te sigue poniendo eso de que me miren…
—Normal… me encantan las caras que ponen mientras te miran las tetas… No veas como te miraba mientras estabas allí rebuscando sobre la mesita, inclinada, exhibiéndote… —dije abrazándola y volviendo a acariciar su culo—. Yo creo que, si le llegas a hacer algún gesto o algo, este se hubiera lanzado pensando que querías tema…
—¡Anda ya! Estás fatal… jajaja… ¿Te gustó a ti? —preguntó mirando hacia sus tetas donde se marcaban a la perfección sus pezones erectos.
—Claro que sí —dije mirando lo mismo que ella-, y, por lo que veo, a ti también…
—No tienes remedio… —dijo riendo y separándose de mí.
Nos fuimos a la cocina y nos sentamos allí para cenar juntos.
—¿Qué tal con Andrea? ¿Algo nuevo del trabajo?
—No, será mejor dejar ese tema —dijo después de unos segundos de duda—. Andrea me ha contado cosas sobre su jefe que no me hacen mucha gracia. Además, no creo que me llamen pero, aunque lo hagan, voy a decirles que no. Ya me saldrá otra cosa. Tenías razón y ese trabajo no era para mí.
No pude evitar que una sonrisa se dibujara en mi rostro al escucharla. Cada vez estaba más cerca de verla trabajando en “Las Oficinas”. Allí seguro que le darían el trabajo; buena prueba de ello era la cara del jefe cuando había visto la foto de mi chica. Seguro que ya era suyo. No iba a dejar pasar la oportunidad de tener una chica así en su local.
—No pasa nada, amor —dije mostrándome comprensivo—. Oye ¿y lo del bar que te comenté ayer?
—Dame una semana, cielo y, si no me sale nada durante ese tiempo, te prometo que pruebo a ver qué tal —me contestó.
Lo mejor era no seguir insistiendo más, así que cambié de tema. Total, no creía que fuese a aparecer nada en solo una semana. Ahora que había decidido rechazar el trabajo ese de los seguros, el único contratiempo podía ser esa oferta del amigo de Víctor, el cual, por cierto, mañana iba a tratar de toparse por casualidad con mi chica. No me hacía mucha gracia, la verdad, pero confiaba en él. Solo esperaba que no me estuviera equivocando al hacerlo.
Después de cenar, nos sentamos en el sofá donde vimos juntos y acurrucados una serie en la tele. Charlamos un poco por encima de su amiga, del gimnasio... hasta que ella, poco a poco, se fue quedando dormida. Sí que estaba cansada, sí. La desperté y la acompañé hasta el dormitorio donde se puso el pijama y, minutos después, dormía profundamente.
Yo me quedé en el salón, sin ganas todavía de meterme en la cama. No podía quitarme de la cabeza lo que debía estar haciendo Víctor en esos momentos. Y es que, no sabía por qué, pero me daba que debía estar con la camarera madura, Begoña.
La curiosidad por saber me hizo enviarle un whatsapp:
—Buenas, Víctor. No veas la que hemos liado esta noche con un repartidor… ¿Y tú qué? ¿Con Begoña? Jajaja…
No recibí respuesta a mi mensaje y me puse a mirar la tele de nuevo. Debía haber pasado media hora o así, cuando recibí la respuesta:
—¡Eso me lo tienes que explicar! ¡Y cómo me conoces! Ahora estamos cenando los tres… menuda cachonda es la Begoña… creo que esta noche me la tiro o puede que los dos… jajaja… tiene pinta que le vayan los tríos…
—¡No jodas! —Le escribí—. De verdad, no sé cómo te lo haces, tío… lo que daría por verlo…
—Jajaja… me lo creo… nos lo tomaremos como un ensayo para cuando nos follemos los dos a tu chica… A Martín le pone un montón… a ver si la convencemos para que un día nos la podamos follar los dos a la vez…
Solo de escuchar sus fantasías sobre lo que deseaba hacer con mi chica, me ponía cachondo de una manera casi enfermiza. Era algo incontrolable y que, en cierto modo, me asustaba. Un nuevo pitido me avisó de la llegada de un nuevo mensaje. Lo abrí y era una foto.
En ella salía Begoña. Llevaba una blusa verde, con un escote tipo halter brutal. Sus pechos se veían enormes, incluso diría que más que los de Natalia. También llevaba unos pantalones vaqueros ajustados que le hacían un culo espectacular. ¡Madre mía, cómo estaba la madurita!
—Está buena, ¿eh…? jajaja… ahora vamos a tomar algo y luego, si todo va bien, vamos a darle polla hasta reventarla…
—Si serás capaz… —contesté atónito.
—Estoy casi seguro… la veo muy necesitada a la pobre… además, es de las que me gustan a mí, con pareja… jajaja…
—¡No fastidies!
—Ya ves. Mientras cenábamos, ha llamado su novio. Por lo visto trabaja como camionero y se pasa las semanas viajando de aquí para allá. Así que ya ves… sola y con dos lobos… esta noche a alguien le van a crecer los cuernos… jajaja… aunque quizás sea como tú y le guste eso, quién sabe… aunque lo dudo porque, por lo que he entendido, es ella la que deja el trabajo en “Las Oficinas”
—Es que no me puedo creer que vayas a hacerlo… me parece algo increíble…
—Y dentro de poco le tocara el turno a tu chica… qué ganas le tengo, bufff…
No contesté. Aunque había visto las miradas esa tarde, me parecía increíble como Víctor, en unas pocas horas, había conseguido ligarse a la tal Begoña. Y encima la tía tenía pareja. Volví a mirar la foto y, la verdad, pese a su edad, tenía un cuerpo espectacular. Casi ya podía verla tumbada en la cama y siendo follada sin piedad por Víctor.
Perdí la noción del tiempo sumido en mis pensamientos y en contemplar el cuerpazo de la madurita que seguramente esa noche iba a tirarse Víctor. Cuando quise darme cuenta, había pasado casi una hora. Me levanté para irme a la cama, ya que casi era medianoche, cuando sonó de nuevo mi móvil.
—¿De verdad quieres verlo? —preguntó Víctor.
—¿El qué? —pregunté sin entender a qué se refería.
—Cómo nos follamos a Begoña… Martín y yo…
Casi se me salen los ojos de las órbitas al leer aquello.
—¿Lo dices en serio? ¿No ibais a una discoteca? Es que no entiendo nada…
—Claro que lo digo en serio... y no, no hemos ido… Martín madruga mañana y hemos preferido saltarnos ese paso e ir directamente al meollo del asunto… ¿quieres o no? así te haces una idea de lo que le espera a tu chica…
—Ya me gustaría, ya… pero está Natalia aquí, dormida… no puedo irme así como así…
—¿Y quién te ha dicho nada de venir? —dijo dejándome totalmente descolocado.
Al instante, mi móvil empezó a sonar. Era una vídeo llamada de Víctor. Descolgué al instante, más que nada para silenciar el teléfono y no despertar a mi chica. Lo que vi, me dejó alucinado y paralizado en medio del salón: era ella, Begoña, completamente desnuda; estaba sobre la cama a cuatro patas e inclinada chupando la polla de Martín, también desnudo. Se oían el sonido de fricción que hacía su boca al subir y bajar por el miembro de él que, de vez en cuando, exhalaba un leve gemido, delatando lo mucho que le estaba gustando la mamada que le estaban haciendo.
Silencié el móvil al instante y me acerqué casi corriendo al dormitorio a comprobar que Natalia seguía durmiendo. Por fortuna, así era. Volví de nuevo al salón y me apresuré a ponerme unos auriculares antes de meterme en el baño donde esconderme para ver aquello tranquilamente.
Begoña seguía chupando como si le fuera la vida en ello mientras, de vez en cuando, lanzaba miradas fugaces a su espalda hacia la cámara o, más bien, a quién la sostenía, que no era otro que Víctor. Era plenamente consciente que la estaba grabando pero parecía no importarle que lo hiciera.
—¿Te gusta? —preguntó Víctor enfocando a su miembro, duro y erguido, no teniendo muy claro si me lo decía a mí o a Begoña.
—Me encanta… ya lo sabes… —dijo Begoña interrumpiendo la mamada y permitiéndome ver la polla de Martín que, sin llegar al tamaño de la de Víctor, era también de buen tamaño y bastante gruesa —porque no vienes y me follas…
—Eso te gustaría, eh… ¿No tienes bastante con habérmela chupado antes en el coche mientras Martín nos traía hasta el hotel?
—Anda no seas malo y métemela ya…
—Está bien… pero con una condición… si la aceptas, te follaré como nunca han hecho…
—Joder… ¿no tienes bastante con que te deje grabarme? —Protestó levemente Begoña—. ¿Qué quieres?
—Solo que me dejes llamarte Natalia mientras lo hago… ¿qué dices?
—¿Solo eso? —dijo extrañada ella—, mientras me la metas como si me llamas con el nombre de tu madre…
—Jajaja… esa es la actitud… —La cámara se movió ligeramente y apareció el rostro risueño de Víctor—. Ahora vas a ver cómo nos follamos a Natalia…
A mí me recorrió un espasmo por todo el cuerpo mientras sentí como mi polla crecía a marchas forzadas bajo el pijama que llevaba puesto. No podía creer que aquello fuera real, que aquello estuviera pasando. Me deshice de la ropa quedándome completamente desnudo y mirando embobado la pantalla desde donde vi como ésta se movía acercándose a una expectante Begoña.
Lo que vino a continuación fue algo difícil de olvidar. Begoña chupando de nuevo la polla de Martín y la cámara recorriendo cada rincón del culo y del sexo de ella mientras la mano libre de Víctor separaba sus cachetes para conseguir una buena panorámica de ellos. Una vez se hubo recreado bastante con aquello, lo siguiente que vi fue su boca hundiéndose entre sus nalgas, chupando todo lo que se encontraba a su paso.
—Joder… Víctor… sí… qué gusto… —gimió Begoña.
—¿Te gusta cómo te lo como, Natalia?
—Me encanta —contestó ella entregada a su lengua.
—¿Te lo hace así tu novio? ¿Te lo como mejor que el cornudo de tu novio? Dime, Natalia… ¿quién te lo hace mejor?
—Tú…lo haces mucho mejor, tú…
—Qué rica estás, Natalia… no sabes las ganas que tenía de probar tu coñito… sabe delicioso…
Con cada palabra que salía de su boca, un estremecimiento recorría mi cuerpo y mi mano ya surcaba el tronco de mi polla erecta, masturbándome de forma frenética ante lo que estaba viendo y oyendo.
La cámara se agitó de nuevo mientras Víctor se incorporaba sobre la cama, abandonando el coño de la madurita. Quedó brevemente apoyada sobre la cama enfocando el techo de la habitación mientras escuchaba los gemidos de Begoña y los bufidos de Martín. Escuché como el rasgar de algo e intuí que debía ser un preservativo. No tardé en confirmarlo cuando vi la polla tiesa y enfundada en la goma, rozando los labios vaginales de una ansiosa Begoña.
—¿Quieres que te la meta, Natalia?
—Sí… fóllame, joder… —suplicó ella.
—Lo haré, pero antes quiero que me lo pidas bien pedido… Mira a la cámara y dile al cornudo de tu novio que es lo que quieras que haga y cuanto lo deseas…
—Luis, amor… lo siento pero necesito que me follen, necesito sentir esa polla dentro de mí… sentir como me rompe con ese pollón… que, por fin, me follen como me merezco…
—Muy bien, Natalia… lo has hecho perfecto y eso tiene su premio…
Sentado sobre la taza del baño, detuve la paja que me estaba haciendo, mirando absorto lo que estaba a punto de ocurrir. Sudores fríos recorrían mi piel casi pudiendo ver a mi Natalia en aquella postura después de haberme dirigido aquellas palabras donde me decía cuanto deseaba la polla de Víctor y ser follada como dios manda.
Casi contuve la respiración cuando vi el glande rozar sus labios que se abrían ansiosos por sentirlo dentro. Dos, tres, cuatro pasadas y ya se percibía la textura viscosa del preservativo rezumando de los fluidos que salían del interior de ella, en aquellos momentos mi Natalia. Sus gemidos se oían mientras todo su cuerpo se agitaba intentando meterse aquel rabo que tanto ansiaba.
Por fin Víctor pensó que ya era suficiente castigo y apoyó su glande junto a su hendidura, empujando levemente, pudiendo ver como traspasaba la entrada y ella gemía de placer, de liberación, de éxtasis. Con aquella panorámica que me ofrecía Víctor, vi como centímetro a centímetro, su polla se adentraba en su interior, abriéndola, partiéndola.
—¡¡Dios!! —gritó ella cuando, con un último empellón, Víctor acabó por meterla el último trozo que quedaba, enterrando su pollón por completo en su repleta vagina.
—Bufff… joder, Natalia… qué gusto… qué ganas tenía de metértela así…
—Fóllame… fóllame, Víctor… quiero que me folles con ese pollón… -suplicó anhelante ella.
En mi mente, fue como si escuchara su voz, la voz de mi novia pidiéndole que la follara. Reanudé mi paja mientras en la pantalla Víctor empezaba a moverse, metiendo y sacando su miembro a buen ritmo del coño de ella que cada vez gemía más y más y, por lo que vi cuando él cambió la panorámica, abandonando la felación que le estaba haciendo a Martín que se dedicaba a amasar sus tetas con fruición.
El tiempo se detuvo mientras veía como Víctor cada vez se la follaba más y más rápido, con estocadas certeras y profundas; sintiendo los golpes de sus cuerpos cada vez que se encontraban, el chapoteo de sus sexos, los gemidos sonoros de ella y, lo mejor, los “toma Natalia”, “mira cómo te follo, Natalia”. Casi me corrí con esas palabras.
De pronto, él paró y sacó su polla de su interior, dejándola huérfana y vacía, haciendo que volviera su rostro transfigurado por el placer.
—¿Por qué paras? Sigue follándome, por dios…
—Tranquila, que no pienso dejar de hacerlo pero tienes abandonado a mi amigo… súbete encima de mí y así de paso cato tus melones, Natalia…
Ella sonrió lascivamente y, mientras Víctor se tumbaba sobre la cama, ella se apresuraba a montarse sobre él, acariciando libidinosamente el pecho fuerte de él que, alzándose levemente, la rodeó por la cintura mientras hundía su rostro sobre los grandes pechos de ella, arrancándole un profundo gemido de puro goce. Por detrás, pude apreciar como Martín se enfundaba un preservativo y enterraba su rostro entre las nalgas de ella.
Miré incrédulo la escena. ¿De verdad iban a follarla entre los dos? ¿Iba a Martín a metérsela por el culo? Yo, que nunca había practicado el sexo anal, no podía apartar la mirada de la pantalla.
—¿A tu novio le dejas darte por el culo? —le preguntó Víctor dejando brevemente de devorar sus pechos.
—No… no le dejo… —dijo ella entre suspiros, recordándome que Natalia, a mí, tampoco me dejaba acercarme a esa zona aunque intuía que no era virgen por ahí.
—Así que el cornudo de tu novio no te da por el culo… pues hoy mi amigo Martín te lo va a follar bien follado, Natalia…
—No, por favor… me va a doler… —se quejó ella aunque seguía suspirando al son de los lengüetazos, e intuía que algún dedo que ya debía tener dentro de su recto, y las lamidas, besos y caricias que Víctor le daba a sus tetones.
—Te aseguro que no… a Martín se le da bien romper culos de zorras infieles… Ya verás cómo te gusta, Natalia… Vas a disfrutar como nunca has hecho, te lo puedo asegurar…
—Sí, por favor… haced lo que queráis, pero hacedlo ya…
Como una máquina perfectamente engrasada, Víctor alzó el cuerpo de Begoña para inmediatamente dejarla caer ensartándola en su larga herramienta. Un grito agónico se escapó de la garganta de ella al verse penetrada de aquella manera. Al instante, Martín se pegó a ella por detrás, guiando su polla a la entrada trasera de ella y empujando hasta conseguir traspasar su entrada.
Mis movimientos sobre mi miembro ya eran raudos, excitado como pocas veces había estado en mi vida, viendo como la que imaginaba “mi chica” era taladrada por sus dos orificios. Estaba a punto de explotar, era imposible que aguantara mucho más viendo la escena que me había preparado Víctor para que me fuera haciendo a la idea de lo que iba a ocurrir más temprano que tarde.
Poco a poco, ambos fueron incrementando el ritmo, dejándome patente que no era la primera vez que hacían aquello.
Los primeros gritos de Begoña, mitad dolor mitad placer, dejaron paso enseguida a auténticos alaridos de éxtasis provocados por el continuo meter y sacar de aquellos dos sementales.
No me hacía falta ya ni cerrar los ojos para ver a mi Natalia subiendo y bajando sobre aquellas dos pollas que profanaban sus dos orificios, para escuchar como gozaba como nunca había hecho conmigo ni nunca haría; como les pedía más, como les rogaba que no pararan, como disfrutaba siendo doblemente penetrada a la vez que Víctor devoraba con gula sus dos enormes tetas.
Me corrí de una forma brutal, como pocas veces había hecho, llenando mi pecho con la intensa corrida que habían descargado mis testículos. Extenuado, recostado contra la pared del baño donde me había dejado caer y aun flipando con lo que estaba viendo, aun tuve que esperar un buen rato hasta que vi como los dos hombres se salían de una Begoña destrozada, que había perdido la cuenta de los orgasmos alcanzados y que ahora veía como los dos, de pie frente a ella, se masturbaban con brío.
—¿Dónde quieres que nos corramos, Natalia? —dijo Víctor siguiendo con la pantomima—. ¿En la cara, en tus tetas o la prefieres en tu boca?
En la boca no, pensé sabiendo que a Natalia no le gustaba y a mí nunca me dejaba hacerlo. Pero aquella Natalia era otra; una desatada, una morbosa y deseosa de satisfacer a los machos que le habían proporcionado seguramente el mejor polvo de su vida. Alucinado, vi cómo se levantaba a duras penas y se ponía a chupar alternativamente sus dos pollas.
Martín fue el primero en descargar su leche dentro de la boca de Begoña que a duras penas podía tragar la abundante corrida mientras no dejaba de masturbar el pollón de Víctor. Una vez hecho, la abandonó y se entregó por completo al miembro de un Víctor que yo no entendía como aún no se había corrido.
—Toma leche, putita… que vea tu novio como te lo tragas todo, Natalia…
Por su rostro congestionado, supe al instante que ella estaba recibiendo las lechadas de la polla de Víctor; como todo en él, abundante hasta decir basta. No consiguió, pese a que lo intentó, engullir todo su esperma y, con los ojos como platos, vi como este sobresalía de sus labios y bañaba su rostro en una imagen brutal.
Víctor sacó su polla de dentro de su boca y enfocó la cámara al rostro de una Begoña en éxtasis cuyo rostro estaba embadurnado con el semen de él pero para nada disgustada con lo ocurrido. Se dejó caer sobre la cama, derrengada totalmente. Y para mi sorpresa, enseguida se coló entre sus piernas Martín que empezó a devorar su coño, sin darle ni un segundo de tregua.
—¿Te ha gustado, Luis? —me preguntó Víctor—, me imagino que sí… jajaja… Así te haces una idea de lo que voy a hacer con tu chica… Antes de lo que te imaginas, la vas a ver así, entregada a mí, completamente a mi merced y disfrutando como una perra… Ahora te dejo, que aún no hemos acabado con esta…
Me guiñó un ojo y cortó la llamada. Allí tumbado y todavía sin dar crédito a lo que acababa de presenciar, exhausto y pringado con mi corrida seca, supe que sí, que quería ver realmente a Natalia así, disfrutando como nunca, como ella se merecía. Me levanté, me aseé un poco y regresé al dormitorio donde mi chica seguía durmiendo profundamente, ajena a todo, ajena a lo que se le venía encima y que, seguramente, iba a cambiar nuestras vidas de una forma definitiva.




6.- Un encuentro inesperado



Al día siguiente me levanté cansado y ojeroso. Por suerte o por desgracia, esa mañana Natalia ya se había levantado y presentaba un aspecto lozano gracias a las muchas horas de sueño de las que había disfrutado. Y mientras trataba de levantar mi maltrecho ánimo, viéndola vestida con su pijama y sus tetas moviéndose libres por debajo, no podía quitarme de la cabeza la imagen de ella siendo follada por Víctor.
Salí hacia el trabajo donde la jornada se me hizo cuesta arriba desde el primer momento. Las horas fueron pasando hasta que llegó la hora de la comida donde me escapé para poder hablar un rato con Víctor sobre lo ocurrido anoche y el intento de toparse con Natalia esa tarde.
—Hola, ¿puedes hablar? —le pregunté.
—Sí, claro. Menuda noche, eh… ¿te gustó lo que viste, Luis?
—Bufff… espectacular… menuda loba la tal Begoña…
—Ya ves… espero que no te moleste el jueguecito que te monté con lo de Natalia…
—Qué va… si me encantó… era como si fuera ella… menuda corrida me pegué imaginando que te la estabas follando de verdad…
—Jajaja… pues me alegro por ti, tío… ya queda menos para que se haga realidad… —dijo divertido—. La verdad, no tenía planeado lo de anoche pero, cuando vi lo salida que iba la tía, me dije que no pasaba nada por intentarlo.
—¿Y eso?
—Pues, cómo te dije, su pareja es camionero y se ve que lleva varias semanas de ruta y sin catarla, así que imagínate cómo estaba la pobre… se subía por las paredes… y encima, el tío un celoso de narices… llamó mientras cenábamos y le montó un cirio al saber que estaba con unos amigos… lloró y todo, ¿sabes? Es por culpa de él que deja el trabajo en Las Oficinas, está harta de sus reproches.
—¿Y por eso lo hizo? ¿Para vengarse de él? —pregunté.
—Bueno, eso y que cuando la consolé la apreté contra mí para que sintiera bien lo que tú ya sabes… jajaja… si hubieras visto su cara cuando la notó… jajaja… ahí tuve claro que esa noche iba a hacer todo lo que le pidiera y me lo confirmó al salir cuando le dije “vamos a una discoteca a tomar algo o nos vamos directamente al hotel” Imagínate su respuesta…
—¡No jodas!
—Ya te digo. Martín conducía mientras ella, detrás, me la fue chupando hasta que me corrí en su boca… mmmm…. No se le daba mal a la madurita, se notaba que tenía experiencia y sabía lo que se hacía…
—¡Qué cabrón!
—Ya ves… ya te digo que no tenía nada planeado, surgió así… imagínate mi cara cuando le pedí que le dijera a su novio lo que quería que le hiciera y ella te llamó Luis… jajaja… por un momento pensé que se había dado cuenta que era una vídeo llamada y no que la estaba grabando como le dije… y, luego me enteré que su novio también se llama Luis… jajaja… menuda coincidencia… se ve que todos los Luises estáis destinados a lucir unos buenos cuernos… jajaja…
—Ya ves…
—Oye, ahora que me acuerdo, ¿qué era eso de un repartidor que me dijiste ayer?
—Pues nada, que pedimos una pizza y cuando llegó el repartidor, viendo a Natalia recién llegada del gimnasio con aquellas mallas y aquel top que dejaba poco a la imaginación, pues me escondí para que fuera ella quien lo recibiera…
—Joder ¿y qué pasó? ¿Se cortó o se comportó como la zorrita que sé que lleva dentro?
—Salió la zorrita… jajaja… menudo careto el del chaval cuando la vio así, marcando todo… y después, cuando se puso a buscar dinero para pagarle, allí medio inclinada mostrando escote… bufff… pero lo mejor llegó luego cuando, diciendo que no tenía dinero, fue al salón a buscarlo… el chaval, pensando que no había nadie, la siguió y allí la estuvo viendo inclinada sobre la mesa y exhibiendo culazo de mala manera… bufff… me pongo malo solo de recordarlo…
—Vaya con  nuestra chica… se va soltando a marchas forzadas… si no llegas a estar, seguro que se lo tira al repartidor…
—No sé. Lo único que sé seguro es que anoche se debió meter una buena paja pensando en ella.
—Esto va muy bien, Luis. Ya estamos más cerca, te lo aseguro. Qué ganas de volver a verla esta tarde. Ya te iré contando. ¿Te imaginas que me la follo? ¿No te gustaría que lo hiciera?
—Claro... pero no así, no es el momento.
—Solo bromeaba. Hoy es solo para romper el hielo, una primera toma de contacto y de paso le comento lo del trabajo de Martín.
—Ya, pero sé discreto, tío. Tengo miedo que sospeche algo de lo que nos llevamos tú y yo. No quiero meterme en un lío que joda nuestra relación —le pedí.
—Confía en mí que sé lo que me hago.
—Sí, pero te lo repito, sé cuidadoso…
En ese momento, me entró otra llamada en el teléfono. Seguro que era Natalia, ya que ella siempre solía llamarme a la hora de comer.
—Tío, tengo que dejarte que me está llamando Natalia.
—Vale, dale recuerdos de mi parte.
—Mira que eres tonto… ya me irás contando sobre lo de esta tarde… hasta luego…
—Sí, tranquilo.
Cuando colgué, confirmé que había sido ella la que me había llamado y me apresuré a devolverle la llamada.
—Hola, vida. ¿Qué haces? —dije nada cogerme el teléfono.
—Solo quería hablar contigo. Por cierto, ¿con quién hablabas? Te he estado llamando y comunicaba todo el rato… —me preguntó Natalia.
-Con Eduardo. Está fuera y me ha llamado para preguntarme unas cosas del trabajo —me inventé para salir del paso.
—¿Y cómo es que no te ha llamado al móvil de la empresa? —preguntó recelosa.
—Ya me conoces, cielo. He salido a comer y, como soy tan despistado, me he dejado ese teléfono en el taller.
—Cualquier día vas a perder la cabeza, cielo… jajaja… —rió olvidando sus suspicacias—. Te llamaba para decirte que voy a salir a comer y luego he quedado con Andrea. Quiere hablarme otra vez del trabajo ese, está empeñada en que trabaje con ella…
—¿Pero no decías que pasabas de ese curro ya? —dije extrañado y preocupado.
—Sí, y es lo que pienso decirle.  A mí tampoco me hace mucha gracia, hay algo que no me convence. Luego, a la noche, te cuento cómo ha ido la cosa ¿vale? Cuando vuelva del gimnasio…
—Vale, cielo. Ya nos veremos. Que pases una buena tarde.
—Te quiero.
—Yo a ti más.
Cuando colgué fue inevitable volver a sumirme en mis pensamientos. Aquella insistencia por parte de Andrea me preocupaba y no sabía qué pensar de todo aquello. Ahora que Natalia tenía casi decidido dejar pasar aquello y darle una oportunidad al empleo en el bar, volvíamos a las andadas. Y luego, encima, se iban a encontrar con Víctor esa tarde que, conociéndolo, alguna debía llevar en mente.
Con todo lo que se me avecinaba, sabía que me iba a ser imposible centrarme en el trabajo y, aunque nunca había hecho algo así, volví a la empresa para decirles que me encontraba mal y disponer de la tarde libre. Por suerte, no había demasiada faena y no me pusieron muchas pegas. Comí algo rápido en una hamburguesería y, cuando ya me acercaba a casa, me crucé con mi chica que iba con Andrea.
Estuve tentado de seguirlas pero era demasiado arriesgado. Preferí quedarme en casa y esperar a la hora de la salida del gimnasio. Quería ver el encuentro entre mi chica y Víctor. Aunque me fiaba de él, al no saber exactamente qué tramaba, sentía una cierta inquietud por lo que pudiera suceder.
Todo aquello me tenía al borde de un ataque de nervios. No tenía claro si me inquietaba más la extraña actitud de Andrea con mi chica o lo que Víctor pudiera intentar con ella. Lo del trabajo con Andrea cada vez tenía más la impresión que era mentira, como una tapadera para ocultar algo más aunque no sabía el qué. Estaba claro que no me fiaba de Andrea. Nunca había tenido demasiado trato con ella, de haber coincidido un par de veces alguna noche en que habíamos salido los dos de fiesta. Y hasta hacía poco, Natalia tampoco. Había sido, durante las últimas semanas, cuando habían retomado el trato y la amistad y eso me tenía mosqueado y en vilo.
Llegué a casa y me tumbé en el sofá dispuesto a descansar un poco y, porque no, dejar de comerme tanto la cabeza. Tenía la impresión que, lo ocurrido durante el verano con Erika, había hecho que me convirtiera en una persona desconfiada y veía en Andrea a una nueva Erika, alguien dispuesto a manipularme con vete a saber qué intenciones.
Andrea era una chica bastante guapa, algo más alta y delgada que Natalia y con una media melena con mechas rubias. Era asidua al gimnasio y tenía pinta de lanzada. Se la veía una chica con personalidad y de abierto carácter. Para mí, fue precisamente eso lo que había hecho que Natalia retomara su amistad con ella. Necesitaba a alguien fuerte y seguro de sí mismo a su lado, alguien que la ayudara a recobrarse del golpe de la pérdida de su trabajo y, sobre todo, de lo ocurrido con su prima.
Como no podía dormirme, decidí ocupar mi tiempo buscando el pendrive donde escondía los vídeos. En el dormitorio estaba de nuevo el portátil. Allí conecté el pendrive que había revisado el día anterior con Víctor y confirmé que allí no estaban esos vídeos cuckold que buscaba. Me extrañaba, porque estaba casi seguro que los había metido allí en su momento.
Rebusqué en todos los armarios y cajones buscando un segundo pen drive que creía tener y donde, quizás, estaban los dichosos vídeos, pero no lo encontraba. Casi a la desesperada, decidí rebuscar entre la ropa de Natalia aunque sabía que allí era imposible que lo hubiera escondido. Aunque, claro,  ¿y si ella lo hubiera encontrado y quisiera tenerlo para su disfrute personal…?
Cada vez me sentía más estúpido haciendo aquello. Estaba claro que no lo iba a encontrar rebuscando en sus pantalones, camisetas, calcetines y bragas y ya eran más de las cinco y media de la tarde, hora en que ellas iban al gimnasio. Sentía curiosidad por saber qué hacían o donde estaban, pero me abstuve de enviarle ningún mensaje. Mi idea era, a eso de las seis y media, salir para tener el tiempo justo de pillarlas a la salida del gimnasio.
Y cuando ya estaba a punto de tirar la toalla, de desistir en mi pueril intento, en el cajón de las sábanas vislumbré un bulto sospechoso. Las aparté y mi sorpresa fue mayúscula cuando allí, aparte del dichoso pen drive, me encontré con algo que no me esperaba. Unas extrañas piezas de ropa, que nunca había visto, aparecieron junto a él.
Un sentimiento de inquietud y preocupación me embargó a medida que cogía aquellas piezas y las observaba con detenimiento. Un corsé negro y un picardías rojo con partes de rejilla y transparencias con medias, liguero y tanga a juego. Nunca había visto aquellas prendas y Natalia no tenía nada remotamente parecido a aquello pero, lo que más me inquietaba, no era el hecho que estuvieran allí, que también. Podía ser que mi chica pretendiera darme una sorpresa, que quisiera hacer algo diferente, darle un toque picante a nuestra vida sexual, pero lo que me carcomía por dentro era el hecho que aquellas prendas parecían estar usadas y que el perfume de Natalia oliera en ellas.
Nervioso a más no poder, volví a guardar las prendas donde estaban y me puse a revisar el pen drive recién descubierto. Estaba claro que Natalia lo había encontrado y visto lo que había dentro, ocultándomelo. ¿Pero por qué? Fui buscando hasta encontrar los vídeos en cuestión pero, al hacerlo, algo más me llamó la atención. Eran unos vídeos que no me sonaban de nada y que estaba seguro que yo no había guardado.
Abrí uno y apareció una chica de melena negra con grandes pechos, masturbándose delante de la pantalla del ordenador. Fui abriendo uno por uno y todos era de la misma temática: chicas de grandes pechos tocándose delante del ordenador, exhibiéndose  o teniendo cibersexo. Estaba claro que aquello debía haberlo puesto allí Natalia y sentí una morbosa curiosidad por saber qué es lo que la excitaba tanto a mi chica.
Abrí otro y en ella apareció una chica morena y de grandes tetas, masturbándose sobre un sofá mientras cuatro chicos hacían lo propio delante de ella. En la parte final, ella cabalgaba un gran consolador negro mientras se agarraba las tetas, mirando y provocando a los chicos que, uno tras otro, iban descargando sobre su cuerpo desnudo. Al final, uno de ellos acababa follándosela a cuatro patas mientras los demás lo vitoreaban hasta que él se corría sobre su culo desnudo.
Por si tenía alguna duda, me quedó despejada al verlo; aquello definitivamente lo había puesto allí Natalia. ¿Era esa una de sus fantasías? ¿Pretendía darme alguna sorpresa y por eso tenía allí escondidos el pen drive y aquellas prendas tan eróticas? ¿O acaso me estaba ocultando algo de nuevo?
Me fui a la ducha después de guardar todo en el mismo lugar. Necesitaba aclarar mi mente y despejarme, pero tenía demasiadas cosas en la cabeza como para conseguirlo. Su extraña amistad con Andrea; Víctor esa tarde tratando de contactar con ella y, luego, esas ropas recién descubiertas, me traían algo inquieto pero a la vez, sentía aquel cosquilleo que ya empezaba a ser tan familiar que presagiaba que algo iba a ocurrir.
Salí de la ducha con la intención de vestirme y salir hacia la zona del gimnasio donde iban ellas para ver si conseguía ver algo de su encuentro aunque, ahora en frío, lo creía altamente improbable. Sí, ella durante el verano se había exhibido para él y tocado en un vídeo que le mandó a Víctor y a Riqui pero ahora, allí, en nuestra ciudad y delante de su amiga, no creía que se comportara igual. Es más, me decantaba por creer que, si lo veía, trataría si podía de pasar de largo, hacer como si no lo conociera. Natalia se moriría de vergüenza si su amiga supiese lo que había llegado a hacer unos meses atrás con aquel hombre de por medio.
—Acabo de ver pasar a tu chica en un coche —me escribió Víctor en el whatsapp justo antes de salir de casa.
—¿Sí? ¿En un coche? ¿Dónde? —pregunté extrañado porque sabía que iban andando al gimnasio.
—Estoy en una terraza enfrente del gimnasio y pasaron justo por delante de mí…
—¿No te habrán visto? —volví a preguntar, nervioso.
—Qué va. Se pararon en un semáforo y por eso la vi. Iba sentada detrás, junto a la ventanilla, pero en ningún momento giró su cabeza hacia mi dirección. Después continuaron y fueron a un parking que hay aquí al lado.
—No entiendo nada. ¿En un coche y detrás? ¿Y no iba su amiga con ella?
—Supongo… a ella no la vi, pero sí a los dos chicos que iban delante con ellas…
No entendía nada. Natalia no me había dicho nada de ningunos chicos.
—La estoy viendo…  a tu chica… viene con otra chica rubia y dos chicos… van para el gimnasio… ¡está tremenda tu chica con esas mallas, Luis!
Me vi asaltado otra vez por aquellos sentimientos encontrados que me eran tan familiares. Celos y excitación a partes iguales. Era algo parecido a lo que sentía cuando vi a mi chica con Riqui en aquel aparcamiento, o a medida que iba descubriendo cosas del pasado de Natalia y Alberto. ¿Pero quienes eran esos chicos? ¿Eran los causantes del cambio de actitud de Natalia?
—Bufff… tío, yo creo que aquí hay algo… —me volvió a escribir Víctor.
—Anda, no empieces ya. Serán solo unos compañeros y ya está… —contesté sin creérmelo ni yo mismo.
—Puede… pero están muy bien… uno tiene un cierto aire a Riqui pero en plan cachitas…
—No me suena de nada… —añadí sintiendo un pinchazo en el estómago al sentir ese nombre.
—Ya se han metido en el gimnasio… voy a dar una vuelta y a ver cómo me lo hago para verme con ella sin que sospeche nada raro…
—Ok. Ya me irás contando…
Allí, plantando junto a la puerta, ahora ya no tenía tan claro que aquello fuera una buena idea. Si Natalia me pillaba por allí, cerca de Víctor, iban a ser demasiadas causalidades. Creí que lo mejor iba a ser quedarme en casa y mantenerme a la espera, que Víctor me fuera informando a través de mensajes.
Me senté en el sofá a ver la tele y, ahora sí, me quedé dormido. Me despertó un sonido que enseguida identifiqué: acababa  de recibir un nuevo mensaje.
—Hola, amor. ¿Estás en casa ya? —me preguntaba Natalia.
—Sí. ¿Tú ya has salido del gimnasio?
—Sí, pero voy a tomarme algo con Andrea… —Y con tus “amiguitos” de los que no me has dicho nada, pensé para mí-. No tardaré mucho, cariño… ¿Quieres que pille algo para cenar? Lo digo por si estás cansado y no te apetece cocinar…
—No te preocupes, tú tranquila. Ya cenaremos algo cuando vuelvas…
—Vale, hasta ahora…
Estuve tentado de mandarle otro mensaje a Víctor para saber si ya había contactado con ella, pero de nuevo conseguí contenerme. Era demasiado arriesgado. Si Natalia, por lo que fuera, viera un mensaje mío en su teléfono, se iba a montar una y buena.
Los minutos fueron pasando y yo ya estaba en un sin vivir; sin tener noticias de nadie y mirando constantemente el móvil como, si al hacerlo, fuera a provocar que alguna cosa me llegara.
Un pitido hizo que, raudo, abriera el whatsapp y viera la foto que Víctor acababa de mandarme. En ella, Natalia y Andrea, ambas de espalda, caminaban al interior de un bar. La foto parecía estar sacada desde la terraza y parecía que ellas iban al baño o a la barra y, cómo no, la foto enfocaba principalmente al culo de las dos chicas.
—¿Qué te parece? Al final lo he conseguido. Estamos tomándonos algo y tranquilo, que no sospecha nada de nada… —Fue el texto que Víctor me escribió justo tras esa foto.
—¿Pero cómo ha sido? —pregunté al instante.
—Tranquilo, Luis. Va todo bien, confía en mí… te dejo, que ya vuelven…
Recibir aquello fue peor que nada. Mi cabeza no paraba de darle vueltas a todo, pareciéndome increíble que al final  Víctor estuviera sentado en una terraza junto a mi chica. Yo era todo un manojo de nervios, temiendo a cada instante que mi chica descubriera todo el asunto y me llamara o, peor aún, se presentara aquí para liármela parda.
Pero lo que recibí fue un mensaje suyo unos minutos después:
—Cielo, sigo con Andrea… aun tardaré un rato… luego te cuento… besos…
—Ok —contesté de forma escueta. Ya eran pasadas las nueve y ella seguía sin venir.
Intuía, a pesar que no lo nombraba, que aún seguía con Víctor y toda la situación empezaba a convertirse en insoportable. El no saber qué estaba ocurriendo, de qué estaban hablando, me tenía los nervios a flor de piel y un continuo cosquilleo en mi estómago.
Aun tuve que esperar un rato más, casi a las diez de la noche, para saber algo más. Ya habían pasado casi dos horas desde que había salido del gimnasio y seguí sin tener noticias suyas ni de Víctor y, no aguantando más, fui yo el que directamente le envié un mensaje a mi chica para saber cuánto más pensaba tardar en llegar a casa.
—Cariño, ¿cómo vais? ¿Te falta mucho? Lo digo por ir cenando y eso…
Enseguida me llegó una llamada suya que descolgué al instante:
—Dime, cielo.
—Hola, mi amor. Ya voy de camino. Lo siento, me entretuve más de lo normal… —contestó algo nerviosa.
Por el ruido de fondo, intuí que estaba dentro de un coche. Además, me pareció escuchar a dos personas hablando cerca de ella.
—Vale, no pasa nada. Era por ir cenando y eso… ¿Vienes en coche? —pregunté buscando sonsacarle algo.
—Sí… bueno… ahora te cuento… —dejó de hablarme para dirigirse a alguien, una voz de hombre que me pareció identificar como la de Víctor que le pregunta si debía girar a la izquierda, para inmediatamente contestarle ella que sí.
—Enseguida llego —volvió a decirme, con veladas ganas de colgar el teléfono.
—Espera, cielo. ¿Vienes en taxi o es que te trae alguien?
—No… no… -tartamudeó Natalia no sabiendo cómo contestarme-, nos han acercado a casa a Andrea y a mí… ahora te cuento…
Y colgó. Estaba convencido que era Víctor el que la traía, me había parecido reconocer su voz. Aun tuve que esperar unos diez minutos más para sentir las llaves de casa abrir la puerta y que ella entrara en nuestro piso. No quise atosigarla, y decidí esperarla en la cocina mientras escuchaba como colgaba su abrigo y dejaba sus enseres del gimnasio junto a la entrada.
—Lo siento –se disculpó nada más entrar—. Si te cuento lo que me ha pasado, no se si me vas a creer…
—¿El qué? ¿Es algo sobre el trabajo de Andrea? ¿Para eso habéis quedado tanto rato? —dije tratando de no mostrar demasiado interés e intentando disimular que me moría por saber cada detalle de lo ocurrido.
—De eso olvídate, pero mira… —dijo mostrándome una tarjeta.
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Era evidente que aquella tarjeta se la había dado Víctor y que era de su amigo, el que decía que podía darle un trabajo a mi chica.
—¿Y esto qué es? —pregunté haciéndome el sorprendido.
—Es algo complicado de explicar. Me la acaban de dar en la cafetería donde estaba con Andrea. Es de una empresa donde buscan secretarias y he quedado en que el lunes debo llamar para concretar un día para pasarme y llevar mi currículum… —me dijo nerviosa, mientras miraba alternativamente la tarjeta y mi rostro.
—No entiendo nada. ¿Te la ha dado Andrea?
—No, no ha sido ella. Es que… bufff… ha sido todo tan extraño… es que ha sido tan chocante lo que me ha pasado al salir del gimnasio… —exclamó refiriéndose, entendí, al momento en que debía haberse encontrado con Víctor.
—A ver, dime, el qué…
—Verás, al salir, hemos pasado junto a un hombre que estaba en recepción informándose sobre precios para la sauna. Por lo visto, él se ha quedado mirándome y a mí, aunque me sonaba de algo, no lo he reconocido al momento. Me ha despistado su barba pero, al poco, me he acordado de quien era… —me contó cogiendo aire—. Te juro que iba a pasar de largo y hacer como si no lo hubiera visto pero Andrea, al darse cuenta que me miraba, me ha llamado la atención y ya no he podido hacerlo… no tuve más remedio que pararme y saludarle… Era Víctor, el tío que conocimos en verano… ¿te acuerdas de él? –dijo mirándome y esperando mi respuesta.
—¿Víctor? ¿El de la fiesta, el de la playa nudista? ¿Qué hace aquí? ¿Pero él no era de Madrid?
—Sí, pero, al parecer, ha venido por unos asuntos de trabajo y mañana ya se va. Me ha dado esta tarjeta; es de un amigo suyo y, al saber que buscaba empleo, me ha comentado que él podría ofrecerme algo… me ha dicho que es un buen trabajo… ¿qué te parece? Por probar no pasa nada, ¿no?
—Pero ¿tú te fías? —le pregunté—. Casi no lo conocemos de nada…
—Ya... pero ¿qué puedo perder? No sé, nos hemos estado tomando algo y parece un tío majo y simpático… ya lo viste en el pueblo… se portó muy bien con nosotros a pesar que yo la liase un poco emborrachándome de aquella manera… —comentó.
Estaba claro que el encuentro con Víctor no le había desagradado del todo y, encima, le había dado una nueva oportunidad para encontrar un empleo de lo suyo y hacía que la notara nuevamente animada y optimista. Seguimos un rato más hablando de su encuentro, contándome que, si había llegado tan tarde, había sido por culpa de Andrea que se había pasado toda el rato hablando con Víctor.
Había sido su amiga la que le había comentado lo del trabajo y que, de ahí, habían pasado a hablar de seguros. Me contó que Andrea había tratado de convencerle que cambiara el seguro del coche con su compañía y que, con ese propósito, se había ido con él a tomarse una copa y tratar de convencerlo.
—Por cierto, Natalia, ¿Víctor no habrá sacado el tema de lo de la playa nudista ni de ti haciendo topless, no? —pregunté haciéndome el intrigado.
—No, no… por dios, menuda vergüenza… solo ha dicho que nos conocimos en verano, que coincidimos en el mismo pueblo y nos tomamos algo una noche durante las fiestas locales… nada más… Ya te digo que parece un buen tipo y de fiar… también me ha dicho que en dos meses o así tenía que volver por aquí…
—¿Y no te dio su número de teléfono o una tarjeta o algo? —insistí.
—No, no… si al final casi habló más con Andrea que conmigo… —me dijo levantándose de la mesa para ir a cambiarse a la habitación.
La seguí y, mientras veía como se quitaba las mallas y el top del gimnasio, pensé en cómo me gustaría volver a verla vestida sexy y atrevida como aquella noche en el pueblo; salir por ahí a tomar algo y sentir como los hombres la miraban con deseo.
—Natalia, ¿por qué no salimos a tomarnos algo por ahí? Hace semanas que no salimos de fiesta… —le propuse mientras observaba como se balanceaban sus tetas al quitarse el top.
—Bufff… ¿Hoy? Estoy muy cansada, cielo… además, llevo toda la tarde por ahí…
Yo, viéndola desnuda, me acerqué hasta ella, abrazándola de frente y con mis manos agarrando sus nalgas, mientras la besaba y pegaba mi pecho a sus tetas desnudas.
—Pues podríamos poner otro vídeo de aquellos, como el otro día… tengo ganas de jugar un poco… —le susurré al oído, mientras sobaba su culo a conciencia.
Saqué el tema de los vídeos para ver si ella me confesaba algo del otro pendrive y, sobre todo, algo sobre aquellas prendas que había encontrado. Si era para darme una sorpresa, aquel era un buen momento para sacarlas a relucir.
—No, amor… no me calientes ahora, que estoy molida… ¡Para! —Me gritó cogiéndome completamente por sorpresa—. Voy a ducharme y cenamos… —exclamó apartándome y metiéndose en el baño, llevándose consigo el teléfono, cosa que me sorprendió mucho.
A pesar de su rechazo, no me sentí molesto y admiré su trasero mientras se adentraba en el lavabo. La verdad es que el gimnasio empezaba a mostrar sus frutos y su trasero se veía algo más firme y su “barriguita” mucho más plana. No pude evitar seguirla y quedarme allí dentro, contemplando como se bañaba, viendo como el agua caía sobre su cuerpo desnudo.
Cuando ella salió de la ducha, mientras se secaba con la toalla, frotándose el cuerpo entero, no pude más y me saqué la polla, empezando a masturbarme mientras ella me incitaba frotando sus grandes pechos.
—¿Qué haces, tonto? —murmuró mirando cómo me masturbaba pero sin parecer enfadada.
—Disfrutando de las vistas… No se me ocurre mejor motivo para hacerme una paja que verte así…
Ella sonrió divertida y frotó aún con más vigor sus tetas, haciendo que botaran y que estas se balancearan de una forma obscena. No tardé en tenerla dura como una piedra y es que, si no tenía bastante con verla así, no podía quitarme de la cabeza que minutos antes había estado con Víctor y este habría disfrutado de las mismas vistas que yo, pero con ella vestida, claro está.
—Joder, sí… —gemí de gusto cuando ella se agachó y engulló mi polla en su boca—. No sabes las ganas que tenía que me la chupases, cielo…
Ella siguió a lo suyo mientras yo alargaba mi mano y acariciaba sus tetas colgantes e imaginando que, tal vez, eso mismo podía haber sucedido esa misma tarde entre ella y él; que en algún momento se hubieran perdido en el baño de aquel bar y ella, arrodillada como estaba ahora, hubiera chupado el pollón de Víctor.
Natalia seguía concentrada en la mamada, poniéndole mucho interés y buscando complacerme y tuve la sensación que hacia aquello como un tipo de compensación. ¿Pero de qué?  Chupaba el glande, lamía el tronco, acariciaba mis huevos… hacía tiempo que no se esmeraba tanto en chupármela de esa manera.
—Joder, Natalia… ya sé que mi polla no es como la de Víctor pero… ¿no te gustaría una así? ¿Te acuerdas cuando le vimos en la playa nudista? ¿Te imaginas comerte un pollón así?
—A mí me gusta la tuya… —dijo Natalia interrumpiendo momentáneamente la felación, reanudándola seguidamente con mayor intensidad—. ¡Qué rica tu polla, amor! —exclamó de seguido.
Cada vez le ponía más ímpetu, más ganas, mayor intensidad y yo, mirando como lo hacía y viendo como sus pechos se bamboleaban al son de sus movimientos frenéticos, tuve la certeza que ella estaría pensando en la polla de Víctor y no en la mía; y eso, en lugar de enfadarme, consiguió calentarme aún más.
Cogiéndola por las axilas, la alcé, la hice apoyarse contra el lavabo y, desde atrás, la penetré mientras la observaba a través del reflejo del espejo. Comencé a follarla a un ritmo fuerte y constante desde el principio, mientras el baño se llenaba con el sonido de nuestros cuerpos chocando violentamente con cada embate. Natalia, con los ojos cerrados, se dejaba hacer, soltando pequeños gemidos que me ponían a mil. A punto de correrme, la sujeté con fuerza de sus tetas pegándola a mí y descargué mi semen en su interior, llenándola mientras bufaba como un animal, liberando toda la tensión que había ido acumulando durante aquella tarde. Si solo imaginarme a ellos dos juntos me ponía así, no me imaginaba cómo sería cuando sucediera de verdad, cuando viera a Víctor follándose a Natalia.
El resto de la noche lo pasamos en casa como una pareja normal, cenando y viendo la tele. Volví a sugerir salir por ahí pero Natalia volvió a alegar estar demasiado cansada para ello. De Víctor, seguía sin noticias. Al final, el día acabó con más dudas que con las que había empezado. ¿Me había ocultado algo Natalia de su encuentro con Víctor? ¿Había visto Natalia los vídeos cuckold del pendrive? ¿Y aquellos vídeos de chicas masturbándose delante del ordenador? ¿De dónde habían salido el corsé y el conjunto de lencería, y porqué o para quién los escondía Natalia? ¿Y aquellos chicos? ¿Tendría algo mi chica con alguno de ellos, quizás con aquel que tenía cierto parecido con Riqui?
Aquello era un mar de peguntas. Una marejada incesante de sospechas que hacían aquello un sinvivir. Tenía que saber más. Descubrir todo lo que pudiese.




7.- Juegos íntimos



Me desperté al día siguiente y seguía sin noticias de Víctor. Solo esperaba tener algún momento libre para poder enviarle algo o llamarle pero, al ser sábado, era complicado ya que Natalia estaba por allí y no podía arriesgarme. Ese día, además, noté algo extraña a mi chica. Iba todo el día con el móvil encima y, cuando nos sentamos un rato en el salón a ver la tele, no paró de escribir como manteniendo una conversación con alguien.
Cuando le pregunté me dijo que chateaba con una amiga y, aunque sospechaba que no era cierto, hice como si no le diera importancia, pero presté atención al patrón de desbloqueo por si, en algún momento, podía echarle una ojeada a su teléfono y descubrir algo más.
Al poco de terminar de comer, me llamó mi madre para ver si podía acercarme a su casa y llevarla a ella y a mi abuela a hacer unas compras. No me apetecía mucho salir en aquella tarde de frío, pero no podía negarme ya que mi padre no estaba en casa ese día para llevarlas. Se lo comenté a Natalia por si le apetecía venirse conmigo, pero no mostró demasiado interés y decidí irme solo. Antes de marcharme, quedé con mi chica que cuando volviese iríamos a dar una vuelta y al cine.
Salí de casa sabiendo que tenía un par de horas por delante hasta mi regreso y aproveché ese momento para enviarle un mensaje a Víctor, interesándome por lo ocurrido la tarde anterior. Siempre tenía la sensación que Natalia me ocultaba cosas, que no acababa de decirme toda la verdad.
—¿Qué pasa, tío? ¿No me dices nada de lo de ayer? —Fue mi mensaje.
—Ya hablaremos… ahora mismo estoy regresando a Madrid… te llamo en cuanto pueda… —me respondió cuando ya casi estaba llegando a casa de mis padres.
Tuve la sensación que me estaba dando largas y que, con toda probabilidad, no iba a recibir nada suyo en las próximas horas. La verdad es que me cogió por sorpresa su respuesta. Después de la complicidad de los últimos días, ahora me encontraba con que no tenía tiempo para mí y que había faltado a su palabra de mantenerme informado ya que, desde aquella foto de las dos chicas yendo al baño, no había vuelto a saber nada de él. Todo eso hizo levantar mis sospechas y que mi mente volviera a volar por libre. ¿Acaso había ocurrido algo entre ellos? ¿Algo que no me querían contar?
Me arrepentí de no haber ido a espiarles. Tantas cosas podrían haber ocurrido en aquellas horas en que no sabía nada de nada. Si hasta podían haberse acostado y yo sin enterarme ¡Joder! Quizás había pecado de ingenuo confiando en él porque, ¿quién me decía que no habían seguido en contacto después del verano? Que yo hubiera estado cuatro meses sin saber de él, no quería decir que ella hubiera hecho lo mismo. Natalia podía seguir conservando su teléfono, pues había compartido en un chat con Riqui y Víctor aquellas conversaciones subidas de tono y aquel vídeo de ella tocándose para ellos.
Quizás eso explicase también lo de los vídeos; quizás le excitase lo del ciber sexo, porque eso precisamente  podría ser lo que ella llevaba haciendo todo este tiempo con él desde la distancia. Y, quizás, esas prendas nunca habían sido para mí sino para él; las ropas que se ponía para jugar con su amante virtual.
Quizás Víctor, viendo lo ocurrido durante el verano y mi súbita desaparición, había creído que, si quería disfrutar de mi chica, la mejor forma de hacerlo era a espaldas mías. Puede que llevaran meses tonteando por internet y que yo, pecando de iluso, hubiera facilitado un encuentro que puede que incluso ellos antes ya hubieran pactado.
Me sentí como un idiota mientras todos estos pensamientos me asaltaban. ¿Cómo podía haber confiado en un tío al que apenas conocía? Y, aunque creía que era improbable que algo de eso hubiera ocurrido entre ellos, no podía quitarme de la cabeza esa mínima posibilidad. Víctor era un tío experimentado en esos temas, un tío que había sido capaz de hacer todo lo que hizo con Begoña a las pocas horas de conocerla. ¿Qué no iba a ser capaz de hacer con mi chica que ya había dado muestras de ser fácil de convencer en, como mínimo, dos veces, con Riqui y con Alberto?
—Hola, amor… ¿ya has llegado?
El mensaje de Natalia me sorprendió mientras seguía ofuscado en mis pensamientos. Aproveché un semáforo para responderle.
—Me falta poco. ¿Por?
—Solo era por saber si habías llegado ya. ¿Para cuándo crees que volverás?
—Supongo que tardaré una hora y media, más o menos.
—Vale. Era para ver si me daba tiempo para una siestecita antes de arreglarme para salir esta noche. Ve con cuidado… te quiero…
—Hasta luego, besos.
Ya, hasta en algo tan cotidiano como era preguntarme por si había llegado,  veía cosas raras y confabulaciones contra mí. Maldije en aquel momento el haber salido de casa y desear regresar cuando antes. Estaba ya casi llegando, cuando mi teléfono volvió a sonar pero, esta vez, era mi madre. Por lo visto, se había presentado en casa mi tío y se había ofrecido a llevarlas, así que ya no era necesaria mi presencia con lo que podía regresar ya, lo cual no voy a negar que en aquellas circunstancias me alegró enormemente.
Di la vuelta y regresé a casa. Por el camino, pensé que, si ella cuando llegara estaba durmiendo la siesta, podría aprovechar para fisgonear en su teléfono. Natalia llevaba todo el día pegado a él, manteniendo conversaciones continuas y, aunque seguía queriendo creer que nada había ocurrido, que todo era tal como me había contado Natalia, tenía la imperiosa necesidad de saber más, de averiguar algo más.
Quizás también así podría saber quién eran aquellos dos tíos del gimnasio con los que iban ella y Andrea, si mantenía algún tipo de contacto con Víctor o, peor aún, con Riqui o su ex Alberto. Total, viendo que Víctor no tenía ninguna prisa por contarme nada, aquel era mi único camino para salir de aquel mar de dudas donde estaba sumido.
Media hora después, aparqué el coche al final de nuestra calle. Subí hasta nuestro piso y abrí la puerta con toda la cautela del mundo. Al fondo, proveniente de nuestra habitación, se escuchaba música a un volumen bastante alto. Me acerqué hasta allí deduciendo que era donde debía estar mi chica procurando no hacer ruido y, cuando llegué a la puerta, aprovechando que la tenía medio entornada, miré al interior de la habitación.
Natalia estaba tumbada sobre la cama, aun despierta, con unas braguitas grises y una fina camisa azul medio desabrochada por donde casi podía ver sus pechos. En su mano, como no, el dichoso móvil y parecía enfrascada en algún tipo de conversación con quien fuera. Sonreía, se removía inquieta y no apartaba la mirada del aparato.
Así pasaron varios minutos en los que dudé en si dejarme de tonterías y entrar, aprovechar que mi chica iba ligerita de ropa e intentar algún tipo de acercamiento sexual pero, de pronto, ella detuvo la conversación y me pareció concentrada en mirar algo que había en el móvil. Desde mi posición, era imposible ver lo que era pero estaba casi seguro que era algún tipo de foto.
Apoyó el móvil sobre la cama y vi como abría del todo su camisa dejando al descubierto sus tetas que empezó a tocarse al momento, apretándolas, acariciándolas, pellizcándolas. Todo esto, sin apartar la mirada de la pantalla del móvil, concentrada en lo que fuera que estuviera mirando.
Vi como mojaba sus dedos en su boca para luego recorrer con esos dedos sus pezones, erizándolos, endureciéndolos, recorriendo con lentitud la circunferencia de sus areolas. No tardó en entrecerrar sus ojos y que pequeños gemidos empezaran a escapar de sus labios, matándome de celos y de lujuria.
Natalia parecía cada vez más excitada y, completamente tumbada sobre la cama y con sus ojos totalmente cerrados, llevó sus dedos dentro de su braguita para acariciar su sexo mientras con la otra mano seguía estimulando sus pechos de forma alternativa. La música, cadenciosa y sensual, marcaba el ritmo en que ella se tocaba y yo, espectador de lujo, me moría por entrar y abalanzarme sobre ella pero, a la vez, también me moría por saber qué es lo que había provocado que ella estuviera así o quién.
Con su cabeza reclinada, sus labios entreabiertos gimiendo sin cesar, los ojos entornados y sus manos no dejando de moverse, Natalia estaba totalmente entregada a la paja que se estaba haciendo, disfrutando enormemente como demostraba el rictus de placer reflejado en su rostro.
Yo, al otro lado de la puerta, solo podía imaginar y hacer conjeturas sobre lo que estaba ocurriendo allí dentro. ¿Riqui? ¿Víctor? ¿Alguno de aquellos tíos del gimnasio? No tenía ni idea pero el hecho de ver a mi chica masturbándose así, hacía que mi polla estuviera completamente dura y que la excitación hubiera ganado la batalla a los celos como siempre solía ocurrir.
Encima de la cama, Natalia, buscando mayor libertad de movimientos, se deshizo de sus braguitas, quedándose desnuda de cintura para abajo y pudiendo ver su coñito rasurado, húmedo, abierto donde enseguida volvió a posar sus dedos, acariciando sus labios, su clítoris, mientras su cuerpo se agitaba sobre la cama dejándose llevar por sus instintos más primarios.
Era incapaz de apartar la mirada de mi chica, de ver como disfrutaba masturbándose de aquella manera, sin importarme la certeza que lo estuviera haciendo pensando en otro que no fuera yo, cachondo perdido viéndola y escuchándola.
Natalia, ya próxima a su orgasmo, movió ligeramente su cabeza, volviendo a abrir sus ojos y fijándolos de nuevo en el móvil que volvía a tener en su mano. Otra vez observando aquella foto pero ahora, en aquella nueva posición, pude distinguir que la foto era de un hombre desnudo tumbado sobre una cama, confirmándome mis sospechas.
Reanudó sus tocamientos, ahora con mayor intensidad y brío, buscando el orgasmo liberador, mientras con la otra mano sostenía el móvil y sus ojos no se apartaban de la foto de aquel hombre que la había puesto en ese estado enfebrecido. No duró mucho así, enseguida lo dejó caer sobre la cama y, mientras con una mano atacaba sin piedad su clítoris, los dedos de la otra se colaban en su interior, penetrándose como si le fuera la vida en ello.
Sus gemidos subieron de intensidad, sus ojos volvieron a cerrarse, su cuerpo se agitaba sobre la cama de forma descontrolada y hasta mí llegaba el intenso olor a sudor y sexo mientras, fascinado, vi como su pelvis se alzaba de forma violenta mientras un largo gemido agónico se escapaba de su garganta, delatando el orgasmo recién alcanzado.
Tras unos segundos de convulsiones y pequeños gemidos postreros que rápidamente se fueron apagando, ella quedó derrengada sobre la cama, respirando agitadamente, agotada por la tremenda paja de la que acababa de disfrutar.
Poco después, se abrochó la camisa y recogió el móvil que, esta vez, depositó sobre la mesita mientras lo ponía a cargar. No sabiendo si iba a salir de la habitación, me apresuré en retirarme de allí por miedo a ser descubierto. Salí del piso y volví a la calle a dar un paseo y así regresar más o menos a la hora en que se suponía que debía hacerlo.
Ahora, en frío, no sabía cómo tomarme lo que acababa de presenciar. Empezaba a ver que las cosas se escapaban a mi control. No sabía si confesarme con Natalia y ver qué pensaba ella o seguir como hasta ahora, fingiendo no enterarme de nada. Estaba claro que me excitaba el verla con otros hombres pero yo quería hacerlo de forma activa, participar en ello y ya habían pasado demasiadas cosas sin tenerme a mí presente.
Pero me daba miedo hacerlo. Estaba claro que, como fantasía, a ella también la excitaba el tema pero, quizás no tanto el compartirlas conmigo. No entendía cómo, habiendo mostrado más de una vez que aquello no me importaba, ella prefería hacerlo a mis espaldas.
Opté por lo fácil, callar y seguir viendo qué ocurría antes de precipitarme y joderlo todo. Sentía un miedo atroz a que, si me lanzaba, fuera peor el remedio que la enfermedad y todo se fuera al traste. Por nada del mundo estaba dispuesto a perder a Natalia, la quería demasiado.
Miré el móvil y, aparte de no tener ningún mensaje ni de Víctor ni de Natalia, vi que ya había pasado media hora y creí seguro poder volver a casa. Entré de nuevo en silencio y avancé hasta el dormitorio donde, ahora sí, ella dormía apaciblemente. Su móvil, sobre la mesita, era una tentación demasiado grande pero conseguí reprimir el impulso de cogerlo. Si ella llegaba a despertarse y me pillaba fisgoneando en él… no quería ni pensarlo.
Me fui al salón donde me puse a ver la tele y, a los pocos minutos, apareció Natalia ya despierta.
—Buenas, cielo… menuda siesta, eh… —dije dándole un beso.
—Sí —masculló todavía medio dormida—, me he quedado frita… ¿hace mucho que has llegado?
—Unos diez minutos… Anda, espabila que son las seis… lo digo por si aún sigue en pie lo de ir al cine y a tomarnos algo por ahí…
—Sí, sí… me apetece mucho…
Natalia se levantó del sofá y se dirigió al baño a ducharse pero, esta vez y a diferencia de otras, ni se acordó del móvil que dejó sobre la mesita. Esperé prudentemente a sentir el agua de la ducha antes de abalanzarme sobre él, desbloquearlo y empezar a rebuscar en su interior.
Me fui directo al whatsapp y no vi nada raro en él. Su última conversación, había sido con su amiga Andrea. Me metí en ella buscando la foto que había estado mirando Natalia pero la única que encontré era una hecha del día anterior, un selfie donde aparecían ellas dos acompañadas de dos chicos. Intuí que esos debían ser los dos que había visto Víctor con ellas. Uno era moreno y el otro rubito, con algo de melena pero no me sonaban de nada ninguno de los dos.
Viendo que por ahí no iba a sacar nada, decidí leer la conversación que habían mantenido durante el día de hoy, para ver si sacaba algo en claro:
—¿Qué tal, tía? ¿Al final le vendiste el seguro al madurito? —le preguntaba Natalia a su amiga.
—Joder… me acabó de despertar… menuda nochecita…
—¿Qué ha pasado? ¿Ya te has vuelto a liar a copas por ahí? Que te conozco…
—Bueno… un poco…
—Pufff… no tiene remedio…
—Ya pero mereció la pena…
—A saber lo que habrás hecho, cabrona…
—Me tienes que contar cómo conociste al tío este, a Víctor…
—¿Y qué te voy a contar? Lo que te dije ayer… lo conocimos veraneando y punto…
—Ya, ya… jajaja…
—¿Y eso a qué viene ahora? ¿Pero qué te ha contado?
—No me habías dicho nada que vas por ahí haciendo topless… jajaja…
—Joder… no sé porque te tuvo que contar eso… bueno, sí… solo fue un par de veces y porque Luis insistió en ello… ¿Y qué más te ha dicho?
—¿Y qué más tendría que haberme dicho? ¿No te liarías con él? jajaja…
—No, que va… estás fatal, tía… si tendrá 45 años o más…
—Sí, pero está la mar de bueno y parece un tío con pasta. ¿No te pone?
—Espera, espera… ¿no me dirás que has sido capaz de hacer algo con él?
—Puede…
—No me lo puedo creer… ¡serás guarra! ¡Te lo has tirado!
—¿Celosa?
—¿Yo? ¿Y por qué habría de estarlo?
—Porque he sido la primera en catar el enorme pollón que se gasta el tío… y no disimules, que sé que se la vistes en una playa nudista…
—Vale, vale… sí, se la vi… y, la verdad, es que tiene una polla de la hostia… nunca he visto nada igual, pero de ahí que me tire sobre él a las primeras de cambio como has hecho tú…
—No te hagas la mosquita muerta, que no te queda bien Natalia…
—Además, tengo novio y estoy muy bien con él…
—También lo tenías en la facultad y bien que se los ponías siempre que podías…
—Pero era Kike… era distinto… no me hagas recordar aquellos tiempos, por favor…
—Mejor hablamos luego que tengo a Luis aquí al lado…
La conversación, antes del mediodía, quedaba en suspenso hasta media tarde, y continuaba parece que justo al marcharme yo a casa de mi madre:
—Oye tía… perdona por lo de antes… no quería juzgarte ni nada… cuéntame algo más, porfi… -reinició la conversación Natalia.
—Dicen que una imagen vale más que mil palabras…
—¡Ostias! ¿Y esa foto? ¿Cómo se la sacaste?
Por lo visto, Andrea había mandado una foto pero en la conversación no había ninguna. Supuse que Natalia la debía haber borrado por si acaso, en un descuido, llegaba yo a verla.
—¿Es un pollón o no…? No me puso pegas a que se la hiciese mientras no le sacara la cara… además, me dijo que te le enseñase, tía… además de exhibicionista, creo que le gustas…
—Sí, la verdad es que es un tío muy liberal. En la fiesta apareció con una tía de su edad que, al final, se fue con un chico de nuestra edad… y no pareció molestarle…
—Parece irle ese rollo por lo que me ha contado… ya sabes… sexo libre y, si es con mujeres con pareja, mucho mejor… ¡Y cómo folla, madre mía! Nunca me han pegado un polvo así… las que dicen que el tamaño no importa, te aseguro que no han probado un pollón de ese calibre…
—Jajaja… serás guarra… luego dices que estás loca por Aitor…
—¿Y eso que tendrá que ver? Lo de este Víctor ha sido cosa de una noche… lo de Aitor es otra cosa y tú deberías saberlo mejor que nadie… ¿Qué tendrá que ver el amor con un revolcón? De vez en cuando, no hace daño a nadie… jajaja…
—Cómo eres, tía…
—¿Sabes? No hacía más que preguntarme cosas sobre ti… yo creo que le gustas… para eso quería que te enseñara su polla, para ver si te animabas… jajaja…
—¡Anda ya, tía!
—Que sí mujer… no ves que eres del perfil que le gustan a él… y bueno a casi todos... buenorra, con unas tetas de escándalo y con pareja… y encima, ya os habéis visto medio desnudos… seguro que se muere por follarte…
—Mira que eres bruta… jajaja… ¿aunque no te parece raro que, no siendo de aquí, apareciera así por el gimnasio?
—Será coincidencia, tía… no le des más vueltas a eso… por cierto, lo del trabajo que te dijo… ¿vas a llamar?
—Sí, ya se lo he comentado a Luis y parece estar de acuerdo pero, ahora, no sé… a ver qué le habrá contado de mí a ese amigo suyo…
—A lo mejor nada. Si te interesa, llama y ¿quién sabe? Lo mismo tu futuro jefe está igual de buenorro que él… jajaja… ¿Te imaginas? Así sí daría gusto ir a trabajar…
—Estás fatal, Andrea…
—Ya... pero no me dirás que nunca has fantaseado con ello… con tener un jefe cañón que te empotre sobre la mesa del despacho y te folle hasta hacerte ver las estrellas… y si es con un pollón como el de Víctor… mmmm….
—Jajaja…. Lo dicho, estás como una cabra… pero, no niego que estaría bien…
—Guarra… jajaja… cambiando de tema ¿ya te has pensado lo de venirte el sábado a la cena de ex compañeros de la uni que están preparando Dani y Aitor?
—No sé… todavía no le he dicho nada a Luis… no lo tengo nada claro…
—¿Y a qué estás esperando? El lunes sin falta tengo que decirles algo… venga, vente… a ver si de una puñetera vez Aitor se decide y me entra… además, no quiero ir sola… tú eres la única compañera con la que tengo trato…
—No sé… es que me preocupa Dani… me mira mucho y aprovecha cualquier ocasión para arrimarse… yo creo que quiere algo conmigo…
—¿Y? Mira, tú te vienes, nos lo pasamos bien y, si te apetece un revolcón, pues te lo das… no pasa nada, mira lo bien que me lo pasé con tu amigo el madurito…
—No me líes que entonces sí que no voy…
—Vale, vale… ¿entonces estás solita en casa?
—Sí. Luis ha ido a casa de su madre…
—Seguro que ahora te tocarás viendo la foto que te he mandado… jajaja…
—Va, tía… déjame un rato que quiero echarme una siesta… pesada, que eres una pesada…
—Vale… te dejo tranquila para que te toques… pero piensa en lo del sábado, eh…
—Que sí… luego salgo con Luis, que vamos al cine, y a ver si encuentro un momento idóneo para decírselo… a ver cómo se lo toma…
—Seguro que bien… te dejo para que te toques a gusto el chochete… jajaja…
—Vete a la mierda, zorrón… jajaja…
—Tú, qué eres una envidiosa…
—¿Envidiosa? Jajaja… chao…
Cuando acabé de leerme la conversación que habían mantenido las dos, me quedé a cuadros. Víctor también se había tirado a Andrea, la amiga de mi chica y, encima, le había pedido que le enseñara una foto de él que, por cierto, no estaba. Me dirigí a la galería y ver si estaba allí. Efectivamente, así era.
En ella, aparecía Víctor desnudo y tumbado sobre la cama pero sin que se le viera el rostro y, en primer plano, su polla erecta, empalmada, dura como una piedra. De fondo, se veía su torso desnudo que, para la edad que tenía, se conservaba extraordinariamente bien, delatando lo mucho que se cuidaba.
Eso era lo que había utilizado Natalia para masturbarse minutos antes. Un cosquilleo de excitación me recorrió al saber lo cachonda que ella se ponía con su polla. Estaba tan absorto rebuscando en el móvil de mi chica, que ni me di cuenta que en el baño ya no se escuchaba el agua caer.
—¡Luis! ¿Puedes venir un momento?
—La voz de Natalia me hizo volver a la realidad, dejando el móvil sobre la mesita y procurando que no se notara que yo había estado husmeando en él.
Entré enseguida en el baño y me encontré a Natalia delante del espejo, en tanga e intentando colocarse un sujetador a juego pero que parecía que no conseguía hacerlo ella sola.
—Ayúdame, cielo… —me pidió ofreciéndome el broche, mientras llevaba sus manos a sus pechos para sostener las copas.
La ayudé a abrocharlo mientras aprovechaba para contemplar su escote desde atrás. Sus tetas se veían sublimes, espectaculares, redondas y firmes. Era algo que cualquier hombre desearía poseer. Viéndola, me vino la imagen de ella acariciándoselas mientras miraba la foto de la polla de Víctor. Fue inevitable que, una vez colocado el cierre, llevara mis manos a sus pechos, tocándoselos totalmente excitado.
Pegué mi erección a su culo mientras me imaginaba que era Víctor quien lo hacía; que era su pollón lo que Natalia sentía contra sus nalgas casi desnudas; que eran sus manos las que recorrían sus enormes tetas. Ella giró su cabeza y nos besamos apasionadamente y, por un momento, sentí que los dos pensábamos en lo mismo, que ambos imaginábamos que el que la besaba era Víctor y no yo.




8.- Una noche loca



Al salir del baño, Natalia empezó a rebuscar en su armario buscando qué ponerse para salir esa noche y, al contrario de lo que venía sucediendo durante los últimos meses, ese día Natalia no puso ninguna pega a la ropa que le sugerí que se pusiera.
Una blusa de punto bastante escotada, con pronunciado escote de pico, una falda bastante corta, medias de tono bronceado combinadas con unas botas de tacón altas que le llegaban hasta la rodilla. Ese era el conjunto con el que iba a salir Natalia esa noche conmigo. Estaba rompedora y seguro que iba a ser el centro de atención allí por donde fuéramos y eso, como no, me excitaba sobre manera.
Salimos a dar un paseo por la ciudad y, como hacía bastante frío, nos tomamos algo en una cafetería antes de ir a unos cines que había en un centro comercial casi al lado. Allí, más al amparo del frío del exterior, Natalia se desabrochó su abrigo dejando ver parte de su escote. El efecto fue inmediato y, un par de hombres maduros que pasaban por nuestro lado, no pudieron evitar fijarse en ella.
Estuvimos deambulando por allí hasta que llegamos a una zona donde había una tienda de lencería. Allí vi la oportunidad de intentar averiguar algo sobre las prendas que ella escondía en casa, al ver en el escaparate expuestos varios picardías y un corsé.
—Mira, cielo… Alguna vez podías comprarte algo así… Ese corsé seguro que te quedaría genial…
—Ese a mí no me vale —dijo sonriendo—, es demasiado pequeño para mis pechos…
—Mujer, supongo que tendrán tallas más grandes…
—Otro día, Luis… —dijo agarrándome de mi brazo y alejándome de allí.
Nada. No había conseguido nada. Natalia se había hecho la tonta y yo seguía sin saber de dónde habían salido aquellas prendas y con qué fin las tenía allí escondidas.
Nuestra siguiente parada fue el cine donde, cómo no, Natalia fue objeto de innumerables miradas mientras hacíamos cola para conseguir las entradas.
—¿Qué haces? —le pregunté al ver cómo se tapaba cerrando su abrigo.
—Es que me miran mucho… —dijo bajando la voz.
—¿Y qué más da? Estás preciosa, cielo y, además, sabes que me encanta que lo hagan… déjales que disfruten de las vistas…
Ella me miró sonriente y volvió a abrir lentamente su abrigo, pareciendo no importarle ya que siguieran mirándola lascivamente y llenándome de orgullo al verla así. Era como haber recuperado a la Natalia del verano; aquella Natalia atrevida y morbosa; aquella Natalia que tanto me gustaba y me volvía loco.
Cuando salimos de la sala de cine, sitio donde aproveché para acariciar sus muslos durante casi todo el visionado de una película bastante pasable, al pasar junto a una terraza escuchamos a alguien que me llamaba:
—¡Luis! ¡Párate y tómate algo!
Oteé con la mirada buscando la procedencia de aquella voz y, para mi sorpresa, me encontré con mi compañero Eduardo que me hacía ostentosos gestos con sus manos para que lo viera. No estaba solo, estaba acompañado con dos amigos suyos a los que no conocía de nada. Tenían varias cervezas sobre la mesa y, al parecer, por sus gestos, debían llevar unas cuantas más tomadas.
—Voy a saludarle un momento —le dije a Natalia—, enseguida nos vamos.
A ella pareció no hacerle mucha gracia aquel encuentro pero no dijo nada. Me acerqué a la mesa mientras ella me seguía pero se quedaba unos metros por detrás.
—Hola, Luis… menuda sorpresa… sentaros y os tomáis algo con nosotros —dijo delatando que, como había supuesto, ya llevaba unas cuántas cervezas encima-, vamos a divertirnos un rato…
A mí, sinceramente, no me apetecía sentarme allí con ellos y a Natalia, mucho menos, ya que, desde nuestra llegada, sus dos amigos no habían dejado de lanzar miradas nada disimuladas al escote de mi chica, haciéndola sentir molesta e incómoda.
—No, mejor otro día… nosotros ya nos íbamos… hemos quedado con otra gente y nos están esperando… —le mentí, improvisando una excusa.
—Venga… una sola… que hace tiempo que no coincidimos por ahí de noche… —dijo Eduardo poniendo cara de pena.
En ese momento, Natalia, harta de las miradas y sonrisas viciosas de aquellos dos, me dio el abrigo y me dijo que iba un momento al baño, lanzándome una mirada de “cuando salga nos vamos pero ya”.
Mientras se alejaba, aquellos dos no se cortaron un pelo en seguirla con la mirada mientras Eduardo seguía con su retahíla para convencerme. En la entrada del baño, me fijé que Natalia casi choca con un tipo que salía de su interior, un tipo que, mientras se disculpaba, clavó sus ojos con descaro en las tetas de mi chica.
Enseguida aquel hombre se fue acercando a la mesa mientras lanzaba furtivas miradas a su espalda, como si no acabara de creerse lo que acababa de ver.
—¡Joder! ¿Habéis visto a esa tía? ¿La de la minifalda y botas? ¡Está tremenda! ¡Vaya pedazo de tetas! ¡Menudo polvo le pegaba! —exclamó nada más llegar junto a nosotros.
Fue entonces cuando se dio cuenta de mi presencia. Se me quedó mirando, mientras yo veía la cara de apuro de Eduardo por su desafortunado comentario y yo, no queriendo problemas y haciendo como si no hubiera escuchado nada, me puse a hablar con él del trabajo e ignorando a sus amigos.
Natalia no tardó en regresar del lavabo, entregándole yo el abrigo y viendo la cara de vergüenza de aquel tío, dándose cuenta de su metedura de pata. Me despedí de mi compañero al momento y, cuando nos íbamos, no me pasó desapercibida la colleja que Eduardo le dio a su amigo, el bocazas, y como los otros dos se reían de él.
Aquel encuentro me había dejado mal sabor de boca. Ni me gustó la actitud grosera de aquel individuo ni mucho menos que Eduardo estuviera presente. Supuse, que al ser alguien conocido, no me daba el mismo morbo que cuando cualquier otro hombre miraba con deseo a mi chica.
Al salir, Natalia propuso ir a un pub a tomar algo y yo, con ganas de pasar un buen rato y, cómo no, alargar aquellos momentos en que podía exhibir a mi chica, acepté encantado. Entramos en un pub de ambiente tranquilo, donde mayoritariamente había parejas y donde podíamos hablar con total tranquilidad. Pedimos unos gin-tonics  y nos sentamos en una mesa alta.
—Oye, cielo… ¿al final el lunes vas a llamar para probar con ese trabajo que te ofreció ayer Víctor? —dije acariciando su muslo y buscando sonsacarle algo.
—Tampoco tengo muchas más opciones… ya ves que no me sale nada que me guste y llevo demasiado tiempo sin trabajo. No me gusta estar así —contestó dando un trago a su bebida y observando la gente que nos rodeaba.
—Bueno, también está lo del bar… ¿Ya lo has olvidado o es que no te apetece?
—No lo he olvidado... pero si puede ser preferiría algo más de lo mío. Lo de camarera lo veo más como algo provisional, algo mientras no me sale otra cosa mejor… si lo de Víctor no funciona, pues me planteo seriamente lo de trabajar de camarera… —dijo sin demasiado interés.
—De acuerdo… —asentí, callando, viendo que ella no parecía seguirme el rollo.
Se hicieron unos segundos de silencio que fui yo el que rompí:
—Me encanta verte así vestida, cielo… ¡Estás preciosa! —Volví a la carga—. Estás tan sexy… Ya sabes que me encanta que te miren los demás tíos… ¿Por qué no querías vestirte así ya? —le pregunté.
—No sé, Luis. Puede que sea por lo mal que lo pasé después del verano con lo de Erika y lo del trabajo. No tenía muchos ánimos, pero ahora ya me veo mejor. Salir con Andrea al gimnasio y tal, me ha vuelto a animar. Y además, tengo esperanzas de encontrar un trabajo —dijo, ahora sí, prestándome su atención.
—Me alegro. Me gusta verte así —dije dándole un pico—. ¿Y el gimnasio qué tal? Ya te decía que te vendría bien ir pero, al final, ha sido Andrea la que te ha convencido para ir… —proseguí tratando de averiguar algo sobre Andrea, sobre aquellos dos chicos o sobre aquella cena que tenía al sábado siguiente.
—Ya… a ver, es que ella quería que fuera porque allí trabaja un chico que le gusta… se llama Aitor, lo conocemos de la facultad y trabaja allí de monitor —me explicó.
—¿Y por qué no me lo habías dicho antes? —pregunté sorprendido.
—No sé… no le di mayor importancia, la verdad. Ahora que ha salido el tema, tengo que decirte una cosa…
—Dime, cariño —repliqué.
—Es que, la semana que viene, hay una cena de ex compañeros de universidad y me han invitado. Andrea está muy pesada con que vaya y no sé qué hacer. Es el próximo sábado y tengo que decirle algo cuanto antes, pero, sinceramente, no tengo muchas ganas… por eso no te había comentado nada hasta ahora… es que no veas, entre que dice que no conoce a nadie y no quiere ir sola… Pero me da que lo que quiere es ligarse al Aitor y por eso me necesita… ¿Tú qué opinas? Si no te parece bien, no voy… me busco cualquier excusa y ya está… —dijo mirándome fijamente y vaciando su copa.
—Lo que tú veas, cielo. Ya sabes que por mí no hay ningún problema —respondí conciliador.
—Solo sería cenar e ir luego a tomar una copa, para cumplir y ya está. Vendría pronto y, si tú quieres, puedes salir con tus amigos… ¿qué te parece? —prosiguió.
—No creo. Hace mucho que no salgo con ellos y casi todos tienen pareja, no quiero molestar… yo te espero en casa, por mí no te preocupes… si a ti te apetece, ve y diviértete…
—¿Estás seguro? Es que me sabe mal dejarte así, solo, en casa…
—Que no, que por mí no te sientas mal —contesté, ocurriéndoseme en aquel momento algo con lo que crear un momento morboso entre los dos—. Mira, si quieres compensarme por dejarme esa noche abandonado —dije guiñándole un ojo—, quiero que hagas una cosa por mí, quiero que vayas vestida con la misma ropa que llevas hoy, solo que con otra blusa, una que iremos a comprar y que elegiré yo… ¿Qué dices?
—Miedo me das —dijo divertida y cruzando sus piernas—, pero me parece bien.
—Y otra cosa —añadí provocando que se pusiera nerviosa-, el siguiente fin de semana, quiero que vayamos a pasarlo los dos solos a una casa rural. Desde el verano no hemos salido a ningún sitio y, si hay suerte, igual hasta podemos así celebrar que ya tienes trabajo nuevo…
—Claro, mi amor… —dijo besándome y sorprendida por mi petición—, a mí también me apetece mucho pasar unos días fuera contigo.
Nos tomamos otra copa más y salimos de aquel pub para regresar a casa. Mientras íbamos en el coche, Natalia iba manteniendo una conversación por whatsapp con alguien.
—Es Andrea —me aclaró viendo mi mirada curiosa—, no ha salido esta noche… dice que está cansada… No me extraña, creo que anoche se fue de copas con Víctor…
—¿No me digas? Jajaja… ¿quiso emborracharlo para venderle el seguro? Con la labia que tiene, igual hasta fue capaz de conseguirlo… —Ya que ella había sacado el tema, quería aprovechar para ver si me contaba algo de lo sucedido entre ellos dos.
—No creo… jajaja… pero, conociéndola, es capaz hasta de haberse acostado con él…
—¡No jodas! ¿En serio lo crees? Por Víctor no será, que ya viste lo atrevido y lanzado que es…
—A ver, tampoco lo creo… —dijo sin querer aclarar nada-, ella ahora va detrás de Aitor…
—¿Y eso que tiene que ver? —repliqué yo—, ahora mismo no está con él ¿no?, así que es libre de hacer lo que quiera…
—Bueno… sí… pero en cierta manera también es como engañarle ¿no?
—Pues yo no lo veo así —dije con rotundidad—. Primero, que no están juntos y, segundo, aunque lo estuvieran, si a los dos les parece bien ¿qué hay de malo en ello?
—¿Qué quieres decir? —preguntó Natalia extrañada.
—Pues que, por ejemplo, si ellos dos estuvieran juntos y Andrea tuviera unas ganas locas de follar con Víctor, cosa normal viendo lo que tiene ahí abajo, y a Aitor no le importara o, es más, quisiera unirse a ellos, yo no veo donde está el problema… —dije lanzando la pulla para ver cuál era la reacción de Natalia.
—¿Lo dices en serio? —me cortó mirándome de forma rara-. ¿Te refieres a un trío?
—O no. No sé, hablo en general… luego cada uno tiene sus gustos… algunos preferirán mirar y otros, tener libertad total para disfrutar sin sus parejas…
—Bufff... pues yo sería incapaz de algo así… —Fue su respuesta—. No me veo acostándome con otro hombre delante de ti, seria súper incomodo… y solo de imaginar que otra te ponga la mano encima… bufff… no quiero ni pensarlo…
No dije nada más. Su respuesta fue como un mazazo para mí. De nuevo vinieron a mi mente las palabras que su prima me dijo aquella fatídica noche: “Natalia te va a poner los cuernos… pero nunca lo compartirá contigo… lo hará a tus espaldas y luego se hará la modosita para que nunca sospeches…”
¿Y si tenía razón? ¿Y si Natalia nunca iba a estar dispuesta a algo así? ¿Y si lo único que quería era disfrutar a mis espaldas y aparentar ante mí que nada pasaba, que todo seguía igual? ¿Podría yo vivir así, de esa manera, sumido en un constante mar de dudas sobre dónde y con quién podía estar ella? No lo creía.
El resto del camino lo hicimos en silencio, cada uno sumido en sus propios pensamientos. Cuando llegamos a casa, ya subidos en el ascensor, noté como Natalia se pegaba a mí y su mano se posaba sobre mi entrepierna.
—Si tanto te interesa, el lunes le puedo preguntar a Andrea si se acostó con Víctor o no … pero esta noche, quiero que el que me folles seas tú… —dijo con voz sensual y apartando todos mis miedos y preocupaciones de un plumazo.
Nos besamos con pasión desatada a medida que avanzábamos por el pasillo camino del dormitorio. Natalia, no sabía si por el alcohol o por la mención del polvo entre su amiga y Víctor, pero estaba excitadísima. Caímos los dos sobre la cama, luchando el uno contra el otro hasta que, al final, ella salió vencedora de nuestro particular duelo.
Sentada sobre mí y mirándome con una expresión que daba miedo, empezó a mover su cuerpo de forma que nuestros sexos se rozaban de forma continua, mientras ella abría su blusa y dejaba al descubierto sus pechos, apenas contenidos por aquel sujetador que unas horas antes yo mismo la había ayudado a colocarle.
Se inclinó para besarnos de nuevo y aprovechó para refregar sus voluminosos pechos por mi torso y mi rostro, enardeciéndome más, si eso era posible. Ante mis intentos de tocarla, ella sujetó mis manos a ambos lados de mi cuerpo, quedando completamente a su merced.
Ella siguió moviéndose como si me follara a la vez que no dejaba de pasar sus pechos delante de mi rostro donde, desesperado, intentaba alcanzarlos con mis labios para devorarlos, para hacerlos míos. Nunca había visto así a Natalia, pero me encantaba, y estaba dispuesto a aguantar lo que fuera para ver hasta dónde era capaz de llegar.
En mi entrepierna, era más que evidente el bulto de mi miembro ya totalmente erecto y cuyo encierro empezaba a suponerme un ligero dolor y malestar, pero perfectamente asumible. Casi podía notar, a pesar de las medias y el tanga, la humedad y el calor que el pubis de mi chica desprendía, puro fuego esa noche.
—Quiero que te estés quieto y no hagas ni digas nada —dijo Natalia parando súbitamente sus movimientos oscilatorios—, ¿lo harás?
Yo afirmé con mi cabeza, incapaz de articular palabra. Ella me besó lascivamente antes de liberar mis manos que, cumpliendo mi palabra, dejé inertes donde estaban. Natalia llevó sus manos a su espalda y su sujetador salió expelido, liberando sus grandes senos que cayeron y rebotaron hasta recuperar su posición natural mientras yo miraba absorto aquel par de bellezas que nunca me cansaría de admirar.
Se movió ligeramente y noté como desabrochaba mi cinturón, los botones del pantalón para, enseguida, notar como tiraba de ellos hacía abajo, arrastrando con ellos la última prenda que ocultaba mi terrible erección, que saltó como un resorte al verse libre, exhalando yo un gemido de puro alivio al hacerlo.
Observé a mi chica, queriendo ver como acababa de desnudarse pero, para mi completa sorpresa, no lo hizo. Arriba, dejó la blusa abierta, pudiendo ver como bailaban sus tetazas libremente con sus movimientos. Y abajo, arremangó la falda hasta su cintura, vi con estupefacción como rasgaba las medias para luego apartar el tanga hacia un lado antes de colocarse de nuevo sobre mí, con la clara intención de empalarse sobre mi dura verga .
Ella misma sujetó la dura carne para dirigirla a su ardiente coño, dejándose caer lentamente, mientras yo hacía lo imposible para mantener mi promesa. No estaba seguro si iba a ser capaz de cumplirla, si iba a ser capaz de no ponerle la mano encima.
Natalia, ansiosa, se dejó caer de golpe cuando aún faltaba la mitad por entrar, gritando de placer al sentirse llena y yo de éxtasis al sentir su canal estrecho, húmedo y ardiente. No me podía creer lo que estaba viviendo. Enseguida empezó a moverse, subiendo y bajando de forma lenta, mientras llevaba sus manos a sus pechos, apartando así a un lado la blusa y dejándolas plenamente a mi vista.
No tardó en arreciar su sube y baja, botando cada vez con mayor energía sobre mi cuerpo entregado, viendo alucinado como Natalia me cabalgaba de una forma jamás vista, semi vestida, estrujando sus grandes pechos y tironeando sus durísimos pezones, con su cabeza dejada caer hacia atrás, con sus ojos cerrados, sus labios entreabiertos gimiendo sin cesar.
Y entonces, como en un flash, comprendí lo que estaba sucediendo. Horas antes, ella se había masturbado en aquella cama mirando aquella foto de Víctor que Andrea le había enviado, foto en la que aparecía él desnudo, erecto y tumbado en la cama. Y ahora, el que estaba tumbado en la cama, con la polla dura como nunca, era yo. Natalia me estaba utilizando para fantasear con Víctor.
Quizás por eso me había rogado que no la tocara, que no la hablara, para que no le recordara con  mis manos y mi voz que yo no era Víctor sino Luis. Bastante tenía con notar la diferencia de tamaño de nuestros miembros que, aunque el mío era de tamaño medio, era claramente inferior al pollón de Víctor.
Me excité. En lugar de sentirme molesto o enfadado porque mi chica me estuviera usando como una especie de consolador humano, sentí como un subidón de excitación al saber, por si aún tenía alguna duda, que Natalia deseaba aquella polla, que la deseaba tanto como para estar utilizándome de aquella manera, cabalgándome mientras recreaba que lo hacía sobre el pollón de Víctor.
Aquello suponía dar un paso más, avanzar en el camino para verla, por fin, ensartada en el miembro de Víctor. Y con él, iba a ser todo diferente, eso lo tenía seguro. Estaba convencido que él haría todo lo posible para que pudiera verlo, para que pudiera disfrutarlo y, como era mi deseo, poder compartirlo.
Saber aquello, aparte del aumento de mi libido, también hizo aumentar mi fuerza de voluntad. Si antes creía imposible poder abstenerme de tocarla, ahora era mi obligación, mi deber, no hacerlo. Ella estaba follando con Víctor, no conmigo. De la misma forma, con controlar mi estallido de placer. Ya había visto cómo se las gastaba Víctor y, aunque Natalia aún no lo sabía o eso creía yo, hice lo imposible por retardar mi eyaculación. Víctor no era de los que dejaban a una chica insatisfecha.
Natalia ya botaba de forma desbocada sobre mí, enajenada completamente, tironeando furiosamente de sus pezones mientras, con los ojos cerrados imaginando estar encima de Víctor y no de mí, se mordía su labio de forma casi violenta, no sabiendo si por ahogar sus gemidos o para evitar que de ellos pudiera escaparse su nombre. Estuve tentado de decirle que no me importaba que lo hiciera, que gritara a los cuatro vientos su nombre mientras me follaba, pero había sido romper mi promesa y, sobre todo, el embrujo en el que estábamos inmersos.
No sé el rato que duró aquel dulce martirio pero, con aquel ritmo, era imposible que aquello durara eternamente y Natalia, mordiéndose el labio ahora hasta hacerse sangre, se corrió de una forma brutal, agitándose sobre mi cuerpo como no recordaba haberla visto nunca, sintiendo sobre mi miembro las convulsiones de su coño, viendo como su cuerpo se arqueaba, sus tetas se removían de forma incontrolada y su rostro… su rostro era el pleno reflejo del placer que la recorría por dentro.
E, incompresiblemente, lo logré, conseguí no correrme pese al espectáculo que Natalia acababa de ofrecerme. Ella, tras unos largos segundos de aturdimiento, de recuperarse, de ser consciente de lo que acababa de hacer, se levantó sin decir nada y se metió en el baño. Otra vez no, pensé. Otra vez queriendo negar lo ocurrido. Cada vez que creía que daba un paso adelante, a ella le entraban los remordimientos, las dudas o lo que fuera, y volvíamos al punto de partida.
Resignado, me acabé de desnudar y entonces empecé a masturbarme buscando consolarme mientras rememoraba lo que acababa de ocurrir.
—¿Qué haces? —la voz de Natalia me sorprendió, haciéndome detener mi paja y que abriera mis ojos para mirarla.
Estaba en la puerta del baño, completamente desnuda y me miraba entre nerviosa y divertida.
—No me he corrido… —dije excusándome.
—Lo sé… —dijo viniendo rauda hacia la cama—, anda, déjame a mí…
Aparté la mano al instante mientras la veía subirse a la cama, gatear sobre ella hasta llegar a mi lado y coger mi polla que empezó a masturbar como ella sabía muy bien hacer. Se me volvió a endurecer enseguida con sus caricias, viéndola allí, desnuda, con sus enormes pechos colgando y oscilando de forma sugestiva.
—Hazme el amor… —dijo deteniendo la paja y tumbándose sobre la cama a mi lado, boca arriba y abriendo sus piernas para que me colara entre ellas.
Hazme el amor. Eso era lo que ella necesitaba o lo que quería en ese momento. Antes, había sido Víctor el que la había follado. Ahora, era Luis el que le iba a hacer el amor. Me pareció hasta lógico. Sin dudar, me coloqué entre sus piernas y la penetré. Seguía húmeda y entró sin dificultad. La penetré con pausa mientras nuestras bocas se fundían en un beso interminable y mis manos recorrían con suavidad y ternura sus pechos.
Ahora, libre de la presión de ser Víctor, no tardé en correrme. Natalia, saciada por el polvazo anterior, fingió que lo hacía.




9.- El plan



El domingo fue un día extraño. Ninguno de los dos hizo mención a lo ocurrido la noche anterior, era algo que había ahí pero que ninguno queríamos sacar a relucir, aunque cada uno por sus propios motivos. Yo, por no presionarla, por no asustarla y que volviera a cerrarse. Ella, supuse que avergonzada, ya que se mostró todo el día muy cariñosa conmigo y con constantes muestras de amor hacia mí. Ese día tampoco dio señales de vida Víctor y no sabía si mostrarme preocupado o aliviado por ello.
El lunes no pasó nada reseñable a parte del hecho que Natalia llamó al despacho de Martín y quedó en que pasaría el jueves a entregar el currículum. Los días siguientes transcurrieron dentro de la misma rutina: trabajo en mi caso, gimnasio y café en el suyo. Natalia no volvió a sacar el tema de si Andrea se había acostado con Víctor ni yo quise insistir más en el asunto. Lo único que me contó fue el hecho que había confirmado la cena del sábado.
El miércoles, el día antes que Natalia fuera a encontrarse con Martín, recibí por fin noticias de Víctor en forma de mensaje:
—¿Qué tal?  ¿Cómo han ido estos días?
Sinceramente, sentí una profunda decepción al leerlo. Había desaparecido sin contarme nada de lo que había ocurrido en su encuentro y, después de días sin respuesta alguna por su parte, se comportaba como si no hubiera ocurrido nada.
—¿Tú qué crees? No sé nada de ti desde que te viste con Natalia. Me dijiste que confiara en ti y que me irías informando…
—Te noto nervioso… jajaja… ¿Qué te contó tu chica? —respondió tras varios minutos de espera.
—Nada fuera de lo normal —dije queriendo saber por su boca lo que había sucedido—, se suponía que eras tú el que me iba a contar lo que ocurriera…
—Bueno…lo que ya te dije… quedé con ellas y nos tomamos algo en una de las cafeterías que hay junto al gimnasio… Tu chica sigue igual de tremenda… jajaja… qué ganas tengo de follármela… jajaja… —insistió buscando aquella complicidad que en esos instantes no sentía.
No contesté. No quería contarle la versión de Natalia, antes quería escuchar la suya, ver si coincidían. Entonces a los pocos segundos Víctor directamente me llamó. Se lo cogí y directamente él prosiguió la charla:
—Venga, Luis… no te enfades… he estado muy ocupado y, la verdad, quería hacerte sufrir un poco, que te comieras un poco el coco pensando en lo que podía haber pasado… me daba algo de morbo que pensaras que quizás ya me la había follado… jajaja… pero puedes estar tranquilo que no lo hice, aunque ganas no me faltaron…
—Tío, es que no es lo que hablamos… yo quiero fiarme de ti y sabes que me pone lo que hacemos y la idea que te la puedas follar, pero si me ocultas cosas… haces que dude y que piense que me la quieres jugar…
—Vale, vale. Perdona, Luis. Supongo que mi broma se me ha ido un poco de las manos. Te repito que puedes confiar en mí y que a mí, lo que me gusta, es compartir estos juegos y tu chica contigo…
—Y a mí contigo pero para eso necesito saber que cuento contigo… espera, dame unos minutos que ahora te llamo yo… —dije interrumpiendo la llamada ante la aparición de Eduardo junto a mi coche.
Desde lo ocurrido en el centro comercial, no había vuelto a coincidir con él y mucho menos hablar. Llevaba evitándome toda la semana, supongo que avergonzado por el numerito de su amigo con mi novia.
—¿Qué quieres? —le dije bajando la ventanilla.
—¿Ya te vas? —me preguntó algo dubitativo—. Venga, te invito a tomarte algo y así hablamos un poco…
—No, ya me iba a casa… estoy cansado y me está esperando Natalia –me excusé.
—Ya… oye, mira… respecto a lo del otro día…
—Déjalo —le corté—, está olvidado, Eduardo. Ellos no sabían que ella era mi novia ni me conocen de nada y, además, tú no tienes ninguna culpa que sean un poco gilipollas ¿no? —dije bromeando.
—Un poco mucho… jajaja… En serio, es que me supo fatal…
—No le des más vueltas. Una anécdota sin más… —dije queriendo acabar con aquella conversación y volver a hablar con Víctor.
—Vale. No sabes el peso que me quito de encima. Es que, joder, después de lo del sábado, hoy viene el jefe y me dice que vamos a trabajar juntos a partir del lunes en aquella oficina al lado del bar ese de las tías buenas, y quería que no hubiera malos rollos entre los dos —dijo Eduardo algo compungido.
—Ya te he dicho que estoy bien. Tranquilo, Eduardo.
—Pues nada. Si no te apetece, no te entretengo más. Otro día será. A ver si un sábado quedamos tú y yo y nos tomamos algo y tal…
—Mira, ahora que lo dices, Natalia el sábado tiene una cena y no tengo nada que hacer —dije apiadándome de él—, si quieres quedamos tú y yo y salimos por ahí. Podemos ir al bar ese y hablamos sobre el trabajo del lunes…
—O simplemente nos alegramos la vista… jajaja… Por mí perfecto… —dijo pareciéndose al Eduardo de siempre—, que ya me acuerdo yo de lo que te gustaba mirar a la morena de las gafitas… jajaja…
—¿A ti te parece que con la novia que tengo necesito buscarme otras tías para ligar? —le dije con sarcasmo—, lo decía por salir y tal... pero si no quieres…
—Sí, sí… me parece bien y, si a ti no te interesa, me pido a la morena… jajaja… —dijo socarronamente.
—Toda tuya, Eduardo.
Nos despedimos. Arranqué el coche y me alejé de la empresa hasta un aparcamiento cercano pero algo apartado, desde donde poder hablar tranquilamente. Mientras lo hacía, pensé en la quedada con Eduardo. Aunque había aceptado por hacerle un favor, ahora, en frío, pensé que sería una buena forma de ver si el empleo seguía en pie y, si era así, aprovechar la cercanía que mostraba Alicia para averiguar más cosas sobre él. Seguía convencido que aquel era el trabajo que le convenía a Natalia.
Llamé a Víctor y descolgó enseguida.
—Dime… —contestó al instante.
—Venga, explícame qué ocurrió el viernes —le pregunté yendo al grano.
—Que sí, pero dime que te contó ella de mí —replicó buscando saber la versión de mi chica.
—Poca cosa… que ella y Andrea se encontraron contigo al salir del gimnasio y que os fuisteis a tomar algo más por compromiso y ser amable que otra cosa… que allí salió el tema del trabajo y le diste la tarjeta de tu amigo para que lo llamara… poco más. Tampoco podía presionarla demasiado y que sospechara algo… venga, ahora tú.
—De acuerdo. Como te dije, las vi meterse en el gimnasio con aquellos dos tíos. Entonces, para hacer tiempo, me di una vuelta y, cuando se acercaba la hora de su salida, entré a preguntar información y así ver si la veía. Era algo arriesgado pero debía intentarlo… y si de paso veía a tu chica en mallas y agitando esos melones en alguna máquina… buff…
—Anda, sigue…
—Pues eso. Que estaba con el chico de recepción viendo precios y tarifas, cuando aparecieron las dos. Venían hablando y riendo, y vi claramente como Natalia me reconocía pero quiso hacerse la despistada y pasar de largo sin decirme nada. Yo me quedé mirándola y fue su amiga la que se dio cuenta que las estaba mirando y avisó a Natalia, que no tuvo más remedio que pararse y saludarme.
—¿Y ella que hizo? Me refiero… ¿Estaba incómoda, avergonzada? ¿Se extrañó de encontrarte allí?
—Al principio, estaba algo cohibida y nerviosa. Supongo que debía temer que contara algo de lo que pasó durante el verano y también por la sorpresa de encontrarme allí. Pero enseguida se tranquilizó. Comenzamos a hablar y, estando su amiga que es muy extrovertida, se fue soltando y fue ella la que propuso de ir a tomar algo. En la cafetería, hablamos un poco por encima de cómo nos conocimos… todo normal, no pienses cosas raras… y ahí se acabó de relajar al ver que no la iba a descubrir y que era de confianza.
—¿Y qué más? —pregunté nervioso.
—Luego salió el tema del trabajo. Le hablé de Martín y que buscaba una secretaria, le di la tarjeta y quedamos en que lo llamaría de mi parte…
—Sí, si eso ya me lo contó… han quedado para mañana…
—Lo sé… luego hablamos de eso. Ahora te voy a contar algo que estoy seguro que ella no ha hecho…
—¿El qué? —pregunté alterado.
—¿Te acuerdas de la foto que te mandé? ¿La de ellas de espaldas yendo al baño?
—Querrás decir más bien de sus culos… —dije recordando perfectamente la foto.
—Bueno, sí… jajaja… pues al poco de regresar, llamaron a Andrea al teléfono y ella se levantó para poder hablar tranquilamente. Estuvo como unos quince minutos hablando y, durante ese tiempo, estuvimos tu chica y yo solos, hablando. ¿Sabes qué hizo? Me giré un instante al marcharse Andrea y, cuando volví a mirar a tu chica, su sudadera estaba desabrochada hasta más abajo de sus pechos y pude ver el top que llevaba debajo marcando sus tetazas. ¡Se me puso dura al momento de verla así! ¡Tú chica se estaba exhibiendo ante mí! —dijo Víctor exaltado.
—¿Qué me estás contando? ¿Natalia hizo eso? A lo mejor venía así desde el baño… —dije algo incrédulo.
—Qué va. Te digo que lo hizo en ese momento, cuando su amiga nos dejó solos pero, es que hay más…
—¿Más? ¡Dime qué pasó! —insistí taquicárdico perdido.
—Empezamos a hablar sobre banalidades, cosas sin importancia, pero en un momento dado vi como Natalia buscaba con la mirada a Andrea, comprobando que seguía pendiente del teléfono y no de nosotros y, entonces, acercó su silla más a la mía, casi tocándonos y, en voz baja, me preguntó por Riqui…
—¡Joder, no me jodas! —Exhalé nervioso—. Joder, es que me lo temía…
—Bueno, le expliqué lo mismo que a ti. Que desde que me fui de allí, de su pueblo, no he vuelto a saber nada más de él y aproveché, acordándome de ti, para preguntarle a ella si había vuelto a hablar o saber de él después del verano…
—¿Y qué te dijo? —pregunté cada vez más nervioso.
—Me confesó que habían hablado un par de veces por Whatsapp, hace cosa de un mes o así, pero nada serio, saludarse y poco más… y también que le había preguntado si alguien más había visto el vídeo que grabó en verano para nosotros. Al parecer, estaba algo preocupada por si alguien más podría haberlo visto y que grabarlo había sido un error, un calentón del que se arrepentía… Por lo visto, Riqui le dijo que solo lo había visto él y que no pensaba enseñárselo a nadie más…
—Ya… seguro… —dije incrédulo.
—También me preguntó por el mío…
—¿Y qué le dijiste?
—Que lo había borrado, claro y que, por supuesto, no se lo había enseñado a nadie…
—¡Pero si no lo has hecho! Si lo guardas como oro en paño —repliqué algo agitado, recordando como él me lo había mostrado en su coche.
—Pero ella no lo sabe ni tiene porque saberlo. Y el único que lo ha visto has sido tú, te lo juro. Martín no sabe nada de él. Pero es que la cosa no acabó ahí… murmuró Víctor.
—Bufff —dije sin saber si quería escuchar nada más.
—Andrea seguía a lo suyo y nosotros dos, sentados juntos y bastante cerca, ubicados en una mesa de la terraza algo escondida y en cierto modo tapados por un letrero publicitario grande que había a su lado… pues le confesé una verdad a medias… le dije que lo de entrar al gimnasio a preguntar precios era una bola, que estaba tomándome algo en una terraza cuando la vi pasar y que hacía tiempo que tenía ganas de verla… que desde que sabía que tenía que venir a esta ciudad, había albergado la esperanza de reencontrarme con ella… que había querido llamarla pero no me había atrevido…
—¡Ay Dios! Fijo que lo descubre todo… en menudo lío me has metido…
—Tranquilo, Luis. Ella no sospecha nada y menos que tú estés detrás de todo. Yo creo que ella está convencida que todo esto lo hace a tus espaldas y que no sabes nada. Y ahora presta atención porque viene lo mejor… —dijo pícaramente—. Ella sonrió satisfecha por lo que le había dicho, como si se sintiera halagada y yo, viéndola receptiva y hablando sin reparos sobre lo que ocurrió durante el verano y como nos había grabado aquel vídeo, no pude reprimirme y posé mi mano sobre su muslo… y se dejó, Luis… miró a Andrea y siguió como si nada, sin apartarme la mano…
—¿Cómo? ¿Dejó que le pusieras la mano sobre el muslo? —pregunté extrañado pero, conociendo a Víctor, empecé a creer que sí pudiera ser cierto.
—No te miento, Luis. Se dejó, cosa que me sorprendió. Mantuve la mano sobre su muslo, incluso apretándoselo a veces, sin que dijera nada. Con la otra mano, saqué el móvil y le enseñé fotos de Martín mientras le explicaba más o menos lo que sabía sobre el trabajo y a lo que se dedica la empresa y, mientras lo hacía, moví mi mano muslo arriba, sobando toda su pierna… ¡no me lo podía creer, Luis! Cuando quise darme cuenta, ya tenía la mano a un palmo de su coño que se marcaba que daba gusto con esas mallas que llevaba y no quise forzar más la cosa, tentar a la suerte pero Natalia, previa mirada a su amiga para ver que seguía inmersa en la llamada y no nos viera, con un movimiento ágil y rápido, coló su mano bajo la mesa y la posó sobre mi entrepierna, recorriendo con sus dedos la longitud de mi polla, como comprobando si la tenía dura o no…
Tragué saliva, nervioso, mientras lo escuchaba y mi mente recreaba la escena. Víctor casi tocando el coño de mi chica y ella palpando su polla, allí, en medio de una terraza, donde cualquiera podía verlos.
—¡La tenía durísima, Luis! —prosiguió contándome Víctor—. Y ella, al palpar el tamaño y lo dura que estaba, sonrió complacida y yo, pues viendo el panorama, acabé de subir mi mano hasta su coño, el coño de tu novia, Luis… incluso abrió más las piernas para que pudiera sobárselo bien… lo sentí carnoso, jugoso y la mar de apetecible… ¡una maravilla, Luis!  Y, aunque a ella le estaba gustando lo que le hacía, cómo la tocaba, se vio obligada a apartarme la mano y apartar ella la suya de mi polla al ver que Andrea colgaba y regresaba a la mesa… bufff…
Cuando Víctor acabó de contarme eso, no supe qué responder. Estaba sorprendido porque mi chica hubiera hecho algo así, tocar y dejarse tocar en un sitio público y con un tío al que apenas conocía y al que hacía meses que no veía. Aunque, saber lo que había ocurrido, explicaba la calentura de Natalia del día siguiente, la forma en que se había masturbado en la cama por la tarde con la foto de su polla y como luego me había utilizado para simular que se follaba a Víctor por la noche.
—¿Luis, sigues ahí? Ya sé que es todo un poco fuerte, incluso a mí me sorprendió conseguir tanto en tan poco tiempo, pero te juro que es cierto. Ella estaba deseando que le metiese mano y metérmela a mí… si vieras como palpaba mi polla… se me endurece solo de recordarlo… -dijo excitado.
—No sé, es que es todo tan extraño… cuando me contó el encuentro que tuvo contigo, nada me hizo sospechar que algo así pudiera haber pasado… —contesté sin entrar en detalles de lo que ocurrió al día siguiente-. ¿Y luego qué pasó? ¿Ya fue cuando trajiste a Natalia a casa y te fuiste de copas con Andrea?
—¿Eso sí te lo contó? Bueno, ella es una tía muy extrovertida y divertida. Estuvimos hablando y me dijo que vendía seguros, quise hacerme el interesante, le seguí el rollo y ella empezó a querer liarme con venderme uno para el coche. Así que, con la excusa de seguir hablando del seguro, nos fuimos a tomar algo después de dejar a tu chica en casa —prosiguió contándome.
—¿Y nada más? —incidí buscando que confesara lo que realmente ocurrió entre ellos dos.
—Jajaja… creo que tú sabes algo de lo que ocurrió ¿no? —Rió divertido—. ¿Y cómo lo sabes? No creo que Natalia te haya contado cómo me tiré a su amiga… ¿o sí lo hizo?
—Ella no me ha dicho nada pero lo sé porque lo escuché el sábado a escondidas mientras hablaban ellas dos por teléfono. ¿Pero por qué lo has hecho? Dices que quieres follarte a Natalia, os metéis mano y, luego, te acuestas con su amiga… —dije no entendiendo su estrategia y ocultando cómo había descubierto realmente lo sucedido entre ellos dos.
—Mira, Luis. Te voy a ser completamente sincero. Después de lo que ocurrió en la terraza, tengo claro que tu chica se muere de ganas de probar mi polla. Solo me lié con Andrea porque sabía que ella se lo contaría y así aun tendría más ganas de mí, de probar lo que ya había catado su amiga. Si incluso le dejé a Andrea que me sacara una foto de la polla con la condición que se la enseñara a Natalia… ¿Sabes si la ha visto?
—No lo sé… —Volví a mentir.
—Seguro que sí… jajaja… ¡Menudo polvo le eché a la rubia! Tenías que haberla visto, a cuatro patas sobre la cama, con la cabeza hundida contra la almohada y suplicándome que no dejara de follarla… Dentro de poco tendré a tu chica así, ensartada en mi polla y pidiéndome que la folle hasta reventarla… y con ese culo que tiene… bufff… me encanta el culazo de tu chica, Luis… con nalgas anchas y carnosas que poder azotar mientras se la clavo una y otra vez… —dijo un Víctor desatado.
Parecía plenamente convencido de ello. Me asombraba la facilidad que tenía para ligar con las mujeres. Si alguien me contara que en tres días se había tirado a Begoña, a Andrea y había metido mano a Natalia, diría que mentía pero, en este caso, no era así y, al menos, tanto con Begoña como con Andrea, sabía que así había sido.
—Luis, quiero preguntarte algo y quiero que te pienses bien la respuesta, que lo medites con calma y, si acaso mañana, me respondes con lo que hayas decidido… ¿estás dispuesto a dejar que me folle a Natalia? Ella sé que lo está deseando y quiero saber si tú estás preparado para ello, para ver cómo me la tiro…
—No sé qué decir… —titubeé ante su propuesta—. Es que todo esto me ha cogido por sorpresa después de meses sin avance alguno… Sabes que hemos fantaseado mucho con esto y me excita la idea que suceda pero hacerlo realidad… no creo que ella esté dispuesta a compartir algo así conmigo y dejarme mirar cómo te la follas… y yo no me atrevo a sugerírselo… Joder, es capaz de dejarme y todo… Creo que es pronto todavía, que debemos esperar un poco más y ver qué pasos da ella…
—A ver, Luis… lo que tú quieres, el ver cómo follamos Natalia y yo mientras tú nos miras hacerlo estando allí presente, eso no podemos hacerlo. Coincido contigo y es demasiado pronto. No creo que Natalia se preste a ello todavía. Pero si lo que quieres es ver a tu chica follando con otro hombre y tú saber todos los detalles o incluso poder verlo, aunque sea a escondidas, eso se podría hacer. Solo tienes que decidirte y darme tu permiso para hacerlo…
No sabía qué contestar. Desde el verano, desde que había descubierto aquella faceta mía, me había imaginado infinidad de veces el pollón de Víctor haciendo disfrutar a mi chica en múltiples situaciones y escenas, a cada cual más excitante. Pero ahora, a la hora de la verdad, no me atrevía a dar el paso. Y, sinceramente, no entendía por qué.
Tenía claro que, si aquello debía ocurrir, no se me ocurría nadie mejor que Víctor. Un hombre maduro, con experiencia, atractivo, que sabía lo que se hacía y cómo hacer gozar a una mujer y con el tremendo aparato con que la naturaleza le había dotado. Además, discreto, de fiar y de fuera de nuestra ciudad. Y mucho mejor opción que el tal Riqui con el que parecía que mi chica parecía sentir algo o, al menos, ser incapaz de olvidarle.
—¿Y qué tenías pensado? —dije sin decir ni sí ni no.
—Tengo varias cosas en mente. Mi primera opción es, si Martín le da el trabajo a tu chica, la próxima semana le va a proponer un viaje con él y otros compañeros a Madrid para una feria o convención que tienen… así ella se podrá ir haciendo rápido al ritmo de trabajo de la empresa ya que, si acepta, tendrá que viajar a menudo, al menos una vez al mes… —me dijo Víctor.
—Bufff… ya te digo que con esas condiciones, Natalia no va a aceptar ese trabajo. Ella no quiere un trabajo donde se le exija viajar sola fuera de casa y menos así, de esa forma tan precipitada y sin conocer a nadie…
—Bueno, ella ya te explicará cuando venga de la entrevista… ¿Pero tú estás dispuesto a animarla a que acepte el trabajo? ¿Te imaginas? ¿Esa incertidumbre de saber cada vez que ella esté fuera si estará sola en su habitación o follando con vete a saber quién? ¿No te da morbo eso? —me comentó Víctor, al que parecía que le encantaba la idea.
—Pues no, la verdad —respondí rotundo—. ¿Ese era tu plan? ¿Follarte a Natalia cuando viajase a Madrid por trabajo? Yo no quiero eso. Yo quiero verlo, sentirlo, compartirlo, ver como Natalia disfruta y yo hacerlo con ella. No quedarme en casa con esa angustia e incertidumbre, sin saber nada de lo que ocurre y tener que conformarme con imaginarlo. No, eso no es lo que quiero…
—Bueno… yo te lo contaría después con todo lujo de detalles… cómo nos la follamos los dos como hicimos con Begoña… yo follándola por detrás mientras ella se la chupa a su nuevo jefe… ¿no te excita eso?
—No mucho. Bueno, más bien nada —volví a decirle, sinceramente algo desencantado por su propuesta que para nada me esperaba, sobre todo viniendo de él, que sabía lo que yo quería con todo aquello—. Para empezar, primero Natalia debe aceptar el trabajo y, conociéndola, no lo hará y, al menos por mi parte, tampoco pienso animarla a hacerlo. No me gusta nada eso de no saber qué hace ni con quién…
—Vale, Luis. Lo entiendo. Tengo otra cosa en mente, pero va a ser algo más complicado y con esto sí podrás ver cómo me la follo pero, eso sí, para ello tendrás que ayudarme sí o sí para conseguirlo… —dijo Víctor de forma intrigante.
—Explícame —dije animándole a contarme su plan que, como se pareciera remotamente al anterior, se iba a quedar en eso, en plan.
—Mira, sé que el sábado ellas dos tienen una cena con unos ex compañeros de la universidad y que, dos de ellos, son los tíos que te dije del gimnasio… sé que Natalia no tenía muy claro si ir o no y que aún no te había comentado nada…
—Al final sí va a ir. Me lo dijo el sábado… —le confirmé.
—Perfecto. La idea es que le des cancha libre para que vaya y, si estás de acuerdo, yo podría acercarme el sábado a vuestra ciudad con la excusa de algo relacionado con el trabajo e intentar quedar con ella esa noche… y si está igual que dispuesta que el otro día en la terraza, le entro a saco y me la llevo a un apartamento donde me la follaré… —dijo muy seguro de sí mismo.
—No sé… la idea no parece mala, al menos mejor que la otra sí es… pero ¿y yo? ¿Cómo haría para verlo todo? —pregunté con dudas.
—Eso ya lo arreglaríamos, por eso no te preocupes. Tú piénsatelo y mañana me dices algo. A estas horas, ya sabrás si tu chica acepta o no el trabajo de Martín y así podrás tener más claro si prefieres una u otra opción. Y si es la segunda, ya te concretaré cómo hacerlo para que puedas ver bien cómo me tiro a tu novia… jajaja… mañana hablamos…
—Vale. Adiós.
Me quedé sentado en el coche pensativo y confuso, preocupado y excitado a la vez. Estaba claro que aquel momento iba a llegar tarde o temprano. Desde el verano, había estado jugando con fuego y ahora había llegado el momento en que había que tomar una decisión, pararlo todo antes que fuera a más o acabar quemándome ya del todo. La posibilidad, ahora real, que Víctor se follase a Natalia me excitaba de una forma aberrante pero, a la vez, me daba un miedo atroz. Miedo a perder a mi chica. Miedo a que, una vez abierta aquella puerta, ya no hubiera marcha atrás y las cosas cambiaran definitivamente entre nosotros. Miedo a que ya no fuera suficiente para ella.
Llegué a casa un rato después y me encontré a Natalia en casa. Parecía recién llegada y se estaba tomando un zumo de pie en la cocina.
—¿Cómo te ha ido en el gimnasio? —le pregunté mientras repasaba su cuerpo embutido en aquellas ropas ajustadas.
—Cansada… esta semana ya no voy más… mañana tengo la entrevista y el viernes prefiero descansar. ¿El sábado vamos de compras, no? Me tienes que comprar la blusa para ir a la cena del sábado… ¿Ya no te acuerdas?—me recordó ella.
—Sí, es verdad —dije recordando la conversación con Víctor y pensando en que, si todo salía como él planeaba, la blusa que le comprara yo se la iba a quitar él antes de follársela.
—¿Estás nerviosa por la entrevista de mañana? —le pregunté.
—Solo un poco. Es más bien ilusión que otra cosa. Por lo que me contó Víctor y lo poco que me dijo Martín cuando hablé con él, creo que está bastante bien y el sueldo tiene buena pinta… a ver qué tal… A la hora de la comida te llamo y te cuento…—dijo besándome y saliendo de la cocina.
Cenamos, vimos un rato la tele y nos metimos en la cama. Allí, teniendo bien presente la conversación mantenida con Víctor, no pude evitar excitarme y tener ganas de jugar un poco con Natalia.
—Cielo
—dije pegándome a ella—. ¿Te apetece que veamos un vídeo de aquellos?
—No, Luis. No me apetece —dijo con una cara que demostraba las pocas ganas que tenía de hacer nada.
—Venga, cariño… por lo menos, hazme un striptease o algo… quítate el pijama… —le pedí.
—Pero si este no es nada sexy para eso… —dijo mirando su pijama: una simple camiseta y un pantalón de lo más normal.
—Y qué más da… lo que cuenta es la actitud, nena… te quitas el pijama, luego el sujetador y me muestras tus tetas que tanto me encantan… hazlo por mí, cielo… mira cómo estoy solo de imaginarlo… —dije mostrándole mi erección que estaba causada más bien por otro motivo.
Natalia, resignada, se despojó primero de la camiseta y luego del pantalón aunque con desgana, sin poner demasiado empeño en ello.
—¿Así? ¿Y ahora qué? —me preguntó.
—Quítate el sujetador, poco a poco, muéstrame tus pechazos… —le dije mientras me sacaba la polla y empezaba a masturbarme sin esperar a que lo hiciera.
Ella lo hizo. Se bajó los tirantes de forma lenta, hasta quedar sueltos y por debajo de sus hombros. Se inclinó y me mostró su escote.
—¿Te gusta lo que ves?
—Mucho. Nunca me voy a cansar de ellas…
Ella se dio la vuelta, dándome la espalda, enseñándome su culo que palmeó. Llevaba unas bragas sexys que le hacían un trasero redondo y grande. Verlo, volvió a recordarme las palabras de Víctor que me había dicho esa tarde: “me encanta el culazo de tu chica, Luis… con nalgas anchas y carnosas que poder azotar mientras se la clavo una y otra vez” Mi polla se endureció aún más mientras me imaginaba aquella escena.
Natalia comenzó a desabrocharse el sujetador. Cuando el broche cedió, ella sujetó las copas con sus manos y se giró y, ante mi mirada llena de lascivia, apartó sus manos dejando caer la prenda. Sus pechos rebotaron y oscilaron en el aire hasta recuperar su postura natural mientras yo era incapaz de apartar mi mirada de aquellas dos preciosidades. Las había visto infinidad de veces pero para mí siempre era como si fuera la primera.
—Cómemela, cielo…
Natalia se acercó a gatas hasta mi posición donde me dio un beso en los labios, para seguir bajando por mi pecho en dirección a mi entrepierna donde no tardó en llegar y, a los pocos segundos, ya sentí su boca lamer mi miembro. Un estremecimiento me recorrió al sentir sus labios sobre mi carne dura, llevando mi mano a su pelo donde acompañé los movimientos de su cabeza en su incipiente mamada.
—Joder, cielo… sí… qué bien… —dije mientras llevaba la otra mano a sus tetas y se las acariciaba de forma alterna.
Ella siguió mamando con ganas mientras yo abandonaba sus tetas y llevaba mi mano a través de su espalda hasta alcanzar la goma de sus braguitas, colarme entre ella y su piel desnuda, buscando su culo primero y su coño después. De nuevo mi mente me jugó una mala pasada y no pude evitar imaginar a mi chica chupándole la polla a Víctor mientras él acariciaba su coño al igual que estaba haciendo yo en aquel instante. Aquel coño que él ya había acariciado en una terraza unos días antes.
Unos gemidos se escaparon de su garganta y yo, lanzado, empecé a bajar sus braguitas hasta dejarlas a la altura de sus rodillas. Ella, ya más entregada al asunto que al inicio, empezó a chuparme los testículos mientras me masturbaba con su mano. Obnubilado por el placer, le solté una sonora cachetada en su nalga, como imaginé que haría Víctor, antes de, con mis manos, abrir sus dos nalgas como ofreciendo su sexo y su ano a un imaginario Víctor que, sonriente, apuntaba su verga al interior del coño de mi chica.
Natalia, no aguantando más, se separó ligeramente, acabó de quitarse las braguitas y, colocándose a cuatro patas sobre la cama, me pidió que se la metiera.
—Métemela ya… méteme tu polla…
Abrí sus nalgas con mis manos buscando ver cómo mi miembro entraba dentro de su coño, viendo como sus labios se abrían para acogerla en su interior y, otra vez, un flash donde era Víctor el que estaba en mi lugar y su polla la que empujaba por adentrarse dentro de mi chica.
Ella gimió al sentirla dentro y empecé a moverme no demasiado rápido ya que estaba demasiado excitado y en ese estado no iba a aguantar mucho sin correrme. En aquella postura, no pude evitar fijarme en su ojete, orificio que nunca me había dejado probar y que yo siempre había sospechado que alguna vez había sido estrenado por alguien antes de estar conmigo. No pude evitar la tentación y llevar un dedo allí, acariciarlo y hacer la intención de meter un dedo.
—No, eso no —exclamó—, ni se te ocurra meter un dedo por ahí…
Decepcionado pero tampoco mucho, seguí penetrándola mientras me apoyaba sobre su espalda y así poder agarrar sus tetas. Recostado sobre ella, follándola, mientras por mi mente corrían infinidad de imágenes de Natalia sobándole el miembro a Víctor; de él tocando su coño por encima de sus mallas; de ella masturbándose sobre la cama mientras miraba embelesada una foto suya, supe que, quisiera o no, era cuestión de tiempo que aquello ocurriera.
Ellos se deseaban, querían ir más allá y, si no era con mi beneplácito, lo harían a mis espaldas. Al menos, con el plan de Víctor, yo podría ser parte de aquello y, aunque no como yo quisiera, sí al menos, verlo o saber lo ocurrido. No como en casa de Erika donde, aunque por culpa mía al no querer arriesgarme a más, ahora tenía la duda si al final había acabado en algo más de lo que llegué a ver.
—Me corro, cielo… no pares… un poco más… —me pidió Natalia.
—Te quiero, cariño… —dije arreciando mis penetraciones-. Lo haré… quiero que lo disfrutes…
Y con esas palabras, llené su interior con mi esperma a la vez que ella alcanzaba un sonoro orgasmo y, de paso, sellaba mi aprobación al plan de Víctor. Poco después, ambos abrazados,  caímos en los brazos de Morfeo.




10.- El nuevo trabajo



La mañana siguiente se me hizo eterna. No dejaba de mirar el reloj deseando que fuera la hora de comer para poder salir y saber cómo le había ido a Natalia con la entrevista. Cuando por fin pude salir, lo primero que vi fue un mensaje de ella pidiéndome que la llamara en cuanto pudiera.
—Hola, cielo —me contestó enseguida-, estoy en un bar tomándome una infusión… he salido algo nerviosa de la entrevista…
—¿Por? ¿Qué te han dicho? —pregunté con bastante incertidumbre.
—No sé ni por dónde empezar… A ver, el trabajo está bien, pero hay algo que no me gusta y necesito tu opinión… es que estoy hecha un lío… —dijo algo agitada.
—Pero dime algo cielo… tampoco será para tanto ¿no? Me estás poniendo nervioso a mí también…
—Mira, es para trabajar en una oficina, ocho horas en turno de mañanas y el sueldo está bastante bien… casi el doble que lo que ganaba en la gestoría… pero… bufff… hay algo que no me gusta…
—¿El qué? —pregunté pero intuyendo lo que era.
—Es que el trabajo exige viajar a menudo y pasar varias noches fuera de casa al mes… —acabó revelándome—. No sé… eso, la verdad, me hace dudar mucho… ¿Tú qué opinas? —me preguntó nerviosa.
—Pues no sé… así de pronto no sabría qué decirte, sinceramente… ¿Pero a ti qué te parece? ¿A ti te apetece ese empleo?
—A mí todo me parecía bien hasta que hemos llegado a ese punto. La jornada, mis tareas, las condiciones… todo perfecto… pero cuando me ha dicho lo de viajar, no he sabido qué decirle… tenía que hablarlo antes contigo… además, si decía que sí, ya quería que la próxima semana fuera a uno… No sé, es todo tan precipitado… —noté por su voz la decepción que sentía con aquel tema que, seguramente, iba a hacerla declinar una oferta que le apetecía aceptar.
—¿Y cuando tienes que decirles algo?
—Querían que les dijese algo hoy o mañana pero, al final, conseguí que me dieran de plazo hasta el lunes para llamarles y darles mi respuesta. Como un favor, por venir de parte de Víctor. ¿Qué hago, Luis? Dime qué piensas. Necesito trabajar, lo necesitamos… tenemos tantos planes pendientes… ¿Tú qué dices?
Guardé unos segundos de silencio mientras evaluaba la situación. La oferta era tal como me había descrito Víctor y, como yo le había adelantado, lo de viajar iba a ser un escollo muy importante para ella. Natalia dudaba sobre qué hacer y estaba seguro que, si le decía que no le convenía, iba a seguir mi consejo y rechazarlo. Pero también me sabía mal por ella ya que parecía que realmente, salvo por lo de viajar, el trabajo le gustaba.
—Mira, ahora mismo no sé qué decirte… la verdad es que suena todo muy raro, muy precipitado y eso… creo que lo mejor que podemos hacer es darnos un tiempo y, cuando llegue a casa, lo hablamos con tranquilidad y juntos vemos qué hacemos… ¿Qué te parece?
—Sí, tienes razón… es mejor pensarlo un poco en frío y con algo más de sosiego… ya hablaremos… un beso… —dijo Natalia aún algo nerviosa antes de colgar.
Me fui a comer y, mientras lo hacía, no pude evitar pensar en lo que acababa de hablar con mi chica. Lo que me había contado era tal cual me había dicho Víctor así que, al menos en eso, sabía que no me había tratado de engañar. Eso sí, dejaba bien a las claras las ganas que tenía de acostarse con mi chica como para pedirle aquel favor a su amigo Martín.
El resto de la tarde fui un batiburrillo de pensamientos. Por un lado, no me agradaba la idea que Natalia se pasara los días viajando y durmiendo fuera de casa pero, por otro lado, no podía olvidar las palabras de Víctor y lo que pensaba hacer con mi chica durante aquellos viajes, consiguiendo que imaginara a mi chica y a él en alguna habitación de hotel dando rienda suelta a su pasión.
Tuve que hacer un esfuerzo para apartar esos pensamientos de mi cabeza y concentrarme en el trabajo. Recordarme a mí mismo, la angustia y desasosiego que había sentido cada vez que había tenido sospechas que Natalia hacía algo a mis espaldas y que, de aceptar esas condiciones, ese malestar iba a ser algo continuo, permanente. No iba a saber qué hacía ni con quién y esas dudas, esas sospechas, iban a perjudicar nuestra relación.
La jornada llegó a su fin y salí raudo camino del coche con la intención de ponerme en contacto con Víctor.
—Ya he salido. ¿Me llamas y hablamos? —le escribí en un mensaje de whatsapp.
Tuve que esperar unos largos cinco minutos donde no recibí respuesta, pero donde vi que él estaba en línea y, sorpresivamente, Natalia también. ¿Estarían hablando entre ellos, comentando algo sobre el trabajo? ¿Quizás tratando de convencerla que lo aceptara? ¿O directamente quedando para follársela a mis espaldas? Resoplé tratando de calmarme y entonces, por fin, llegó su respuesta.
—Ahora mismo estoy liado. Te llamo en un momentito, pero quiero que antes hagas una cosa. Ve a un sitio tranquilo y solitario y aparca el coche. Cuando lo hagas, escríbeme…
No entendía a qué venía aquello pero, cómo no, obedecí muerto por la curiosidad por saber qué se traía entre manos Víctor. Arranqué el coche y me dirigí al aparcamiento desde dónde había hablado con él el día antes, aparcando en una zona apartada y junto a un muro.
—Ya estoy. Llámame —le escribí.
—Te llamo en un rato. Ten paciencia que estoy acabando un asunto. Quiero que, mientras esperas, te entretengas con esto…
Era un vídeo. Extrañado lo abrí y, cuando lo hice, casi se me para el corazón. En él, una chica chupaba la polla a un tío dentro de un coche y, o mucho me equivocaba, o aquellos dos eran Víctor y Natalia.
—¿Qué es esto? —pregunté nervioso.
—¿Tú qué crees? —me respondió—. A mí me parece obvio ¿no?
—¿Es Natalia? —volví a preguntar mientras miraba la imagen congelada del vídeo incapaz de darle al play.
—Míralo y lo sabrás… jajaja…
Temblando le di y el vídeo empezó a reproducirse. El hombre, sentado en el asiento del conductor, tenía sus pantalones bajados y ella, sentada en el asiento de al lado y reclinada sobre él, le sostenía en su mano la polla mientras con su boca lamía su glande con gula.
Ella, la que creía que era Natalia, llevaba un pantalón de traje negro y una blusa blanca donde se adivinaban unas buenas tetas que, desgraciadamente en aquella postura, no veía del todo bien y me impedía confirmar que fuera ella. Al igual que su rostro, hundido sobre la verga del hombre, del que solo veía retazos y, mayormente, su larga cabellera negra que caía sobre uno de sus hombros.
¿Era esa su ropa, la que había llevado a la entrevista con Martín? Me pregunté mientras la veía como afanosamente intentaba engullir el grueso y largo miembro del hombre que, no tenía ninguna duda, era él. Eran varias las veces que había visto su miembro y ya era capaz de reconocerlo con un simple vistazo.
Pero todo indicaba que sí, que era ella, mi Natalia. Y allí estaba, dentro de un coche con Víctor y chupándole la polla, al parecer antes o después de su entrevista de trabajo ya que, por aquellas ropas, aquel vídeo lo debía haber grabado ese mismo día. Una mezcla de sensaciones, celos, sorpresa pero, principalmente, de excitación, me recorrió el cuerpo entero ante lo que estaba viendo.
No comprendía cómo había ocurrido aquello. Tenía entendido que Víctor ya no estaba en la ciudad pero, quizás, había cambiado de idea ante la perspectiva de poder follarse por fin a mi chica o, puede, que solo hubiera venido con la idea de convencerla para que aceptara aquel empleo. La cuestión es que allí estaban, en su coche, con ella por fin saboreando el pollón de Víctor, el mismo que había acariciado días antes en aquella terraza durante su último encuentro.
—¿Te gusta el vídeo? Qué bien la chupa tu novia… Anda, hazte una paja mientras ves cómo le lleno la boca con mi leche… —me volvió a escribir Víctor segundos despues.
Joder. Con aquel mensaje que acababa de mandarme Víctor me confirmaba mis sospechas. ¡Era mi novia! ¡Se la estaba chupando a Víctor! ¿Y qué era eso que le había llenado su boca con su leche? ¡Pero si a ella eso no le gustaba!
No pude evitarlo y allí mismo me saqué la polla, empezando a masturbarme mientras veía su cabeza subir y bajar sobre el tronco de su miembro, viendo como intentaba tragar cada vez más y más de su carne pero consiguiendo poco más allá de una tercera parte de ella de lo larga que era.
El sonido, casi ausente, solo permitía distinguir algún leve gemido y, sobre todo, la succión de su boca mezclada con el sonido de su saliva, provocando una mezcla explosiva en mi ya de por sí elevada libido. Y es que, si lo normal es que estuviera cabreado por aquella traición por parte de los dos, me sentía sumamente excitado viendo aquella estampa.
Mi mano se movía con agilidad sobre mi polla mientras no apartaba la mirada del vídeo donde Natalia seguía chupando sin cesar, ahora con la mano de Víctor sobre su cabeza, acariciando casi con ternura su cabello oscuro y pareciéndome escuchar que decía algo así como “muy bien nena, sigue chupando así”
Ver aquella complicidad entre los dos, aquella sintonía, me enardeció más al corroborar lo que ya suponía, que los dos se deseaban de una manera muy intensa y que, por fin, estaban liberando aquella tensión sexual que los embargaba.
La mano libre de Víctor, recorrió su espalda hasta alcanzar el culo de ella, recorriendo sus nalgas todo lo que aquella forzada postura permitía, palpándola, estrujándola, comprobando su firmeza, subiendo después ligeramente y viendo como trataba de colarse por dentro de la cintura de su pantalón sin conseguirlo.
Pero, para mi sorpresa, vi como Natalia llevaba su mano a su cintura y desabrochaba el botón, aligerando la presión y permitiendo que, ahora sí, la mano de él se adentrara libremente, tocando sus carnes por dentro de la prenda. Me imaginé que debía haber escogido un tanga ese día para que no se le notara marca con aquel pantalón, así que Víctor debía estar tocando directamente su piel desnuda, sin ropa de por medio.
Mi chica arreció la felación mientras sus caderas se agitaban ansiosas ante lo que fuera que Víctor estuviera haciendo por allí detrás y que, al parecer, le estaba gustando en demasía. Sus gemidos quedaban ahogados por el miembro que llenaba su boca y que, por extraño que pareciera, no parecía pronto a estallar.
No como yo, que viendo todo aquello y excitado como no creía recordar haber estado nunca, estaba cometiendo aquella locura de estar masturbándome en un lugar público, con el riesgo de ser pillado en cualquier momento, mientras veía a mi novia comerle la polla a otro hombre. ¡Qué locura!
No pude aguantar más y estallé en una corrida intensa que brotó con intensidad, salpicando el volante, la tapicería e incluso el cristal del coche. Sentado contra el respaldo de mi asiento, respirando con dificultad y sintiendo el calor que embargaba el interior del coche después de lo que acababa de hacer, presté atención de nuevo al vídeo.
Ahora, después del bajón que siempre me venía después de culminar y liberar la excitación acumulada, me asaltaban las dudas y, sobre todo, las preguntas. ¿Por qué me había hecho eso Víctor? ¿Acaso no estábamos planeando la posibilidad que pudiera acostarse con mi chica con mi consentimiento? ¿No podía esperar o qué? ¿Y Natalia? ¿Por qué, con todas las señales que le enviaba que todo aquello me gustaba, se empeñaba en actuar a espaldas mías?
Algo desangelado, seguí viendo el vídeo donde él seguía con su mano por dentro de la ropa, no teniendo ya ninguna duda por los movimientos de su mano que estaba follándola con sus dedos, mientras ella seguía con su intenso vaivén, engullendo sin cesar aquella polla que tanto la fascinaba.
Fue entonces cuando vi como la espalda de Natalia se arqueaba indicándome que acababa de correrse bajo los influjos de los dedos de Víctor, la mano de él resurgir de su interior embadurnada con sus flujos que inmediatamente llevó a sus labios donde los degustó para, seguidamente, arremolinar su pelo en una coleta y empezar a mover sus caderas, follando ahora su boca buscando su clímax.
No tardó en conseguirlo. Casi pude notar las pulsiones de su miembro mientras descargaba dentro de su boca donde ella, con esfuerzo, hacía lo que podía para contener aquella riada que él estaba descargando en lo más profundo de su garganta. Y digo casi porque un detalle llamó poderosamente mi atención. Y es que, al recoger su pelo, en lo alto de su espalda, apareció un tatuaje, un tatuaje que Natalia no tenía. Estupefacto y sin comprender nada, vi con sorpresa como ella al fin levantaba su rostro y comprobé, con cierto alivio pero extrañamente también algo de decepción, que aquella no era mi chica.
Tenía cierto parecido, sí, pero las diferencias ahora que la veía bien eran obvias; tanto en su rostro, como principalmente en su torso donde, ni de lejos, sus senos llegaban al tamaño de los de mi novia. ¡Menudo cabrón estaba hecho Víctor! ¡Me la había vuelto a jugar!
—Eres un cabrón —le escribí justo después de adecentar como pude el coche.
—Jajaja… —me contestó—. Te lo has creído, ¿verdad? La verdad es que de espaldas se parece, la jodida. El otro día recordé que tenía este vídeo y se me ocurrió que podía gastarte una broma y, de paso, prepararte para lo que está por venir… ¿Te has excitado, Luis? ¿Te has hecho una paja pensando que era Natalia la que me la estaba chupando?
—Bufff… sí, claro… por un momento, pensaba que me la estabas jugando…
—¿Por qué haría algo así? A mí lo que me gusta es esto, todos estos juegos; los preparativos, el saber que tú quieres que lo haga, el que tú lo veas… créeme y perdona si soy demasiado franco, pero ¿crees que si lo único que quisiera fuera acostarme con tu chica, no lo habría hecho ya? Ya has visto las ganas que me tiene, Luis…
—Ya… —dije sabiendo que, en el fondo, tenía razón. Supongo que otro motivo más para no estar a malas con él, cuando podía apartarme de todo aquello cuando se le antojara.
El sonido del teléfono me sobresaltó. Era Víctor que, ya libre, me llamaba.
—Dime —contesté al instante.
—Espero que te haya gustado mi sorpresa… jajaja… estaba buena mi amiga, eh…
—Sí, pero menudo susto… bufff… no sabía si hacerte caso y pajearme o ir a buscarte y matarte…
—Ya te he dicho que debes confiar en mí, aunque reconozco que, a veces, me sale esa vena maquiavélica y me gusta provocarte un poco… Espero que no te moleste ni te hayas enfadado por eso… Así te voy preparando para cuando seas un cornudo de verdad si es que no lo eres ya…
—Es que acaso… —pregunté pensando que él quizás ya había hecho algo.
—No, no… ya te he dicho que yo no soy así, te he contado todo lo que ha pasado entre tu chica y yo y he sido sincero en cuanto a lo que quiero… me refería más bien a lo de Riqui, lo de Alberto y, bueno, quién sabe si alguno más… más de uno considerará que eso que ha hecho tu chica ya es una infidelidad en toda regla…
No dije nada mientras pensaba en lo que acababa de decirme. La verdad, desde el verano, ya habían sido unas cuantas las cosas que cualquier otro habría considerado una ofensa, una traición y la ruptura de la relación. Aunque, claro, ni yo era un novio normal y también tenía parte de culpa en lo ocurrido, incitándola, alentándola o, simplemente, no haciendo nada para evitar que ella cayera en la tentación. No, yo tampoco estaba libre de culpa.
—Bueno, ahora que ya he acabado con lo que estaba haciendo en la oficina y después de haber hablado con Martín, quiero que me expliques que te ha contado Natalia sobre la entrevista —me preguntó haciéndome volver a la realidad—. Me ha dicho que parecía algo preocupada por el tema de los viajes y que quería consultártelo contigo… ¿Tú qué vas a hacer? ¿La vas a animar a cogerlo o no?
—La verdad es que no lo sé. No me gusta la idea que esté por ahí y vosotros intentéis montároslo con ella y yo sin enterarme de nada. A la larga, eso va a joder nuestra relación y yo no quiero eso. Y ella, pues parecía poco entusiasmada con eso de los viajes. He quedado con ella que, cuando llegue a casa, lo hablaremos pero ya te adelanto que, al menos por mí, no pienso animarla a que acepte.
—Vale, lo entiendo —dijo comprensivo Víctor—. Respeto tu decisión. Es tu novia y yo lo único que quiero es disfrutar de la experiencia entre los tres, no romper vuestra relación. Pero, tema sexual aparte, Martín me ha dicho que le ha encantado tu chica para el trabajo, con potencial y futuro en la empresa, que la ha visto con ganas y con muchas posibilidades… es un buen trabajo y una magnífica oportunidad…
—Tal vez… ya te he dicho que tengo que hablar con ella que es quien tiene la última palabra. Pero, si queda descartada la opción del trabajo, ¿ya has pensado en la otra opción que me dijiste que debías acabar de perfilar? —le pregunté.
—Mira, no me voy a ir por las ramas que me imagino tienes prisa por llegar a casa y hablar con tu chica de lo del trabajo. El otro día te dije que Natalia me había preguntado por Riqui, que si sabía algo de él y todo eso y yo, pues quedé en que lo llamaría durante esta semana para enterarme de algo y, de paso, indagar un poco sobre el tema del vídeo y si lo había borrado y tal… le dije que el viernes, o sea mañana, la llamaría para decirle lo que había averiguado y también para saber cómo le había ido con la entrevista con Martín… a ella le pareció bien y estuvo de acuerdo…
—¿En serio? ¿Vamos a meter a Riqui otra vez en esto? No sé si esto me hace mucha gracia… —dije nervioso.
—Qué va, Luis. No soy tan idiota. No quiero que vuelva a cagarla como hizo el verano pasado ahora que estamos tan cerca de conseguir lo que queremos. Él se queda al margen, a menos que tú quieras que lo metamos porque te excite la idea o algo… aunque me da que no, ¿verdad?
—No, a él no… no me fío… además, viendo cómo se comporta Natalia con él, tengo miedo que le pueda gustar o algo y dejarme… —le respondí de forma sincera.
—Entonces, nada. Se queda fuera y punto. Solo lo utilizaré como excusa para llamar a tu chica. Si te parece bien, le mando un whatsapp para ver si puedo llamarla y, cuando lo haga, le digo que he intentado hablar con él pero no ha sido posible e interesarme por la entrevista. Y, si todo va bien, le planteo la segunda parte del plan en la que, ahí sí, voy a necesitar tu ayuda… —prosiguió.
—A ver, sorpréndeme… —dije hasta en cierto punto excitado ante la idea de lo que estábamos maquinando.
—Lo que tenía pensado es acercarme a vuestra ciudad esa noche y pasarla allí. Me viene bien porque me pilla de paso de camino a Francia donde voy a estar unos dos meses supervisando la apertura de una nueva delegación. Aprovechando que esa noche tu chica va a salir, puedo intentar convencerla de quedar… ya sabes, para hablar y tomar algo… y luego, si la veo predispuesta como estaba el viernes, convencerla para que venga al apartamento que voy a alquilar para esa noche a tomar la última… lo demás, creo que te lo puedes imaginar… jajaja… —dijo resuelto.
—No sé… la idea no es mala pero veo complicado que, estando aquí donde alguien la puede ver, acepte irse contigo… aquí no es como en el verano, que allí no la conocía nadie… además, va a salir con Andrea y creo que los tíos del gimnasio… lo único que te pido es que seas discreto y que no me líes… Solo me faltaría que Natalia sospechara algo y entonces si estoy jodido… Por cierto ¿y lo de verlo yo como lo haríamos? —pregunté indeciso ante todo aquello.
—Mira, lo primero es que me dejes hablar con ella a ver qué me dice. Lo mismo se niega tajantemente a quedar conmigo y la cosa se queda ahí pero, créeme, lo dudo. Venga, Luis… anímate… estamos cerca de cumplir tu fantasía, joder… ¿no lo estás deseando? Recuerda cómo te has puesto al pensar que tu chica me la estaba chupando… imagina cuando nos veas el sábado follando como animales… —dijo de forma persuasiva.
—Ya... pero una cosa es una fantasía y otra ver de verdad como se la follan… —dije de nuevo confuso con lo que quería que realmente ocurriera—. Déjame hablar primero con Natalia y a ver qué decidimos sobre el trabajo… luego te mando un whatsapp y te digo algo…
—Vale, pero piénsatelo bien. Como te he dicho, me voy a Francia dos meses y, si no lo hacemos este sábado, durante ese tiempo no voy a estar muy disponible que digamos… ya me dirás algo…
—Vale. Adiós.
Colgué y me dirigí a casa mientras analizaba lo ocurrido. Sinceramente, la idea que Natalia cogiera ese trabajo y pasara días fuera, sin saber qué hacía, no me gustaba nada y menos, sabiendo que Martín iba a estar al acecho. Pero, pese a mis reticencias mostradas, la idea que Víctor se follara a Natalia me excitaba sobre manera. Prueba de ello era que, pensar que el vídeo que acababa de ver donde pensaba que Natalia se la estaba chupando, no me había molestado sino todo lo contrario.
—Hola, cielo —dije nada más entrar por la puerta y mientras me acercaba a mi chica para darle un beso.
—Hola. Qué bien que hayas llegado. Llevo toda la tarde rayada dándole vueltas al tema del trabajo…
—No te preocupes tanto, cariño —dije abrazándola—. A ver, cuéntame de nuevo lo de la entrevista y el trabajo.
Natalia volvió a explicarme, más o menos, lo que ya me había contado cuando me llamó al mediodía pero ahora algo más calmada y entrando en más detalles.
—Ya ves que el trabajo tiene buena pinta, pero no me gusta nada lo de tener que viajar. Creo que no voy a cogerlo. Sé que necesito trabajar pero es que no me acaba de convencer… —dijo Natalia algo apenada y cabizbaja.
—Mira, si tú no te ves pues no lo cojas. Debes elegir lo que quieres hacer y si no te convence, pues nada… ya te saldrá otra cosa. Pero dime, aparte del tema de los viajes ¿hay algo más que no te ha gustado? —pregunté.
—Bueno, aparte del tema de viajar es también la cosa que es todo muy precipitado… no sé, pretenden que empiece la semana que viene y el jueves ya vaya a una feria o no sé qué cosa… —me comentó—, y, bueno, hay otra cosa…
—¿El qué? —pregunté viendo su rostro avergonzado.
—Verás, es que es algo sobre el amigo de Víctor, el tal Martín… —dijo algo apurada—, no me cayó demasiado bien, ¿sabes? No es tan simpático como Víctor y parecía algo chulo y prepotente… y, bueno, me pareció el típico que busca algo más que una secretaria… ya sabes, un baboso… Joder, no me quitó la vista de las tetas durante toda la entrevista…
—Bufff… Pues lo siento, cielo… se notaba que te hacía ilusión la oferta, pero si no te convence lo de viajar y mucho menos trabajar con alguien así… no te preocupes que seguro que te saldrá algo pronto…
—Sí, será mejor que lo deje pasar. No voy ni a esperar al lunes. Mañana mismo llamo y les digo que no me interesa —dijo en parte aliviada.
—Como quieras —le dije mientras la achuchaba un poco para animarla.
—He pensado que, si quieres, puedo probar con el trabajo de camarera que me habías propuesto el otro día. Lo llevo pensando durante toda la tarde y creo que podía intentarlo al menos hasta que me salga algo de lo mío. ¿Dónde me dijiste que estaba ese bar? ¿Aún estará libre el puesto? —me dijo Natalia.
—Pues no lo sé. La semana que viene estaré trabajando allí al lado. Me pasaré y preguntaré, a ver qué me dicen… —respondí contento al ver que, por fin, estaba dispuesta a trabajar en aquel sitio.
—Vale. Entérate de lo que sea y me cuentas… —dijo dando por terminada la conversación.
Ya no volvió a mencionarme nada más ni de la entrevista ni de Martín y yo tampoco quise presionarla más. Tenía la vaga sensación que algo más había ocurrido pero que ella no me iba a contar y, sinceramente, me daba igual. La alegría de saber que Natalia había decidido dar el paso e interesarse por trabajar en “Las Oficinas” me colmaba y ya me la imaginaba con aquellas prendas sugerentes sirviendo copas y siendo admirada por la clientela.
Un rato más tarde, mientras Natalia se duchaba, aproveché aquel momento de tranquilidad para enviarle un mensaje a Víctor, tal como le había prometido:
—Natalia me ha dicho que no va a coger el trabajo. Lo he estado pensando y me parece bien que la llames mañana.
—Ok. Ya sospechaba que no lo cogería —me contestó al instante-. Entonces sigo adelante con el plan, ¿no? Ya verás cómo todo sale bien, amigo…
—Eso espero. Solo te pido que vayas con cuidado. No sé qué habrá pasado con tu amigo pero la he notado mosqueada… creo que se ha dado cuenta de las intenciones que tenía Martín para contratarla…
—No te preocupes que yo sé cómo llevar estas cosas. Tú confía en mí, ella no va a sospechar nada y menos de ti. Sigue como hasta ahora.
—Ya, es fácil decirlo…
—Hazme caso, que sé lo que me hago. Mañana, cuando salgas de trabajar, me mandas un mensaje y te llamo para contarte.
—Ok. Te dejo que parece que va a salir de la ducha.
—Vale. Mañana hablamos. Y ve haciéndote a la idea Luis, que algo me dice que este sábado vas a ver un buen espectáculo… jajaja…
Al poco, salió Natalia y nos metimos en la cama. Esa noche no hubo nada. Natalia no estaba de humor y yo tampoco insistí demasiado. Al final, nos dormimos los dos abrazados.




11.- Revelaciones





Al día siguiente, viernes, tuve un día ajetreado lo que hizo que me distrajera y que la jornada pasara sin darme cuenta. Pero no pude evitar pensar en algún momento de aquella mañana si Víctor ya habría llamado a mi chica y, si lo había hecho, de qué estarían hablando. No podía evitar pensar que, viendo lo que había sucedido en la terraza una semana atrás, si Víctor iba a dejar de lado las sutilezas y proponerle directamente a mi chica quedar para acostarse, para que probara aquello que tanto ella deseaba.
Al mediodía, cuando salí a comer, me escabullí no aguantando tanta incertidumbre y llamando para ver si averiguaba algo. Primero, llamé a Natalia para ver si, como me había dicho la tarde anterior, había llamado a Martín para comunicarle su decisión. Comunicaba.
Un escalofrío me recorrió al cuerpo ante la posibilidad que estuviera en esos momentos hablando con Víctor. Nervioso, caminé en dirección a un restaurante con la intención de ganar algo de tiempo y, antes de entrar en él, volví a llamarla. Comunicaba de nuevo.
Estaba claro que tanto rato no necesitaba para decirle a Martín que pasaba de su trabajo; así que aquello solo podía querer decir que estaba hablando con Víctor, que en esos mismos momentos él debía estar desplegando todo su arsenal para convencer a mi chica para que aceptara quedar con él el sábado por la noche, que era cuando él pensaba culminar todos aquellos meses de juegos e insinuaciones con ella.
Cuando iba a intentar de nuevo llamar, la voz de Eduardo me hizo levantar la cabeza y verlo junto a otros compañeros míos, invitándome a unirme a ellos para comer juntos. Y aunque aquello fuera lo último que me apeteciera, no quise hacer un feo y me senté junto a ellos. Cada poco miraba el móvil esperando algún mensaje por su parte, alguna llamada suya al ver las perdidas mías. Ya casi había acabado de comer y seguía sin recibir nada. No pude aguantar más la espera y mientras esperábamos los cafés, me dirigí al baño desde donde le dirigí un mensaje a mi chica:
—Hola, cariño. Estoy acabando de comer. ¿Qué tal la mañana? ¿Has llamado al de la entrevista?
Regresé con mis compañeros y entonces, por fin, recibí algo.
—Sí, he llamó esta mañana, pero no me lo han cogido. Hace un rato me ha llamado él y le he dicho que me lo he pensado y que he decidido declinar su oferta.
En ese momento pensé que quizás me había precipitado y sí era por lo del trabajo que el teléfono comunicaba, no por Víctor. Salimos del restaurante y durante el camino de regreso a la empresa, me llegó otro mensaje de Natalia:
—Voy a salir de casa un rato. Me ha llamado Andrea y me quiere comentar algo sobre la cena de mañana… no sé lo que tardaré pero creo que estaré para cuando llegues… un beso…
—¿Pero no dijiste que no ibas a ir al gimnasio hoy? —pregunté extrañado.
—Y no voy. Hemos quedado para hablar y tomar algo. Que tengas buena tarde… luego nos vemos…
Estaba claro que Natalia quería cortar rápido la conversación y una desazón me recorrió por dentro. De nuevo aquella sensación que algo se me escapaba, que algo se tramaba a mis espaldas. ¿Podía ser que la llamada sí fuera de Víctor y hubieran quedado los dos? No, no podía ser. Él me había pedido que confiara en él y, hasta el momento, no me había dado motivos para no hacerlo.
La tarde se me hizo eterna. Cada poco miraba el reloj y este parecía no avanzar. ¿Dónde estaría Natalia? ¿De verdad había quedado con Andrea? Seguramente, así sería, pero la incertidumbre que ella pudiera estar en esos momentos con Víctor y vete a saber haciendo qué…
La hora de la salida llegó y quise salir de allí lo más rápido posible. Pero no tuve esa suerte y Eduardo me abordó cuando ya salía por la puerta.
—Oye, al final mañana quedamos o no…
Yo ya me había olvidado de mi promesa de ir con él el sábado por la noche a “Las Oficinas” aprovechando que Natalia iba a salir con Andrea y, ahora, con lo que Víctor planeaba, no sabía si iba a poder quedar con él.
—Ostras, pues no lo sé. Mi chica al final no sé si va o no o esa cena… mañana te llamo y te lo confirmo… —le dije buscando una excusa.
—No me jodas.  Aunque no vaya, podemos quedar tú y yo. ¿Tú chica no te deja salir a solas con los colegas o qué? Venga, vente conmigo y nos tomamos algo y así de paso hablamos sobre el curro de la semana que viene… —insistió Eduardo.
—Que sí. Que yo mañana te digo algo, en serio. Yo también tengo ganas de ir al bar ese pero antes tengo que saber si puedo o no… —le dije.
—¡No me falles, eh…! que tengo unas ganas de volver a ver a la morena aquella… bufff… qué buena estaba y que maja parecía… —dijo con una sonrisa lasciva mientras recordaba a Alicia.
Miré a mi compañero, que parecía muy interesado en volver a verla para intentar algo con ella, y sonreí por compromiso pensando que no creía que él tuviera ninguna posibilidad con una chica así.
—Casi seguro que sí, vale. Pero a mí no me metas en líos que tengo novia… —le dije siguiéndole un poco la corriente.
—¿Yo? jajaja… claro que no… jajaja… —rió socarronamente.
Al final, conseguí deshacerme de él y meterme en el coche. Conduje de nuevo al aparcamiento donde lo hice los días anteriores y avisé por mensaje a Víctor que ya había salido.
—Hola, Luis —dijo nada más descolgarle el teléfono, después de llamarme él.
—¿Al final has hablado con Natalia? —le dije yendo al grano, sin preámbulos.
—Ya la he llamado. Hablamos a eso de las dos. Antes, me había llamado Martín para decirme que acababa de hablar con ella y que no cogía el empleo. Primero le mandé un whatsapp preguntándole que como estaba y que no había conseguido hablar con Riqui. Ella me contestó diciendo que no pasaba nada y que había rechazado el trabajo. Entonces fue cuando le dije si podía llamarla y ella me dijo que sí…
—¿Y qué te dijo? —pregunté nervioso.
—Pues empezamos hablando de Riqui. Le dije que le había llamado el martes pero que no me había cogido la llamada y que después no había tenido la oportunidad de volver a llamarlo. Creo que se lo creyó. Después, pues nos fuimos al tema de la entrevista. Al principio, intenté convencerla un poco para que cambiara de parecer, pero me dijo lo que tú ya me dijiste… que no le apetecía viajar y que pasar muchos días lejos de la pareja no era bueno y tal… Tampoco insistí mucho… y ya le dije que este fin de semana iba a regresar para unos asuntos de trabajo…
—¿Y? —dije algo ansioso.
—Seguimos conversando de todo un poco hasta que salió el tema de su amiga Andrea… —dijo Víctor con una voz que me puso nervioso.
—¿Qué pasó? —pregunté intuyendo que debían haber hablado del polvo que habían echado su amiga y él.
—Pues pasó que Natalia, sin venir a cuento, me tiró por cara que me hubiera acostado con ella… que le había dado rabia enterarse que yo había hecho eso después de lo que había pasado esa tarde entre los dos, cuando nos habíamos metido mano el uno al otro… Al parecer, parecía preocupada por si le había contado algo a Andrea de lo de esa tarde o del verano pasado…
—¿Y qué le dijiste? —pregunté algo tenso.
—Que no le había dicho nada comprometido de lo que había ocurrido… solo que la vi haciendo topless y que vosotros a mí, de lejos, hacer nudismo… pero nada de todo lo otro… ni de Riqui, ni del vídeo ni mucho menos lo de la terraza… me aclaró Víctor a mí como había hecho esa tarde con Natalia, dejándola tranquila en ese aspecto.
—¿Entonces te creyó? —pregunté algo aliviado.
—Claro. Al fin y al cabo, es la pura verdad. Si te soy sincero, creo que tu chica estaba celosa más que otra cosa. Le  ha jodido que me acostara con Andrea y no con ella… —dijo Víctor muy seguro de sí mismo.
—¿Tú crees? ¿Y en qué te basas para afirmar algo así? —pregunté.
—En lo que te voy a explicar ahora. Volví a mencionar que iba a estar por aquí estos días y entonces ella me confirmó que iba a asistir a esa cena con Andrea el sábado. Yo le dije que no tenía pensado salir, que el domingo me iba a Francia…
—¿Y qué? Joder, Víctor… desembucha ya…
—Jajaja… era por darle algo de suspense… ella me preguntó si Andrea sabía algo y yo le dije que no, que solo nos habíamos enviado unos whatsapps y ya está… que no manteníamos ningún tipo de contacto y que no tenía ninguna intención de verla más. Fue entonces cuando le sugerí de quedar y hablar un rato y ella me dijo que no podía, que iba con unas amigas y que pensaba volver pronto a casa… al poco, cortamos la conversación…
No sabía si sentir alivio o decepción al saber que Natalia había rechazado verse con Víctor.
—Por lo que veo, Natalia no ha querido quedar contigo —le dije a Víctor en tono guasón.
—En ese momento, no… jajaja… hará cosa de una hora me ha mandado otro whatsapp… cuelgo y te lo envío —me dijo dando por finalizada la llamada.
Nervioso, esperé la llegada del mensaje que mi chica le había mandado a Víctor. Al fin, el móvil pitó y tardé nada y menos en abrir el mensaje para leerlo...
—Mira, no sé ni por qué hago esto… no te lo mereces después de lo del otro día… joder, te dejo meterme mano y tú vas y te tiras a Andrea… pero supongo que todos nos merecemos una segunda oportunidad ¿no? Creo que podré escaparme pronto así que, por mí, vale… me apetece quedar contigo y charlar…
Yo miré atónito aquel mensaje donde confirmaba que mi chica estaba más que dispuesta a volver a verse con Víctor.
—¿Qué te parece? Jajaja…
—Si no lo veo, no me lo creo…
—Pues ya ves. Se muere de ganas por volver a verme, aunque solo sea para hablar…
—Pero no te ha dicho nada de… bueno… algo más…
—No, hombre… tampoco me iba a decir así de sopetón en un mensaje: quedamos y follamos… jajaja… pero está claro que no solo le apetece charlar conmigo después de lo del otro día ¿no crees?
—¿Y de mí te ha dicho algo? ¿No sospecha que yo sepa algo o te ha dicho algo que tenga miedo a que me entere?
—Qué va. Solo me comentó que lo de la cena esa es una especie de encerrona y que por eso quiere irse rápido. Andrea va tras un tal Aitor y, por lo visto, pretende que Natalia “entretenga” a su amigo, uno que se llama Daniel y que por lo visto, según tu chica, lleva un tiempo tirándole los trastos.
—Joder… —dije sorprendido ante aquella revelación.
—Mira, si al final hasta te hago un favor Luis. Si no queda conmigo, a lo mejor esa noche acababa follando con ese Daniel y tú sin enterarte de nada.
—Tengo la cabeza totalmente a punto de estallar —dije algo sobrepasado con tanta información.
—Tú tranquilo, Luis. Recuerda que puedes confiar en mí. De momento, vamos a seguir con el plan y a ver dónde nos lleva. Ya iremos hablando sobre cómo hacemos para que puedas ver cómo tu chica acaba en mi cama esa noche… jajaja…
—Vale… te mando un mensaje cuando pueda hablar…
Arranqué el coche y me dirigí a casa con la cabeza palpitando con todo lo que acababa de saber. Ahora entendía el porqué de la omnipresencia de Andrea y lo del gimnasio. Lo que no entendía era porque Natalia, al parecer consciente de lo que pretendía su amiga, se prestaba a ello, distrayendo a Daniel para que Andrea pudiera atacar a Aitor. ¿Hasta dónde habría llegado mi chica con tal de cumplir ese fin? No quería ni pensarlo en esos momentos.
En casa, no había nadie. Natalia, pese a que se había ido a la hora de la comida, todavía no había llegado. Si estaba con Andrea, ¿quería eso decir que estaría también con ese tal Daniel? Aparté esa imagen de mi cabeza y me dirigí al dormitorio. Rebusqué en su armario, aprovechando ese momento de tranquilidad, para comprobar si aquellas prendas que había encontrado el otro día habían vuelto a ser usadas.
Pero, para mi sorpresa, no estaban. Lo que sí estaba era el pendrive y en el mismo lugar donde lo había dejado el otro día. ¿Dónde estaban? ¿Las había cambiado de sitio o acaso se las había llevado para utilizarlas? Celos, nervios y excitación, mucha excitación. Era algo que no podía controlar. Solo de imaginarme a Natalia con aquellas prendas, aunque no fuera para usarlas conmigo, y se endurecía mi miembro.
Media hora más tarde y seguía sin noticias de Natalia. Mi mente ya recreaba una especie de doble cita entre ellas dos y sus compañeros de gimnasio y algo se me removía por dentro. Estuve tentado de llamar a Víctor y saber si él sabía algo de Natalia, si acaso había hablado con ella otra vez, pero no me atreví.
—Ya vengo, cielo —me dijo de repente Natalia a través de un mensaje—. Lo siento… me entretuve más de la cuenta…
—Ok… —le dije de forma escueta.
—En quince minutos llego…
No le contesté. Natalia tardó algo más de esos quince minutos en llegar, casi a las nueve de la noche. Entró, se quitó su abrigo y entró en el salón donde la esperaba con el rostro serio.
—Ya era hora, no… Desde las dos y algo que dijiste que te ibas… llevas toda la tarde fuera… —le dije con un tono que nunca había usado con ella.
—Sí… es que me he liado… Andrea me dijo de ir a comer con ella y luego nos hemos pasado la tarde hablando sobre lo de mañana… también he ido a la peluquería ¿No te has dado cuenta? —dijo moviendo su cabellera—. ¿Qué te pasa, Luis? Te noto raro… —me contestó dándose cuenta de mi estado.
—Nada —dije levantándome del sofá—, he tenido un mal día… no me hagas caso…
Me alejé un poco y le di la espalda, pero en mi rostro ella debió haber notado mis dudas y suspicacias.
—¿Estás enfadado? Es por Andrea ¿no? Es que como sé que no te cae del todo bien… —me dijo.
—Sabes que no, pero no soy nadie para decirte con quien puedes salir y con quien no… ¡faltaría más! Puedes hacer lo que quieras… —dije sin poder borrar mi rostro serio—. Mañana vais a esa cena, ¿no?
—Sí, eso tenía pensado. A ti te pareció bien que fuera pero ahora empiezo a creer que no te hace demasiada gracia. Si quieres, llamo a Andrea y le digo que no voy… —dijo ella algo cabreada al ver mi actitud.
—Haz lo que quieras —contesté como si no me importara-. Yo ya te dije que fueras si es lo que querías… si has cambiado de idea, eso ya es cosa tuya…
—¿En serio que no te importa que vaya? Es que le he dicho que sí a Andrea y a ella le hace mucha ilusión que salgamos las dos juntas por ahí de fiesta… y tampoco pensaba volver muy tarde…
—Te he dicho que no me importa…
—Es que te veo tan raro… nunca te había visto así, con esa cara… por un momento me has recordado a alguien… —dijo acercándose a mí.
—¿A quién?
—A Kike… No sé, esa forma de hablarme, de mirarme, como si dudaras de lo que te estoy contando… siento decírtelo pero me has recordado a él… —dijo con rostro triste y apenado recordando su pasado.
A mí no me gustó nada que me comparara con su ex. Yo nunca había sido celoso, ni machista ni controlador como sabía que su ex había sido con ella. Hice un esfuerzo por contener mis preocupaciones y dejar de lado mis sospechas, que tampoco acababa de entender muy bien a qué venían, cuando yo mismo estaba confabulando con Víctor para que pudiera acostarse con mi chica.
—Ya sabes que no soy como él —le dije algo más apaciguado—. Confío en ti y sabes que te quiero… solo quiero que seas feliz y que te diviertas… sabes que fui yo el que te animó a que salieras por ahí, a que fueras al gimnasio… No quería que te pasaras todo el día en casa… Supongo que, en cierto modo, estoy molesto porque hayas hecho más caso a tu amiga que a tu novio… pero no estoy enfadado y mañana, como quedamos, vamos a comprar esa blusa para que la estrenes en esa cena… -le dije antes de darle un beso sellando mi disculpa.
—Lo siento —se disculpó ella también—, supongo que tienes razón… no sabía que eso te había molestado… y siento también haberte comparado con mi ex… Sabes, él nunca habría hecho algo así, abrirse así… lo habría considerado una debilidad… Pero tú no, tú eres infinitamente mejor que él… no sabes lo que te quiero, Luis…
Natalia se colgó de mi cuello y me besó con pasión, devolviéndole yo el beso pese a las dudas que aún me embargaban por su ausencia durante toda la tarde. Al final nos separamos y Natalia se fue al dormitorio a cambiarse la ropa y yo, al contrario que otras veces que la seguía para ver cómo se desnudaba, me fui a la cocina a preparar la cena.
Desde allí, podía escuchar cómo Natalia hurgaba dentro de los armarios, pero no le presté mayor atención. La tarde había sido intensa, quizás demasiado y eso me había pasado factura. Demasiadas cosas que asimilar. Pero no podía negar que, pese a todo, un conato de excitación había estado latente todo el rato, mientras sospechaba si ella podía estar con Víctor o con el tal Daniel.
—Luis, puedes venir un momento… —me llamó Natalia desde la habitación.
Fui a la habitación y cuando entré, me encontré a Natalia estirada sobre la cama dándome la espalda y rebuscando algo en el portátil. Pero, lo que más me sorprendió de aquella estampa, era que mi chica lucía el picardías rojo que había encontrado el otro día escondido en el armario. Nunca la había visto con algo así puesto, con algo tan sexy y atrevido, con trasparencias, medias hasta medio muslo, liguero y tanga todo a juego.
Ella se giró y me miró de una forma que me hizo estremecer.
—¿Te gusta mi sorpresa? —me dijo mientras levantaba su culo poniéndose a cuatro patas sobre la cama y se azotaba la nalga.
—¿Y esto? —dije señalando la ropa y fingiendo desconocer su existencia—, estás tremenda…
Ella no dijo nada. Mi polla ya estaba dura solo de observarla vestida así y como se movían sus pechos de forma libre bajo la tela liviana del picardías. No pude evitar el ir acercándome a ella mientras Natalia seguía buscando un vídeo en el ordenador. Posé mi mano en su nalga, que recorrí con avidez antes de pasar a hacer lo mismo con lo que era mi debilidad, sus pechos.
—Cómo me pones con esto puesto —dije completamente excitado.
Desde allí, pude comprobar que el pen drive que estaba trasteando no era el que tenía escondido en el armario sino el  que ya habíamos usado el otro día cuando visionamos aquel trío. Yo aproveché que ella seguía buscando para apartar su tanga y tocar su coño, sin ropa de por medio, notando que ya estaba húmeda.
—¿Qué buscas? —pregunté curioso sin interrumpir mis tocamientos.
—Un vídeo que vi el otro día… Uno que me gustó… No quiero que pienses nada raro cuando lo veas pero, es que me acordé de lo que comentaste en verano y pensé que lo mismo te gustaría fantasear con algo así… jugar un poco…
Sus palabras me intrigaron pero no dije nada. Me limité a continuar con mis caricias mientras Natalia, por fin, parecía encontrar lo que buscaba.
—Aquí está —dijo—. Como me dijiste que te excitaba ver cómo los tíos me miraban y se ponían cachondos conmigo, pensé que quizás te excitaría imaginar algo así… es parecido a lo que me pasó a mi ayer…
Miré la pantalla y, en ella, una chica aparentemente tímida, entraba en un despacho donde un hombre que, supuestamente iba a hacerle una entrevista de trabajo, la observaba con detenimiento. El hombre la iba haciendo preguntas y, a la vez, la miraba con mayor descaro. La chica llevaba un escote bastante sugerente aunque su forma de actuar era en apariencia tímida.
—Mira, amor… a esa chica le está pasando lo mismo que a mí ayer… jajaja… —dijo Natalia recordándome su entrevista con Martín, riéndose mientras meneaba su culo e incitándome con él.
—¿Sí? ¿Ayer te miraban así? —pregunté sin entender muy bien aquello, si era solo una fantasía o quizás algo más, subiendo el nivel de mis caricias sobre sus pechos y su coño.
—Sí… me las miraba así… como a esa chica… —dijo Natalia excitada-. ¿No te excitaba esto? ¿Qué me mirasen y se pusieran cachondos? Algo así me dijiste el día que me pediste que calentara a Alberto en aquella fiesta…
—Sí, claro que sí… seguro que para eso quería contratarte… para poder estar todo el día mirándote las tetas… —le dije mientras en el vídeo el hombre se levantaba de la silla y se sentaba sobre la mesa, justo al lado de la chica.
—Seguro… pero mis tetas son solo para ti… —susurró ella abriendo la tela y dejando que sus pechos asomaran libres y colgantes.
Natalia se movió, quedando su cabeza frente a mi entrepierna, desabrochando mi pantalón al mismo tiempo que la actriz en el vídeo hacía lo propio. Las dos pollas, la mía y la del actor, quedaron liberadas a la vez, aunque la diferencia de tamaño entre las dos era notoria.
Comenzó a comérmela con un ímpetu inusitado, delatando lo excitada que estaba o quizás, pensé, como medio de compensación por lo que había ocurrido esa tarde. Quise pensar que solo su tardanza en llegar y nada más. Aun así, lo estaba disfrutando enormemente y en aquella postura, estiré mis manos para agarrar sus nalgas, contundentes y redondas, manoseándolas a placer.
—¿De dónde has sacado este modelito? —pregunté intentando averiguar—. ¿Desde cuándo lo tienes?
—Una semana o así —me respondió interrumpiendo la mamada—. Lo guardaba para darte una sorpresa… lo iba a hacer mañana, cuando volviese de la cena, pero he preferido hacerlo ahora…
Ella reanudó la mamada y yo, obnubilado por el placer, solo pensé que el motivo real de su cambio de planes era que había quedado con Víctor y que, quizás, era él el que mañana estaría en esa tesitura, con su polla insertada en la boca de mi novia.
—¿Y lo del vídeo? —le pregunté—. ¿Seguro que lo has hecho por mí? ¿No será que también es una fantasía tuya?
Natalia sonrió pícaramente mientras susurró “es por ti” y siguió a lo suyo, engullendo mi miembro.
—Estoy muy cachondo… me pone mucho ver cómo otros se excitan contigo, cielo… quiero que recrees lo que sucede en el vídeo, que pienses que soy tu jefe y que te estoy follando… que te estoy clavando esa polla gorda y grande… —le dije ya fuera de mí y con ganas de jugar aprovechando tu predisposición.
—Si eso es lo que quieres… —dijo Natalia antes de volver a meterse mi carne en su boca casi en su totalidad.
—Chupa, chupa… tienes que ganarte el trabajo, nena… —le dije excitado.
—¿Le gusta cómo lo hago? ¿Le  parece que tengo la experiencia suficiente? —comentó Natalia, algo tímida, pero claramente excitada.
—Sí, lo haces muy bien… así se le chupa la polla al jefe… —contesté mientras sujetaba su pelo y movía mi pelvis, aumentando así el ritmo de la felación.
Cada vez veía más entregada a mi chica y quise ir un paso más allá.
—¿Crees que Martín tendrá una polla como la de Víctor? ¿No se te pasó por la cabeza mientras te hacía la entrevista y te miraba las tetas?
—Vaya preguntas… jajaja… y yo que sé… tienes cada cosa… jajaja… —dijo ella mirándome divertida y pasando a chuparme los testículos.
—Joder, Natalia… qué bien lo haces… Seguro que sí, que la tiene como Víctor… si cogieras ese trabajo, tendrías un jefe con un pollón… seguro que es igual de lanzado y morboso que Víctor y se conocen de eso… puede que incluso hayan ido juntos a exhibirse a playas nudistas para que chicas como tú puedan admirar una buena polla… —dije ofuscado por el tremendo placer que mi chica me estaba proporcionando.
—¿Y eso te gustaría? ¿Qué tuviera un jefe con una buena polla? ¿No tendrías celos de eso? Todo el día cerca de algo así… quizás acabara cayendo en la tentación y tuviera ganas de probarlo, de sentir una buena polla…
—Me estás matando, nena —dije mientras sentía como su boca engullía mis testículos y luego bajaba hasta casi mi culo—. ¿Acaso te gustaría probarlo? —pregunté como pude.
—Nunca lo había pensado… pero podría estar bien… —dijo mirándome divertida—. Ahora que lo dices, en su despacho, había un baño… un buen sitio donde hacerle una buena mamada al jefe… bajarle los pantalones y coger ese rabo, acariciarlo, besarlo, chuparlo antes de metérmelo en la boca todo lo que pudiera… si la tiene como Víctor… bufff…
Natalia volvió a meter mi polla en la boca y me pareció que aún lo hacía con más ganas que antes. La sola mención de la polla de Víctor la había encendido de nuevo y dejándome claro lo mucho que deseaba volver a sentirla pero no solo con sus manos.
—Bufff… sigue así… ya casi el trabajo es tuyo…
—Menuda polla tienes, cabrón… es como la de Víctor… —dijo ella ya también completamente entregada al juego.
Verla así, con los ojos cerrados e inmersa en su fantasía, donde seguramente debía estar pensando que chupaba su polla y no la mía, me hizo perder el control, que agarrara su pelo con fuerza y empezara a descargar dentro de su boca.
Natalia, en cuanto notó el primer trallazo de semen en sus labios, apartó mi miembro rápidamente y se alejó de mí mientras escupía lo que le había entrado dentro.
—Pero qué haces… en la boca no… sabes que no me gusta… —dijo enfadada.
Supe que la había cagado. Estaba tan volcado en mi fantasía, que me había dejado llevar y hecho algo que ella nunca me había permitido hacer y, por si no tuviera bastante con eso, vi con preocupación que el resto de mi corrida había ido a parar al picardías, a su pelo, a su cara y a las sábanas de la cama.
—Joder… ¡Mira cómo me has puesto! ¡Cómo lo has puesto todo! ¡Qué te costaba avisar! —me recriminó mientras se marchaba hacia el baño.
En esos momentos, sentí un bajón tremendo. Había perdido el control, dicho cosas que nunca le había dicho y hecho cosas que sabía que a ella la molestaban. Toda la excitación había desaparecido y fui consciente que, lo que podía haber sido una noche mágica y especial donde quizás haber profundizado en lo que yo quería, había acabado de mala manera y justo nada más empezar.
Sentí dentro del baño a Natalia enjuagarse la boca casi con asco y luego salir de él sin ningunas ganas de continuar con aquello, quitándose el picardías y poniéndose el pijama.
—Será mejor que lo dejemos por hoy —me dijo claramente molesta—. Sabes que no me gusta que hagas eso…
No contesté. Sabía que la había cagado y que no tenía excusa alguna. Recompuse mis ropas y me puse a cambiar las sábanas mientras Natalia desaparecía en dirección a la cocina para acabar de preparar la cena. Al poco, me uní a ella y la abracé por detrás buscando disculparme.
—Lo siento, amor… no debí hacerlo… sé que no te gusta pero es que he perdido en control… era todo tan excitante…
—No pasa nada, cielo… pero es que me ha sentado mal… te he dicho muchas veces que nada de correrse en mi boca ni jugar con mi culo… —me dijo seria.
—Lo sé y te vuelvo a pedir perdón, cielo… te prometo no volver a hacerlo más… —dije disculpándome de nuevo.
—Vale… —dijo algo más apaciguada— si a mí también me gustan estas cosas… de tanto en tanto están bien… pero es que te pones de una manera… ¿Tanto te excita eso? ¿El que otros hombres deseen a tu chica? —preguntó con voz suave.
—Bueno, sí… me excita saber que los demás desean a mi novia y me hace sentir orgulloso de tenerte a mi lado… pero tampoco quiero que por ello te sientas mal o incómoda… —le dije algo frustrado.
—Luis, tranquilo… no es eso… a mí también me gustan esos juegos también. Últimamente he pasado muchas horas sola en casa y he visto alguno de los vídeos que guardas en el pendrive y no voy a negar que me gustan y que podemos verlos juntos pero, a veces, eso de recrear como excito a otros o que otros me follen, pues me incomoda algo contigo… quizás sea cosa por los años pasados con Kike, pero no quiero que eso me ocurra contigo, volver a vivir desconfianzas y tener problemas como los tenía con él… dame tiempo, ¿vale? Ya lo iré superando… —dijo Natalia queriendo zanjar el tema.
—Vale, lo entiendo… no pasa nada… olvídalo… por cierto ¿Dónde compraste ese picardías?
—No lo hice. Me lo dio Andrea… —dijo de forma tranquila, pero no sabía por qué intuía que no me decía la verdad.
—¿Andrea? Pero si a ella eso no le sirve… sus tetas son mucho más pequeñas que las tuyas, aparte de ser más delgada y alta que tú… —respondí.
—No es suyo. Era de una ex compañera de piso que tuvo y que se lo dejó cuando se mudó. Un día me lo enseñó y me dijo que si lo quería, que me lo llevase… me gustó y me pareció una buena forma de sorprenderte y hacer algo diferente. Estaba casi nuevo y aparentemente sin estrenar… ¿Te ha gustado?
—Mucho. A ver si te lo pones más veces, que te queda genial… —dije aunque todavía mantenía mis dudas y recordando que no había hecho mención alguna al corsé.
—Mira, si mañana no llego demasiado cansada, me lo pongo otra vez y jugamos un poco, ¿vale?
Yo le di un beso aceptando su propuesta y me dispuse a ayudarla con la cena. Un rato después cenábamos los dos juntos sin volver a sacar más el tema de lo ocurrido. Mientras veíamos la tele, quedamos en que al día siguiente iríamos al centro comercial a eso del mediodía a elegir la blusa que debía ponerse para la cena de esa noche. Al poco, nos fuimos a la cama. Natalia enseguida cayó dormida y yo aproveché ese momento para escribirme con Víctor:
—¿Mañana cómo lo hacemos? Voy a estar todo el rato con ella y no sé si voy a poder hablar…
—Pues deberás buscar alguna manera para llamarme y te explico. A eso de las tres ya estaré por ahí. Me mandas un mensaje y te llamo —me contestó enseguida.
—Vale, ya veré cómo me lo hago…
Dejé el móvil sobre la mesita y me acurruqué junto a mi novia que dormía apaciblemente. Ese sábado iba a ser un día muy intenso, un día que podía suponer un antes y un después en nuestras vidas y, a esas alturas, todavía no tenía muy claro si quería que ocurriera o no…




12.- Preparativos





Al día siguiente nos levantamos algo más tarde de lo habitual y, después de desayunar copiosamente y con tranquilidad, decidimos acercarnos al centro comercial para hacer unas compras.
Llevaba en mente escoger una blusa lo más escotada y sugerente posible para su salida de esa noche. No tenía del todo claro que fuera a quedar con Víctor pero, aun así, me apetecía que si lo veía fuera lo más provocativa y sexy posible. Me excitaba la idea que él pensara que Natalia se había vestido así por él y que salía con ganas de guerra.
Lo que no me acababa de gustar tanto era la idea que también iba a verla vestida así el chico ese del gimnasio, el tal Daniel, que parecía que iba detrás de ella y me daba algo de miedo que pudiera intentar algo, pensando que esa noche mi chica iba a por todas.
Llegamos al centro comercial, dimos un par de vueltas ojeando escaparates hasta que, al final, nos decidimos por entrar en una de ellas. Natalia rebuscó mirando blusas, mostrándome algunas de ellas, pero sin convencerme. No hubo suerte ni en esa ni en la siguiente tienda donde entramos. En la tercera, encontré un par que sí me gustaron y me apresuré en enseñárselas a mi chica.
—¿Qué te parecen estas dos? —le dije enseñándoselas.
—Quita, quita… tienen demasiado escote, Luis… —respondió negando.
—¿Seguro? Mírala bien, tampoco creo que sea para tanto… —insistí, mostrándole la blusa que tenía más escote y con la que, seguro, iba a ser el centro de atención esa noche.
—¿Pero tú la has visto, Luis? Con esto puesto, voy a parecer una guarra… esto es más para ir a una despedida de soltera que a una cena de ex compañeros de universidad… anda, no seas malo y busca algo menos cantoso…
Entramos en otra tienda donde, por fin, creí encontrar algo que nos podía gustar a los dos. Era sexy pero sin caer en la vulgaridad. Una blusa entallada de color negro azulado, con algo de escote de pico y transparencias a la altura del pecho y la espalda. Seguro que le quedaba genial y, contento, fui a enseñársela.
—¿Y esta? Yo creo que te va a quedar genial…
—Busca una talla más —me dijo después de observarla— esta me queda pequeña de pecho.
No tardé en traerle una talla más y ella se dirigió a los probadores. Y yo detrás, claro está. Esperé fuera a que me llamase para ver cómo le quedaba. A mi lado, un chico de unos veinte años esperaba al igual que yo a que su chica se probara lo que fuera.
—¿Qué tal? —Me dijo mientras me invitaba a entrar dentro del probador—. ¿Te gusta?
—Guau… te queda de muerte, cielo… sexy pero elegante… y te hace unas tetas de escándalo… tienes que comprártela, cariño… —la animé.
Lo cierto es que estaba tremenda con aquella blusa. Era bastante entallada con lo que moldeaba su cintura pero, a la vez, apretaba y realzaba sus pechos, formándole un busto la mar de sugerente y sexy. Las transparencias de su escote de pico y de parte de la espalda, hacían más insinuantes sus pechos. Me di cuenta que en el centro del escote, justo en la separación de sus pechos, había un pequeño bordado de forma parecida a una reina de picas. Sabía lo que significaba ese símbolo en el mundo liberal y me pareció un punto más a su favor.
Natalia también estaba convencida con aquella prenda y yo salí, cerrando tras de mí la cortina para que pudiera cambiarse. Al retirarme, vi como el chico parecía haber estado mirando de reojo a mi chica. No pude evitar sentirme excitado y con ganas de jugar un poco así que, sin avisar a mi chica, abrí la cortina ligeramente pero lo suficiente para que el chico pudiera observar de muevo a mi novia.
—Natalia, ¿quieres que te traiga una falda a juego con esta blusa? —le pregunté como excusa.
Ella estaba en sujetador, ligeramente agachada y un pezón sobresalía de su sostén.
—¿Qué haces, joder? ¿No ves que estoy medio desnuda? —dijo cerrando la cortina pero viendo como las miradas de mi novia y ese chico se encontraban.
Volví a mi sitio esperando a que Natalia saliera y fijándome en que el chico estaba visiblemente nervioso. No podía culparle. Ver a semejante mujer, con esas tetas y su pezón asomando era como para ponerse nervioso. Enseguida salió su novia, una chica bajita, delgada y sin nada que llamara la atención. Todo lo contrario a mi Natalia y sus curvas exuberantes.
Cuando salió Natalia, nos fuimos hacia la caja donde pagamos nuestra compra. La siguiente parada, fue una cafetería donde charlamos un poco y Natalia me comentó por encima los planes para esa noche, obviando claro está, su quedada con Víctor. Si ella supiera que eso a mí no me importaba, sino todo lo contrario…
Me hubiera encantado que tuviera esa confianza conmigo, que me contara que había quedado con él. Pero eso no iba a suceder. Ella prefería mantenerme en la inopia. Ya no sabía si lo hacía por miedo a que yo me enterase de lo ocurrido en verano o lo hacía porque iba con la intención de ir más allá de una simple quedada. La cosa es que notaba a Natalia distinta, muy a la defensiva y cuidadosa con todo lo que decía, como con miedo a delatarse, muy lejos de su carácter sincero y tranquilo de siempre.
En cierto modo, verla intranquila, hacía que su estado se me contagiara. ¿Su inquietud venía por Víctor, por saber lo que él despertaba en ella y en cierto modo temía cómo iba a acabar la noche? ¿O acaso era por Daniel, con quien también se llevaba algún asunto entre manos, en connivencia con su amiga Andrea?
Estaba hecho un lío. Ya no sabía ni lo que quería pero algo me decía que a esas alturas ya poco podía decir o hacer para parar aquello, si es que alguna vez yo había tenido aquella potestad. Porque empezaba a tener la sensación que siempre iba a remolque de Natalia y que era ella la que me dirigía a mí y no al contrario. Estaba en sus manos y ella era la que iba a tener la última palabra, la que decidía si serme fiel o ponerme los cuernos. Solo esperaba que si así fuera, al menos fuera con Víctor y, al menos, poder ver lo que ocurría.
Fui un momento al baño donde, después de mirar la hora en el teléfono, decidí inventarme una excusa para poder quedarme a solas y poder hablar con Víctor sobre lo de esa noche.
—Cielo, me acaba de llamar mi madre para ver si puedo acercarme a su casa para llevarla a un sitio. Sería a eso de las cuatro y no creo que me lleve demasiado tiempo…
—Vale… así aprovecho y me pego una siesta. Así estaré más descansada esta noche… —dijo sin sospechar nada raro y haciéndome pensar a mí en qué estaría ella planeando usar ese tiempo. ¿Hablar con Víctor o hacerse una paja como el otro día?
A la hora acordada, salí de casa dejando a Natalia sentada en el sofá viendo la tele pero con la intención de acostarse un rato. Conduje hasta una zona tranquila y desde allí llamé a Víctor. No tardó en descolgarme el teléfono.
—Buenas, Luis. ¿Cómo andas? ¿Nervioso por lo de esta noche?
—Un poco. Estoy en el coche. He salido un momento…
—Pues yo acabo de llegar. He alquilado un apartamento para esta noche... para ya sabes qué… jajaja… vente y te lo enseño… está en una urbanización que se llama Jardines de Abajo, ¿la conoces?
—Me suena… Creo que no me queda lejos… unos quince minutos o así…
—Pues vente. Te espero en la entrada, junto al aparcamiento –dijo con tono jovial.
—Vale, voy para allá, aunque no estoy muy seguro de todo esto… —dije mostrándole mis dudas.
—Tú confía en mí… pasará lo que tenga que pasar y ya está… no te preocupes tanto… al menos así estarás al tanto de todo y tú también podrás disfrutar…
—Voy para allá… —dije sin tener nada claro.
Unos diez minutos después aparcaba el coche frente a la urbanización. Estaba compuesta por una veintena de chalets pequeños, con jardín y rodeados de setos altos. Parecía un lugar discreto, tranquilo, pero para gente con algo de poder adquisitivo. Enseguida vi venir hacia mí a Víctor, elegante, vestido con una cazadora y vaqueros oscuros. Se había recortado el pelo, un corte más juvenil, y también se había arreglado su barba, dejándose una media barba que le daba un toque de madurito sexy e interesante.
—Hola, Luis —me dijo nada más llegar a mi lado—, déjame que te enseñe el sitio donde esta noche me voy a follar a tu novia.
No dije nada, pero no pude evitar un conato de excitación ante la seguridad que emanaba. Llegamos a un chalet algo alejado sin habernos encontrado con nadie durante nuestro camino. El sitio parecía estar bastante vacío ese fin de semana.
—No te preocupes —me dijo al verme mirar a todos lados-, casi no hay gente en esta época del año. Aquí la gente suele venir en verano y en festivos —me dijo mientras abría la puerta del jardín.
Entramos en la casa y tuve una sensación extraña al encontrarme allí. Unos meses atrás, ni nos conocíamos, y ahora estaba allí, con él, enseñándome aquel sitio donde pensaba traerse a mi novia para intentar acostarse con ella.
—Mira qué salón… —me dijo guiándome hacia él. Una mesa grande y unos sofás inmensos frente a un televisor llenaban la estancia.
—¿Quieres una copa? —me preguntó acercándose a un mueble bar.
Yo afirmé visiblemente nervioso y no pudiendo dejar de mirar hacia todos lados. Todo lo que me rodeaba, destilaba sexo por los cuatro costados. O, al menos, eso me parecía a mí. Mirara donde mirara, veía a Víctor follándose a mi chica. En el sofá, sobre la mesa, contra la pared, apoyada contra el mueble bar…
—Supongo que si estás aquí es porque ya estás convencido de dejarme intentar que me folle a tu chica y verlo todo, ¿no? —Me dijo Víctor haciendo que le prestara mi confusa atención—. Ayer ya viste que ella está dispuesta a quedar conmigo. Quiero que te quede claro que no voy a forzar nada. Quedamos, nos tomamos algo y, depende de cómo se comporte, la invito a venirse aquí. Pero ten claro que, si ella accede a venir aquí, ya sabes lo que va a ocurrir…
—Bufff… es que es todo tan extraño… aun no me puedo creer que esté aquí maquinando cómo vas a intentar acostarte con mi chica…
—¿No es lo que querías, lo que te gustaba?
—Sí pero, a pesar de eso, tengo dudas y miedo, mucho miedo… más que nada por si se entera que yo tengo algo que ver con todo esto… pero también por si me deja…
—Mira, sobre lo primero, no te preocupes. Tú actúa como siempre, con normalidad… te quedas en casa hasta que yo te avise y así ella no sospechará de nada… pensará que lo hace porque quiere y a tus espaldas… Tú déjate llevar y deja que yo me encargue de todo…
Yo solo resoplé y miré a través del ventanal que había en el salón.
—Por aquí es donde tú podrás verlo todo —dijo señalando hacia el ventanal.
Corrió un poco las cortinas y vi que daba a la parte trasera de la casa donde había un jardín con unos farolillos para iluminarlo por la noche. Al fondo, en una esquina, una pequeña puerta que Víctor me señaló.
—¿Ves esa puerta? La dejaré abierta y por ella puedes entrar tú y ver todo lo que pase. Dejaré la cortina un poco abierta al igual que la ventana para que así puedas ver y oír todo. Ella no se dará cuenta de nada… entre que es de noche y estará ocupada con otras cosas… jajaja… ¿Qué te parece?
—Que te veo muy seguro que todo vaya a ir como tienes planeado… —dije dubitativo.
—Y lo estoy, Luis… esta noche los tres cumpliremos nuestro deseo… yo follarme a tu chica, tú ver cómo lo hago y ella probar por fin lo que tanto desea… anda, ven que te enseño el dormitorio…
Lo seguí a la habitación que estaba contigua al salón. Me explicó que, cuando llevara allí a Natalia, haría lo mismo con las cortinas y ventana para que no me perdiera detalle de lo que iba a ocurrir. Si ya estaba nervioso, ver aquella cama y sentir como Víctor se jactaba de cómo iba a hacer disfrutar a mi chica en ella, me puso aún más. Y excitado, para qué negarlo.
—He quedado con ella en un sitio que se llama Compass —me dijo Víctor ya de regreso en el salón y dándome a entender que, en algún momento, habían hablado ellos dos sin yo saber nada. Pero no quise darle mayor importancia.
—Es una discoteca queda cerca de una zona de bares y pubs, donde suele ir gente sobre los treinta y cuarenta. A ese sitio suelen ir parejas y gente que sale a desmadrarse después de una cena y eso. Delante hay un aparcamiento y, por allí cerca, varios bares donde puedes esperarla –le conté.
—Algo así tenía pensado. Martín me recomendó un local llamado Ross… me dijo que estaba bien y era discreto y que allí era el sitio ideal para llevar a alguien y pasar inadvertido. Él a veces va allí con alguna casada o chica con pareja. Por cierto, por si eso te preocupa, él está fuera de viaje…
—Mejor —dije algo aliviado—. Yo ese local si que no lo conozco, nunca he entrado, pero sí me suena que queda cerca del Compass. Igual sí puede ser un buen sitio para quedar con ella, no creo que allí se encuentre con alguien conocido… Si te digo la verdad, tiene cierta fama de ser algo sórdido.
El teléfono de Víctor sonó, lo miró y me sonrió antes de mostrarme que era un mensaje de Natalia.
—Hola, Víctor. ¿Ya has llegado? —le ponía.
—¿Quieres que le conteste? —me preguntó Víctor mientras me observaba.
—Haz lo que quieras… —le dije, pero la realidad era que me mataba la curiosidad por saber y ver en vivo cómo actuaba Natalia con Víctor.
—Acabo de llegar. Me iba a duchar y a descansar un rato. ¿Tú qué haces? ¿Has pensado en algo sobre lo de vernos esta noche? —le contestó él mostrándome el mensaje.
—Ahora mismo estoy sola en casa… pensaba echarme una pequeña siesta… a ver si puedo quedar contigo… no sé si voy a conseguir dar esquinazo a esos…
—Vale, pues te dejo que descanses… yo voy a ver si me doy una ducha…
—Vigila que no se te enfríe tu cosita… —respondió Natalia con clara picardía.
Él me miró sonriente y como pidiéndome permiso para contestarle algo subido de tono y yo, arqueando mis hombros, se lo di.
—No te preocupes que mi cosa está acostumbrada a salir de su escondite muy a menudo…
—Ya lo sé, ya… lo he podido descubrir en varias ocasiones… y sobre todo Andrea… me lo ha contado todo… te dejo que quiero echarme un rato… te doy un toque si me puedo escapar…
—Vale, guapa… a ver si lo consigues… Me encantaría verte y poder charlar.
La conversación acabó ahí. Yo me levanté del sofá para irme ya, acompañándome Víctor hasta la salida. Salimos por detrás para que viera el camino que debía recorrer desde el aparcamiento hasta su chalet, y para poder espiarles esa noche.  Me despedí de él con una sensación extraña. Por un lado, deseaba que todo saliera tal como él había planeado y poder verlo en acción pero, por otro, temía que algo fuese mal y, si eso ocurría, el principal damnificado iba a ser yo.
—Luis—sentí que me llamaba Víctor.
—¿Sí? —dije extrañado bajando la ventanilla del coche.
—No quiero que te rayes, vale —quiso tranquilizarme—. Tú estate atento al móvil y actúa como siempre, con normalidad. Recuerda que hacemos esto para que lo disfrutes no para que sufras. Yo no quiero eso. Y, aunque no te lo creas, esto para mí también es especial, ¿sabes? Me he acostado con mujeres a espaldas de sus parejas, con otras con el consentimiento de sus maridos, pero nunca he intentado acostarme con una chica a espaldas de su novio pero, a la vez, confabulado con él sin que lo sepa ella… es una de las cosas más morbosas que me ha pasado nunca y, encima, con alguien como vosotros… Natalia está tremenda y tú eres un tío de puta madre… Gracias por dejarme intentarlo, Luis… —me dijo cogiéndome por sorpresa y pareciéndome completamente sincero.
Le estreché la mano y de esa manera nos despedimos, yo con mi coche en dirección a mi casa y él de regreso a su chalet alquilado. Las últimas palabras con Víctor habían conseguido tranquilizarme y darme cuenta que, de ponerme los cuernos, no se me ocurría mejor persona que él para hacerlo.
Al llegar a casa, Natalia dormía sobre el sofá. Yo me fui a la habitación con el portátil y la dejé descansar mientras yo pasaba el rato navegando por internet. Intenté hacer caso a lo que me había dicho Víctor, que me comportara con naturalidad y eso procuré hacer.              
A eso de las siete fui a levantar a Natalia, despertándola con un beso y avisándola de la hora para que pudiera arreglarse con tiempo de sobras, ya que  habían quedado a eso de las ocho y media en una cervecería para tomarse algo antes de ir a la cena.
Ella se duchó y empezó a prepararse para su salida. Envuelta en una toalla, entró en la habitación para vestirse. Sobre la cama, ya tenía preparado el conjunto de ropa interior que pensaba ponerse esa noche.
—Natalia, ¿puedo pedirte algo? ¿Porque no te pones el conjunto que te pusiste anoche? —le pedí mientras sacaba aquellas prendas del armario que ayer había usado junto al picardías a juego.
—¿Cómo quieres que me ponga eso? Además, hace demasiado frío para ponerme ese tipo de medias que no cubren casi nada… —protestó mirando el conjunto que le ofrecía.
—Va… si dentro del restaurante no vas a pasar frío… y para la calle, vas a usar el abrigo largo, ¿no? —dije tratando de sonar convincente—. Ya que no voy a salir, al menos dame esta alegría… solo de pensar en cómo te van a mirar tus ex compañeros… Así luego me tendrás bien caliente para cuando vuelvas…
—No sé ni cómo te hago caso… anda, trae… —dijo Natalia cogiendo las prendas para ponérselas.
Ella se quitó la toalla y se quedó desnuda delante de mí. Vi con los ojos a punto de salírseme de las órbitas como ella, de forma sugerente, se colocaba el tanga y el sujetador, todo de un color rojo intenso. Una vez hecho, se puso unas medias negras semi transparentes que le llegaban un poco más arriba de medio muslo y luego el liguero sujetándolas.
—¿Cómo me queda? —dijo dándose la vuelta y mostrándome el conjunto.
—Joder… vas rompedora… —dije de forma sincera. El tanga le hacía un culazo tremendo y el sostén realzaba sus tetas de una forma sumamente provocativa.
Ella sacó del armario la falda corta gris que llevaba la otra noche que salimos juntos y se la puso, apenas ocultando el inicio de sus medias. Lo siguiente, la blusa que habíamos comprado esa mañana que resultó ser todo un acierto. El conjunto era sencillamente espectacular. No enseñaba demasiado pero insinuaba un montón con aquellas transparencias y en cómo apretaba sus grandes pechos. Y como colofón, las botas mosqueteras que se puso sentada en la cama.
Ya vestida, volvió a exhibirse ante mí que, embobado, no fui capaz de articular palabra. Estaba sencillamente espectacular. No tenía ninguna duda que mi chica iba a ser el centro de atención allí por donde fuera y que, cuando Víctor la viera, iba a hacer lo imposible por llevársela a aquel chalet que me había enseñado aquella tarde.
—¿Estoy guapa? —dijo mirándose en el espejo—. ¿No voy un poco exagerada? A ver si se me va a ver algo si me agacho demasiado… —preguntó mientras comprobaba en el espejo si se veía algo.
—Estás preciosa, cielo —le dije con sinceridad-. Y tranquila, que no se ve nada…
—La verdad es que me queda bien la blusa que escogiste… y me gusta el bordado este de la dama de picas que tiene… Le da un toque guay —dijo recolocándose el escote.
Regresó al baño para acabar de retocar su peinado y maquillarse. Tardó unos quince minutos en hacerlo, esmerándose bastante más que cuando salíamos los dos juntos. Estaba claro que aquella noche quería gustar y por eso se esmeraba tanto en acicalarse. La cuestión era, ¿por Víctor o por Daniel?
Cuando salió, ya completamente arreglada, me quedé fascinado mirándola. No recordaba haberla visto así de sexy y atractiva en mucho tiempo. Empecé a pensar en que, si el hecho que se estuviera arreglando para agradar a otro que no era yo, era lo que hacía que la viera así de arrebatadora.
—Espera cielo… déjame que te haga una foto…
Ella sonrió y posó de forma sensual y sonriente, complacida por el efecto causado en mí.
—¿En serio no vas a salir? Si quieres, te llamo al salir de la cena y te vienes a tomar algo con nosotros al “Compass” —me comentó, aunque no demasiado convincente, más como compromiso que por otra cosa.
—No, tranquila. Esta noche es para ti. Tú disfruta y no tengas prisas por volver. Ya otro día salimos tú y yo, los dos solos… —dije besándola.
—Bueno, no creo que vuelva muy tarde… aunque Andrea está muy pesada y no sé si voy a poder escaparme tan fácilmente de ella… —me dijo poniéndose el abrigo para irse ya.
—No te preocupes, cariño y pásatelo bien. Además, el otro fin de semana dijimos de ir a una casa rural y allí te tendré para mí solo todo el tiempo…
—Es verdad. Allí te compensaré por ser tan comprensivo conmigo… —dijo mientras llevaba su mano a mi entrepierna y me miraba de forma juguetona.
Me besó de nuevo y se encaminó a la puerta. Cuando salió por la puerta, tardé nada y menos en coger mi móvil y mandarle un mensaje a Víctor.
—Natalia acaba de irse. Hoy está espectacular —le escribí mientras le enviaba también una foto de las que le acababa de sacar a mi chica.
—Madre mía —exclamó Víctor al poco—. Está tremenda…que bien me lo voy a pasar con ella esta noche…
—Bueno, ya veremos… pero sí que está que se sale esta noche…
—Ya te digo yo que sí… jajaja… voy a arreglarme para salir…
—Ok.
—Y estate atento al móvil, Luis. Ya te iré contando cómo van los avances con tu chica. Cuando me la lleve al apartamento, te aviso para que puedas verlo todo…
La conversación acabó ahí. Veía muy seguro de sus posibilidades a Víctor y yo no acababa de creerme que Natalia fuera capaz de algo así y menos con él. Que dejara meterse mano era una cosa y estar dispuesta a llegar a mayores, otra cosa muy distinta. Pero tampoco podía culparlo. Ver a mi chica vestida de esa guisa, era motivo más que suficiente para que pensara que se había arreglado así para él y que pensara que ya lo tenía todo hecho. Lo que me daba algo de resquemor era que ambos estuviéramos equivocados y toda aquella parafernalia no fuera para nosotros sino para Daniel, que él fuera el afortunado que esa noche consiguiera algo de mi chica. Y si eso fuera así, yo no me enteraría de nada.




13.- Dudas



Me senté en el sofá y me puse a ver la televisión a la espera de recibir noticias. Y aunque aún conservaba la vaga esperanza que esa noche no ocurriera nada, el hecho de ver a mi chica arreglarse tanto, me hacía pensar que ella había salido con la idea de que algo ocurriera pero ¿el qué? Solo ella lo sabía, acrecentando mis sospechas que ella era la que dominaba la situación y que el peón era yo y no ella.
Había pasado más de una hora y ya había cenado cuando recibí el primer mensaje. Era de Natalia.
—Hola amor. Ya estoy en el restaurante. Vamos a cenar…
—Ok. Pásalo bien. Te quiero.
Eran casi las diez de la noche, más o menos a la hora que me había dicho que era la cena así que todo iba según lo previsto. Al menos, hasta que unos minutos después empezó a sonar mi teléfono. Cuando miré quien era, vi que era Eduardo, mi compañero. En ese momento me acordé que había medio quedado con él, y ahora no sabía qué hacer.
—Dime —dije al descolgar.
—¡Qué pasa, tío! Al final no me has dicho nada… y ya he visto que tu chica sí ha salido… me la acabo de encontrar tomándose algo con un grupo grande de gente… Así que no tienes excusa, te estoy esperando en la puerta de Las Oficinas —me dijo Eduardo casi no dejándome opción a rehusar.
—Es que no me apetece mucho, la verdad… —intenté escabullirme, pero estaba claro que mi compañero no estaba dispuesto a que aquello ocurriera.
—No seas muermo… Me dijiste que ibas a salir conmigo y, además, estás solo… Si lo que te preocupa es que tu chica se entere que has ido a ese sitio, ella no tiene por qué saberlo… Si además el sitio está lejos de la zona por donde está ella…
—Joder, mira que eres pesado —le dije ya medio convencido.
La verdad, entre las ganas que tenía de volver a aquel sitio y ver de nuevo a Alicia, añadido al hecho de que no me apetecía demasiado quedarme en casa, solo, comiéndome la cabeza mientras pensaba en lo que podía estar haciendo Natalia, acabó por declinar la balanza.
—Dame veinte minutos y estoy allí —accedí—. Pero solo un rato… Un par de cervezas como mucho, que te conozco…
—Vale… jajaja… yo voy entrando y pillando sitio… —exclamó contento de haber conseguido su objetivo.
Me vestí apresuradamente y salí inmediatamente camino del bar al encuentro con Eduardo. Nada más llegar y aparcar, justo antes de entrar, revisé el móvil para ver si había recibido noticias de alguien, pero nada de nada. A las diez y media estaba entrando en “Las Oficinas”, encontrándome en la barra con Eduardo, que ya tenía una cerveza mediada. Al atravesar la puerta, me fijé en que ya no estaba el cartel donde buscaban camarera.
El local tenía bastante gente, pero ni punto de comparación con el día en que vine con Víctor. Era más un sitio a donde acudir para tomarse algo al salir del trabajo, no un sitio donde salir un sábado por la noche. Tras la barra, dos camareras. Una era rubia, con enormes pechos, pero no tan guapa como las otras que había visto allí . Supuse que debía ser nueva y la que había sustituido a Begoña. Al menos aquella era la primera vez que la veía.
Busqué con la mirada a Alicia pero no conseguí verla. A quien sí vi fue al jefe, al fondo del local hablando con unos clientes. Me sentí algo decepcionado al ver que no estaba Alicia, y mi compañero debió darse cuenta de ello, porque enseguida aprovechó para mofarse de mí.
—Buscando a tu amiguita, eh… jajaja… —dijo riendo y lanzando otra de sus puyas—. Tranquilo, que sí que está… Ha salido un momento a buscar algo que le ha pedido su jefe… Y se acuerda de nosotros… bueno, más bien se acuerda de ti… Me ha preguntado si tú no ibas a venir, nada más verme… jajaja… Joder, no sé qué les das… con la novia que tienes y esta, habiéndote visto solo un par de veces, y ya anda coladita por ti… —dije con cachondeo.
—Será que soy irresistible —musité medio en broma, pero algo nervioso por el interés de la morena.
—Si tú lo dices… Los he visto mejores… —dijo él no pudiendo evitar ponerse a reír y que yo le pegara un codazo, siguiendo con su cachondeo.
La camarera rubia se acercó y le pedí una cerveza. Llevaba el mismo uniforme del otro día: un top blanco de tirantes escotado y unos leggins negros ajustados con unos botines a juego. Mientras Eduardo y yo nos enfrascábamos hablando sobre el trabajo y bebiendo nuestras cervezas, apareció Alicia que enseguida se acercó a nuestra posición.
—Hola. Veo que de nuevo por aquí… Me alegro de volver a verte… —me dijo con una amplia sonrisa para luego darme los dos besos de rigor.
—Éste, que me ha convencido para venir a verte… —le dije señalando a Eduardo—. ¿Cómo va todo?
—Vaya... y yo que pensaba que habrías venido porque tenías ganas de verme… —contestó guiñándome el ojo—. Pues ya ves, algo liadas… ¿Tu otro amigo hoy no viene? —me dijo claramente en referencia a Víctor. No pude evitar pensar en si ella sabría algo de lo ocurrido entre ella y Begoña.
—No, ya no está por aquí… estaba de paso… —le contesté esperando que dejara aquel tema.
—Ya… jajaja… Begoña tampoco está ya… —dijo mirando a su nueva compañera, la que yo no conocía-. Bueno, voy a ver si trabajo un poco y pasa rápido la hora que me queda, para escaparme un poco de fiesta… ¿Vosotros salís luego por ahí? –preguntó con interés.
—No sé… No tenía pensado hacer nada después… Mi idea era volver a casa pronto esta noche… —le respondí rogando con la mirada a Eduardo para que no me la liara.
—Vale —asintió Alicia—. Luego hablamos…
Alicia se fue a recoger una mesa que acababa de quedar vacía y Eduardo y yo, de forma automática, la seguimos con la mirada, observando embobados aquel culo que poseía; redondo, respingón, tan sumamente apretado con las mallas que llevaba, que hasta podíamos distinguir el contorno del tanga que llevaba debajo. Llegué a pensar si no lo estaría haciendo a posta para provocarnos.
—Madre mía… —dijo Eduardo tragando saliva—. Fijo que a esta le gustas… ¡Vamos a tomar algo con ella! Hazlo por mí, a ver si luego puedo intentar yo algo con ella…
—No, qué va. Mi chica está por ahí y piensa que estoy en casa solo. ¿Qué quieres? ¿Qué me pille por ahí contigo y con ella? —Intenté ser lo más convincente y rotundo posible, intentando sacarle aquella idea de la cabeza. Y también convenciéndome a mí mismo paro no caer en la tentación.
No podía negar que me sentía halagado porque una chica como aquella mostrara interés por mí, pero no quería más problemas. Además, en cualquier momento podía llamarme Víctor. O Natalia.
Nos tomamos otras dos cervezas que esta vez nos sirvió Alicia y, cada vez que se acercaba, se quedaba un rato hablando con nosotros. Ella parecía pasarlo bien con nuestra compañía, y eso que Eduardo no paraba de mirarla de arriba abajo, cosa que no parecía importarla sino todo lo contrario.
—Bueno, yo me voy yendo… —dije al acabar aquella cerveza.
—Venga, ¡tómate otra! Si no son ni las doce… hombre —protestó Eduardo, haciendo una seña a Alicia para que trajera otras dos.
—Me tengo que ir… —dije poniéndome en pie—. Alicia, ya nos iremos viendo durante la semana…
—Vale, chicos… espero veros estos días que trabajéis por aquí… Yo también voy a cambiarme que ya acabo mi turno… —comentó Alicia mientras nos guiñaba un ojo, para luego dirigirse al final de la barra donde abrió una puerta que supuse sería un almacén o algo así.
—Joder, Luis… ¡Recapacita! Vamos a tomar algo con ella… Si se está muriendo de ganas… ¿Has visto qué culo…? —insistió Eduardo, alterado ante la última visión del trasero de Alicia.
—No insistas, tío. Sabes de sobra que no puedo. Mi chica anda por ahí y no sabe que estoy aquí… Quédate tú y espera a que salga… Lo mismo le apetece irse contigo a tomar algo… —le dije, ya dirigiéndome a la puerta.
—Bufff... No creo… Ésta a solas conmigo no queda… —asumió resignado.
Salimos juntos del local hacia nuestros coches. Mientras nos despedíamos, Eduardo recordó las palabras de Alicia antes y me preguntó que con quién había venido allí el otro día. Yo, queriendo finiquitar el tema rápido, le dije que un pariente mío que había estado unos días de visita. Pareció creérselo y no insistió más.
Mientras comentábamos eso y terminábamos de despedirnos, salió Alicia vestida de calle. Una cazadora de cuero negra, una minifalda ajustada, unas medias oscuras  y unos zapatos de tacón, era el atuendo elegido por ella para esa noche. Si con el uniforme ya estaba buena a rabiar, con aquella ropa estaba espectacular. Nos regaló un último y amistoso saludo con su mano y se dirigió calle abajo. De nuevo mi vista se perdió en su culo, redondo y perfecto.
—Joder… ¡pero mira que está buena! —exclamó Eduardo, mientras no separábamos la mirada de sus pasos.
—Venga, yo me voy… —dije haciendo un esfuerzo por apartar la mirada—. Nos vemos el lunes…
Me metí en el coche y volví a mi casa algo más relajado. Esas cervezas y el haber disfrutado de nuevo de la compañía de aquella camarera habían sido un alivio momentáneo a mis preocupaciones.
Llegué a casa, casi a las doce, y seguía sin noticias de ninguno de los dos. Ni de Natalia ni de Víctor. Pero, fue sentarme en el sofá y empezó a sonar mi teléfono. Era Natalia.
—Hola, cielo… ¿Qué tal la cena? —le contesté fingiendo algo de sueño, como si me hubiera despertado con su llamada.
—Bien. Acabamos de terminar los postres y ahora quieren irse a tomar una al Burns antes de irse para el Compass. No sé lo que tardaré, pero espero que no mucho… No veas lo pesada que está Andrea… —me dijo con un tartamudeo en su voz que me hizo sospechar que ya iba algo bebida y, por el sonido de fondo, creí que me estaba llamando desde el baño.
—Tú tranquila y diviértete, amor… Yo ya me iba a la cama… Justo me despertaste. Me había quedado traspuesto en el sofá viendo la tele… ¿Estás en el baño o qué? Se oye como con eco…
—Sí… es que con tanto vino, no paro de tener ganas de venir a mear… Voy algo contentilla… jajaja… Dentro de lo malo, este modelito es súper cómodo para esto… jajaja… es súper rápido… —me respondió y confirmé que, efectivamente, iba algo achispada ya por el vino. Solo esperaba que no demasiado.
—Una pregunta, ¿has causado mucho furor con esas ropas? —le pregunté.
—Un poquito… Más de uno he notado que me miraba… ¿Y sabes qué? Andrea me ha dicho que la dama de picas que lleva bordada la blusa significa que eres una chica liberal y que estás abierta a hacerlo con otros que no son tu pareja ¿Tú sabías eso? —me preguntó con voz insegura.
—No… ¿Cómo iba a saberlo? ¿Y ella cómo lo sabe? —respondí, haciéndome el tonto.
—Ni idea… Ya sabes cómo es… Hasta se lo habrá inventado para tocarme las narices... jajaja… Solo te lo he dicho porque me ha hecho gracia… ¿Te imaginas que me entra alguno pensando que soy una de esas? Jajaja… Bueno, te dejo… Espero no llegar demasiado tarde… Te quiero, mi amor.
—Vale… Pásatelo bien y no te preocupes por la hora… Yo ya estaré en la cama…
—Ok, cielo… El próximo sábado te lo compenso en esa escapadita que tenemos pendiente…
La llamada llegó a su fin y no supe si excitarme al notarla tan alegre y suelta o preocuparme por ello. Natalia, cuando bebía demasiado, se comportaba de una forma mucho más desinhibida y eso no sabía si era una buena o una mala señal. Empezaba a temer que al final fuese el tal Daniel el que pudiera aprovecharse de la situación y se torciera por completo la noche.
—Luis, me acababa de escribir nuestra chica. Me dice que se va un rato hasta el Compass y que de allí se escapa a verme… Yo ahora ya estoy en el Ross… como te dije.
Ese fue el mensaje que recibí un instante después de la llamada de mi chica. Por lo visto, también había aprovechado esa escapadita al baño para ponerse en contacto con él.
—¿De verdad? No pensaba que fuera a quedar contigo… Me ha dicho que su amiga está muy pesada esta noche… —le respondí.
—Pues ya lo ves… por lo visto está deseando encontrarse conmigo…
Allí, sentado en el sofá de casa, me di cuenta que iba a ser incapaz de aguantar así toda la noche, esperando que alguno de los dos me dijera algo a través de mensajes de Whatsapp. Y aunque sabía que era una locura, decidí acercarme al “Compass” y ver de primera mano qué es lo que ocurría.
Salí del piso, cogí el coche de nuevo y me dirigí al local donde se suponía que debía estar Natalia. Corría el riesgo que ella o Andrea me vieran pero, si eso sucedía, le podría decir que me había apetecido salir y tomarme algo con ella y, si eso suponía que el plan de Víctor se truncara, pues mala suerte. Ahora que todo parecía volverse realidad, las inseguridades y miedos volvieron a aparecer en mí, de forma casi insoportable.
Aparqué en un aparcamiento cercano, casi en frente de la disco, sin haberme topado con nadie conocido. Desde allí, desde la distancia, controlé la entrada del local. Al poco, vi como grupo numeroso se acercaba. Distinguí entre ellos a Natalia y Andrea que, por cierto, iba agarrada a un chico alto y fuerte que supuse debía ser el famoso Aitor.
Mi chica iba, tras ellos, hablando con dos chicos; uno de los cuales me pareció que sería Daniel, ya que lo recordaba vagamente de la foto que había visto en su móvil. Mientras hacían cola para entrar, vi cómo Andrea se pegaba el lote con Aitor, y como Daniel y el otro chico parecían competir por ganarse la atención de mi chica, que les sonreía como si aquello le gustara o le pareciera divertido.
Enseguida se perdieron en el interior del local y dudé qué hacer, si quedarme allí esperando o entrar y ver con mis propios ojos qué sucedía; si aquellos dos, aprovechando la cercanía y la oscuridad del lugar, se lanzarían definitivamente a la conquista de mi chica. La curiosidad eligió por mí, y a los cinco minutos ya estaba dentro del local, después de atravesar la entrada del local con el corazón que casi me salía por la boca de los nervios.
El sitio estaba bastante lleno; con música atronadora y con aquella combinación de luces y sombras tan típica de los locales nocturnos. El sitio ideal para que Daniel, en connivencia con Andrea, lanzara toda su artillería para hacer suya a una Natalia algo desinhibida gracias al alcohol de la cena y las posibles copas que se hubiera tomado después, en el otro local a donde habían ido.
La discoteca “Compass” constaba de una sala grande, con una gran pista de baile en el centro, a la que había que acceder bajando unas pequeñas escaleras. Arriba, un segundo piso que bordeaba al inferior como si de un anfiteatro se tratara. Desde allí, se podía divisar la pista de baile y toda la primera planta. Fue hasta allí donde me dirigí. Me parecía el lugar ideal para poder ver sin ser descubierto.
Pedí algo en la barra que había en aquella planta y, apoyado en la barandilla y escudado entre varios grupos de personas, me dispuse a buscar a mi chica. Mis ojos hicieron un primer barrido y nada, no la vi ni a ella ni a sus amigos. Nervioso, miré el móvil. No había recibido aún nada. Volví a mirar, ahora con mayor detenimiento, y, en la zona de la barra, localicé a Andrea moviéndose al son de la música mientras Aitor la sujetaba por sus caderas, la besaba y esporádicamente acariciaba su delicado trasero.
Pero ni rastro de Natalia. Ni de Daniel. Ya tenía los nervios a flor de piel. Mil preguntas me acechaban cuando, por fin, la vi llegar junto a su amiga, pero no con Daniel, sino con el otro chico con el que la había visto en la entrada. No tardaron en ponerse a bailar. Pero me pareció que la atención de mi chica estaba en su amiga y no en su compañero de baile pero ella, centrada en Aitor, no la hacía ni caso.
Al poco, Daniel apareció y se acercó a decirle algo a Aitor. Mientras, en la pista, mi chica seguía bailando con aquel otro chico que, pese a tener sus manos en su cintura, parecía no atreverse a más, conformándose con lanzar miradas furtivas al generoso pecho de mi novia. Y Natalia, me pareció que aunque disfrutaba de poder bailar con alguien, también se sentía algo molesta por el vacío que le estaba haciendo su amiga.
Mi chica abandonó a su acompañante y se acercó a su amiga, haciendo que esta abandonara sus escarceos con Aitor, y poniéndose a hablar al oído la una a la otra. Por la cara de Andrea, lo que Natalia le decía no era de su agrado y parecía intentar convencerla de lo que fuera. Un poco más allá, Aitor y Daniel también hablaban, pero en un tono más distendido y relajado, lanzando miradas a las dos chicas e imaginé que celebrando por adelantado el festín que pensaban darse esa noche.
Enseguida Daniel se acercó a mi chica y supuse le pidió bailar ya que, segundos después, los dos se dirigían a la pista donde empezaron a moverse mientras, desde la barra, Andrea y Aitor lo miraban todo sonrientes y satisfechos. Daniel, sin los miramientos que sí había tenido antes el otro chico, se pegó al cuerpo de Natalia haciendo que sus cuerpos se rozaran, debiendo sentir sus pechos bien apretados a su torso estilizado de gimnasio.
La mano de su cintura se desplazaba camino de su culo, de forma lenta pero inexorable, como si tanteara el terreno y no quisiera asustarla, precipitarse. La falda de mi chica se agitaba al son de sus movimientos y supuse que en cualquier momento la mano de él intentaría colarse allí, bajo ella. Yo miraba todo aquello nervioso, a más no poder, y deseando que no fuera a más, casi decidido a lanzarme escaleras abajo para detenerlo.
Pero algo me detuvo de hacerlo, y fue la misma Natalia. En su rostro vi que ella sonreía de forma forzosa, denotando que estaba algo tensa, que no estaba a gusto con la situación. Ver aquello, hizo que me tranquilizara y decidiera esperar y descubrir qué ocurría. En la barra, Andrea y Aitor parecían divertidos con lo que veían, seguro deseosos de ver a mi chica claudicar ante los avances de Daniel.
Desde mi escondite, no acababa de entender muy bien qué podía estar ocurriendo. Sabía por Víctor que Natalia había quedado con él, pero ella seguía allí, bailando con desgana con aquel chico, como si lo hiciera por quedar bien con su amiga. Pero se notaba que ella no deseaba estar allí, que no lo estaba pasando bien y no era capaz de comprender por qué lo hacía, por qué seguía allí siguiendo el rollo a su amiga.
Volvieron a juntarse los cuatro en la barra y Daniel le propuso a su amigo subir al segundo piso. Por sus señas, entendí que se debía referir a ir a los baños que había en este segundo piso, donde yo estaba. Los dos se dirigían hacia las escaleras y yo, queriendo conocer y escuchar si hablaban algo sobre mi chica, me adelanté a ellos entrando primero en los servicios, metiéndome en un cubículo que había libre.
Al poco, ellos hicieron su entrada. La fortuna me sonrió haciendo que se metieran en el cubículo que había justo al lado del mío. Que hubieran entrado los dos juntos, me hizo sospechar que habían entrado para algo más que para vaciar la vejiga. La mera idea  que hubiera drogas de por medio hizo que aún tuviera más ganas de salir de allí y llevarme a Natalia a casa.
Pero me quedé unos instantes más, al notar que podía escuchar lo que hablaban:
—Menudas tetas tiene, tío —Intuí que era Daniel quien hablaba—. ¿Y has visto qué ropas se trae hoy? Pero... ¿no nos estaremos pasando con todo esto?
—Nosotros a lo nuestro —le respondió Aitor—. Además, ¿no quedamos en que nos daba morbo esto? ¿Ahora que se nos pone la cosa casi a punto quieres rajarte?
—No, y claro que me da morbo… y está claro que Natalia ha venido con ganas de guerra… Cuando baje, le voy a entrar descaradamente…
—Eso… venga… que no veas lo cachondo que estoy ya… Entre verte mirando cómo me magrea Andrea y verte a ti tonteando con Natalia… la tengo durísima… ¿Ves? —dijo Aitor, notablemente excitado, y pareciéndome oír el sonido de su bragueta abrirse.
—Dios… ¡cómo la tienes!… Te la ha puesto bien dura Andrea, eh… Si es que son las dos unas guarras… —exclamó Daniel, e intuí que su amigo le estaba mostrando su erección. Yo ya no entendía nada de nada.
—Esta noche va a ser lo más… —dijo Daniel—.  ¿Crees que aceptaran venir a casa y ver lo que hacemos?
—Ya verás como sí… Llevamos días preparándolo todo y seguro que les gusta… Andrea es muy lanzada y no pondrá pegas... y Natalia, aunque tiene novio, ya la conoces de la universidad… Solo de pensármelo me pongo malo… Vamos Dani, que estoy que me estalla el rabo… —dijo Aitor.
Los sonidos que me llegaron a continuación no dejaron lugar a dudas de lo que ocurría justo a mi lado; Daniel estaba haciéndole una mamada a Aitor, dejándome estupefacto y asombrado ante aquel descubrimiento.
—Así, así… sigue chupando, así… más rápido… que no quiero dejarlas demasiado rato a solas y que sospechen algo de lo nuestro…
No sabía si aquellos dos eran gays, bisexuales o qué, pero por lo visto, era algo que mantenían en oculto. Al parecer, habían montado todo aquello con el fin de disfrutar de una especie de loca orgía con Natalia y Andrea donde, ya de paso, disfrutar de sus gustos sin tener que cortarse. Y aunque cada uno era libre de hacer con su vida lo que quisiera, no me pareció justo ni ético que hubieran engañado así a mi chica y a Andrea.
Salí del baño de forma apresurada y con la firme intención de llevarme a mi chica de allí. Desde mi escondite en la segunda planta, la busqué para saber dónde estaba antes de bajar a buscarla pero, en el lugar donde se encontraba antes, solo estaba Andrea que, contrariada, miraba nerviosa su teléfono. Pero ni rastro de Natalia.
Enseguida vi salir del baño a aquellos dos y bajar por las escaleras. Cuando llegaron junto a ella, Andrea les dijo algo que pareció no gustarles mucho. Por sus gestos, parecía señalar hacia la salida. Intuí que Natalia debía haberse ido y yo no me había enterado de ello.
—Tu chica ya viene…
Ese era el mensaje que Víctor me había mandado, hacía solo unos segundos, y que yo acababa de leer, inmerso en un manojo de nervios ante la repentina desaparición de mi novia.
Un escalofrío recorrió mi cuerpo mientras abandonaba mi atalaya y bajaba las escaleras lo más rápido posible; eso sí, procurando pasar desapercibido para Andrea, la única de allí que podía reconocerme. Salí de aquel sitio y me encaminé al “Ross”, el lugar donde debía estar Víctor y no sabía si ya Natalia con él.
Mientras casi corría hacia allí, pensé que todavía estaba a tiempo de parar aquella locura, todo aquel sinsentido; impedir que ella entrara en aquel bar; que se encontrara con Víctor; que todo aquello fuera a más y que ya nada volviera a ser igual en nuestra relación. Quería encontrarme con ella, decirle que la había echado de menos y que había salido a buscarla para tomar algo y regresar juntos a casa, los dos, como cualquier otra pareja normal.
Pero, al girar una esquina, la vi unos metros delante de mí, concentrada escribiendo en su teléfono, supuse que a Víctor. Me quedé paralizado, viendo como reanudaba su camino, observando como miraba a un lado y a otro como buscando si había algún conocido por allí, pero sin llegar a verme; divisando como avanzaba, paso a paso, acercándose cada vez más a su encuentro con el hombre que iba a  convertirse probablemente en su amante por esa noche. Una nueva esquina y Natalia volvió a desaparecer de mi vista.
Cuando quise reaccionar, la había perdido. Giré aquella esquina y ni rastro de ella. Me dirigí a paso raudo hacia el “Ross” donde supuse habían quedado ambos. Ya me daba todo igual, solo quería parar aquello y olvidarme de aquel tema, volver a lo antes. Entré en el local, buscando casi con desesperación a mi chica, sin conseguir encontrarla.
Me abrí paso entre la gente que abarrotaba aquel oscuro y algo sórdido lugar, repleto de parejas bailando, tocándose, rozándose y, algunas, aprovechando los discretos reservados para darse los primeros besos de la noche, disfrutando de los preámbulos de lo que estaba por venir. Ese pensamiento hizo que dirigiera mi mirada a esos mismos reservados, buscando allí a mi chica.
Fue entonces cuando lo vi, a Víctor. Se había arreglado a conciencia para seducir a mi novia; iba muy elegante con aquellos pantalones, aquella camisa y la chaqueta tipo sport que llevaba. Todo muy casual, pero se notaba que era ropa cara, de marca. Y con aquel corte de pelo tan juvenil y la barba recortada… no podía negar lo evidente.
Podía entender porque atraía a las mujeres. Era un hombre maduro, varonil y sexy, que desprendía elegancia y morbo a partes iguales. Carismático a raudales; simpático a más no poder; sobradamente experimentado y, si encima le sumábamos lo que ya sabía que escondía bajo sus ropas, era perfectamente comprensible que las mujeres se sintieran atraídas hacia él. Y como no, Natalia, mi Natalia.
Una vez localizado él, me moví ligeramente y entonces la vi a ella, a mi chica, sentada allí, en el mismo reservado, junto a él. Estaban sentados muy cerca, demasiado cerca quizás, pero aparentemente no parecía estar sucediendo nada entre ellos dos. Solo hablar. Aquel momento era cuando yo debía acercarme, parar aquello e impedir que nada más sucediera.
Pero no lo hice. Por alguna incomprensible razón no pude. Víctor acercó su rostro y le dijo algo a mi chica que provocó su risa; que apreciara como el rubor cubría su rostro; como lo miraba casi con devoción, mientras él la encandilaba con su sonrisa, la devoraba con la vista y su mano buscaba la suya en un gesto casual pero que no lo era tanto.
Un leve roce sobre su mano que Natalia no impidió ni hizo nada para evitar que se prolongara, alentando a Víctor que convirtió ese primero simple roce en ya toda una caricia, mientras seguía conversando como si tal cosa, como si aquello fuera algo normal. De nuevo, vi la sonrisa dibujada en el rostro de mi novia ante algo que le dijo Víctor; su fugaz mirada a la entrepierna de él y luego otra algo nerviosa a su alrededor, como comprobando si alguien les prestaría atención.
Nadie lo hacía. Excepto yo, claro está. Pero ella no se percató de mi presencia. Algo más tranquila, lo miró a él, y Víctor, con aquella sonrisa pícara que tan bien conocía, llevó esa mano que la estaba acariciando bajo la mesa, no teniendo yo que hacer demasiado esfuerzo para imaginar a dónde. El rubor de las mejillas de mi chica, su sonrisa maliciosa y el brillo de sus ojos la delataron.
Fue en ese instante cuando supe que yo no iba a hacer nada. Por muchas dudas que yo tuviera, por muchos miedos que sintiera, verla a ella entregada de aquella manera, viendo su deseo reflejado en su rostro, supe que aquello iba a ser algo que tenía que ocurrir, tarde o temprano; que si no iba a ser esa noche iba a ser cualquier otra pero que, irremediablemente, era algo que estaba destinado a suceder.
No sé el tiempo que estuve mirando, medio oculto entre la gente que iba y venía, cómo los dos se miraban mientras, bajo la mesa, intuía que ella acariciaba el enorme bulto que en esos momentos ya debía haberse formado bajo el pantalón de Víctor y él, a tenor de los colores que coloreaban la tez de mi chica, debía estar haciendo lo propio a ella.
Era como estar viendo lo ocurrido en aquella terraza semanas atrás, cuando algo parecido había sucedido entre los dos y que no había llegado a más por la irrupción de Andrea. Pero esta vez su amiga no estaba y me intrigaba saber si, en esta ocasión, Natalia iba a dejar a Víctor llegar hasta el final, si iba a permitirle que la hiciera llegar al orgasmo allí, en aquel sitio, a la vista de todos.
—Jajaja… —Unas risas provenientes de la entrada del local hicieron que me girara y, para mi estupor, me encontré que por ella acababa de hacer acto de aparición Eduardo, acompañado por los mismos tíos con los que nos habíamos topado aquella vez en el centro comercial.
Asustado y con el corazón a punto de salírseme por la boca, me desplacé como pude evitando toparme con Eduardo y permaneciendo fuera de la vista de Víctor y Natalia. Mi prioridad ahora era escaparme de allí sin que nadie me viera. Si alguien lo hacía, estaba jodido. Muy, muy jodido.
Para mi suerte, mi compañero ya iba con unas cuantas copas encima y pude escabullirme sin que se diera cuenta de mi presencia allí. Una vez fuera, respirando de forma agitada y escondido entre dos coches, me acordé de mi chica y de nuevo la angustia se apoderó de mí.
Eduardo conocía a Natalia. Como la viera allí, en un reservado junto a un hombre que no era yo y haciendo lo que presumía que estaba haciendo, iba a poner en un compromiso a mi chica y, por ende, a mí también. Nervioso, no sabiendo qué hacer, dudé si volver a entrar o quedarme allí. Quizás podía distraer a mi compañero, conseguir sacarlo de aquel local antes que se diera cuenta de la presencia de mi chica, aunque eso supusiera delatarme ante ella.
En ese momento, cuando ya casi había decidido volver a entrar y que fuera lo que dios quisiera, unas risas provenientes de una calle aledaña me llamaron la atención. Desde un lateral de aquel local, una pareja apareció en la calle donde me encontraba y enseguida los reconocí. Eran ellos. Víctor y Natalia. Al parecer, debían haberse percatado de la presencia de mi compañero y habían conseguido escabullirse por otra salida que yo desconocía.
Respiré algo aliviado al verlos. Ellos se fueron alejando de donde estaba yo escondido, supuse que en busca del coche de Víctor. Me imaginé que, tras el sobresalto por la aparición de Eduardo, a Natalia le debía haber entrado el miedo en el cuerpo y le habría pedido que la llevara a casa.
Salí de mi escondite y me dirigí a mi coche. Ahora mi prioridad era llegar a casa antes que ella, que no descubriese que no estaba en casa y que no había estado en ella buena parte de la noche. Un pitido en mi móvil me alertó de la llegada de un mensaje. Era de Víctor de nuevo:
—He estado con tu chica tomándonos algo en el Ross como habíamos quedado… Dios, cómo está tu novia Luis… Está tremenda esta noche… Incluso me ha dejado que la metiera mano recordando el día de la terraza…
—Anda ya… —Me hice el escéptico aunque aquello confirmaba mis sospechas.
—Ya te digo… por un momento, he creído que iba a correrse y todo allí dentro… jajaja…
—¿Y lo ha hecho? ¿Y ella dónde está? —le pregunté no entendiendo como podía estar escribiéndome estando ella delante.
—No te preocupes por ella, ahora la tengo delante mientras escribo y vigilo que no venga nadie mientras mea detrás de unos contenedores… no podía aguantar más… y no, no se ha corrido… cuando estaba a punto, ha visto entrar a alguien que conocía y hemos tenido que salir de allí casi a la carrera…
—¡No me jodas! ¿Os han visto? ¿Qué ha pasado? Joder, menudo lío… me imagino que debe haberse acojonado y que la traes de vuelta a casa…
—Jajaja… tranquilo, Luis… no ha pasado nada, nos hemos escabullido por detrás y nadie la ha visto… y en cuanto a lo de acojonarse… pues un poco… pero la he convencido para tomarnos la última en un sitio más tranquilo donde nadie pueda interrumpirnos… ¿Te imaginas dónde?
No daba crédito a lo que acababa de recibir. Tragué saliva, nervioso, incapaz hasta de escribirle una respuesta. Tampoco me dio tiempo. Otro pitido me alertó de otro mensaje suyo:
—Ya ha acabado de mear… Dios, cómo me pone tu chica… qué sexy verla como se sube el tanga ese rojo que lleva y como se baja la falda… para lo que le va a durar puesta… jajaja… si quieres ver cómo me la follo, ya sabes lo que debes hacer…




14.- ¿Infidelidad?



Aún seguía sin creerme que aquello fuera real, que aquello fuera a ocurrir finalmente. Yo, que pensaba que después de su encontronazo con Eduardo iba a tener el miedo en el cuerpo y pedirle regresar a casa, me encontraba con la sorpresa que ella había accedido a acompañar a Víctor a su apartamento. Tales eran las ganas de Natalia de estar con él.
Estaba claro que yo no podía hacer nada. Yo había fantaseado con aquello durante mucho tiempo y ahora, esa fantasía estaba a punto de realizarse. Y aunque multitud de dudas y miedos me habían asaltado durante las últimas horas sobre dar aquel paso, me había quedado sobradamente claro que Natalia, conmigo o sin mí, se iba a entregar a Víctor.
Lo único que podía hacer era seguir su consejo, relajarme y dejarme llevar y, a esas alturas, es lo que hice. Arranqué el coche y lo dirigí a la urbanización donde había estado esa mañana con Víctor para que me mostrara el chalet que había alquilado, dudando en aquellos momentos que algo pudiera suceder; pero ahora ahí estaba, acudiendo a altas horas de la noche a ver cómo se follaban a mi novia.
El camino hasta allí se me hizo eterno, inmerso en un estado de nervios, excitación y, sí, celos también. Era una mezcla extraña y en cierta medida adictiva, a la que no sabía si sería capaz alguna vez de renunciar. Y miedo. Por supuesto. Miedo a que le gustara demasiado, miedo a que llegara a enamorarse o engancharse a él y que eso supusiera dejarme a mí por el camino.
Y que a él le pasara algo similar. Aunque confiaba en Víctor, siempre subyacía ese temor a que me la pudiera jugar, a que pudiera actuar a mis espaldas. Y si eso llegaba a ocurrir, yo ya no tendría nada que hacer. Por eso, quizás, lo había elegido a él y no a Riqui o a Alberto o a cualquier otro. Por la diferencia de edad, por su forma de ser o por lo que fuera, era el único en el que podía confiar en esos momentos para que aquello se hiciera realidad.
Dejé el coche en el aparcamiento de la urbanización, en el mismo sitio que aquella mañana. Caminé los escasos 200 metros que me separaban del apartamento de Víctor, mientras no dejaba de mirar a todos lados. Los nervios que me atenazaban. Moviéndome de forma sigilosa.
Al llegar a la puerta del jardín, vi el coche de Víctor aparcado. Mis nervios aumentaron al ser consciente que allí dentro también debía estar Natalia, preguntándome si era ella sabedora de lo que aquella invitación conllevaba y hasta dónde sería ella capaz de llevar aquella situación. ¿Solo pretendería jugar un poco, dejarse meter mano o venía con la intención de llegar hasta el final? Pronto lo iba a saber.
Bordeé los setos laterales hasta llegar a la parte trasera del jardín, buscando aquella puerta que Víctor me había dicho que iba dejar abierta. Cogí la manilla y, aliviado, vi que él pensaba cumplir su parte del trato. La abrí de forma lenta, intentando no hacer ningún ruido que pudiera alertarles de mi presencia, empezando a avanzar por aquel jardín oscuro a aquellas horas de la noche, apenas alumbrado por la escasa luz que se escapaba de dentro del chalet.
Caminé en completo silencio los escasos metros que me separaban del ventanal del salón, donde supuse que debían estar los dos, solos, con el corazón latiéndome a mil por hora y empezando a sentir aquel cosquilleo característico que siempre me acompañaba cuando se producían ese tipo de situaciones.
Ahora que me había quitado los miedos y las dudas, ahora que sabía que la suerte estaba echada y la decisión tomada, me concentré en solo disfrutar. Solo de imaginar lo que pudiera estar ocurriendo ya al otro lado de las cortinas, hacía que la excitación y el morbo corrieran a raudales por mis venas.
Llegué el ventanal y comprobé como, efectivamente, había un pequeño resquicio desde donde podía ver y escuchar lo que ocurría en el interior del salón. Allí, medio agachado para poder pasar aún más desapercibido, vi a Víctor sentado en un sofá justo en frente de mi posición y a Natalia sentada a su lado.
Ambos compartían una bebida y conversaban animadamente....
—Sigo pensando que es una pena que no quieras aceptar el trabajo que te ofrece mi amigo Martín —le decía Víctor—, creo que es una gran oportunidad para ti y que no debes desaprovecharla… piénsatelo bien, Natalia… luego te arrepentirás…
—Puede ser, pero no veo a Luis con ganas que acepte ese trabajo. Y, además, a mí tampoco me apetece eso de estar de aquí para allá, viajando continuamente… Es una lástima que todo haya sido tan apresurado… y no te digo que el trabajo tenga mala pinta pero no es lo que necesito en estos momentos de mi vida. Aquí donde me ves y aunque tú solo conozcas mi faceta más fiestera, me gusta mucho la vida tranquila y hogareña, Víctor —le dijo Natalia con una voz que delataba que iba algo achispada por el alcohol.
—Pues es una pena Natalia. Donde va a encontrar Martín una secretaria que esté tan buena como tú… jajaja… —dijo en tono de broma mientras dejaba su mano caer sobre el muslo de mi chica.
—Para, Víctor —musitó Natalia protestando levemente y apartando su mano—. ¿No has tenido bastante con lo de antes? Estate quieto, que nos conocemos…
—Venga, mujer… —insistió él volviendo a poner la mano sobre su muslo-, estamos los dos solos y nadie se va a enterar de lo que aquí ocurra… aquí nadie nos va a interrumpir… no me dirás que no te ha gustado lo de antes…
—Claro que me ha gustado… lo sabes perfectamente… como a ti lo que yo te he hecho, ¿no? —dijo Natalia con una sonrisa.
—Por supuesto —afirmó ufano Víctor—. Pero no es justo, Natalia… llevo deseándote desde la fiesta del pasado verano y a Riqui se la chupaste… ¿qué te cuesta? No le des más vueltas y déjate llevar, chica… además, mañana me voy y no me vas a ver durante una larga temporada…
—Ya sabía yo que no debía haber aceptado tu invitación… Venga, déjalo ya Víctor… no insistas más… Acércame a casa, por favor… Luis estará esperándome… —dijo Natalia con un tono de protesta poco convincente—. El pobre confiando en mí y dejándome salir sola de fiesta y yo pagándole de esta manera…
Y aunque sus palabras decían una cosa, sus gestos decían lo contrario, ya que la mano de Víctor seguía recorriendo sus muslos sin oposición por su parte y su tez arrebolada delataba que, incómoda, precisamente no se sentía.
—Él no tiene por qué enterarse de nada de esto, Natalia. Me has dicho que cuando le has llamado, te ha dicho que se iba a dormir. Que no te preocupases y que te divirtieras, ¿no me has dicho eso? Él estará durmiendo. Así que relájate y disfruta como él te ha dicho… ¿Acaso sabe algo de lo tuyo con Riqui? Claro que no. Y por Andrea tampoco te preocupes… Ella no sabe ni que estoy aquí… Confía en mí, esto será un secreto de los dos… —La voz de Víctor, segura y convincente, parecía calar en mi chica que se dejaba manosear impunemente, viendo como su falda empezaba a ascender muslo arriba.
—Joder… —resopló Natalia ante aquella nueva invasión-.  Si es que debería estar cabreada contigo y no hablarte en mi vida… ¡Cómo se te ocurre tirarte a Andrea! Y más después de lo que tú y yo habíamos hecho en la terraza de aquella cafetería… ¡No sabes la rabia que me da que esa zorra haya sido la primera en probarla! —continuó Natalia pareciendo dejar de lado sus reticencias, con la lujuria dibujada en su rostro y mirando descaradamente el bulto que deformaba los pantalones de Víctor.
Yo seguía atento a todo lo que ocurría, excitado solo con aquellos preliminares y anticipando la aparición de la otra Natalia; la descarada, lanzada y promiscua de la que me había hablado Erika, la que en el pueblo llamaban Natalia “la melones”; la Natalia que yo no había conocido hasta el pasado verano.
—Veo que te molestó… jajaja… —dijo divertido Víctor—. Eso quiere decir que no me equivoqué… jajaja… desde el principio siempre has sido tú, Natalia, la que quería tener así, vestida de forma sexy, dejándose meter mano y con ganas de probar mi polla… A tu amiga solo la utilicé para darte un empujoncito… ¡Estás tremenda, Natalia! —continuó diciendo Víctor mientras su mano seguía subiendo la falda, pudiendo ver ya los ligueros que ella llevaba.
—Eres un cabrón… —dijo Natalia con una voz que delataba la enorme excitación que sentía—, pero no lo puedo evitar… me pones un montón… y, joder, desde que vi el pedazo de polla que tienes en la playa nudista… me pongo mala de solo pensarlo… nunca antes he estado con un hombre con algo así… —añadió ya olvidando sus reticencias, alargando su mano y tocando la erección de Víctor.
—Así que te pongo, eh… Te van los maduritos con pollas grandes, ¿no? —dijo Víctor con tono malicioso y subiendo la falda hasta dejar la totalidad de sus muslos al descubierto.
—Sí… joder… la tienes durísima… —susurró mi novia ya tocando con descaro el bulto de su pantalón.
Víctor acabó por subir su falda, dejando al descubierto el tanga, quedándose contemplado a mi chica medio desnuda mientras no dejaba de subir su mano muslo arriba.
—Pero mira que estás buena, chica.
Su mano acabó su recorrido, alcanzando el tanga de ella, acariciando su coño por encima de la tela, viendo como Natalia entornaba sus ojos y se mordía los labios, completamente entregada. Si aún albergaba alguna duda sobre lo que iba a ocurrir esa noche, en ese momento me quedó despejada. Víctor se iba a follar a mi novia.
Natalia abrió sus piernas, facilitando así que él pudiera acariciarla a placer, aprovechando Víctor su entrega para inclinarse y empezar a besar el cuello de mi chica, haciéndose dueño de él, para luego dirigirse a su oreja donde lamió su lóbulo, haciendo que ella se estremeciera. De su garganta solo salían leves gemidos, olvidando así sus leves protestas.
Sus gemidos duraron poco, ya que no tardó Víctor en desplazar su boca hasta alcanzar la suya, fundiéndose ambos en un morreo de escándalo, viendo como mi chica buscaba su nuca para atraerlo hacia ella, para hacer más intenso y profundo aquel beso e impedir que él pudiera retirarse.
Verlo hizo que se me pusiera todo el vello de punta. Ver a mi chica besándose con otro hombre era algo diferente e indescriptible. Y se notaba que ella lo estaba disfrutando. No podía negar que parecía que Víctor besaba bien, pero algo me decía que lo que más le ponía a mi chica era la novedad, el sentir en sus labios algo tan diferente a mis besos, otros besos más morbosos, sucios y excitantes, sentir otra lengua distinta dentro de su boca.
Víctor, mientras la besaba, cogió el borde de la blusa de mi chica y la fue subiendo hasta dejarla por encima de sus pechos, apareciendo sus tetas cubiertas por el sujetador. Él, ansioso, sacó sus pechos sin quitarle el sujetador, apartándose momentáneamente de mi chica para poder contemplarlas a placer.
—¡Madre mía! Menudo par de monumentos que tienes, niña… —exclamó Víctor embelesado.
Natalia, orgullosa, cogió sus dos pechos y los juntó, alzándolos mientras miraba de forma pícara y sugerente a un Víctor que se apresuró en despojarla de la blusa para lanzarse sobre ellas, estrujándolas con sus dos manos y llevándoselas a su boca.
—Joder, qué tetas… —Solo oía a Víctor susurrar mientras las devoraba, acompañado por el sonido de succión de sus labios sobre los más que endurecidos pezones de mi chica, que disfrutaba enormemente con las atenciones que él le estaba dedicando a sus pechos.
Si me había excitado al ver cómo se besaban, el ver a Víctor enterrado entre los pechos de mi novia, besándolos, lamiéndolos, mordiéndolos, mientras Natalia gemía sin parar, mientras apretaba su cabeza contra ellos para que no detuviera el placer que le estaba proporcionando, fue algo sublime y estuve tentado de sacarme mi miembro y masturbarme viendo aquella estampa.
Víctor, viendo entregada por completo a mi chica, abandonó sus tetas para bajar a su coño, besando y lamiendo todo lo que encontraba a su paso: vientre, pubis, muslos; recreándose en la parte interna de estos, abriéndolos al máximo mientras enterraba su rostro entre ellos, lamiendo su coño por encima del tanga rojo que llevaba primero, apartándolo luego para lamerlo directamente, piel contra piel.
—Sí… por dios… —gimió mi chica al sentir sus labios sobre sus otros labios, cerrando sus ojos y dejando caer su cabeza hacia atrás.
Víctor se esmeró en probar el coño de Natalia, aprovechando mientras lo hacía para soltar las ligas y deshacerse del ligero. Cuando lo hizo, se detuvo para alzarla y vi de nuevo como se enfrascaban en un intenso morreo. Los dos de pie, besándose como si les fuera la vida en ello; las manos de él abarcando las nalgas de ella, soltándole algún cachete y las manos de ella recorriendo sin ningún pudor la entrepierna de él. Víctor coló sus manos bajo la falda y enseguida vi como el tanga descendía muslo abajo, cayendo a sus pies.
—Víctor… eso no está bien… no sabes las ganas que tengo de hacer esto contigo… pero como se entere Luis… —Oí como decía Natalia, pero sin detener los avances de Víctor que ya acariciaba sus nalgas desnudas bajo la falda.
—No pienses más en ello… Tú misma lo has dicho, si lo estás deseando… Déjate llevar y disfrútalo, guapa… ¿Acaso piensas renunciar a probar esto? —dijo Víctor haciendo que Natalia mirara la erección que deformaba el pantalón.
—Claro que quiero… No sabes las ganas que tengo de verla de cerca… Mira, hacemos una cosa… te la chupo y dejamos la cosa aquí, ¿vale? —respondió Natalia como si buscase algo a lo que agarrarse, para evitar caer en la tentación a la que ella misma estaba deseando caer.
—Cómo quieras… pero dudo que después de haberla probado con tu boca no quieras probarla con tu coño… —dijo Víctor acabando de quitarle el tanga.
Volvieron a besarse, con Natalia con su falda arremolinada en su cintura; sin blusa, sin liguero,  sin tanga; con su sujetador por debajo de sus pechos apenas conteniéndolos, las medias oscuras hasta medio muslo y las botas aun puestas. Una imagen impactante que difícilmente iba a olvidar.
No tardó Víctor en empujar levemente a mi chica hacia abajo, haciendo que se arrodillara, quedando su rostro justo delante de su entrepierna, no tardando Natalia en llevar su mano allí para recorrer con ella toda la longitud de su polla, mientras en su rostro veía el placer reflejado ante lo que estaba por venir.
Fue en aquel momento, cuando Víctor miró por primera vez hacia mi posición, aprovechando que mi chica acariciaba embobada la tremenda verga. Me sonrió y me hizo un gesto como diciendo “mira donde tengo a tu chica”. Se inclinó hacia ella y le soltó una nalgada que no hizo más que provocar que ella exhalara un gemido de aprobación, para después abrir sus nalgas y mostrarme el estado de excitación que embargaba a mi chica, dejándome ver sus labios hinchados y abiertos.
—Vamos… no decías que estabas loca por verla… Sácala ya… —dijo alzándose de nuevo y, con su mano en su mentón, obligándola a mirarlo.
Natalia, decidida, desabrochó el pantalón y bajó la cremallera, haciendo descender aquella prenda de forma algo ansiosa, hasta dejarla por debajo de sus rodillas. Un bóxer gris ocultaba lo que ella tanto deseaba y, mientras ella miraba embelesada el bulto enorme que allí se marcaba, Víctor se quitó su camisa quedando prácticamente desnudo.
Natalia volvió a recorrer con su mano la largura de su miembro, notando su dureza y grosor; cómo palpitaba con el suave roce sobre la tela que aún los separaba.
—¿Pero esto es de verdad? —dijo Natalia algo cohibida ante lo que tenía delante—. Me da hasta miedo sacarla… Nunca había visto algo igual…
—No hay nada a lo que temer… Que yo sepa no muerde… jajaja…
Víctor, sujetando la cabeza de mi chica, la acercó a su entrepierna, quedando ella casi rozando su pollón. Me pareció hasta ver como ella aspiraba embriagándose con su olor. En aquella postura, ella asió los bordes del bóxer y los hizo bajar, provocando que la polla de Víctor surgiera de su prisión y golpeara contra su cara.
—¡¡Joder!! —exclamó Natalia al ver aquello justo delante de sus ojos desorbitados.
—Venga, que es toda tuya… —la animó Víctor-. Disfrútala…
Víctor la sujetó y la acercó a su cara y Natalia, de forma temerosa, llevó su mano a ella, agarrándola por primera vez, llevando enseguida su otra mano al ver que no era capaz de cubrirla con una sola, mirando asombrada que ni con las dos era capaz de hacerlo, que entre sus manos aun sobresalía su glande, orgulloso y algo amoratado por la excitación.
—¡¡Joder!! —volvió a exclamar mi chica sin acabar de creerse lo que tenía entre manos.
—Vamos, nena… abre esa boquita… —la incitó Víctor-. ¿No quieres probarla?
Natalia, obediente, abrió sus labios y saboreó el glande, lamiéndolo de forma lenta, como queriendo deleitarse con su sabor y su aroma. Retiró su mano más cercana y, poco a poco, fue introduciendo más carne en su boca.
—Eso es, Natalia… un poco más…
Ella siguió tragando de forma obediente y no tardó en comenzar a mover su cabeza adelante y atrás, llenando la estancia con el sonido gutural de su boca engullendo lo que podía del pollón de Víctor.
—Joder, menuda delicia de polla… —dijo haciendo una breve pausa para coger aire—. Nunca me he sentido tan llena…
Enseguida reanudó la mamada, posando Víctor sus manos sobre la cabeza de ella, acompañando así los movimientos de vaivén que ella hacia durante la felación.
—Así, joder… te gusta chuparla, eh… Lo estabas deseando desde el verano… Seguro que en casa no tienes una así… —dijo Víctor lanzándome una mirada furtiva sabiendo que yo estaba allí.
—Que va… —dijo de nuevo, interrumpiendo la mamada—. La de Luis será como la mitad de esta… poco más.
Víctor sonrió ante su afirmación y vi cómo se acababa de desnudar, sentándose en el sofá con sus piernas abiertas. Natalia gateó hasta llegar a él y reanudó la mamada con él ahora sentado y ella a cuatro patas; mostrándome su culo desnudo, sus pechos colgantes y bamboleantes mientras su cabeza subía y bajaba tragando la enorme herramienta que poseía Víctor.
—Joder… ya me dijo Riqui que la chupabas de vicio, pero se quedó corto… Menuda boca tienes, cielo… —dijo Víctor mientras disfrutaba de la mamada y sus manos se dedicaban a acariciar sus tetas.
—¿Eso te dijo Riqui? ¿Tanto le gustó? —preguntó Natalia.
—Ya sabes que sí… Como las ganas con que se quedó de follarte bien follada… ¿Y tú? ¿Te quedaste con ganas que te follara?
—Ajá… -masculló entre dientes, reanudando la mamada y llevando su mano a su coño que empezó a tocarse con avidez.
Yo, aunque algo nervioso por la última afirmación de Natalia, fui incapaz de resistirme más y me saqué mi miembro, sintiendo un gran alivio al hacerlo. El morbo y la excitación que sentía al ver a mi chica entregada, devorando el pollón de Víctor, era superior a mí.
Víctor hizo una especie de moño con el cabello de Natalia y empezó a mover sus caderas, acompañando los movimientos de la cabeza de mi chica. La otra mano la llevó a la espalda de Natalia y, de forma experta, quitó el cierre del sujetador, cayendo este al suelo. Con su torso completamente desnudo, volvió a dedicar su atención a los pechos de mi chica.
—Vaya par de melones que tienes, chica… Menuda suerte tiene Luis de poder estar todo el día sobándolas… —exclamó mientras las toqueteaba—. Déjame hacer una cosa…
Intuyendo lo que pretendía y no pudiendo retardar más aquello, empecé a masturbarme mientras veía como Víctor colocaba su polla entre las tetas de Natalia y empezaba a mover su pelvis, pajeándose  con sus pechos. Natalia tomó la iniciativa, cogiendo sus pechos y apretando con ellas la polla de Víctor, subiéndolas y bajándolas sobre ella, friccionando el mástil de acero en que se había convertido ya la polla de Víctor.
A mí Natalia casi nunca me hacía cubanas ya que, debido al tamaño de mi miembro y al volumen de los pechos de Natalia, mi polla casi se perdía entre aquella inmensidad y era complicado, por no decir imposible, hacerla. Pero con Víctor era todo lo contrario, parecía hecha a medida para aquel par de ubres que tenía mi chica.
—¿Te gusta? —le preguntó Natalia—. ¿Lo hago bien?
—Lo haces de miedo… qué gozada de cubana… Hacía tiempo que no me hacían una así… —dijo Víctor mirando con fascinación como las tetas de Natalia subían y bajaban a lo largo de su polla—. Escupe en ellas, Natalia… lubrícala bien…
Natalia escupió un par de veces sobre su polla, metiéndosela también un par de veces en la boca, para luego reanudar la cubana que le estaba practicando. Perdí la noción del tiempo viendo a mi chica en aquella postura, casi desnuda y haciéndole una cubana a Víctor mientras yo me masturbaba de forma pausada, intentando alargar el máximo mi corrida por temor a que, una vez ocurriera, me entraran los remordimientos y las dudas.
Víctor detuvo a Natalia, poniéndose en pie y haciendo que mi chica hiciera lo propio. Sin más dilación, la empujó contra el sofá, quedando ella dándole la espalda y con su rostro contra el respaldo del sofá, sujetando Víctor con una mano su pelo, impidiendo que ella pudiera girar su rostro, y enterrando los dedos de la otra mano dentro de su coño.
—¿Qué dices, Natalia? ¿Sigues queriendo irte sin probar mi pollón? —le preguntó con tono enérgico—. ¿O has cambiado de idea y quieres que te la meta?
Natalia solo gemía, incapaz de hablar, pudiendo escuchar desde donde yo estaba el chapoteo que hacían los dedos de él, entrando y saliendo del encharcado coño de mi novia.
—No sé… —dijo dubitativa cuando el aflojó un poco su presión—, como me metas ese pollón, Luis se va a dar cuenta fijo… me vas a dejar súper abierta…
—Búscate cualquier excusa…. Dile que estás cansada; que vienes borracha… o simplemente dile la verdad… dile que acaban de follarte con un pollón tremendo y que te han dejado reventada… jajaja… —dijo Víctor soltándole una cachetada en su culo.
—Cómo voy a decirle eso, animal —protestó Natalia.
—Quien sabe… quizás Luis incluso se ponga cachondo y todo… puede que le excite saber que a su novia se la han follado bien follada… —insistió Víctor haciendo con sus palabras que detuviera mi paja y se me fueran los colores de la cara. ¿Qué demonios estaba haciendo?
—¿Cómo le va a gustar eso?
—Nunca se sabe… Te sorprendería saber la cantidad de hombres que disfrutan viendo a su mujer en manos de otro hombre… Sandra, por ejemplo. ¿Te acuerdas de ella? —Siguió hablando Víctor mientras volvía a meter sus dedos en el coño de Natalia—. Está casada ¿lo sabías? Y a su marido le encanta ver y saber que la hago disfrutar como nunca podrá hacer él…
—¿De verdad? —preguntó entre jadeos Natalia.
—Completamente. Quizás tu chico sea de esos… quizás se excite viendo como vienes bien abierta por otra polla, sabiendo que has disfrutado como una perra y que lo has convertido en un cornudo…
—Joder… —susurró Natalia, no sé si al imaginar lo que le había dicho Víctor o por sentir su lengua recorrer la hendidura de sus nalgas, lamiendo ambos orificios.
Natalia empezó a gritar de una forma bestial, de una forma jamás vista por mí, alegrándome al saber que en los chalets colindantes no había nadie o, en esos instantes, todos sabrían el polvazo que le estaban metiendo a mi novia del escándalo que estaba montando. Pude ver desde la distancia como la lengua de Víctor iba alternando entre los dos agujeros, lamiendo ambos; sorprendiéndome porque no pusiera objeción a la atención que Víctor le prestaba a su ano, sabiendo como ella se ponía cada vez que yo me acercaba a él.
Víctor volvió a incorporarse, colocándose tras ella y apuntando su verga a la entrada de su coño. Aprecié que había perdido algo de dureza, que ya no la tenía tan dura y que de esa manera aún no podía follársela. Rozó con su glande su entrada, mientras con su mano se masturbaba tratando de recuperar la dureza perdida.
—¿No me la pensarás meter así? Ni se te ocurra… ¡Ponte un condón!… —dijo Natalia pareciendo haber perdido todas sus dudas y miedos, si es que alguna vez las había tenido, cosa que dudaba.
—¿Pero no decías que no querías que te follara?… ¿En qué quedamos? —le dijo burlándose de ella.
—Sin condón, no… —fue lo único que acertó a decir ella mientras giraba su rostro y veía su polla justo en la entrada de su coño.
Al quedar ella ahora de frente a la ventana, me oculté para no ser descubierto, interrumpiendo de nuevo la paja y agudizando el oído tratando de saber qué estaba ocurriendo dentro. Escuché los tacones de Natalia andar por el salón, como alejándose de mí y, con todo el cuidado del mundo, asomé mi rostro de nuevo buscando ver qué estaba ocurriendo.
No había nadie. Su tanga por un lado, su sujetador por otro, la blusa un poco más allá... pero ni rastro de ella. Víctor ya me había advertido que pensaba follársela en la otra habitación donde tenía la cama y, algo nervioso, me subí los pantalones para dirigirme hacia allí. Al llegar, comprobé asustado como tanto la ventana como la cortina estaban cerradas, no pudiendo ver ni escuchar lo que estaba sucediendo dentro  del dormitorio.
Creí volverme loco de los nervios.
Pero mis temores duraron solo un instante, lo que tardó Víctor en entreabrir un poco la ventana y descorrer unos centímetros la cortina; quedando ambos frente a frente, sonriéndome él mientras veía como llevaba en su mano un preservativo listo para usarlo. Detrás suyo, sobre la cama, Natalia miraba su móvil buscando ver, supongo, si yo la había llamado o enviado algo. Dejó el teléfono sobre la mesita y acabó de quitarse la falda. Las medias y las botas, por lo visto, no pensaba quitárselas. Al menos no en ese momento.
Víctor me guiñó un ojo antes de darme la espalda y sentarse junto a Natalia, acariciando su espalda desnuda. Mi chica se giró y cogió su polla, empezando a masturbarlo de nuevo, tratando de ponerla dura, mientras con su boca se dedicaba a besar el torso desnudo de Víctor. Tenía unos pectorales y bíceps definidos, con algo de vello que le daba un toque varonil que a Natalia parecía encantarle, a tenor del fervor que ponía en recorrerlo con sus labios.
—Menudo cuerpazo tienes… Ya les gustaría a muchos de mi edad estar como tú… —dijo entre beso y beso.
Natalia fue descendiendo hasta llegar otra vez a su polla, volviendo a chupársela, aunque ahora me parecía que con mayor brío y consiguiendo meter más carne que la primera vez. Sus manos estaban ocupadas; una masturbando su miembro y la otra jugando con sus gordos testículos. Víctor, por su parte, alargó su mano a través de su espalda y volvió a encajar sus dedos dentro del coño de mi chica, preparándola para lo que vendría a continuación.
Natalia gemía de forma ahogada, sintiendo sus dedos profanando su interior y saboreando a la vez su polla, notando como esta, poco a poco pero sin pausa, recobraba su vigor y dureza dentro de su boca. Ella lo miró de forma lasciva cuando vio que volvía a tenerla dura como antes. Él le soltó una cachetada en su culo que resonó en toda la habitación, provocando la risa de ella.
De forma brusca y cogiéndola por sorpresa, la tiró sobre la cama quedando él encima de ella, besándola como un loco y ella devolviéndole el beso con igual pasión. Se alejó de sus labios para besar su cuello; para lamer sus pechos; para chupar sus pezones.
—Comételas, Víctor… me encanta como lo haces… —dijo una Natalia ya fuera de sí.
Víctor siguió descendiendo hasta llegar a su coño, incrustando su rostro allí, disfrutando devorando su sexo completamente depilado. Mientras lo hacía, alargó sus manos para agarrar sus tetas, recibiendo ella el doble de placer al ser atacada por ambos frentes.
—Joder, joder, joder… —Solo conseguía articular mi novia mientras yo, dejándome llevar por el morbo y la lujuria, volvía a sacar mi polla para masturbarme de nuevo.
Desde donde estaba venía como disfrutaba mi chica con la comida de coño que le estaban proporcionando; la veía levantar su cabeza para ver el rostro de Víctor hundido entre sus pliegues devorándolos; veía como su pelvis se alzaba buscando acompasar sus movimientos con los de la lengua de él. Yo estaba en trance observando aquello, masturbándome con pausa y empezando a ser consciente que aquello que estaba viendo iba a suponer un irremediable antes y un después en nuestra relación, que ya nada volvería a ser igual. Ya no podría serlo.
—Me voy a correr… no pares… sigue, por dios…
Víctor no paró, todo lo contrario. Enfocó toda su atención en el clítoris de Natalia, chupándolo, succionándolo, haciendo que su cuerpo se estremeciera llevándola al borde del colapso.
—Joder… me corro… me corro…
El gritó de Natalia resonó por toda la habitación, casi haciendo que me corriera yo a su vez, mientras contemplaba anonadado como su cuerpo se convulsionaba sobre la cama gracias al orgasmo proporcionado por la boca de Víctor. Este, reptando por su cuerpo, volvió a sus labios donde ambos se besaron de nuevo, sin importarle a Natalia que su boca supiera a ella, a sus fluidos.
Víctor se separó de ella que, aun respirando con dificultad, observó como él rompía el cierre del envoltorio, sacaba el preservativo y se lo colocaba sobre su endurecida verga. Natalia alzó su pie y acarició con él sus huevos, mordiéndose el labio de forma lasciva mientras él sonreía satisfecho viéndola completamente entregada.
—Prepárate que ahora viene lo bueno… Te voy a pegar el polvo de tu vida…
Víctor se tumbó sobre la cama y cogió a Natalia por sus axilas, ayudándola a colocarse sobre él. Ella, ya sentada a horcajadas suyo, alzó sus caderas mientras Víctor se sujetaba su durísimo pollón, apuntando a la entrada del coño de mi chica. Natalia, totalmente empapada y ansiosa por culminar lo que tanto ansiaba, en cuanto notó su polla rozar su entrada, fue bajando su culo y metiéndose el rabo de Víctor en su interior.
—Dios… —exclamó ella mientras sentía como aquello se adentraba y la abría en dos.
Poco a poco fue engullendo el mástil de Víctor, asombrándome que fuera capaz de meterse dentro algo de tan colosal tamaño, pero también haciéndome ver lo poco que conocía a mi chica. Enseguida Natalia empezó a moverse, cabalgando de forma suave aquella polla que tanto deseaba, mientras se apoyaba con sus manos en el pecho de un Víctor que no paraba de susurrarle palabras de ánimo.
—Lo haces muy bien, cielo… sigue así…
Natalia detuvo sus movimientos para inclinarse y fundirse en un intenso morreo con Víctor. En esa postura, con ella casi volcada por entero encima de él, fue Víctor quien tomó la iniciativa; empezó a mover su pelvis de una forma ruda y bruta, follándola de forma salvaje. Desde donde estaba, veía perfectamente como su polla entraba en el coño de mi chica a un ritmo vertiginoso mientras mantenía a Natalia abrazada a él.
Los gemidos intensos de Natalia llenaban la habitación, al igual que el sonido del chocar de sus cuerpos desnudos sobre la cama. Mi mano volaba sobre mi polla, masturbándome viendo lo que durante estos últimos meses había deseado y que ahora se estaba haciendo realidad. ¿Remordimientos? En ese momento, ninguno. El morbo, la excitación y la lujuria me dominaban y no se me ocurría nada más excitante que ver aquello, como mi novia disfrutaba como nunca la había visto hacer.
Víctor detuvo sus movimientos de pelvis y Natalia reanudó su cabalgada, subiendo y bajando sin miedo sobre aquella polla; sabiendo que en ningún caso le sucedería como conmigo que, a veces, debido al menor tamaño de la mía, se le salía de su interior. Pero con aquella polla era imposible que algo así sucediera, dándole mayor libertad para hacer más intensas y profundas las penetraciones.
Natalia dejó de moverse para acariciar sus grandes pechos, disfrutando de sentirse empalada por el miembro de Víctor. Él, sustituyó sus manos y se apoderó de sus tetas, acariciándolas mientras Natalia se dejaba caer hacia atrás disfrutando doblemente de aquellas sensaciones que la embargaban.
No tardó en reanudar sus movimientos, apartando las manos de Víctor de sus pechos para poder apoyarse ella de nuevo sobre el pecho de él. Pero esta vez, sus movimientos eran mucho más intensos, con mayor vigor, más ímpetu. El sonido de la cama empezó a hacerse más notorio, uniéndose al coro de gemidos y jadeos de mi chica y a los susurros que Víctor no paraba de soltar por su boca, diciéndole cosas cada vez más subidas de tono a Natalia.
—Así, joder… Ya sabía yo que te morías de ganas por probar mi polla… Menuda guarra estás hecha… Con la pinta de modosita que te das y luego eres la más puta de todas…
Natalia no dejaba de moverse de forma violenta, disfrutando enormemente y gozando como una loca. Víctor detuvo sus movimientos, cogiendo sus nalgas con sus manos, aprovechando para sacar de ella su polla y, antes que pudiera Natalia protestar, volvió a clavársela entera y de una sola estocada. El grito de placer de Natalia rebotó por toda la urbanización.
Natalia volvió a reanudar la cabalgada mientras Víctor se dejaba hacer, azotando de cuando en cuando sus nalgas, que empezaban a adquirir un tono ligeramente rosado.
—Dios, qué gusto… Tu polla es la hostia… Qué placer me da… —susurró Natalia entre subida y bajada.
—¿Mejor que con Luis? —preguntó Víctor.
—Sí.... mejor… —respondió ella, entre susurros.
—Y, ¿no te gustaría que te viera disfrutar así? Verte disfrutar de una buena polla…
—No… no lo soportaría…
—¿Segura? Quizás lo disfrutaría igual o más que tú viéndote así, descompuesta, entregada…
Antes que Natalia pudiera responder, Víctor la abrazó y la hizo girar, quedando ambos de frente pero de lado; Natalia dándome la espalda a mí. Se volvieron a besar mientras Víctor alzaba su pierna y reanudaba sus penetraciones. Natalia gemía sin parar mientras las cachetadas que Víctor soltaba sobre sus nalgas seguían cayendo, y viendo yo claramente cómo se empezaban a marcar los dedos en su piel clara.
—Pues yo estoy seguro que le encantaría verte así, empalada en mi polla… Luis me pareció un tío abierto de mente, como yo…
—No… él no lo entendería… Él no sabe que soy así…
—¿Qué eres una zorra? —dijo Víctor abandonando su nalga y frotando el clítoris de mi chica—. ¿Crees que no se dio cuenta en verano de lo cerca que bailabas con Riqui? ¿De cómo te tocaba el culo?
—No… me hubiera dicho algo…
—Quizás hasta sospeche que te lo tiraste en el aparcamiento viendo lo salida y borracha que ibas…
—No… eso no… —dijo Natalia jadeando profundamente y al borde del orgasmo.
—Claro que sí. Pero Luis es especial, de esos hombres que aman tanto a sus mujeres que disfrutan a través de ellas… Estoy convencido que, si lo llamáramos y le dijéramos lo que estábamos haciendo, vendría corriendo a verlo… ¿Te gustaría, Natalia? ¿Te gustaría que te viera así, disfrutando como una perra empalada por otra polla que no es la suya y viendo cómo se excita él? Seguro que se pajearía viéndote así, a punto de correrte siendo follada por otro…
—No… no…
Yo había dejado de masturbarme y escuchaba con atención la conversación que mantenían los dos, no sabiendo que pretendía Víctor con aquello y porque se arriesgaba tanto. Temía que, como cometiera el mínimo desliz, se le escapara algo que delatara que yo estaba al corriente de todo aquello.
Víctor volvió a mover a mi chica, quedando ella totalmente tumbada sobre la cama, boca arriba y con sus piernas abiertas. Víctor se colocó entre ellas, de rodillas, y la penetró sin más dilación. Natalia tenía su cara transfigurada por el placer que sentía; sus ojos cerrados, sus labios entreabiertos, sus manos en las nalgas de él. Víctor me miró durante un segundo, sonrió y siguió a lo suyo.
De nuevo cambiaron de postura. Movió a Natalia hasta el borde de la cama en la misma postura que estaba, quedando sus piernas colgando fuera de la cama. Víctor se colocó entre ellas, rozando con su polla el pubis de Natalia que, alzando su rostro, suplicaba con la mirada que se la metiera de nuevo. Con su glande rozó la apertura y Natalia sollozó anhelante, pero Víctor no avanzó ni un milímetro más.
—¿Quieres que te la meta? ¿Quieres a volver a sentirla dentro? —le dijo él.
—Sí, por favor… métemela otra vez… fóllame de nuevo…
—Pues quiero que me digas una cosa antes… Dime que eres mi putita, que te mueres por mi pollón y que te encantaría que Luis te viera así, disfrutando como una loca…
—Joder, Víctor… —protestó ella.
—Cómo quieras… —Víctor se separó ligeramente, haciendo ademán de alejarse de ella.
—No, no… espera… —suplicó ella, cambiando de parecer—. Soy tu putita y siempre lo seré, tenía ganas de probar tu pollón desde que lo vi en aquella playa nudista y sí, me pondría un montón ver a Luis mirándome como me follas…
—¿Sí? ¿Lo dices en serio?
—Joder… Soy una zorra, tu zorrita… —accedió a decirle ya totalmente ida—. Si él no hubiera estado, os habría follado a ti y a Riqui en aquel aparcamiento… Así de puta soy… Debería haberlo hecho… ¿No dice que le gusta verme excitando a otros? Debería habérosla chupado a los dos mientras él miraba. Y dejado que me desnudarías en medio de aquel aparcamiento y que me llenarais con vuestras pollas mientras él seguía mirando… ¿No le gusta mirar? Pues que mire mientras descubre lo puta que es su novia…
Sentir esas palabras salir de la boca de mi chica casi hace que me corra al instante. La única duda que tenía era: ¿lo decía en serio? ¿Lo pensaba realmente? ¿O solo había dicho aquello para complacer a su amante?
—Así me gusta… jajaja… —rio Víctor—. Te lo has ganado…
Lentamente, fue introduciendo su polla dentro del coño encharcado de Natalia y el gemido de liberación que salió de su boca cuando la sintió de nuevo llenándola fue algo apoteósico. Víctor empezó a follarla a un ritmo infernal, propinándola fuertes embestidas mientras con sus manos abría al máximo sus muslos. Natalia, totalmente fuera de sí, se acariciaba su clítoris y sus tetas con sus manos, en un estado que jamás había visto en ella anteriormente y volviendo a ser consciente de lo poco que sabía de ella. Era como estar viendo a la verdadera Natalia, no a la Natalia modosita y buena chica que aparentaba ser conmigo.
—Sigue follándome así, cabrón… Más fuerte, por dios… dame más… ¡JODER, CÓMO FOLLAS! —Natalia gritó de forma salvaje.
—Dios, qué tetas… Menudo coño tienes…
Las embestidas de Víctor eran cada vez más intensas y profundas, Natalia gemía sin parar y yo ya no quise seguir alargando más aquel suplicio, masturbándome de forma frenética buscando correrme a la vez que ellos. Estaba clara la diferencia entre Víctor y yo. Al ritmo que él estaba follando a mi novia, yo ya haría rato que me habría corrido y él seguía, ahí, dándole, como si nada.
—ME CORRO… DIOS, ME VOY A CORRER… —gritó Natalia anunciando su orgasmo que, segundos después, la arrolló como un tren de mercancías, gritando como una loca y quedando medio desmadejada sobre la cama.
Víctor detuvo sus arremetidas y se quedó contemplándola exhausta después del orgasmo alcanzado, al vez que siguió meneando su rabo para que no perdiera la consistencia.
—Date la vuelta, nena… Enséñame ese culazo… Quiero follarte por detrás como la perra que eres…
Natalia, cansada, obedeció y se movió hasta colocarse a cuatro patas sobre la cama y al filo de ella, apoyando su rostro contra el colchón y dejando su culo alzado para que él pudiera penetrarla desde atrás. Víctor se acercó al instante, soltó una fuerte cachetada y procedió a ensartarla de nuevo con su pollón.
—Muévete tú, Natalia… quiero ver cómo te follas mi polla… —le pidió.
Ella movió sus caderas adelante y atrás, metiendo y sacando aquel portento de su interior mientras Víctor reía y me miraba pícaramente. Yo ya estaba al borde del orgasmo, no podía aguantar más viendo aquel espectáculo que me estaba ofreciendo el semental de Víctor, que había conseguido doblegar y hacer suya a mi chica de una manera por mí hasta hoy impensable.
Víctor sujetó a Natalia de sus nalgas y empezó a moverse él, como tenía por costumbre, con penetraciones rápidas y profundas, haciendo pasar a Natalia de exhalar gemidos quedos a auténticos alaridos de placer.
—¡Menudo culo tienes, zorra!… ¿Te gusta cómo te follo? Seguro que nunca te habían follado así… Dime, ¿te habían follado así alguna vez?
—Nunca… Sigue así… no pares… me encanta como me follas…
—Pues te follaré siempre que quiera, zorrita… Y como me has dicho que te gustaría que Luis te viera así, como la zorra que eres, voy a ayudarte… haré que Luis te acepte como la puta que eres, que disfrute viéndote empalada en las pollas de otros hombres y que goce siendo el cornudo que es…
—Sí… sí… soy una puta… tu puta… haré lo que quieras…
—Abre ese culo —le ordenó Víctor.
Natalia llevó sus manos a sus nalgas, separándolas, mostrándole su ojete.
—¿Te gusta? —dijo ella mirando hacia atrás—. ¿Te gusta mi culo?
—Me encanta… —respondió Víctor soltándole un par de nalgadas—. Un auténtico culo de zorra…
Víctor reanudó sus fuertes embestidas, mientras Natalia volvía a hundir su rostro contra el colchón de la cama, follándola sin cesar, sin descanso. Un gemido agónico y ahogado me hizo ver que Natalia había vuelto a correrse, haciendo que su cuerpo se desplomara sobre la cama arrastrando tras ella a Víctor que, totalmente recostado sobre su cuerpo inerte, siguió penetrándola de una forma brutal.
No pude evitar correrme viendo esa estampa, viendo cómo después de haberla proporcionado ya tres orgasmos a mi novia, él seguía dándola placer sin descanso. Supe que, tras esa noche, ya nada volvería a ser igual, que yo jamás podría hacerla disfrutar como Víctor estaba haciendo y que, como no hiciera algo al respecto, nuestros días como pareja estaban contados.
Ya con la cabeza más fría después del calentón aliviado con mi corrida, volví a prestar atención a lo que ocurría en el interior. Natalia seguía recostada totalmente sobre la cama con Víctor encima de ella, penetrándola como un animal en celo, sujetando su cabello para alzar su rostro y poder ver cómo, a pesar de su evidente cansancio, ella seguía disfrutando y mucho de lo que él la estaba haciendo.
Víctor llevó sus dedos a la boca de ella, abriendo Natalia sus labios y chupándolos como si estuviera haciéndolo a una polla. Eso espoleó aún más  a un Víctor que, ahora sí, daba muestras de cansancio y de estar cerca a estallar. Sin dejar de penetrarla en aquella postura, coló sus manos bajo el cuerpo de ella y amasó sus tetazas como solía hacerlo todo él, con algo de brusquedad y fiereza.
—Date la vuelta que voy a correrme —escuché que le decía—. Quiero correrme en tu cara…
—No… en mi cara no… —protestó Natalia mientras se giraba—. Hazlo en mis tetas…
Víctor se quitó el condón, se subió a horcajadas de mi chica y empezó a masturbarse de forma rápida mientras apuntaba su polla al cuerpo de ella. Asió el pelo de Natalia, obligándola a alzar su rostro y dirigió allí su polla.
—¿Quieres que vuelva a follarte? ¿No has dicho que eras mi puta, mi zorra? ¿No quieres que te ayude con Luis? Pues abre la boquita…
Y para mi sorpresa lo hizo. Natalia de forma sumisa abrió sus labios y casi al instante la polla de Víctor estalló lanzando una retahíla de chorros de semen que impactaron en su rostro, en su pelo, en sus pechos y me pareció que alguno incluso en su boca. Mientras bañaba a mi novia con su esperma, volvió a mirar hacia la ventana, regodeándose de su triunfo absoluto y total.
Yo me sentí embargado por una sensación extraña. Me había gustado y excitado ver aquello pero volvía a sentir aquel miedo ante lo que se avecinaba. No tenía ni idea cómo afrontar lo que acababa de suceder y que iba a cambiar nuestras vidas para siempre. ¿Acaso podría disimular cuando ella regresase a casa, hacer como si nada hubiera ocurrido? ¿Podía hacer caso omiso a lo que habían dicho allí dentro? ¿En serio Víctor se había ofrecido y ella aceptado a intentar convencerme de tener una relación donde ellos pudieran seguir acostándose con mi consentimiento? Y si no era así, ¿ellos seguirían viéndose a mis espaldas? Víctor había dicho que iba a follársela siempre que quisiera y ella no le había dicho que no, todo lo contrario…
Lo que no tenía nada claro si todo aquello era fruto del calentón, del fragor de la batalla, cosas que dices para contentar a tu amante o si había algo de verdad en ello. Confundido y sumido en un mar de dudas, lo único que tenía claro en esos momentos es que debía marcharme de allí ya.
Dentro, Natalia no estaba y se sentía ruido en el baño donde deduje debía estar. Víctor, sentado en la cama, me vio y me sonrió, levantando el pulgar como indicándome que había salido todo según lo previsto. Después me hizo el gesto típico de “te llamo” que cortó enseguida ante la reaparición de mi chica.
Natalia se dejó caer sobre la cama, boca abajo y Víctor, solicito, se posicionó encima de ella, empezando a acariciar su espalda y su culo, iniciando un masaje que arrancaba los primeros gemidos de mi novia. No quise ver más y me fui de allí. No sabía si aquello iba a llegar a algo más o simplemente iba a quedar en unos simples toqueteos, pero no podía arriesgarme más. Si Natalia, cansada como estaba y preocupada por llegar demasiado tarde a casa, le pedía a Víctor que la llevara, debía encontrarme en la cama o iba a sospechar algo.
15 minutos más tarde llegaba yo a casa. Me puse el pijama y me metí en la cama pero siendo imposible que consiguiera dormirme. Mi mente iba una y otra vez a aquel chalet, donde acababa de ver cómo se follaban a mi novia y donde, posiblemente, estarían volviéndolo a hacer. Era imposible apartar de mi cabeza aquellas imágenes de ella disfrutando como nunca la había visto hacer y cómo nunca yo conseguiría que lo hiciera. Perdí la noción del tiempo y me sobresalté cuando escuché la puerta de la habitación abrirse.
Nervioso, intenté relajarme y parecer profundamente dormido. Natalia entró en la habitación intentando hacer el mínimo ruido posible. Sus pasos eran suaves pero algo desacompasados, dando la impresión de venir bebida o al menos simular estarlo. Fue directa al baño. Abrí los ojos mientras sentía como ella vaciaba su vejiga al otro lado de la puerta y luego abría el grifo para lavarse la cara del maquillaje.
Al poco, volvió a entrar  en la habitación. Noté como se acercaba a comprobar si dormía y luego, al no ver reacción alguna por mi parte, se dirigió al armario donde cogió algo. Y, aunque procuraba no hacer ruido, tampoco se esmeraba demasiado en ello, como si lo que pretendiera era que me despertara pero que no fuera demasiado evidente.
Y si eso era lo que quería… abrí mis ojos de nuevo y me giré hacia ella. Natalia estaba delante del armario, sin botas, sin medias, sin falda ni ligueros ni nada de aquella lencería con la que había salido de casa. Lo único que llevaba en ese instante, la blusa que habíamos comprado esa mañana. Vi cómo escogía un pijama y se iba de nuevo al baño a cambiarse allí. De nuevo, ruidos al otro lado. El quitar y poner la ropa; el agua correr; el frotar del cepillo de dientes…
Sin moverme pero con los ojos algo abiertos, esperé a que ella entrara de nuevo en el dormitorio. Me inquietaba cómo actuar con ella cuando la tuviera delante. Ella, al parecer, estaba actuando de forma normal, como si de verdad regresara después de una noche de fiesta y no de acostarse con otro hombre que no era su novio.
Escuché sus pies descalzos acercándose a la cama. Alzó la colcha y se metió dentro. Yo seguía sin saber qué hacer, si seguir haciéndome el dormido o fingir despertarme con su llegada. Pero fue ella la que rozó con su mano mi hombro, mientras sentía su rostro pegado a mi nuca y sus pechos a mi espalda.
—Luis, ¿estás despierto?
—¿Qué? —dije desperezándome y fingiendo que acababa de despertarme—. ¿Qué pasa? ¿Ya has llegado? ¿Qué hora es?
—Las cinco —me dijo haciéndome ver que, entre mi marcha y su llegada, había pasado algo más de una hora, no pudiendo evitar preguntarme qué habría pasado en ese chalet durante mi ausencia—.  Al final Andrea me ha liado y no he podido venir antes… y encima vengo algo bebida… —me contó.
Ella se tumbó boca arriba y yo me giré hacia ella, no sabiendo cómo interpretar su comportamiento. Su rostro tenía una expresión extraña que no sabía si achacar a esa supuesta borrachera o a los remordimientos que la carcomían por dentro.
—Pues duerme un poco y ya verás cómo se te pasa, cielo —le dije no queriendo insistir mucho sobre aquel tema—. Mañana, más tranquilos, me cuentas…
Ella no dijo nada más, se dio la vuelta dándome la espalda y pareció quedarse dormida. O realmente el alcohol la estaba afectando o, más probablemente, venía destrozada del polvo que Víctor acababa de propinarle. Pero creí que era lo mejor. Así, en caliente, no íbamos a aclarar nada. Era mejor esperar a la mañana siguiente y ver cómo reaccionaba ella al despertarse.
Allí, tumbado junto a ella, tenía un sentimiento extraño. Era la primera vez, al menos de forma consciente, que dormía junto a ella sabiendo que acababa de venir de follar con otro hombre. Todo había salido como había planeado Víctor y, aunque había disfrutado enormemente viéndolos retozar juntos, ahora se me planteaban varias dudas que no sabía cómo afrontar.
¿Remordimientos, dudas, inseguridad, celos, rabia?...
Jamás había visto así de entregada y desatada a mi novia y eso me preocupaba enormemente ya que tenía claro que yo no iba a ser capaz de apaciguar ese fuego que había visto arder en mi chica. Si quería que lo nuestro tuviera algún futuro, nuestra relación debía cambiar, hacer que ella se abriera y aceptara participar en otro tipo de relación diferente a la que teníamos ahora. ¿Pero cómo hacerlo?
Toda aquella red de mentiras, ocultamientos y falsedades hacía más difícil poder mantener una conversación como la que iba a ser necesario tener; dejar las cosas claras sin que aquello tuviera consecuencias fatales para nuestra relación. Solo podía confiar en que Víctor, tal como había hecho conmigo y parecía decidido hacer con Natalia, nos guiase para conseguir ese objetivo. Era lo único que tenía claro en ese momento. Que sin él no podría salir del pozo en el que me había metido y que debía hablar sin falta con él, al día siguiente, antes que volviera a desaparecer.
A mi lado, Natalia dormía de forma profunda. Al parecer, el cansancio por el polvo con Víctor era superior a los supuestos remordimientos por la infidelidad cometida. Yo, al contrario, dormí de forma intranquila y convulsa, donde imágenes de un Víctor follándose a mi novia se colaban en mis sueños mezclándose con otras donde veía a mi chica alejándose más y más de mí…




15.- Reflexiones del día después





El domingo, a eso de las nueve y media, decidí levantarme de la cama. Natalia seguía durmiendo plácidamente. Todo lo contrario de lo que me había sucedido a mí, incapaz de dormir más allá de un par de horas, asaltado por visiones de lo ocurrido horas antes entre Víctor y mi chica, y cuyas consecuencias ahora debíamos afrontar.
Fui al baño a ducharme y desde la intimidad que me proporcionaba la puerta cerrada del lavabo, quise contactar con Víctor, ya que quizás era la única posibilidad que tenía de hacerlo antes que marchara hacia Francia.
—Hola… Natalia está durmiendo… —le escribí sin saber muy bien qué decirle.
Cuando acabé con el baño, sin haber recibido respuesta por su parte y viendo que Natalia seguía profundamente dormida, fui a la cocina donde me preparé un café bien cargado. Me lo tomé en el salón mientras veía la tele, mirando de cuando en cuando el móvil para ver si Víctor daba señales de vida. Pero nada de nada.
La situación era un tanto extraña. Allí sentado, esperando que el hombre que la noche anterior acababa de follarse a mi chica, respondiera a mi mensaje; sin saber muy bien qué esperaba que me dijera y ni mucho menos qué es lo que quería yo. Porque, aunque no podía negar que había disfrutado con lo ocurrido anoche, un ligero malestar me corroía por haber hecho algo así a espaldas de mi chica y por lo escuchado entre ellos; donde vi a una Natalia completamente entregada a Víctor, a su entera merced. Y eso me daba mucho miedo. Miedo a ser incapaz de controlar ya nada y que todo se escapara de madre.
Tenía la sensación de yo mismo haber colocado la primera piedra del principio del fin de nuestra relación, de nuestra ruptura. De que Natalia me dejaría al descubrir que yo nunca podría darle lo que ella necesitaba.
Un pitido en mi móvil me alertó de la llegada de un mensaje y me apresuré a mirar qué era. Víctor. Me acababa de mandar una foto donde aparecía un primer plano del culo de Natalia, untado en aceite corporal, y una de las manos de él masajeando sus nalgas y perdiéndose entre ellas. Me sorprendió que Natalia hubiera dejado que hiciera algo así, pero viendo la sumisión de ella hacia él y cómo había dejado incluso que se corriera en su cara…
Sin darme tiempo a asimilar la foto, un nuevo pitido y una nueva foto me llegó de parte de Víctor. Esta vez, en ella aparecía su polla completamente erguida y don tangas colgando sobre ella. Uno, sin duda era el que Natalia llevaba anoche y el otro, me pareció que era el que le di yo mismo la noche aquella del verano pasado. Al parecer, Víctor los guardaba como recuerdo de sus encuentros con mi chica y no supe muy bien cómo tomarme eso.
—¿Te has quedado con su tanga? —pregunté sorprendido—. ¿Y esa foto? ¿Cómo es que te la dejó hacerla?
—Con lo de la foto, no puso pega alguna… lo del tanga me costó algo más… tuve que convencerla para que me lo diera de recuerdo… No la cagues y hazte el tonto… Ni se te ocurra preguntarle por él… —me explicó—. Bueno ¿y qué te cuentas? ¿Qué te pareció lo de anoche?
—No voy a negar que lo disfruté, pero creo que no quiero seguir por ese camino. No me parece bien ni justo. Yo lo que quiero es que ella comparta estas cosas conmigo e incluso participar… que seamos una pareja abierta, pero no esto, todo por la espalda. Y si ella no está dispuesta, pues mejor lo dejamos estar… —le dije con decisión.
—Tienes razón y te entiendo. Por eso dije lo que dije e incluso me ofrecí a ayudarla para convencerte para que la aceptes como es y podáis disfrutar los dos de este mundillo liberal y, aunque durante el polvo parecía bastante receptiva, luego me pareció que no tanto…— -me dijo Víctor—. Creo que tiene miedo a que no la comprendas, te salga tu vena machista y celosa y la dejes… por lo visto ya ha tenido alguna mala experiencia en su pasado con alguien así, controlador y muy muy celoso…
—Kike, su ex… Joder, pero es que es precisamente esto lo que me supera… Lo que me hace dudar, ser celoso y controlador es precisamente el no saber, el pensar qué estará haciendo a mis espaldas… y no puedo seguir así, no quiero… No es esto lo que quiero para nada.
—Te entiendo, de verdad, y creo que lo mejor es ir poco a poco… deja que se vaya soltando y que sea ella la que te vaya contando las cosas cuando crea que está lista… —me aconsejó Víctor—. Ahora mismo no me parece buena idea que la presiones…
—¿Y entonces qué hago? —dije exasperado—. Si es que no sé ni que cara ponerle cuando se despierte…
—Mira, lo que debes hacer es comportarte como cualquier otro día, como si nada hubiera pasado. Es lo mejor. Yo ya viste que la animé a que te lo contara todo, pero no tengo ni idea de que es lo que hará, así que creo que lo mejor es que esperes a ver qué te cuenta ella… Tú no la atosigues… Quedé con ella en hablar por whatsapp en cuanto pudiera y, en cuanto sepa algo, te cuento…
—No sé si voy a ser capaz de hacerlo… Joder, es que solo la idea de perderla…
—Y ella también te quiere a ti, Luis… te lo puedo asegurar… Cuando veníamos se la veía bastante preocupada por si te dabas cuenta de algo… Ella tampoco quiere perderte… y yo mucho menos quitártela, eso que te quede claro… Ya te dije que a mí lo que me gustaba era este juego, el ser partícipe de vuestras fantasías y morbos…
—Lo sé... pero creo que se nos ha ido todo un poco de las manos… solo espero que todo esto acabe bien…
—Estoy seguro que sí. Yo intentaré convencerla para que te cuente algo y, si la veo receptiva, le pediré permiso para ponerme en contacto contigo y empezar a pervertirte un poco… jajaja… Si ella supiera… jajaja… Ahora te dejo, Luis… que quiero dormir algo que tengo un largo viaje por delante y tu chica anoche me dejó para el arrastre… jajaja… Menudo volcán de mujer… Qué suerte tienes!!!…
—Lo sé… ya me dirás algo…
—Claro. Lo que no voy a estar es muy disponible por el whatsapp. Mi puesto en la empresa depende mucho de que salga adelante el proyecto en Francia y voy a estar muy centrado en ello, con poco tiempo para nada más. Eso no quiere decir que me vaya a olvidar de vosotros, pero casi será mejor que sigamos en contacto a través de correos electrónicos.
—Vale, pero acuérdate de mantenerme informado de todo lo que te diga Natalia.
—Tenlo por seguro, Luis. Soy el primer interesado en que esto siga funcionando y poder disfrutar de nuevo de otra noche con tu chica… chao, amigo y gracias por compartir a tu novia conmigo…
—De nada… supongo… nos vemos…
La conversación llegó a su fin y, aunque no estaba muy convencido de ello, quizás sí era lo mejor. No atosigarla, no presionarla y dejar que ella siguiera sus tiempos, que se abriera y me confesara sus deseos y anhelos cuando creyera conveniente. Lo único que me preocupaba de la estrategia de Víctor era que Natalia acabara por darse cuenta que ambos ya llevábamos tiempo en contacto y que yo estaba al tanto de todo lo que sucedía. Pero poco podía hacer al respecto. Por suerte o por desgracia, estaba en manos de un Víctor que, para más inri, iba a medio desaparecer de nuestras vidas durante los dos próximos meses. No me quedaba otra que seguir confiando en él. Al menos hasta ahora, no me había fallado.
Pasaba ya del mediodía y Natalia seguía durmiendo. Mientras trasteaba en la cocina preparando algo para comer, escuché sus pasos apresurados entrar en el baño y cómo, poco después, vomitaba en el inodoro. Preocupado, me acerqué y la vi apoyada contra la taza y con el rostro algo descompuesto.
—Natalia, ¿estás bien? —dije mientras me acercaba a ella.
—Sí… no… bueno, no sé… ha sido levantarme y venirme la vomitera… pero creo que ya se me ha pasado… Prepárame un café cielo, que ahora salgo…
Salí del baño e hice lo que me había pedido: preparar un café muy cargado para combatir la resaca que llevaba encima. No tardó en aparecer en la cocina. Traía mala cara; su rostro estaba pálido y parecía agotada. Se sentó y enseguida empezó a sorber su café.
—Anoche me pasé con la bebida… —dijo a modo de explicación y sin que yo le preguntara nada—. Entre el vino de la cena y las copas de garrafón que me tomé luego… estoy hecha polvo… No vuelvo a salir con esta ni muerta…
Yo no dije nada. Estaba claro que me mentía. Su estado, al menos buena parte de él, no era por culpa de su salida con Andrea sino más bien del esfuerzo agotador, realizado durante el polvo desenfrenado que disfrutó con Víctor.
—Échate un rato luego si quieres… después de comer algo antes, claro… te vendrá bien para asentar el estómago… Espero que, al menos, te lo pasaras bien…
—Ya… sí… pero con ella no vuelvo a salir y con Aitor y Dani mucho menos… Tiene un rollo que no me gusta… Se comportan como si aún siguieran en la universidad… No han madurado nada… —me dijo mientras escondía su cabeza entre sus manos.
—Anda, vete otro rato a la cama y enseguida te traigo algo ligero para que puedas picar… y un ibuprofeno para ese dolor de cabeza…
—Gracias, cielo… —me dijo dándome un pico-, no sé qué haría sin ti…
Enseguida se perdió camino al dormitorio y yo preparé un par de bocadillos ligeros y el ibuprofeno prometido, acercándome a la habitación totalmente a oscuras donde mi chica reposaba sobre la cama tratando de volver a dormir. Ninguno de los dos dijo nada y yo me fui al salón buscando algo de distancia con ella en esos momentos. Me sentía molesto por su falta de sinceridad y confianza hacia mí, y no quería cometer ningún error que lo pusiera todo en peligro.
Un par de horas después, volví a oírla como abandonaba la cama y se metía en el baño, esta vez a ducharse. Entré en el dormitorio con la intención de retirar el plato con los restos del tentempié que le había preparado y que había consumido. Cuando lo hice, se me ocurrió que podía fisgonear en su móvil y ver si encontraba algo nuevo, alguna conversación reveladora con Víctor o con Andrea pero no estaba allí. Se había llevado el móvil al baño.
Regresé al salón y desde allí comprobé como ambos, Víctor y Natalia, estaban en línea en el whatsapp, intuí que manteniendo aquella conversación que ya me había adelantado Víctor en nuestra charla anterior. No me quedaba otra que esperar y eso hice mientras miraba la televisión. Cuando me di cuenta, vi aparecer en el salón a Natalia vestida y mirándome fijamente.
—Cariño… ¿Te apetece que salgamos un rato y tomarnos algo por ahí? Nada de alcohol, por supuesto… —dijo con cara de asco—. Creo que te lo debo por haberme dejado salir anoche…
Llevaba un vaquero ajustado y un jersey cerrado de lana que tenía un estampado de un corazón en el centro, y que hacía parecer a sus pechos aún más grandes de lo que ya eran.
—Si a ti te apetece, vale… pero no lo hagas porque me debes nada… Te apeteció salir y punto. Tampoco es que necesitaras mi permiso o algo para hacerlo… yo no soy Kike… —dije sin poder evitar su comparación a su ex del otro día—. ¿Pero ya te encuentras mejor?
—Sí… —me respondió ella melosa y sentándose sobre mi regazo—, mucho mejor y gracias a ti… El café, la comida, el dejarme descansar… y sí, sé que no eres como él, pero aún conservo actitudes de cuando estaba con él… Lo siento, no quería ofenderte comparándote con él… Tú eres infinitamente mucho mejor que él… y me apetece mucho pasar la tarde contigo y así, de paso, que me dé un poco el aire…
—Pues, vale, como quieras. ¿Tienes algo en mente? —le pregunté.
—Podemos tomarnos un café o algo donde sea y luego se me había ocurrido y ir a cenar a Leonardo’s. Hace tiempo que no vamos. ¿Te parece bien?
Yo asentí, recordando que casualmente aquel era el restaurante al que fuimos la primera vez que salimos juntos. ¿Sería una señal? ¿Una especie de darle un nuevo comienzo a nuestra relación?. 
Ella regresó al baño a acabar de prepararse para nuestra salida. La noté más cariñosa que de costumbre, dejándome claro que algún tipo de remordimiento sí debía sentir por lo que había hecho y eso, en cierto modo, me alivió. Al menos significaba que algo le importaba y me daba alguna esperanza que no estuviera todo perdido.
Me vestí, y al poco ambos salíamos de casa caminando tranquilamente por una avenida cercana, como cualquier otra pareja normal haría un domingo por la tarde. Excepto que nosotros ya no lo éramos. Ella había pasado la noche en la cama con otro hombre que no era yo. Apenas hablamos durante el camino, solo caminábamos cogimos de la mano como si nada ocurriera, como si nada hubiera pasado.
Nos sentamos en una terraza donde conversamos de todo y nada, sin sacar el tema de lo sucedido la noche pasada. Lo único relevante de esa conversación fue el hecho que ahora parecía plenamente decidida a aceptar el trabajo como camarera. Tuve la sensación que ese cambio de parecer se debía, de nuevo, a un intento suyo de compensarme por su engaño.
Salimos de aquella cafetería rumbo al restaurante, donde cenamos más que bien, de nuevo notando como mi chica se mostraba de forma más cariñosa y amorosa conmigo. No es que no me gustara que lo hiciera, pero me costaba asimilar que, acostarse con otro hombre, pudiera hacer que nuestra relación mejorara pero, al menos, de momento así parecía ser. ¿O sería todo una fachada?
Regresamos a casa y ahí se me presentó la duda sobre qué hacer. Por un lado, me moría de ganas de abalanzarme sobre ella, tocar y probar su coño después que Víctor lo hubiera hecho, pero, por otro lado, tampoco quería forzar la situación. Enseguida salí de dudas cuando vi cómo Natalia se cambiaba con especial cuidado ante mí, no dejándome ver su coño supuse por miedo a que yo apreciara los estragos que Víctor había hecho en él. Intuí que me esperaban varios días en dique seco hasta que la cosa volviera a la normalidad.
Se puso el pijama y se metió en la cama, mirándome fijamente, como si esperara algo de mí.
—Sé que te prometí jugar un poco cuando regresara de fiesta anoche… —me dijo algo cortada—. Pero ya viste como vine… y hoy…
—No pasa nada —dije no dándole importancia y entendiendo su mirada. Le debía haber parecido raro que no hubiera intentado nada y, más, después de su promesa—. Supongo que debes estar cansada y tal…
—Sí... pero, si quieres, no me importa si te haces una paja y así te alivias… —dijo levantando la parte de arriba del pijama y dejando al descubierto sus pechos—. A ver si viendo esto te animas… —dijo sonriendo pícaramente.
No quise levantar más sospechas y me la saqué, empezando a masturbarme mientras veía como ella se acariciaba sus tetas y jugaba con sus pezones, buscando estimularme, pero solo consiguiendo que me sintiera algo humillado con ello. La noche de antes, se había entregado por completo a Víctor y, ahora, yo debía conformarme con una triste paja.
—¿Te gustan mis tetas, cielo? Te hubiera gustado ver cómo las miraban anoche en el Compass… Ojalá hubieras venido y hubieras visto cómo se movían mientras bailaba… Seguro que eso te hubiera encantado… —dijo tratando de animarme viendo cómo me masturbaba algo desganado y, sobre todo, viendo que mi miembro no acaba de endurecerse del todo, como sí solía ocurrir cuando sus tetas salían a relucir.
Por mi cabeza solo pasaban imágenes de ellos dos; él llamándola zorra y puta y ella comportándose como tal, devorando su polla como nunca había hecho conmigo y luego dejándose follar de aquella forma tan brutal. ¿Tanto le costaba decirme la verdad, ser sincera?: “Luis, ayer me folló Víctor y menudo polvo, cariño… Eso sí que es una polla… No es que la tuya esté mal, pero ni punto de comparación… Por eso no te dejo que me folles, porque con su pollón me dejó reventada”…  Pero estaba claro que eso no iba a ocurrir.
—¿Quieres chupármelas, cielo? —dijo ofreciéndome su pecho.
La noté algo inquieta. Debió ser la primera vez en nuestra relación que viéndola tocarse así, enseñándome y ofreciéndome sus pechos, no me empalmaba. Pero era superior a mí. Me sentía defraudado por su actitud, por comportarse así. Casi hubiera preferido que, sencillamente, me hubiera dado la espalda y me hubiera dicho que no tenía ganas, que no le apetecía.
—¿Te pasa algo, cielo? —me preguntó ya preocupada, viendo que no hacía nada por acercarme a devorar sus pechos como habría hecho cualquier otro día—, si prefieres te hago yo la paja o te la chupo…
Aquello fue aún peor, acrecentar aún más mi malestar. Casi hastiado, dejé de masturbarme y me guardé la polla dentro del pantalón del pijama.
—Mejor lo dejamos para otro día… Estoy cansado y tampoco tengo ganas… —dije tumbándome en la cama ante la cara sorprendida de Natalia—. Buenas noches, cielo…
Tras unos segundos, sentí como ella se colocaba bien la ropa y se tumbaba a mi lado, abrazándome desde atrás.
—Buenas noches, cariño… —me susurró dándome un beso en el cuello—. Te quiero…
Yo no respondí. Hice como si no hubiera oído nada y traté de simular que dormía, aunque no lo hacía y me costó hacerlo esa noche. Natalia, pegada a mi cuerpo, no sé si por haberse pasado todo el día durmiendo o por lo que acababa de ocurrir, la noté inquieta toda la noche y casi puedo asegurar que durmió casi tan poco como yo.
Cuando me desperté al día siguiente, Natalia dormía a mi lado. La miré mientras lo hacía y me sentí un poco mal por lo ocurrido anoche, pero había sido superior a mí, no había podido evitarlo. Después de haber permitido que se acostara con Víctor, que me tratara de aquella manera,  que no fuera capaz de hablar con claridad a pesar de las múltiples señales que le había enviado, donde le dejaba claro que aquello no me molestaba sino todo lo contrario, ella prefería el camino de la ocultación y, peor aún, humillarme con su condescendencia.
No quise darle más vueltas a aquel asunto y me preparé para salir a trabajar. Ese día, Eduardo y yo teníamos previsto empezar una instalación en una oficina cerca del bar donde trabajaba Alicia y, aunque no quería reconocerlo, me sentía algo nervioso por volver a verla. El sábado, cuando nos habíamos visto, me había parecido que yo le caía bien y quería aprovechar el buen feeling que había entre los dos para preguntarle por el trabajo de camarera.
En la nave, preparamos las cosas que necesitábamos y partimos hacia nuestro destino. Durante el camino, ambos fuimos comentando un poco nuestra quedada del sábado y, poco después, me comentó que tras mi partida había quedado con unos amigos suyos para ir a tomar algo al “Ross” a ver si pillaba cacho. Comentándome que era un local un tanto turbio donde solían ir muchas mujeres “ávidas de sexo”. Palabras textuales suyas.
“Un poco más y la ávida de sexo que pillas es a mi novia dejándose meter mano por otro tío” pensé para mí. Pero, para mi alivio, por lo que me contó, en ningún momento se había dado cuenta de su presencia.
Antes de llegar a dónde íbamos a trabajar, decidimos parar en el bar “Las Oficinas” para tomarnos un café y ver si estaba por allí Alicia. Al parecer, Eduardo tenía las mismas ganas que yo de verla. El local a esas horas estaba bastante concurrido, y vimos detrás de la barra a Alicia y a otra camarera algo atareadas sirviendo cafés y desayunos.
—Hola, chicos… —No tardó en venir a saludarnos Alicia con una sonrisa radiante—. ¿Qué os pongo, guapos?
—A mí me pones mucho… —dijo con su habitual guasa Eduardo.
—Anda y no seas animal. Alicia, perdona a este idiota... —dije, en tono de guasa, excusando a mi compañero—. Dos cafés con leche…
Alicia se prestó a servirnos y, mientras lo hacía, nos preguntó hasta cuándo íbamos a estar por allí trabajando. Fue Eduardo el que se puso a explicarle los entresijos del trabajo y que íbamos a estar en esa zona hasta el jueves. Yo permanecía algo callado, no sabiendo cómo hacer para poder tener una charla de forma tranquila y discreta con ella, sin la presencia de Eduardo. No quería que se enterase que Natalia estaba interesada en trabajar allí. Mientras hablaban, me enteré que ella tenía turno allí de lunes a miércoles de ocho a cuatro de la tarde y de jueves a sábado, de cinco a once y media o doce.
Terminamos el café y nos fuimos a trabajar. Estuvimos toda la mañana muy ajetreados y casi no pude ni pensar en todo lo que me estaba ocurriendo, lo que fue en mi caso un alivio. Llegó la hora de la comida y, como el otro día, nos acercamos al McDonald’s, prefiriendo comer algo rápido y salir antes para tomarnos el café allí más tranquilamente.
Mientras comíamos, sí que no pude evitar pensar en Natalia y su polvo con Víctor, en pensar en qué estaría haciendo ahora ella en casa, sola, y si estaría manteniendo algún tipo de contacto con él. También me picaba la curiosidad saber lo que hablaría mi chica con Andrea esa tarde en el gimnasio y si le contaría algo de su encuentro con Víctor, como había hecho Andrea a su vez.
En el bar, de nuevo fuimos atendidos por Alicia, siempre con su perenne sonrisa dibujada en su rostro. Mientras conversaba con nosotros, podía notar como sus ojos me miraban con curiosidad, haciéndome empezar a valorar la idea de si sería cierto lo que me decía Eduardo: que le gustaba yo a ella. O quizás simplemente sentía curiosidad, al saber que yo era amigo de Víctor y conocer ella lo que había ocurrido entre él y Begoña. No iba a tardar en averiguarlo.
—Oye… —me dijo aprovechando la marcha de Eduardo al baño—. Ya me contó Begoña cómo se las gasta tu amigo… El madurito, que vino contigo el otro día… jajaja…
—Ya… algo me contó… —respondí algo cortado y mirando de reojo si veía aparecer a Eduardo—. Es un amigo de fuera… Solo vino por unos días y ya se fue… Un colega de correrías… Ya me entiendes… Pero te agradecería que no dijeras nada delante de mi compañero…
—Claro, claro… puedes confiar en mí… Soy una tumba… —dijo de forma pícara antes de alejarse a servir a otros clientes.
Al final, por lo visto, su interés iba más por Víctor que por mí y no pude evitar sentirme ligeramente decepcionado. Estaba claro que Alicia era una chica preciosa con la que no me importaría compartir algo más que una amistad. Creo que esa fue la primera vez que me planteé la posibilidad de llegar a hacer lo mismo que Natalia. ¿No se divertía ella a mis espaldas? ¿Por qué no podía yo hacer lo mismo? Y Alicia sería una candidata más que ideal.
—Joder, tío… Unos tanto y otros tan poco… —me comentó Eduardo una vez fuera del bar y camino del trabajo-. Tienes a Alicia deseando que le digas de quedar o algo… ¿Has visto cómo te mira?  Si yo fuera tú, me daba una alegría con ella… ¡Menudo culito se gasta la niña!
—Quita, quita… bastante tengo con mi chica… —dije sin demasiada convicción—. Natalia está mucho mejor que Alicia… no necesito para nada complicarme así la vida…
—Ya… eso es cierto… menudas tetas tiene tu chica… —dijo sin cortarse Eduardo—. Menuda suerte tienes, cabrón… Quién pudiera tener a una chica así…
—Anda, córtate un poco… que estás hablando de mi novia… —le dije parándole los pies.
—Vale, no te enfades… pero del culito respingón de Alicia si puedo hablar, ¿no? jajaja…
—No tienes remedio… jajaja…
Por la tarde, después de acabar nuestra jornada laboral, volvimos al bar a tomarnos una cerveza antes de irnos para casa. Sabíamos que Alicia no iba a estar, pero aun así entramos y nos tomamos un par de cervezas. Las camareras eran las otras que vimos el sábado, y también estaba por allí el jefe que, de vez en cuando, me miraba seguro recordándome de nuestro encuentro con Víctor.
Me incomodaba algo que lo hiciera, temiendo que se acercara y preguntara delante de mi compañero si la amiga tetona de la que Víctor le había enseñado la foto estaba o no interesada en el trabajo. No tardamos en irnos de allí. Yo solo deseaba llegar a casa e intentar saber algo de Natalia, de Víctor, de Andrea… y también saber cómo estábamos nosotros como pareja después de lo ocurrido la pasada noche.
Cuando llegué a casa, me sorprendió encontrarme allí a Natalia. Acababa de llegar del gimnasio y, por lo visto, no se había parado a tomarse algo con Andrea como solía hacer.
—¿Qué pronto, no? —dije sorprendido por su presencia allí—. ¿Hoy no has quedado con Andrea?
—No. He ido al gimnasio y me he venido a casa. Además, voy a dejarlo… —me anunció—. Iré el miércoles y el viernes para terminar el bono que me saqué y ya está… Quiero centrarme en empezar de una vez a trabajar y paso de los rollos de Andrea y sus amigos… Por cierto, ¿has ido a ese bar? ¿Aún siguen buscando camarera?
—No, no he ido —dije mintiéndole—. Hoy hemos estado muy liados y apenas hemos parado para comer algo rápido… A ver si mañana podemos acercarnos y me entero de algo…
—Vale… yo también sigo buscando… Qué ganas tengo que me salga algo… Me estoy volviendo loca de estar sin hacer nada… —dijo algo frustrada.
—Si tan mal te sientes, vuelve a llamar al amigo de Víctor… ¿No te parecía tan buena su oferta?  Quizás aún estés a tiempo de coger ese trabajo… —dije con algo de mala fe y sacando a relucir el nombre de Víctor para ver su reacción.
—¿No habíamos quedado en que ese trabajo no me convenía? —protestó algo airada—. Olvídate de ese trabajo…
—Vale, vale... pero no hace falta que te enfades… —dije en tono conciliador—. A ver si mañana me entero de algo…
Hice ademán de salir del salón e irme al baño, pero la mano de Natalia me retuvo cogiéndome del brazo.
—Perdona, ¿vale? —dijo abrazándome—. No sé porque te he contestado así…
—No pasa nada.
—Además, quería comentarte una cosa… —me dijo separándose de mí y sonriendo cálidamente—. He estado mirando por internet casas rurales para ir este fin de semana y he visto una que está bastante bien… Mira, que te la enseño…
Me hizo acompañarla hasta el sofá donde el portátil permanecía abierto sobre la mesita que había delante. En la pantalla, una web de reservas de hoteles y casas rurales. Natalia fue mostrándome las fotos y haciendo comentarios sobre lo que me iba enseñando, teniendo la sensación que me estaba vendiendo el sitio. Yo la escuchaba sin demasiado interés, la verdad. Después de lo del sábado, ya ni me acordaba de la escapada a la casa rural y tampoco tenía muy claro si aquello ahora iba a ser una buena idea.
—¿Qué te parece? ¿No te parece un sitio muy romántico, rodeado de montañas y naturaleza? Es ideal para parejas… Y por lo visto hay rutas de senderismo y actividades… y no es muy caro… Mira qué ofertas tienen para este mismo fin de semana…
Todo aquello me parecía muy extraño. Natalia siempre había sido muy conformista a la hora de elegir destino para nuestras vacaciones o escapadas de fin de semana, dejándome a mí siempre la faena de buscar y reservar y ella solo se dedicaba a dar su visto bueno. Pero ahora, una sorprendente implicación y entrega a la hora de buscar esa casa rural y su forma de intentar colocármela, hizo levantar mis sospechas.
—Bueno, si a ti te parece bien… —dije fingiendo interés—. Pero está algo lejos, ¿no? Yo había pensado en algo más cercano… —Calculé que tendríamos unas tres horas de viaje en coche.
—No importa… Casi mejor así… Lejos de la ciudad. Contigo, sin nadie que nos moleste durante todo el fin de semana… Vamos Luis, vamos a este… —casi me suplicó, haciendo aumentar mis dudas.
—Como quieras… Resérvalo si quieres… —contesté.
—Ya lo he hecho… —dijo Natalia sonriéndome y cerrando el portátil—. Sabía que ibas a decir que sí… Te quiero un montón… Ya verás lo bien que nos lo vamos a pasar…
Natalia se fue al dormitorio y yo me quedé sentado en el sofá, pensando en lo que acababa de ocurrir y teniendo cada vez más claro que algo raro había detrás de todo aquello. ¿Era todo un modo de compensar su infidelidad y los remordimientos que sentía o había algo más? ¿Víctor quizás? No tenía manera de saberlo. Víctor no se había puesto en contacto conmigo en todo el día y seguía sin saber nada de lo que había hablado con Natalia ni qué ideas tenía para ayudarme a que ella se abriera y aceptara involucrarme en sus escarceos, como me había prometido.
Al día siguiente, martes, todo transcurrió más o menos con la misma rutina del día anterior: café de buena mañana con Alicia; trabajo; comida rápida y de nuevo café con Alicia que parecía disfrutar con nuestra compañía a pesar de los burdos intentos de Eduardo por coquetear con ella. Ese día, al igual que el anterior, no encontré el momento ni la forma de poder hablar con ella a solas sobre el trabajo. Empecé a sopesar la opción de pedirle quedar a tomar un café fuera del trabajo, a pesar que no me agradaba demasiado la idea. No quería que ella pensara en cosas que no eran.
Aquella tarde nos fuimos directamente a la empresa sin parar a tomarnos unas cervezas como la tarde anterior. Mientras lo hacíamos, miré discretamente mi móvil y vi que Víctor me había enviado un correo electrónico. Al llegar, me despedí rápidamente de Eduardo y conduje mi coche hasta el aparcamiento solitario donde siempre mantenía mis conversaciones con él.
-Hola Luis. Voy a aprovechar las ventajas de escribirte por aquí para comentarte un poco con detalle todo lo que siento ahora y como veo que debemos seguir de aquí en adelante.
Como te comenté, me encuentro en Francia comenzando a supervisar con otros de mis compañeros la nueva delegación de la empresa. Esperé hasta hoy martes para enviarte este mail pues, además de estar muy ocupado con mi llegada y acomodo aquí, quería ver qué me escribía Natalia sobre un consejo que le di referente a un hotel rural sobre el que ella me pidió mi ayuda. Creo que vais allí el próximo fin de semana así que pásalo bien.
No me voy a andar por las ramas. Lo del sábado fue brutal. Qué te voy a decir… tú estabas allí. Tu chica es una bomba en la cama y es una maravilla todo lo que hace y cómo lo hace. Espero que disfrutaras viéndolo como yo haciéndola gozar… espero que lleves bien eso de ser ya un cornudo… jajaja….
Bromas aparte, te adelanto que no voy a volver a quedar con tu chica para acostarme con ella hasta que no sea una cosa consensuada entre los tres. Y no es por falta de ganas de volver a disfrutar del cuerpazo de tu chica sino por ti. Ya te dije que no quiero perjudicar vuestra relación y por ello creo que es mejor así. Por nada del mundo querría romper una pareja como la vuestra; bonita y morbosa. Tienes una novia maravillosa y deseo que te dure para siempre. A mí ya sabes que me gustan demasiado las mujeres y el mundillo liberal por donde me muevo, por eso no tengo pareja fija, pero te aseguro que, si fuera más joven, me gustaría tener una chica como la tuya. Así que amigo, disfrútala y cuídala.
Desde nuestro encuentro, llevo pensando en cómo hacer para que ella se abra y pierda el miedo a contarte lo que ha hecho y querer compartir esas cosas contigo. Tu chica es una “hotwife” en potencia pero debe perder el miedo a abrirse contigo, para que la saque definitivamente. Creo que el trabajo de camarera en “Las Oficinas” es una buena opción y yo ya le he aconsejado que coja ese trabajo cuando ella me ha hablado de él. Trabajar todo el día rodeado de hombres que la miran y que vea que a ti no te importa, sino todo lo contrario, creo que puede ser un gran avance y acicate.
Supongo que querrás saber de qué más hemos hablado tu chica y yo estos días. Tengo que decirte que, mientras el domingo parecía bastante tranquila respecto a que no sospecharas nada, ayer cuando hablamos por el tema de la casa rural, me pareció algo más preocupada al respecto. No sé qué ocurrió exactamente la noche del domingo pero, lo que fuera, la dejó intranquila y nerviosa. No la cagues, Luis. Hazme caso, actúa como siempre aunque entiendo que, sobre todo ahora al principio, pueda ser difícil. Hay mucho en juego…
Hablamos sobre el tema del tanga y me dijo que ya tenía pensado algo como excusa para justificar su desaparición, así que ya sabes, hazte el tonto y síguele la corriente. También hablamos sobre lo que te dije de estar fuera dos meses y que no iba a poder hablar por Whatsapp, que mejor hacerlo por correo electrónico. Ella me comentó lo del tema de la casa rural para pasar un fin de semana romántico y me pidió consejo para darte una sorpresa. Ya sabes, remordimientos y querer compensarte. Yo le recomendé un sitio discreto y acogedor donde solía ir con una mujer casada. Seguro que allí, lejos de conocidos, ya encontrareis la forma de jugar un poco y te aviso que así mismo se lo he hecho saber a ella… Así que no te asustes si ves un poco lanzada a Natalia… jajaja…
Otra cosa que te quería comentar, es que sería buena idea que le compres un consolador a tu chica. Elige uno similar a mi polla, de gran tamaño jejeje. Así podrás jugar con ella a fantasear con terceros y, quien sabe, quizás incluso se anime a contarte lo que ocurrió el sábado. Puedes conseguirlo por internet o en cualquier sex-shop de tu ciudad.
También quería decirte que el sábado, cuando te fuiste, aparte de estar hablando largo y tendido sobre ti y sincerarse conmigo, también estuve masajeando el cuerpo de tu chica con aceite. Ya viste la foto. Tengo que confesarte que, mientras tocaba su culo, no pude evitar intentar meter un dedo en su agujero. Al principio se quejó, pero acabó por dejarse llevar y al final acabé por metérselo dentro. Mientras la follaba con el dedo, tras preguntarle, me confesó que cuando era más joven un chico con el que se veía durante los veranos se la follaba por ahí, pero que hace años que no lo hace porque le duele demasiado. Ahora ya sabes que no es virgen por ahí y espero que, cuando pueda volver a follarme a tu chica, la hayas ido preparando con el consolador para que también pueda follármela por atrás… jajaja… solo de pensarlo, me pongo malo…
También tengo que confesarte que ayer, cuando hablamos y por petición de tu chica, acabamos teniendo sexo telefónico. Me pidió una foto de mi polla y luego nos masturbamos los dos hasta corrernos como animales… Por lo visto, según me confesó, es algo que le pone bastante y que llevaba queriendo repetir desde el verano. Tienes mi promesa que no va a volver a ocurrir. Ahora tienes dos meses para conseguir que ella se abra, quiera hacerte partícipe de lo que ella necesita y, ojalá, cuando vuelva de Francia podamos hacer un trío en condiciones. ¡Ojalá! Sobre todo, no la cagues… me jodería mucho que se estropeara esto que tenéis y que espero algún día pueda yo formar parte de ello.
No te caliento más la cabeza. Solo te diré que ya le he echado el ojo a una francesita, que trabaja como secretaria, y que creo que vamos a pasar unos buenos ratos juntos… jajaja… joven, morena, pechos grandes pero sin llegar a los de tu chica… ya te iré contando…
Espero tener noticias por tu parte informándome sobre cómo va la cosa y te prometo que te mantendré informado de lo que Natalia me vaya contando. Hasta pronto.
Saludos,
Víctor.
Cuando acabé de leer tu email, en parte me sentí aliviado al saber que no pensaba volver a acostarse con mi chica a mis espaldas. Es cierto que podía engañarme pero, al menos hasta ese momento, nunca lo había hecho y confiaba en que siguiera siendo así. Pero, por otro lado, no acababa de convencerme con el tema de irse de Francia, centrarse en el trabajo y que no le molestáramos por el whatsapp. Me sonaba a excusa; como si una vez conseguido su objetivo de follarse a mi chica, hubiera perdido el interés en nosotros.
También su correo había confirmado mis sospechas de que Natalia no era virgen analmente y que la idea de la casa rural no fue de ella. Lo que ya no me gustó tanto fue el hecho que hubiera mantenido sexo telefónico con ella. Recordaba los vídeos en aquel pendrive sobre aquella temática y, ahora que lo había probado y descubierto que le gustaba, ¿cómo me iba a ir tranquilo dejándola sola sin saber si iba a hacer algo así con él o cualquier otro?
La verdad es que el correo electrónico me había dejado algo desanimado. Su única propuesta era que me comprase un consolador y ya está. Pensaba hacerlo; de hecho, ya llevaba yo mismo algún tiempo pensando en ello, pero eso no quitaba que me sintiera algo decepcionado con el plan de Víctor. Solo esperaba que las ideas o propuestas que le había hecho a Natalia fueran algo más directas o claras, aunque dudaba, viendo su comportamiento, que las llevara a cabo.
Le contesté de forma escueta agradeciéndole su correo, deseándole que todo le fuera bien y que siguiera manteniéndome informado como yo haría con él. Arranqué el coche y me dirigí a casa donde supuse debía estar esperándome Natalia. En esos momentos, me sentí algo frustrado y me planteé la posibilidad de dejarme de rollos y confesarle directamente la verdad, que sabía lo suyo con Riqui, lo que paso con Alberto y lo que había hecho el sábado con Víctor pero que no me importaba, que la seguía queriendo igual y que lo único que quería era que, cuando quisiera repetir, me dejara estar presente e incluso participar.
¿Qué había de malo en ello?
“Pues que Natalia seguro me va a dejar”, reflexioné de inmediato.
Ese era el problema. No veía a Natalia, ahora mismo, aceptando algo así. Se encontraba más cómoda actuando por detrás, manteniendo esa fachada de chica bien y dejando solo salir a la otra Natalia de cuando en cuando, y cuando sabía que no había peligro de ser descubierta por gente de su entorno más cercano. Ya era extraño lo que se había dejado hacer por Víctor pero, claro, con él era todo diferente. Eran tantas las cosas que él había conseguido y que a mí no me dejaba, que en cierto modo me molestaba que así fuera.
Cuando llegué a casa, Natalia estaba en el sofá trasteando con el portátil. Lo dejó en cuando entré y eso me hizo desconfiar, pensar en si quizás estaba hablando con él. Intenté serenarme, actuar como siempre aunque fuera difícil. Le di un beso y me fui al baño, donde me encerré para refrescarme y tratar como fuese de aligerar mis miedos y dudas. Estaba claro que el correo de Víctor, en lugar de ayudarme, lo único que había hecho era aumentar mis desconfianzas e inseguridades.
Esa noche traté de comportarme con normalidad, como solía hacer, pero no sé si lo conseguí. Cenamos, vimos un rato la tele y nos fuimos a la cama. Esa noche, al igual que la anterior, ni yo hice ningún intento por hacer algún acercamiento a ella y Natalia, después de lo ocurrido el domingo por la noche, tampoco lo hizo.




16.- Alicia





El miércoles me levanté decidido a averiguar lo que fuera sobre el trabajo. La mera idea que Natalia se pasara horas sola en casa, haciendo vete a saber qué y con quién, me alteraba. Así que ese día, a media mañana y con la excusa de bajar a la furgoneta a buscar unas herramientas, me colé un momento en el bar con la firme intención de hablar con Alicia y, si el precio a pagar por ello era quedar con ella, pues lo pagaría.
Cuando entré no la vi por ningún sitio y maldije mi suerte. Pedí un café a otra camarera, haciendo tiempo para ver si regresaba, pero no hubo suerte. Nervioso, al ver que mi estrategia se venía abajo nada más empezar y que no podía demorar más tiempo mi regreso sin que Eduardo sospechara algo, decidí ir al baño y ver si por casualidad la veía por la zona del almacén o la parte de atrás.
Justo al pasar por el baño de chicas, la vi. Estaba dentro, limpiando el espejo con su cuerpo ligeramente inclinado hacia adelante y dándome una buena visión de su culo redondo. Me quedé embobado como siempre me solía ocurrir cuando la veía y, cuando un ligero carraspeo me sacó de mi ensimismamiento, me encontré su mirada a través del espejo, sonriéndome como hacia siempre que me veía.
—Hola, Luis… ¿Qué haces? ¿Me buscabas? —me preguntó con un tono que hizo erizar mi vello.
—Eh… solo he venido a buscar un café… —dije mientras veía cómo se acercaba y ya podía oler el perfume que solía usar-, ya me iba…
—Ah… luego vendrás, ¿no? —dijo posando su mano sobre mi antebrazo y notando como si una corriente eléctrica me recorriese por dentro.
—Sí, supongo… —dije ya visiblemente nervioso—. Oye Alicia… me gustaría preguntarte una cosa…
—Sí, dime… ¿qué quieres saber? —me preguntó sin soltar mi brazo.
—Es que… no sé… y tampoco es que ahora tenga mucho tiempo para ello… —dije nervioso perdido y buscando una salida al embrollo en que me había metido.
—Bueno, si es por eso podemos quedar después… a eso de las ocho voy siempre a tomar algo a un sitio que se llama Pirámide, que está en la calle Antonio Ruiz… ¿Sabes dónde está?
—Sí, sí… pero es que… —dije titubeando viendo que aquello se me escapaba de las manos.
—Genial… entonces nos vemos allí esta tarde… —dijo sonriente y despidiéndose de mí con un beso en la mejilla.
Parado, allí en medio del pasillo, viendo como Alicia se alejaba moviendo de forma seductora su trasero, me fustigué por haberme metido en aquel follón. Si tenía alguna duda, ahora sí tenía meridianamente claro que Alicia estaba interesada en mí y no precisamente en algo relacionado con la amistad.
Salí nervioso del bar de regreso al trabajo donde ya debía estar esperándome Eduardo sin acabar de ser consciente que, sin comerlo ni beberlo, había quedado con Alicia esa tarde. Al menos, dentro de lo malo, el local donde me había citado Alicia estaba bastante lejos de mi casa y, sabiendo que esa tarde Natalia iría al gimnasio con Andrea, no corría el riesgo que ella pudiera enterarse de nada.
Y, aunque sí se enterara, ¿qué había de malo en ello? Joder, ella casi se había dejado follar por Riqui, con Alberto tres cuartos de lo mismo, por lo que sabía, y con Víctor… con Víctor se había entregado por completo. ¿Qué podía reprocharme ella? ¿Tenía algún derecho a hacerlo? No lo creía. Con ese pensamiento en mente, me relajé algo y pude concentrarme en el trabajo durante el resto de la mañana.
Al mediodía, cuando fuimos como siempre a tomar el café con Alicia, lo hice con algo de temor por si ella decía algo delante de mi compañero pero, por suerte, se contuvo y solo se conformó con guiñarme el ojo un par de veces cuando Eduardo no miraba, provocándome una mezcla de nerviosismo y excitación ante la cita de esa tarde.
Porque, aunque aquel encuentro era para saber más cosas del trabajo y saber si seguía en pie la oferta, no podía negar que me sentía halagado que una chica como Alicia se fijara en mí. Y tampoco podía negar que, el hecho de pensar que algo pudiera pasar entre los dos, me excitaba sobremanera y lo veía como una forma de compensar los cuernos que mi chica me había puesto.
La jornada llegó a su fin y me despedí pronto de Eduardo, alegando que debía hacer unos recados antes de volver a casa, excusa que pareció creerse. Solo me faltaba que mi compañero sospechara que había quedado con Alicia. Me dirigí a aquella cafetería nervioso, no sabiendo muy bien cómo afrontar aquel encuentro con aquella chica que ya me había dejado claro que no le era indiferente.
Al fin llegué y vi a Alicia sentada en una de las mesas, una algo apartada y discreta. Empezábamos bien. Ella estaba tomando alguna clase de infusión y estaba inmersa en su teléfono, escribiéndose con alguien. Me paré en la barra para pedirme un café y no perdiendo detalle de ella mientras esperaba. Con el café en la mano y, sin que ella aún se hubiera percatado de mi llegada, me acerqué a su mesa.
—Hola, Alicia… ¿Cómo estás? ¿Te apetece otra? —dije señalando su taza que estaba vacía.
—Hola, Luis. Ahora mismo no, quizás más tarde. Me alegro que te hayas decidido a venir…
—Claro, ¿por qué no iba a hacerlo? —pregunté extrañado.
—Porque casi te he tenido que arrastrar aquí para poder vernos a solas… —dijo sonriente—. En fin ¿de qué era eso de lo que querías hablarme?
Tragué saliva, nervioso, ante su pregunta tan directa. Ahora era cuando debía preguntarle sobre el trabajo, decirle que era para mi novia y ella, con razón, se sentiría molesta ya que intuía que ella creía que estaba allí conmigo para otros fines. Suspiré resignado y decidí ser completamente sincero y que sucediera lo que tuviera que suceder.
—Quería preguntarte sobre el trabajo en “Las Oficinas”… Vi el otro día que buscabais camarera y conozco a alguien interesado en él… —dije sin dar más rodeos.
—Bueno, la chica que empezó la semana pasada ya se va así que supongo que la plaza vuelve a quedar libre —me explicó como si no le extrañara la pregunta—. No es un mal trabajo pero, aparte de gustarte lo de ser camarera, debes hacerte a la idea que te van a mirar y mucho… Ya has visto que los clientes suelen ser amables y respetuosos, pero si te incomodan las miraditas y los comentarios con segundas… pues es complicado de sobrellevar…
—Ya… —dije yo—, eso es lo que me preocupa un poco… si ella va a ser capaz de llevar ese tema bien…
—¿Y tú? —me preguntó Alicia después de volver a mirar su teléfono y contestar lo que fuera con un mensaje.
—¿Yo? ¿A qué te refieres? —pregunté sin entender nada.
—¿Esa chica de la que me hablas no es tu novia? —me preguntó dejándome sorprendido—. Pues eso… el principal problema es que las parejas son incapaces de soportar que sus chicas se conviertan en objeto de deseo de los clientes del bar… por eso te pregunto. ¿Tú serás capaz de ver a tu chica siendo mirada de esa manera por otros hombres?
—¿Y tú cómo sabes eso, que el trabajo es para mi chica?
—Jajaja… tengo mis fuentes… —dijo jocosa—. Mira que eres inocente, Luis… pero, ¿sabes qué? Eso me encanta de ti… —dijo alargando su mano y cogiendo la mía—. Sabía desde el primer día que tenías novia… si parece que lo llevas escrito en la cara… jajaja… Además, tu compañero, celoso de mis atenciones a ti, me habló de ella… y si con eso no tuviera suficiente, Begoña me contó algo después de su fogoso encuentro con tu amigo Víctor… que, por cierto, a ver si me lo presentas algún día…
Joder. Y yo apurado y sintiéndome mal por no ser sincero con ella. Puto Eduardo y puto Víctor. En cierto modo, me sentí aliviado pero también un poco idiota al haberme comportado así cuando ella ya estaba al corriente de todo.
—Bufff… —suspiré reclinándome en la silla—, ahora mismo debes creer que soy un imbécil integral…
—Un poco… —confesó ella—, pero sigues pareciéndome igual de adorable… y no voy a negar que he disfrutado algo viéndote sufrir un poco mientras te decidías a quedar conmigo para hablar…
—¿Y por eso no me has dicho nada? Joder… y yo apurado sintiéndome mal por no haber sido sincero del todo contigo… ya te vale… —le recriminé pero sin demasiada acritud.
—Jajaja… oh, qué mono… ves, por eso me caes tan bien… Anda, enséñame una foto de tu chica a ver qué tal es y si puede encajar en el trabajo… —me pidió.
Mucho más relajado, saqué mi móvil y le mostré una foto de Natalia que Alicia observó con detenimiento.
—Madre mía… menudo par de tetas ¿no? ¿Son suyas? —dijo ella sin apartar la vista del móvil, y mostrando un semblante extraño. De algún modo vi reflejado en su rostro que algo más ocultaba—. Ya lo creo que encaja… al jefe le va a encantar… ¿En serio no te importa que trabaje allí? Porque mira que tu chica, con esos uniformes, va a ser el centro de atención desde el momento en que entre por la puerta…
—Naturales cien por cien, te lo puedo asegurar… —dije con rotundidad—. Y no, no me importa… Ella necesita urgentemente un trabajo, y no soy celoso, nunca lo he sido… ¿Y entonces qué? ¿Qué más me puedes contar sobre el trabajo?
—Pues a ver… los horarios ya sabes cómo son… si tu chica coge el trabajo, sería mi compañera y ya sabes cuales son… El trabajo es igual que en cualquier otro bar o cafetería y la clientela, pues también has visto lo que suele moverse por allí… hombres recién salidos de la oficina con ganas de desconectar un rato y alegrarse un poco la vista pero con respeto, eso siempre por delante. El jefe, aunque creo que ya lo conoces, se llama Gonzalo y es buen tío. Su mujer y socia, Carolina, casi nunca viene y solo lo hace para controlar a su marido… Es algo celosa, aunque tampoco me extraña viendo de lo que se rodea su marido… Creo que es abogada… Las compañeras, pues aparte de mí que llevo dos años, las otras van y vienen. La única que aguanta un poco es Alexia que lleva casi un año… —me explicó.
—Vale. Entonces lo mejor será que vaya ella y pregunte, ¿no?
—Sí, será lo mejor. Que se pase y hable con Gonzalo pero, vamos, ya te digo que fijo que la pilla… Lo único, es que te aconsejaría que, cuando venga, que diga que no tiene novio… No creo que Gonzalo se lo vaya a preguntar, pero por si acaso… Es casi lo único que puede echarle para atrás a la hora de contratarla… está un poco cansado de tantas idas y venidas… Sé que suena dicho así algo extraño, pero hazme caso. Que diga que no tiene pareja —me sugirió Alicia.
—Lo entiendo. Se lo comentaré. ¿Y cuándo crees que será mejor que se pase? —le pregunté.
—El viernes, si le va bien… —contestó Alicia—. Aunque, si te parece, me pasas tu número o el de ella, hablo con Gonzalo y os digo algo más concreto…
—Pues me parece genial… —contesté sacando mi teléfono y dándole mi número. No quería arriesgarme a que Natalia se enterase de “lo mio con ella”—. Por cierto, que se llama Natalia… mi chica…
—Ya lo sabía… jajaja… Recuerda, mis fuentes… —dijo divertida, lo que volvió a generarme una intriga enorme. De alguna forma, me parecía que Alicia podría conocer ya de algo a mi chica. Pero tal vez fuesen obsesiones mías.
—Ya... bueno, si al final sois compañeras, seguro que tendréis buena relación.
—Tienes razón. Seguro que nos vamos a llevar bien… Y no te preocupes, que la cuidaré y me portaré de fábula con ella si al final somos compañeras… Con el cuerpazo que tiene, con que se lo curre un poco, va a ganar un montón de pasta…
—Ya… A ver si es verdad y consigue el trabajo… Tiene tantas ganas… —dije—. Y gracias, Alicia… por todo… eres una tía genial, simpática y buena gente… y perdona por no haber sido franco desde el inicio… No sabes el miedo que tenía a que te hubieras hecho una idea equivocada de mí y de todo esto…
—Gracias por los cumplidos, pero se te ha olvidado mencionar que tengo un culo de escándalo… Que bien me he dado cuenta de cómo lo miras… jajaja… Y no tienes nada que agradecerme… ¿Y a qué te refieres con eso de hacerme una idea equivocada?
—Pues… es que te parecerá una tontería… jajaja… es que Eduardo, mi compañero, está obcecado con que yo te gusto y temía que tú creyeras que esto era algo así como una cita… como pensaba que no sabías que tenía novia… —reconocí tratando de sonar gracioso.
—Adorable… —susurró Alicia con un tono que hizo que todo mi vello se pusiera de punta—. Que tengas novia no implica que no me puedas gustar, Luis… y, aunque no ha sido como la cita que a mí me hubiera gustado, no voy a negar que la experiencia ha sido francamente satisfactoria y que no me importaría repetirla…
Estupefacto, vi cómo cogía sus cosas, se levantaba de su silla y se acercaba a mí.
—Me tengo que ir —me dijo—. Me ha encantado conocerte un poco mejor, Luis, y espero repetir pronto esto… o algo más…
Cuando quise darme cuenta, sus labios estaban sobre los míos y me estaba besando. Un, dos, tres, cuatro segundos... hasta que por fin se separó y nos quedamos mirando los dos; ella sonriendo como siempre y yo con una cara de gilipollas total.
No hubo más palabras. Alicia empezó a andar hacia la salida del local y yo lo único que pude hacer fue girarme y mirarla, ver sus andares majestuosos en aquellos tejanos ceñidos que le hacían un culo de infarto. Ella, en la puerta y consciente de ello, se giró, sonrió, me guiñó un ojo y salió por la puerta.
Tuve que tomarme unos minutos para tranquilizarme y analizar lo ocurrido. Nada había salido como esperaba. Alicia, al parecer, estaba muy bien informada y sabía desde el inicio de la existencia de Natalia y de mi interés por aquel puesto de trabajo. Entonces, ¿a qué ese interés por mí si ya sabía que tenía novia? ¿No se daba cuenta que no podía ser? Y encima me había besado. Pero lo peor era que me había gustado, que me había quedado con ganas de más.
¿Y ahora qué? ¿Seguía siendo una buena idea que Natalia trabajara allí, con Alicia? No sabía qué hacer. Como si ya no tuviera suficientes problemas, ahora me añadía uno más. Lo único que tenía claro, era que no pensaba decirle nada a mi chica del beso. Primero, porque yo no había hecho nada y, segundo, porque ella me ocultaba a mi cosas muchísimo peores.
Salí del local después de pagar las consumiciones de los dos y me dirigí a casa donde me estaba esperando Natalia, que ya me había mandado varios mensajes preguntando cuándo iba a llegar. Nada más entrar por la puerta, mi chica vino a mi encuentro y me besó cariñosamente. No debía hacer mucho que había llegado porque aún llevaba las mallas del gimnasio puestas.
—Te he echado de menos, cielo… ¿Qué tal tu día? —me preguntó en cuanto nos separamos y mientras caminábamos hacia la cocina.
—Bien… largo y agotador… ¿Y tú qué tal por el gimnasio?
—Como siempre. ¿Sabes ya algo de lo del trabajo? —me preguntó con interés, desviando rápido el tema gimnasio.
—Sí… —dije sin tener muy claro cómo contarle todo aquello sin que pudiera notar el rollo raro que había entre Alicia y yo—. He hablado con una de las camareras y sí, necesitan a una… puedes pasarte y preguntar… Me ha dicho que el viernes sería genial…
—¿Así, sin más? ¿Sin concertar cita ni nada y sola? —dijo algo apurada-. Podrías acompañarme tú… Si ni siquiera sé ni donde es eso...
—Es que no creo que sea una buena idea… —dije dubitativo, sin saber cómo afrontar de modo convincente lo que quería decirle—. Verás, ese bar suele estar frecuentado por hombres que trabajan en las oficinas de los alrededores, gente decente y respetuosa pero, aun así, han tenido problemas con encontrar personal, por el tema de los celos de las parejas de las camareras…
—Miedo me das… —dijo Natalia mirándome fijamente.
—No es lo que te imaginas, cielo… —intenté tranquilizarla—, es solo que el jefe suele contratar chicas así, como tú, exuberantes… y claro, sirviendo copas con leggins y camiseta… pues es normal que miren… Como si te pusieras a servir ahora mismo con esas mallas que llevas… Como para no mirarte…
—Ya… —dijo pensativa—. Vamos, que toman algo y se alegran la vista mirando las tetas y culos de la camareras, ¿no?
—Más o menos… sí… Aunque dicho así, como tú ahora, suena mal. El sitio es muy elegante y divertido, ya lo verás. Bueno, a lo que iba, algunos novios de las camareras no pueden soportar eso… han tenido problemas de celos y eso…
—Menos mal que yo no tengo ese problema, ¿verdad? Eso quieres decir —dijo melosa Natalia—. Tengo un novio tan comprensivo que encima disfruta con eso… ¿Y qué más?
—Bueno… —balbuceé algo sorprendido por su reacción—. La camarera, Alicia, me ha dicho que, por si acaso, es mejor que no menciones el hecho que tienes pareja… para asegurarte que te den el trabajo…
—Alicia, eh… —dijo socarrona—, mucha confianza veo que tienes con esa camarera… Seguro que os habéis visto mucho estos días… Aunque conociendo a Eduardo tampoco es que me extrañe… Seguro que está buena… —dijo medio en broma medio celosa.
—No tanto como tú, pero sí, bastante… —reconocí sin cortarme un pelo, provocándola—. Ya la conocerás cuando vayas… Al fin y al cabo, si te cogen, seréis compañeras de turno…
—Aja… eso deberé hacer… pasarme a preguntar por el trabajo y de paso conocer a esa Alicia que mi chico dice que está buena… Aunque solo sea por esto último, no pienso dejar pasar la oportunidad de ir —dijo acercándose y besándome—. Seguro que tú y Eduardo os habréis pasado estos días mirando el culo y las tetas a esa zorrita de Alicia… Menudo par de crápulas estáis hechos… De él lo entiendo, pero tú… ¿acaso tiene ella mejores tetas que yo? ¿Mejor culo?
Volvió a besarme sin dejarme responder y su mano apretó mis testículos con fuerza, como si quisiera arrancármelos por haber hablado así de Alicia. Durante nuestros años de relación, había notado como Natalia, cuando me pillaba mirando a otra chica, su primera reacción era de celos, pero enseguida mutaba a un estado de excitación, no sabía si por morbo o como una reacción de defensa para reclamar mi atención.
—Nadie en el mundo tiene mejores tetas que tú, cielo… Eso es imposible —dije llevando mis manos allí y acariciándolas por encima del top.
—¿Y el culo? —dijo ella, cogiendo mis manos y llevándolas a sus nalgas.
—¿Sinceramente? —le pregunté, aunque pensaba serlo igualmente—. Aunque con el gimnasio se te ha puesto más duro y firme… el suyo es algo mejor… Alicia tiene mejor culo que tú…
Natalia me miró con un brillo en sus ojos, mitad rabia mitad excitación, al no esperarse aquella respuesta tan sincera por mi parte. Bruscamente, la giré y bajé sus mallas junto con su ropa interior, dejando su culo al descubierto. En aquel momento, ya ni me acordaba ni de Víctor, ni de sus mentiras. Solo pensaba en Alicia, en su beso y en los días que llevaba sin follar.
—¡Para, Luis!… —protestó levemente—, que vengo sudada del gimnasio… Deja que me duche…
—Me da igual —dije empujándola y haciendo que recostara su cuerpo sobre la mesa de la cocina—, me excita el follarte así, sudada…
Amasé sus nalgas redondas y le solté una cachetada sobre una de ellas, sintiendo el leve gemido que se escapó de su garganta. Con cierta ansiedad, bajé mis pantalones y saqué mi polla, rozando con ella sus labios húmedos y perfectamente lubricados ya.
Viéndola en aquella postura, no me costó imaginar que pudiera ser Alicia la que estaba allí postrada, esperando a que la follara. A pesar de saber que tenía novia, me había confesado que le gustaba, que quería volver a quedar para hablar “o algo más”. Ese algo más fue lo que hizo que se endureciera mi miembro alcanzando su máximo esplendor.
Abriendo al máximo sus piernas, con sus mallas haciendo tope en sus tobillos, la penetré sin dilación con una mano aferraba a su cadera y la otra intentando quitarle el top que llevaba. Al final fue la propia Natalia la que, tirando con brusquedad, alzó el top e hizo que sus pechos surgieran y quedaran pegados a la mesa, rozando su superficie.
—Fóllame, joder… —me pidió con cierta ansiedad en su voz, no sabiendo si pensando en si iba a notar algo de su polvo con Víctor o por miedo a que ocurriera algo similar a lo sucedido el domingo, cuando fui incapaz de que ni tan siquiera se me empalmara.
Pero esta tarde era distinta, porque no estaba follando con ella sino con Alicia, aunque fuese mentalmente, pero eso ella no lo sabía. Empecé a moverme con agilidad, a buen ritmo, arrancando los primeros gemidos de Natalia. Me pareció notar su coño más abierto y ancho, pero ya no sabía si eran imaginaciones mías o es que aún perduraban los efectos de su polvo con Víctor.
El pensar en ello, hizo que la rabia por no contarme nada apareciera de nuevo en mí, empezando a follarla a un ritmo mucho mayor, con algo de brusquedad. Embistiéndola con fiereza, con mis manos en su cintura desde donde, de tanto en tanto, le soltaba alguna cachetada en sus nalgas. No pude evitar fijarme en su ano; ese orificio que a mí no me dejaba tocar y que, sin embargo, a Víctor había permitido que la follara por ahí con su dedo.
Más enfado, más brío en mis arremetidas. “Puta, puta, puta”... me repetía interiormente mientras empujaba sin cesar, sintiendo como ella gemía desaforadamente, disfrutando de aquel polvo inesperado, pero que imaginé que, a su parecer, restauraba la normalidad en nuestra relación después del alejamiento de los últimos días.
—Qué bien me follas, cielo… sigue así… qué ganas tenía… —dijo intentando girar su rostro para mirarme.
—¿Te gusta cómo te follo, zorra? —exclamé recordando a Víctor—. ¿Así te gusta? ¿Qué te folle como a una cualquiera?
Vi en su cara la sorpresa por mis palabras pero, al parecer, escucharlas la excitó todavía más.
—Sí, joder… me encanta como me follas… Más, dame más…
—Es una lástima que dejes el gimnasio… menudo culo se te está poniendo… no como el de Alicia pero casi… —dije a modo de provocación.
De nuevo aquella mirada donde se reflejaban los celos, la rabia y la excitación.
—Pero, ¿sabes qué? —proseguí mientras me dejaba caer sobre ella, apretándola contra la mesa de la cocina y aprovechando para lamer su cuello y su oreja, quedando nuestras caras casi pegadas—, que prefiero mil veces el tuyo… el suyo puedo mirarlo, pero el tuyo tocarlo, chuparlo, besarlo y follarlo…
Vi en sus ojos que aquella respuesta le había gustado, mucho. En aquella postura, pegados, seguí embistiendo como un animal enrabietado, bufando sobre su cuello, sintiendo como el sudor nos empapaba a los dos, como los dos respirábamos con dificultad, como la mesa se agitaba con el furor de mis penetraciones.
—Me corro, Luis… me voy a correr… —me susurró Natalia con los ojos turbios por el placer.
Como un flash, vi el rostro de Alicia aquella misma tarde, el que tenía justo antes de besarme, imaginando yo en este instante, que era ella y no Natalia la que me anunciaba que iba a correrse, la que gemía extasiada por la follada que la estaba dando.
—No puedo más… me corro… me corro… —gritó extasiada Natalia, alcanzando su orgasmo bajo mi cuerpo, sintiendo como se estremecía entera y casi provocando que yo también me corriera pero, no sé cómo, conseguí evitarlo en el último momento.
Entonces, como en un destello de lucidez, vi la oportunidad de hacer algo que siempre había querido hacer y que nunca me había permitido. Me salí de ella y me coloqué a su lado, cogiendo con una mano su cabello y alzando su rostro medio transfigurado por el orgasmo que aún la recorría entera, masturbándome frenéticamente con la otra.
—En la cara no, Luis… —dijo en un instante de lucidez, adivinando mis intenciones.
—¿No te gusta que te folle como a una puta? ¿Cómo a una cualquiera?  Pues abre la boca y compórtate como tal…
Mis palabras debieron recordarle lo ocurrido con Víctor y vi la duda reflejada en su rostro, debatiéndose entre seguir protestando o prestarse a ello, una nueva muestra de compensación por su falta cometida.
Fuera lo que fuera, tampoco le dio tiempo a tomar ninguna decisión ya que, casi al instante, exploté y, trallazo tras trallazo, mi semen fue salpicando su rostro hasta cubrirlo casi por completo, cayendo los últimos restos sobre su cuello y el nacimiento de sus tetas.
Solté su pelo y me separé levemente, mirándonos ambos con detenimiento, como estudiándonos, esperando la reacción del otro. Me imaginaba que, como siempre había ocurrido cuando algo así sucedía, ella se iba a enfurecer y salir cabreada camino del baño. Pero, para mi sorpresa, esta vez fue diferente.
—Joder, cielo… menudo polvazo… —dijo levantándose de la mesa, desnudándose completamente y limpiando su rostro con el top que acababa de quitarse—. Voy a darme una ducha que ahora sí que voy sudada, sudada…
Cuando pasó a mi lado, me besó apasionadamente, dándome un morbo terrible saber que esos labios, instantes antes, estaban salpicados con mi corrida. Me quedé allí parado viendo cómo se alejaba y se metía en el baño. Instantes después, también desnudo, entraba también en el baño donde ella ya estaba dentro de la ducha. Contemplé como se frotaba el cuerpo con el jabón y como el agua caía sobre su cuerpo desnudo, sintiendo como mi miembro crecía de nuevo pero, esta vez, por culpa de ella, de Natalia, de mi chica.
—Tengo muchas ganas de ir este fin de semana a esa casa rural… —me dijo mirando mi erección.
—Yo también —asentí aunque con menos entusiasmo.
—Sabes, había pensado en llevarme el picardías que me puse el otro día… para jugar y eso… pero al final se lo he devuelto a Andrea… No quiero nada de ella… —me dijo algo molesta.
—¿Ha pasado algo? —pregunté sorprendido aunque me imaginaba que, de esa manera, justificaba la desaparición del tanga que le había regalado a Víctor—. Pensé que era de una amiga suya y no de ella…
—Nada grave, pero he preferido devolvérselo —me explicó—. No he querido decirte nada para no molestarte con mis tonterías, pero hemos discutido… No le ha sentado muy bien mi decisión de dejar el gimnasio…
—¿Y por eso os habéis enfadado? Es que tampoco entiendo muy bien porque lo dejas… Lo de antes, te lo decía en serio… se te está poniendo un culazo…
—Gracias, amor… —dijo sonriendo con mi cumplido y mostrándome su culo con orgullo—. Enfadarnos, no… pero quiero darme algo de espacio con ella… No me gusta ese rollo que se lleva en el gimnasio, Luis… Va allí más a exhibirse y a ligar que a otra cosa y eso no me gusta… No quiero que, al ir con ella, se lleven una idea equivocada conmigo… Joder, que tengo novio y estoy muy bien contigo…
—Ya… —dije no queriendo revelar mis verdaderos sentimientos.
Al parecer, cuando estuvo con Riqui, con Alberto, con Víctor e, incluso, con Daniel del propio gimnasio, no pareció importarle mucho el hecho de tener novio y dejarse llevar, unas veces más y otras menos, pero todas reprobables para una chica que se jactaba de tener novio y quererlo como decía ella.
Lo que me pareció curioso fue que, tras cada caída suya, acababa pagando el pato alguien de su alrededor. Con Alberto, la culpa fue de Erika. Con Víctor, de Andrea. Era como, si alejando de su lado a esas personas que podían saber, averiguar o sospechar sus deslices, las apartara de su vida para tratar de ocultar sus faltas.
El resto del día transcurrió con normalidad. Cenamos juntos, le fui contando más cosas del trabajo, incluso le comenté que tenía el numero de Alicia y se lo dí. No pareció molestarle el hecho de que lo tuviese. Incluso pareció gustarle la idea, sugiriendo que tal vez la llamase o le mandaría un mensaje y, así, si ella quería, podían quedar antes de acercarse al bar a preguntar sobre el trabajo y así ir más sobre seguro respecto a conseguirlo.
Aunque me sorprendía lo bien que se había tomado todo lo relacionado con el trabajo, sin poner demasiadas pegas, incluso cuando le había contado el tema de la ropa algo sexy y atrevida con la que debía trabajar, me preocupaba su cercanía con Alicia y empezaba a considerar si todo aquello no sería un error.
Mi novia y la chica que decía que le gustaba, trabajando juntas, codo con codo. De ahí no podía salir nada bueno respecto a mí. Y, por si eso no fuera suficiente, también me inquietaba el hecho que Alicia pareció haber reconocido a mi chica por la foto, o al menos sonarle de algo. ¿Tendrían las dos algún tipo de pasado en común? ¿Algo de lo que debía preocuparme? Algo me decía que no tardaría mucho en averiguarlo.
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El día siguiente era el último que íbamos a estar cerca de “Las Oficinas” y de Alicia. Acabamos a eso de las siete y, como casi siempre, nos acercamos al bar a tomar algo antes de volver a casa. Entré con una sensación rara en el cuerpo. Por un lado, miedo a la reacción de Alicia al verme ya que ese día no habíamos ido ni al café de la mañana ni el del mediodía con las prisas por acabar el trabajo. Pero, por otro lado, deseando volver a verla, contemplar su cuerpo con aquel uniforme que tan bien le quedaba y volver a sentirla cerca.
A esas horas, había poca gente y pudimos coger un buen sitio en un extremo de la barra. Como no, Alicia se acercó a nosotros y, después de saludarnos a ambos con un par de besos en las mejillas que a mí me supieron a poco, se apresuró a traernos las cervezas que le habíamos solicitado. Mientras nos las bebíamos, no podía apartar la mirada de ella, viendo cómo se movía de un lado a otro, sirviendo, saludando. Todo de una forma natural pero sumamente sexy y provocadora.
Viéndola, deseé que algún día Natalia fuera como ella. Poder verla con ese desparpajo moviéndose de un lado a otro, sin importarle que la miraran, propiciando que lo hicieran, enseñando pero sin ser vulgar, actuando con la naturalidad y sensualidad que desprendía Alicia por los cuatro costados, que incluso se permitía el lujo de interactuar con sus compañeras con complicidad, como cuando la vi palmear el trasero de Alexia sin que ella le reclamara nada sino todo lo contrario.
Antes de irnos, me acerqué al baño. Dentro, mientras vaciaba la vejiga, maldije la presencia de Eduardo que no me permitía hablar con Alicia y preguntarle el porqué de su actitud y su beso. Pero, estando él delante, no podía arriesgarme y darle más carnaza, cuando él ya estaba convencido que a Alicia el que le gustaba era yo.
—Hola, Luis —La voz de Alicia me sobresaltó nada más salir del lavabo y ni tiempo tuve de reaccionar cuando me vi arrastrado por ella dentro de una estancia que parecía ser un almacén.
—Alicia... ¿Qué haces? —pregunté sorprendido y algo acojonado con sus intenciones.
—Tranquilo… solo quería hablar sin que tu compañero nos molestase… —dijo peligrosamente cerca de mí—. Pensaba que estabas enfadado por lo de ayer… como no habías venido en todo el día…
—Teníamos que acabar el trabajo —me excusé—. Aunque sí me gustaría hablar sobre lo ocurrido. Tengo novia, lo sabes. Así que lo que sea que crees que sientes por mí no va a poder ser…
—Ya… lo sé… pero eso no hace que me gustes menos… —dijo Alicia mirándome fijamente pero, al menos, sin dar señales de ir a intentar algo—. Solo quería hablarte sobre el trabajo… ¿Le has dado mi numero a tu chica?
—Sí... —reconocí nervioso.
—Ella me llamó por la mañana, de tu parte, y preguntándome por el trabajo. Hace un rato le he escrito yo a ella y hemos quedado que se pase mañana por la mañana para la entrevista con Gonzalo. También le he dicho lo de no decir que tiene novio y que mejor diga que viene de mi parte, que es amiga mía… ¿Sabes? Tú chica es muy maja y creo que nos vamos a llevar bien… si hasta nos gustan los mismos chicos…
—Alicia… —dije tratando de evitar que volviera a provocarme.
—Jajaja… tranquilo, Luis… estoy trabajando y soy toda una profesional… —dijo guiñándome un ojo—. Otra cosa es cuando estoy fuera… le he explicado un poco sobre lo que hay que hacer, los uniformes y todo eso y la he visto bastante receptiva. También te informo que he quedado con ella a primera hora para tomarnos un café y hablar un poco antes de la entrevista. ¿Qué te parece?
—Genial —dije sinceramente—. Te estás portando muy bien con ella y te estoy muy agradecido por todo lo que estás haciendo…
—¿Cómo de agradecido? —preguntó ella avanzando, acorralándome contra la pared y ya casi completamente pegada a mí.
—Alicia… —protesté—. Qué te acabo de decir… Natalia… no puedo…
—Es una lástima… —dijo separándose levemente, besando su dedo y llevando este a mis labios—. Pero no pasa nada… puedo esperar… y yo soy de las que no se rinden, Luis…
Alicia se separó definitivamente, se asomó por la puerta y me hizo una seña para que saliera fuera. Lo hice y me fui directo al baño de nuevo, a refrescarme el rostro y que Eduardo no notara nada de lo que me acababa de pasar. Joder. Lo que me faltaba. Casi agradecía que, ahora que la obra estaba acabada, no vendría tan continuo por allí y eso significaba no ver tanto a Alicia. Pero, a tenor de lo que me había dicho, casi se podía asegurar que el trabajo iba a ser para Natalia y ellas dos parecían haber conectado bien por lo que había deducido de las palabras de Alicia. Y eso podía ser un serio problema. Que mi novia se hiciera amiga de la chica que decía que le gustaba, no tenía claro que fuera una buena idea.
Cuando regresé, le dije a Eduardo que debíamos irnos y enseguida nos despedimos de Alicia. De nuevo dos besos como siempre, como si nada hubiera ocurrido entre nosotros. Solo su sonrisa la delataba. Nos dirigimos con la furgoneta a la empresa y allí, con mi coche, regresé a casa donde me esperaba mi chica, ajena a mis juegos con Alicia.
—Hola, cielo —dijo después de besarnos—. Llegas tarde ¿no? y hueles a cerveza… seguro que te estabas despidiendo de Alicia… —dijo en tono guasón.
—Algo así —dije siguiéndole la corriente—. Teníamos que acabar la obra hoy pero sí, nos hemos acercado para despedirnos y, de paso, preguntarle por si sabía algo del trabajo… Ya me ha dicho que ha hablado contigo esta mañana…
—Así es… —dijo melosa—. Y aunque me siento algo celosa por decir que su culo era mejor que el mío… —dijo recordándome lo sucedido durante el polvo del día anterior—. Tengo que reconocer que parece maja… y también guapa…
Puse una cara de extrañeza y Natalia sonrió al ver mi rostro.
—No pongas esa cara… —me dijo divertida—. Hemos estado hablando sobre el trabajo, el dinero, la clientela y todo eso…. Y no he podido evitar preguntarle sobre el tema del uniforme… Después de lo que me dijiste, pues no lo tenía muy claro si iba a ser capaz de estar trabajando según cómo vestida… pues ella me ha tranquilizado mándame una foto para que viera que no era para tanto…
Vi cómo abría el móvil y buscaba hasta encontrar una foto que me enseñó. En ella, salía Alicia tal como la había visto hoy minutos antes, lista para ir a trabajar. Sus leggins ajustados marcando culo y muslos y la camiseta ceñida resaltando sus pechos de una forma sexy pero para nada vulgar.
—He quedado con ella mañana para tomar un café.
—Ya… ella me lo ha contado.
—¿Ah sí? ¿Hablas de mí con ella? —dijo bromeando.
—Claro. De ti y del trabajo… ¿Por qué? —pregunté extrañado.
—Pensaba que dedicarías tu tiempo a ligar con ella y a mirarle el culo… como parece gustarte tanto…
—Serás… —dije aparentando enfadarme.
Me abalancé sobre ella, haciéndola recular mientras no paraba de reír, cayendo los dos sobre el sofá, yo debajo y ella encima de mí. La abracé y nos quedamos mirando los dos, llevando mis manos a su culo que toqué por encima de los tejanos que esa tarde llevaba puestos.
—Ya te he dicho que prefiero mil veces tu culo —le dije mientras amasaba su culo—. Y en cuanto a lo de ligar… no lo he hecho, pero si tú quieres que lo haga…
Natalia me miró sorprendida y yo aproveché aquel momento de indecisión para desplazar una de mis manos a su parte frontal, colarse por su cintura y bajar hasta su sexo, recorriendo su pubis rasurado hasta alcanzar sus labios vaginales. Ella se estremeció al sentir mi intromisión pero no dijo nada.
Mis dedos empezaron a recorrer su raja y al instante el rostro de Natalia se contrajo fruto del placer, sin hacer nada, solo tumbada sobre mí, mirándome, dejándose masturbar.
—¿Eso es lo que quieres, Natalia? ¿Qué coqueteé con tu nueva amiga? ¿La que tiene mejor culo que tú? —le dije buscando provocarla.
—No… Eres mío… Esa no tiene nada que hacer —dijo entre suspiros, ya que mis dedos ya se movían con cierta celeridad entre sus labios húmedos e hinchados.
—Y lo seguiré siendo… Pero reconoce que algo te pone… Quizás no seas tan distinta a mí y también te excite la idea de ver a tu chico exhibiéndose ante otra chica, como a mí me pone verte a ti haciendo con otros tíos…
—No… Pero no pares… sigue así… joder…. —dijo al sentir mis dedos colándose en su interior—. Muévelos… no pares… estoy cerca…
Con sus brazos apoyados contra mi pecho, sus ojos cerrados, sus labios entreabiertos y su pelvis oscilando al son que marcaban mis dedos, decidí no seguir insistiendo más en aquel tema y hacer llegar al clímax a mi chica. Pocos instantes después, noté en mis dedos como su vagina se contraía y como sus fluidos manaban de su interior a la vez que ella exhalaba un hondo suspiro.
Tras unos segundos en que no nos movimos ninguno de los dos, al final fue Natalia la que reaccionó abriendo sus ojos, mirándome fijamente, antes de darme un profundo beso como agradecimiento y marcharse camino del baño a limpiarse. Yo, empalmado, me levanté para ir a la cocina a preparar la cena. El resto de la noche transcurrió sin mayores novedades y sin que ninguno de los dos dijera nada sobre lo sucedido en el sofá.
El viernes por la mañana, nervioso ante el encuentro entre mi chica y Alicia y la posterior entrevista, no paraba de mirar el teléfono y la hora, ansioso por saber algo, lo que fuera, de lo que sucedía entre ellas y si todo había ido bien con el trabajo. Cerca del mediodía, nos llamaron a mí y a Eduardo al despacho donde el jefe nos felicitó por el trabajo realizado y, como agradecimiento, dándonos la tarde libre.
Esa noticia, me alegró sobre manera. De esa forma tenía toda la tarde por delante para hacer algo que llevaba días con ello en mente pero que, por una cosa o por otra, había ido postergando: la compra del consolador. Mi idea era llevarlo a la casa rural y esa tarde era la última oportunidad que tenía para poder hacerlo. Cuando salí del trabajo, conduje hasta el aparcamiento solitario para poder hablar tranquilamente con mi chica.
—¿Cómo te ha ido la mañana? ¿Ya has tenido la entrevista? —le pregunté por mensaje, no queriendo llamarla por si aun estuviera reunida con Gonzalo.
—Muy bien, cielo… ahora dentro de un rato me la van a hacer… —me dijo—. Le ha salido un contratiempo al jefe y por eso no me la ha hecho todavía… Y con Alicia, genial… ya te contaré… es una tía genial y nos vamos a llevar muy bien… Y tengo que contarte algo sobre ella. Ayer al ver la foto que me enseñaste ya me lo intuía, pero hoy al quedar con ella lo he podido confirmar.
Un estremecimiento me recorrió el cuerpo ante sus palabras que, evidentemente, me pusieron nervioso a más no poder.
—¿Ah sí? ¿El qué si se puede preguntar?
—Pues que ya nos conocíamos, Alicia y yo. Pero llevaba pila de años sin verla. Le había perdido la pista por completo. Resulta que ella iba a la misma universidad que yo, pero estaba en otra facultad… —me explicó—. ¿Menuda coincidencia, no? Que nos topemos ahora otra vez. Hace años, los fines de semana, se movía por los mismos sitios que yo y coincidimos varias veces… Por esa época ella estaba algo rellenita y no como ahora… Está genial. ¡Menudo cambio ha dado la cabrona! No me extraña que le mires el culo, cari… jajaja…
Aunque ya había sospechado algo al ver la mirada de Alicia cuando le enseñé la foto de Natalia, esto sí que no me lo esperaba. Si se conocían de antes, de la época universitaria de Natalia, eso quería decir que Alicia debía conocer probablemente la faceta desinhibida de Natalia.  Además de estar jugando conmigo todos estos días. Joder, maldije interiormente.
—Pues sí, ya es casualidad… sí… —dije no creyendo tener tan mala suerte.
—Te dejo, cari, que el jefe acaba de salir de su despacho… A ver qué tal va todo… Bufff, estoy algo nerviosa, atacada…
—Tú tranquila… estoy seguro que todo va a ir bien…
—Gracias, amor… Y, por cierto, recuerdos de Alicia que dice que a ver cuándo te pasas que ya te está echando de menos… jajaja… Miedo me da preguntar que habréis estado haciendo vosotros dos estos días… jajaja… Conociendo lo sueltecita que era antes esta… no me quiero imaginar ahora que está así de buena… Besitos, amor… Recuerda que luego me voy al gimnasio con Andrea… menos mal que hoy es el último día… Bufff… qué ganas de descansar unos días de ella y sus rollos…
—Mucha suerte, cielo… estoy seguro que lo vas a hacer genial…
La conversación llegó a su fin y ni había caído en decirle a Natalia que ya había terminado mi jornada laboral aunque, bien pensado, casi era mejor así. De otra manera, era capaz de montar un plan conmigo con tal de no ir al gimnasio y no podría ir al sex-shop a comprar el consolador. Comí algo en un bar cercano, ciertamente preocupado por cómo se estaba desarrollando todo.
Las cosas, en lugar de irse aclarando, cada vez estaban más liadas y no sabía cómo iba a acabar todo aquel embrollo en que me había metido, y todo empezó por mis deseos de ver exhibirse a mi chica durante el verano pasado. Si no hubiéramos ido a aquella playa, si no le hubiera pedido que hiciera topless, probablemente nada de lo que vino después hubiera ocurrido.
Ni Riqui, ni Víctor, ni Alberto ni, ahora, Alicia hubiesen aparecido en mi vida. La situación era cada más complicada y el panorama que tenía por delante algo desalentador. Natalia seguía sin ser sincera conmigo. Seguramente, iba a empezar a trabajar en “Las Oficinas” y junto a una compañera de juergas de su juventud. Víctor, supuestamente desaparecido después de follarse a mi chica, pero siempre presente, en las sombras, manejando los hilos. Como, por ejemplo, lo de la casa rural, idea suya y algo me decía que con alguna intención más oculta.
Salí algo desanimado de la comida y, al subirme al coche, recibí un whatsapp de Natalia.
—Todo genial… Empiezo la semana que viene… Luego te cuento… ¡Ya tengo curro!
Sí, genial. Le contesté con un mensaje felicitándola y quedando en que luego hablábamos, ya que se suponía que yo aun estaba en el trabajo. Me dirigí con el coche hasta el sex-shop, con la intención de acabar con aquello cuanto antes. No podía negar que estaba nervioso ante el hecho de entrar en un sitio así. Me daba cierta vergüenza y no tenía muy claro si iba a ser capaz de hacerlo.
Después de dar un par de vueltas por aquella calle sin acabar de decidirme a entrar, al final, me armé de valor y empujé la puerta, entrando en su interior. Me sentí extraño nada más entrar. Nunca había estado en un sitio así ya que siempre había comprado ese tipo de cosas por internet. Deambulé un poco pasando por estanterías repletas de películas porno, lencería erótica y cosas que, sinceramente, no tenía ni idea de para qué servían.
Conseguí localizar la zona donde estaban los consoladores donde descubrí, para mi estupor, que no iba a ser tan fácil como pensaba. Había multitud de ellos, en diferentes tamaños, texturas y usos diversos. Estaba ya casi convencido para marcharme sin comprar nada, cuando apareció una dependienta junto a mí.
—Hola, ¿puedo ayudarte en algo? —me preguntó de forma servicial.
—Buscaba un consolador —contesté nerviosísimo y muerto de la vergüenza—. Pero no sé muy bien qué coger…
—¿Es para ti? —me preguntó con naturalidad.
—No, no… —me apresuré a responder—, es para mi chica… un regalo…
—Ah vale —me dijo sonriéndome—, eso está bien… jugar con tu chica… A ver si encontramos algo que haga que tu chica pase un buen rato y, porque no, tú también…
El que bromeara sobre aquello, acabó por relajarme y hacer que me olvidara de mis miedos.
—A ver, dime en qué estabas pensando para poder ayudarte… Me has dicho que el consolador es para tu chica pero, ¿para usarlo con ella o contigo?
—No, con ella… —dije al instante.
—Vale. Entonces descartamos los arneses. Quieres algo realista o algo más para jugar… —dijo mostrándome uno doble con el que estimular también el ano.
—No, algo realista más bien… —dije tratando de aclarar mis ideas—. Quiero algo para fantasear que hacemos tríos y cosas así…
—Ves, eso está mejor… ya te vas soltando, eh… —dijo divertida y contagiándome su sonrisa—. Mira, tenemos estos que son los que más vendemos… como ves, parecen un pene de verdad… con sus venas, testículos y glande… los tenemos en dos tamaños, de 17 y 20 cm…
La chica me alargó el de 20 cm para que lo cogiera y tuve una sensación extraña con aquello en la mano. En comparación con la mía, la notaba mucho más larga, gruesa y pesada. Me vino a la cabeza Víctor y su pollón, quizá algo más grande que aquello que tenía en la mano, pero bastante parecido. Lo suficiente como para poder jugar con Natalia con ella y fantasear con que me gustaría verla con algo así entre sus piernas. Quizás así incluso consiguiera que por fin mi chica se abriera y me confesara la verdad.
—Tengo otros —dijo enseñándome otro más grande y de color negro—, que la gente usa para fantasear que están copulando con un negro pero, si es la primera vez, casi te recomiendo el de 20cm… Si te soy sincera, a mí no me gustan tan grandes… prefiero el que tienes en la mano que, además, lleva ventosa y se sujeta muy bien… Y si es para fantasear con tríos te va a venir de perlas… lo pegas y, mientras ella lo chupa, tú la penetras… o al revés… —me explicó mientras acariciaba el consolador a la vez que me daba explicaciones, provocándome una sensación placentera en la entrepierna próxima a una erección.
—Creo que me voy a quedar con este… —dije señalando el de 20 cm.
—Genial… —dijo sonriente y metiéndolo en su caja—. Ya verás cómo le va a encantar a tu chica… yo tengo uno igual…
Seguí a la chica a la caja sin poder evitar imaginarme su pequeño cuerpo desnudo, con sus piernas abiertas y con aquel consolador que instantes antes tenía en su mano, entrando y saliendo de su coño. Ni que decir tiene que me empalmé mientras esperaba que la chica envolviera el paquete y procediera a cobrarme la compra.
De allí me fui directo a casa. Cuando llegué, aproveché que no tenía nada qué hacer y me puse a preparar mi maleta y así, de paso, aprovechaba que no estaba Natalia para esconder el consolador dentro. Cuando acabé, me fui al salón a ver un poco la tele mientras trasteaba con el portátil. No pude evitar buscar vídeos en internet de chicas jugando con consoladores y tentado estuve de masturbarme viendo uno de ellos, pero me contuve a la espera de mi chica que, quizás, tuviera ganas de jugar un poco.
Después de aquellos primeros días en que, llevado por mi enfado por sus engaños y ella estar recelosa por si notaba algo de su polvo con Víctor, los últimos días parecía que habíamos recuperado un poco la normalidad de las semanas anteriores. Aunque debía reconocer que, al menos por mi parte, la aparición de Alicia había contribuido a ello. Y no podía asegurar que, en el caso de Natalia, no fuera recordando a Víctor.
Sentí las llaves en la puerta y vi entrar por ella a Natalia, con sus mallas, su top y la sudadera, procedente del gimnasio. Me levanté, nos besamos y fuimos los dos a sentarnos en el sofá para hablar tranquilamente.
—Bueno, cuéntame… —dije cogiendo su mano.
—Pues todo bien —me dijo alegre—, la entrevista ha ido genial y Gonzalo parece un tío majo… me ha dicho que me pase el lunes para llevar los papeles y ya puedo empezar el martes…
—¿Qué bien, no? Me alegro que al final hayas encontrado algo y no te pases todo el día aquí encerrada.
—Sí, yo también. Ya estaba un poco harta y con ganas de trabajar. Además, por allí hay muchas oficinas y seguro que, trabajando allí, me entero de algo para trabajar como secretaria…
—Pues es verdad, no había caído en ello… ¿Y le has dicho algo a Andrea sobre el trabajo?
—No, solo que he estado en varias entrevistas y ya está… no quiero que me caliente la cabeza con sus tonterías…
—Vale… —dije viendo que parecía cierto que ella pretendía distanciarse de Andrea.
—¿No me vas a preguntar por tu amiguita? —me dijo mirándome jocosa-, por Alicia…
—¿Y porque tenía que preguntarte por ella?
—No sé… como parece que os lleváis tan bien… —dijo buscando pincharme.
—No tan  bien como tú al parecer… —Le devolví la pelota—. ¿No me has dicho que os conocíais de años atrás, de salir alguna vez de fiesta?
—Tienes razón… —dijo dejando de bromear—. No me hagas caso… se ha portado súper bien conmigo, ayudándome a conseguir el trabajo y tranquilizándome con el tema de la ropa y eso… Y es genial empezar un trabajo ya conociendo a alguien dentro… Menos traumático… Lo que pasa es que habla tan bien de ti que no puedo evitar sentirme algo celosa…
—¿Celosa? ¿De Alicia? —dije haciéndome el tonto—. Venga cari… si yo solo tengo ojos para ti…
—Lo sé…. Además, tú verás… que tendrá mejor culo... pero no tiene nada que hacer contra estas dos… —dijo meneando sus tetas y guiñándome el ojo.
Se levantó y se fue a la cocina. Yo aproveché para mirar el correo electrónico y me encontré con un email de Víctor.
“Hola, Luis
Espero que todo te vaya bien. Yo ya estoy completamente asentado aquí. Tengo mucha faena y el tiempo se me pasa volando, pero no me olvido de ti ni de nuestra chica. Cómo olvidarla… jajaja… menudo polvazo y qué ganas de volver a repetirlo… Pero tranquilo, que ya te prometí que, cuando volviera a ocurrir, sería algo entre los tres y plenamente consensuado.
Te escribía para saber si tenías algo preparado para avanzar en lo nuestro durante el fin de semana en el hotel rural que le recomendé a tu chica. ¿Has comprado el consolador? Si lo has hecho, utilízalo con ella y le sugieres que te gustaría meter a alguien más en vuestros juegos. Algo de forma sutil, que anime a Natalia a abrirse, cosa que creo está deseando hacer. Al menos, es lo que me ha parecido por lo poco que hemos hablado estos días. Pero no la presiones ni la fuerces eh…
También quería comentarte una cosa. He conseguido hablar con unos amigos míos, pareja como vosotros, y los he convencido para que se acerquen este fin de semana al hotel donde vais a estar. Les he hablado de vosotros y Natalia también sabe de su presencia allí. Creo que os vendrá bien para superar vuestros miedos. Te lo digo más que nada para que no te asustes o te pongas a la defensiva cuando los conozcas. Son un poco como vosotros, a él le pone ver a su mujer con otros hombres y era con ellos que quedaba allí para follármela a ella. Ese fin de semana, aprovechando el viaje, quedaran con un chico que trabaja allí y que es un poco como yo… jajaja… lo digo por si al final os animáis y a tu chica le apetece pasar un buen rato con él…
Ahora en serio. Creo que será bueno que Natalia conozca a un hombre que disfrute viendo a su chica con otro, que lo normalice y lo acepte. Así será más fácil que se abra y acepte compartir vuestra relación, abrirla a terceras personas. Entre ellas yo, espero… jajaja… Qué ganas que pasen estos meses y poder volver para disfrutar del cuerpo de tu chica…
Como te dije, con el lío que tengo encima, casi ni miro el Whatsapp, pero seguiré atento a los correos a la espera de tus noticias. Cuando pueda, te iré contestando pero no te agobies si tardo algo ya que, como te he comentado, estoy muy ocupado ahora mismo.
Solo desearte que lo pases bien el fin de semana y espero que todo salga bien. ¡Ojalá tu chica por fin se abra! Y recuerda, por si os animáis, por allí estará mi amigo que seguro hará pasar un buen rato a tu chica…
Un saludo,
Víctor.”
Lo leí de forma rápida por miedo a que apareciera Natalia y me descubriera. Cuando acabé, una mezcla de emoción, excitación y cabreo me embargaba. Sospechaba que algo habría detrás de aquella escapada, pero no me imaginaba que Víctor, por su cuenta, había vuelto a meter a otras personas en nuestro juego.
Decía en su correo que Natalia ya estaba informada de ello, y me extrañaba que ella estuviera de acuerdo. Como también me extrañaba eso que decía que veía a Natalia con ganas de confesar y explicarme lo sucedido. A mí no me lo había parecido para nada. Con remordimientos y ganas de compensarme, sí, pero para nada incómoda viviendo en el engaño. O, al menos, eso me parecía.
Pero tampoco podía negar que, pensar en lo que podía suceder ese fin de semana, me excitaba y me ponía nervioso a la vez. Íbamos a coincidir con otra pareja que disfrutaba con esa clase de vida, con otra mujer que había sido follada por Víctor como Natalia. Una mujer con la que podía sentirse identificada mi chica y que hiciera que viera como algo normal acostarse con otros hombres junto a su marido. Y encima venían para acostarse con un amigo de Víctor que trabajaba en aquel hotel. Y, quizás, si todo salía bien, incluso podía ese mismo fin de semana compartir a mi chica con otro hombre, disfrutar los dos de ella.
Excitado a más no poder, fui a la cocina donde estaba Natalia, abrazándola por detrás mientras llevaba mis manos a sus tetas, acariciándolas con desesperación.
—¿Qué haces? —dijo Natalia sorprendida por mi arrebato.
—Me tienes loco, cariño… no sabes las ganas que tengo de follarte… —dije obnubilado, sin dejar de sobar sus pechos e intentando colar mi mano dentro de sus mallas para tocar su coño.
—¡Quieres parar!… No tengo ganas… Estoy cansada… —protestó e intentó apartar mis manos.
—Estoy muy cachondo, amor… Como mínimo, chúpamela un poco… Mira qué dura la tengo… —dije apretando mi pelvis contra su culo y sin dejar mis manoseos.
—No, ahora no… Quieres estarte quieto…
—Solo un poco… Uno rapidito… —dije intentando bajar sus mallas como la otra noche.
—¡No! —El grito de Natalia me dejó paralizado, haciendo que ella pudiera zafarse de mi acoso— ¡Te he dicho que ahora no! ¡Joder, Luis!
La rabia que exudaban sus palabras me cogieron por sorpresa. Nunca antes me había gritado así y eso me dejó descolocado, apartándome. Yo acto seguido me marché al salón, un tanto desconcertado.
—Perdona… —dijo Natalia segundos después apareciendo en mi búsqueda—. Estoy muy cansada y no me apetece… Y, a veces, te pones demasiado intenso reclamando follar… Mañana, en el hotel, prometo compensarte. No sé qué me pasa, pero llevo unos días rara, sin ganas de nada. Quizás es por el estrés del trabajo o los rollos con Andrea… no lo sé… La verdad es que con el lío con Erika, lo de la gestoría y lo de estos últimos días, ando con la cabeza hecha un lío y algo descentrada… ¿No me has notado algo rara?
—Bueno… puede… —dije sin saber muy bien qué decirle y sin entender a qué venía aquello—. Pero supongo que es normal, teniendo en cuenta por todo lo que has pasado, ¿no?
—Supongo… Es que ni yo sé cómo explicarlo… Me siento nerviosa, alocada y algo alterada… ¿En serio no me has notado diferente últimamente?
—Algo nerviosa e irritable sí… —le confesé—, pero las cosas van a ir a mejor, ya lo verás… Ya tienes trabajo y ya no pasarás tanto tiempo en casa… Y, encima, trabajando con Alicia, podréis recuperar vuestra amistad de antes e incluso salir juntas por ahí, si es lo que te apetece… Y, bueno, este fin de semana nos vamos a esa casa rural y seguro lo pasamos bien…
—Claro —dijo no muy segura y me pareció que sintiéndose culpable por algo—, seguro que será todo genial y prometo compensarte allí…
Me besó y me acarició mi entrepierna antes de abandonar el salón para irse al dormitorio, supuse que a preparar su maleta para el viaje del día siguiente. Sentado en el sofá, mirando la tele pero sin ver nada, no podía dejar de pensar en lo que podía pasar ese fin de semana. No dudaba de las buenas intenciones de Víctor pero, eso de involucrar a más gente en nuestras historias, me parecía arriesgado y no acaba de gustarme.
Estaba hecho un lío. Por un lado, deseaba que Natalia se abriera a mí y poder tener una relación abierta, pero también temía que la cosa fuera demasiado lejos y eso acabara con nuestra relación. No tenía nada claro. Después de nuestra charla, no sabía si Natalia estaba arrepentida y se sentía mal por haberme engañado, o lo que le pasaba era que temía que la descubriera y las consecuencias que ello acarrearía. Pero, fuera lo que fuera, algo me decía que ese fin de semana iba a ser crucial para nuestro futuro.
Cuando Natalia, después de acompañarme un rato viendo la tele, decidió irse a la cama, aproveché para mandarle un correo a Víctor como respuesta:
“Hola, Víctor. Acabo de leer tu correo. Mañana vamos al hotel rural que le recomendaste a Natalia. No me acaba de hacer mucha gracia eso que hayas metido a más gente en lo nuestro, creo que es peligroso y se nos puede escapar de las manos. Pero confío en ti y espero no equivocarme. Espero poder hablar con ella este fin de semana y confesarle lo que quiero y que ella haga lo mismo conmigo. Y sí, he comprado el consolador, uno de 20 cm que, si puedo, quiero estrenar mañana con ella. Ya te mandaré una foto y te contaré cómo ha ido la cosa. Espero que todo vaya bien y, después de estos días, se aclaren las cosas para bien.
Un saludo,
Luis.”
Cuando acabé, me fui a la cama, acostándome junto a Natalia que, de forma instintiva se pegó a mí y me abrazó. Una extraña sensación me embargó al hacerlo. Si las cosas no salían bien, quizás iba a ser la última noche que iba a pasar junto a ella…
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Al día siguiente, Natalia tuvo que despertarme porque me había quedado dormido. Demasiados quebraderos de cabeza y pocas horas de sueño. Mientras mi chica se duchaba, yo recogí un poco la habitación y preparé los desayunos para ir ganando tiempo. Después fue mi turno de meterme en la ducha mientras sentía trastear por la habitación a Natalia que, aunque había hecho la maleta la noche anterior, siempre añadía algo de última hora por si acaso.
Mientras me secaba, contemplé como Natalia se vestía. Unos vaqueros ajustados, una blusa que, sin ser muy escotada, abultaba sus pechos de una forma increíble y una cazadora corta vaquera sin abrochar. No era un modelito provocador ni enseñaba demasiado, pero le quedaba espectacular.
Cargamos las maletas en el coche y salimos en dirección al hotel rural. Yo conducía y Natalia me guiaba con el navegador del móvil ya que ninguno de los dos teníamos ni pajolera idea de por dónde quedaba aquel sitio. El viaje iba a ser de unas tres horas, más o menos, que a mí se me hicieron eternas entre el cansancio acumulado y los nervios por llegar.
Cuando por fin estábamos frente al hotel, sentados aun dentro del coche, nos quedamos unos instantes los dos en silencio observando el lugar. Por fuera parecía acogedor. Estaba situado en una zona tranquila y algo apartada de la localidad más cercana, que quedaba a varios kilómetros. Rodeado de naturaleza, el hotel estaba ubicado en una finca con árboles y jardines cuidados, que invitaba a pasear por ellos y desconectar del ruidoso mundo urbano del que veníamos.
Miré a Natalia, que parecía nerviosa, y posé mi mano en su muslo. Ella sonrió aunque sin borrar aquel rictus de nerviosismo que tenía dibujado en su rostro. Supuse que, sin saberlo, ambos compartíamos los mismos miedos e inseguridades, pero esperaba que, después de esos días, las cosas quedaran claras entre nosotros y volver a casa con una nueva relación redefinida. O eso deseaba. La alternativa no quería ni pensarla.
Entramos en la recepción donde fuimos recibidos por una chica muy simpática que enseguida se puso a comprobar nuestra reserva y a pedir nuestros datos. Mientras lo hacía, me fijé en una pareja que acababa de entrar por la puerta del hotel. El hombre, de complexión normal y pelo oscuro, debía tener unos 35 años o así. La mujer, algo bajita pero de curvas contundentes, pelo rubio teñido y ojos verdosos, aparentaba unos pocos menos, 30 o poco más.
En cuanto los vi, supuse que serían ellos: la pareja de la que me había hablado Víctor. Y es que, a tenor de lo poco que conocía a Víctor, ya tenía meridianamente claro que él prefería las chicas con pechos grandes, y estaba claro que aquella mujer cumplía sobradamente los requisitos para que Víctor se hubiera fijado en ella. Y ellos supongo que debieron reconocernos a nosotros porque, al menos ella, me sonrió de forma franca devolviéndole yo la sonrisa. Me tranquilizó ver que, a primera vista, parecían buena gente y eso alivió un poco mis miedos.
No me pasó lo mismo con otra persona que pululaba por allí; un hombre que llevaba ropa de trabajo y parecía estar esperando a que la recepcionista quedara libre para hablar con ella. Sus ojos no hacían más que saltar del cuerpo de Natalia al de la mujer que acababa de entrar por la puerta; sin cortarse un pelo, de forma algo descarada, centrándose especialmente en los pechos de ambas, la parte más llamativa de las dos mujeres.
Ver cómo miraba a mi chica, me hizo sentir incómodo aunque también algo excitado. Natalia, hablando con la recepcionista sobre rutas rurales, era ajena a las miradas de aquel hombre; que incluso llegó a moverse un par de pasos a su izquierda para tener una mejor visión del escote de mi chica, acrecentando mi malestar y nerviosismo por el descaro con que actuaba.
—Pedro… ¿has terminado con lo que estabas haciendo en el jardín? —le preguntó la recepcionista al hombre, dándose cuenta de su presencia y de cómo miraba a Natalia.
—No, Laura… solo venía a buscar una herramienta y a comentarte algo, pero ya veo que estas ocupada… Luego vuelvo… —dijo excusándose—. ¡Buenos días a todos! –Se despidió de todos los allí presentes.
—Me llevo estos folletos entonces… —comentó Natalia dando por finalizada su conversación con Laura.
—De acuerdo. Y recuerda, si tienes cualquier duda puedes preguntarme lo que sea… Tanto a mí como a Pedro que es el que acaba de irse…
—Ok —dijo Natalia cogiendo la llave, llegando a mí y marchando ambos hasta la que sería nuestra habitación. No me pasó desapercibida la fugaz mirada que mi chica dirigió a la pareja, supongo que también preguntándose si ellos serían sobre los que Víctor le había hablado.
Subimos a la habitación y nos dispusimos a relajarnos un poco antes de cambiarnos y salir a dar un paseo por la zona. Hacía un día magnífico para ello. Abrimos la ventana, que daba a un pequeño balcón con barandilla, desde el cual se podía disfrutar de una bella panorámica. Abajo, trabajando en el jardín, vimos a Pedro, el hombre que había estado mirando a Natalia de forma nada sutil.
—Mira, ahí está el tío de antes… —murmuré abrazando por detrás a Natalia y acariciando sus pechos por encima de su blusa.
—Quita… —dijo ella apartando mis manos—. No ves que está el salido ese ahí…
—Pensaba que no te habías dado cuenta —le dije—. Anda que se ha cortado en mirarte las tetas y el culo…
—Claro que me he dado cuenta… —reconoció mirándolo desde arriba—. Por eso le ha llamado la atención la chica de recepción… Hasta ella lo ha notado…
—Pues anda que has hecho algo para evitarlo… —contesté yo—. Qué pasa, ¿es que te gustaba que te mirara así?
—No es que me gustara o no, pero he recordado que estas cosas te ponen a ti… —dijo buscando mi mirada—. Además, la semana que viene empiezo a trabajar en el bar así que mejor me voy acostumbrando a miradas de este tipo, ¿no crees?
—Tienes razón… —asentí buscando sus labios—. Aunque hay que reconocer que el tío no está nada mal… ¿no?
—A ver si al final al que le va a gustar es a ti… jajaja… —rió divertida—. pero tienes razón, es atractivo…
—Ah... o sea que ahora es atractivo… —dije haciéndome el ofendido—. Pero eso no quita que siga siendo un salido… ¿no?
—Sí, pero un salido atractivo e inofensivo… —contraatacó ella.
—Así que también inofensivo…
—Sí, uno con el que poder jugar como a ti te gusta… —comentó de forma pícara, mirándome de forma provocativa y cogiéndome completamente por sorpresa—. ¿Quieres que lo haga? ¿Quieres que lo provoque un poco para ti?
No supe qué responder ante su propuesta que me había cogido totalmente de imprevisto. Natalia, viendo que no respondía, me llevó dentro de la habitación, donde vi cómo se quitaba la blusa, quedándose solamente con el sujetador. De la ropa que acabábamos de guardar en el armario, cogió un top ajustado y se lo puso, marcando unas tetas demenciales.
—¿Qué te parece? —dijo sacudiendo sus pechos con sus manos—. ¿Crees que le gustará lo que va a ver o no?
—Joder, Natalia… —respondí excitado ante la actitud desinhibida que estaba mostrando—. Miedo me da preguntar qué piensas hacer…
—Nada, solo hablar… —dijo divertida—. Tú escóndete y mira, como el día del repartidor…
Natalia salió de nuevo al balcón y se recostó contra la barandilla, haciendo que sus pechos quedaran apoyados contra ella, aumentando así el ya de por sí provocativo escote. Yo, escondido tras la cortina, no perdía detalle del brutal escote que lucía mi chica y esperaba con nerviosismo el careto que se le iba a quedar a Pedro cuando viera a mi chica así.
—Pedro, ¿no? —dijo Natalia llamando la atención del hombre, que enseguida se dio la vuelta y dejó lo que estaba haciendo—. Nos hemos visto antes en recepción…
—Ajá… —afirmó Pedro mientras, asombrado, contemplaba la panorámica que le ofrecía mi chica —. ¿Necesitas algo?
—Bueno, me gustaría preguntarte por algunas de las rutas de senderismo que hay por aquí… —dijo Natalia inclinándose algo más y acentuando su escote, casi al máximo, que devoró al instante Pedro— . Laura me ha dado unos folletos pero me ha dicho que si tenía alguna duda podía preguntarte a ti también…
—Claro… Laura, la dueña, es mi hermana —dijo él sonriendo abiertamente y costándole apartar su mirada de los pechos de mi chica—. ¿Y qué quieres saber?
—Pues verás... es que mi chico ahora está duchándose, pero luego teníamos intención de salir y dar un largo paseo… —comentaba Natalia tratando de alargar la conversación al máximo—, pero tampoco queremos algo que sea muy duro… ya sabes… somos de ciudad… jajaja…
—Vale, vale…jajaja… entiendo lo que quieres decir… —dijo él riendo y aprovechando para sacarse la camiseta que llevaba, limpiándose el sudor con ella y dejando al descubierto un torso fibroso y musculado—. Algo con buenas vistas, que te haga sudar un poco pero te permita disfrutar a la vez…
—Veo que lo has pillado… jajaja… —rió complacida Natalia que, al hacerlo, agitó sus pechos de forma llamativa, pareciendo que de un momento a otro se le iban a salir de la camiseta. Me pareció distinguir como uno de sus pezones ya casi asomaba.
Yo no quería perderme detalle de lo que estaba ocurriendo, excitado, empalmado, pero también extrañado por la actitud tan lanzada de Natalia. ¿Aquello también era para complacerme o lo hacía como parte de lo que le había pedido Víctor para convencerme? No tenía ni idea pero, si era así, lo estaba consiguiendo. No recordaba haber visto así a Natalia; con ese desparpajo, con esa soltura, dejándose querer por aquel hombre que, por cómo se estaba comportando y hablando, de inofensivo parecía tener más bien poco.
—Bueno, hay una ruta que sale de aquí cerca que cumple tus requisitos… —dijo mirándola fijamente—, acaba cerca de un pequeño lago donde suele ir la gente a bañarse en verano… Seguro que te gustará… Aunque es una lástima que no haga tiempo para ello todavía… sino, podías llevarte el bañador y aprovechar para darte un chapuzón antes de volver…
—Pues suena muy, muy bien… —le comentó de forma sensual.
—Lo es… —Pedro sonrío aún más, viendo que Natalia parecía seguirle el rollo—. En verano por las noches, la gente joven se acerca por allí y se montan unas buenas… Ya sabes, alcohol, risas, buen ambiente…
—Lástima que hayamos venido en esta época, ¿no? —dijo Natalia haciendo un mohín—. Quizás deberíamos volver más adelante…
—Pues estaría bien... Aunque ya te aviso que entonces no te hará falta el bañador… —prosiguió él, cada vez sonriendo más pícaramente—. Por las noches la gente suele bañarse desnuda… Pero eso ya... si te atreves, claro…
—¿Acaso lo dudas? —Fue la respuesta de Natalia.
—No lo sé… Acabo de conocerte… Aunque no voy a negar que verlo me resulta tentador…
—Jajaja… Anda que no tienes morro tú… —dijo divertida—. Anda, dime por donde está esa ruta, para ir luego mi chico y yo…
—Es una lástima que no pueda haceros de guía, aunque… —comentó él quedándose callado momentáneamente…—, se me acaba de ocurrir que sé quién puede hacerlo… ¡¡MARTAAA!!
Su grito nos cogió por sorpresa tanto a Natalia como a mí, que no entendíamos nada ni sabíamos quién era la tal Marta. Pero no íbamos a tardar en averiguarlo. Del balcón que había al lado del nuestro, apareció la mujer que había visto en recepción.
—Dime Pedro —dijo ella mirando hacia el hombre y luego hacia mi chica—. Hola…
—Hola —respondió Natalia algo descolocada, y girándose rápido para recolocarse bien su escote. En ese momento, como me suponía, pude descubrir que ya casi asomaban sus pezones fuera del sostén.
—Quería pedirte un favor, Marta… —dijo Pedro—. Esta chica, Natalia, quiere hacer la ruta del lago y como tengo trabajo no puedo hacer de guía…
—Y quieres que lo haga yo, ¿no? —acabó la frase Marta—. ¿Por qué no?. Será un placer acompañaros si no os importa la compañía… —dijo ahora dirigiéndose a mi chica.
—Eh… vale… —respondió Natalia dubitativa, que para nada debía esperarse aquello y no sabía qué contestar.
—Pues entonces, quedamos para después de comer, si os parece bien… —sugirió Marta—. Hay un par de horas de camino y es una ruta sencilla pero preciosa… Ya verás cómo os va a encantar… ¿Es tu chico ese con el que has venido? Mi marido, por cierto, se llama Álvaro…
—Sí, es mi chico… Se llama Luis… —dijo Natalia algo cortada ante la efusividad de Marta.
—Parece un buen chico… Está bien eso de hacer una escapadita romántica de vez en cuando… jajaja… No hay nada mejor para romper la rutina… —siguió hablando Marta—. Por cierto, Pedro, ¿esta noche vas a bajar al pueblo?
Con toda esta conversación, ambos habíamos dejado de prestar atención a Pedro que, ahora con un cigarro en la mano, seguía pendiente del pecho de mi chica.
—Claro. ¿Quieres que os baje? —preguntó él.
—Si me haces el favor… —dijo Marta haciendo un puchero—. Es que por aquí no hay demasiada diversión por las noches… Al menos en esta época del año…
—Sí, eso mismo le estaba explicando a ella —intervino Pedro que volvió a mirar a Natalia—, que en verano subimos al lago y nos bañamos como dios nos trajo al mundo…
—Calla, calla… —rió divertida Marta—. ¡Qué bien que nos lo pasamos!… jajaja… Tenéis que venir alguna vez… Menudas unas se montan allí… bufff…
Detrás de la cortina, escuchando sus palabras y recordando su cuerpo, no pude dejar volar la imaginación y visualizar su cuerpo desnudo saliendo del agua, viendo como las gotas de agua resbalaban por aquellas tetas grandes que poseía, para ir a la orilla donde, a tenor de sus insinuaciones, parecía que tenía lugar algo parecido a una orgía. ¡Joder! Si conseguía que Natalia aceptara nuestro nuevo estilo de vida, teníamos que volver sí o sí.
Y si yo estaba inquieto con todas aquellas insinuaciones, Natalia debía estar igual o peor que yo, ya que notaba como se removía inquieta y podía apreciar como sus pezones ahora se marcaban claramente a través de la camiseta.
—Oye —dijo Marta a Natalia—, ¿por qué no os venís vosotros también? Aquí por las noches hay poco que hacer y en el pueblo hay una discoteca donde poder bailar y pasar un buen rato… Si nos lleva Pedro, nos evitamos el tener que coger el coche, y podremos disfrutar como dios manda de una buena noche de fiesta… ¿Qué dices?
—Pues suena bien… —dijo, ahí sí, más animada Natalia—. Pero mejor lo hablo antes con Luis, a ver qué le parece. Pero en principio  supongo que sí… Luego os lo confirmo…
Estaba claro que salir de noche sí le hacía ilusión a mi chica y por eso había aceptado con rapidez. Abajo, Pedro no apartaba sus ojos de los pechos empitonados de mi chica.
—Genial… —contestó Marta—. Bueno, os dejo que Álvaro se estará preguntando si estoy ligando contigo o qué… jajaja…
Pedro rió y pude ver como guiñaba un ojo, no supe si a mi chica o a Marta.
—Bueno, yo también me meto dentro, que Luis ya va salir de la ducha… —dijo Natalia despidiéndose también de Pedro-. Muchas gracias por todo…
—Ha sido un autentico placer… —contestó Pedro dando un último vistazo a sus tetas antes que Natalia desapareciera de su vista.
Natalia entró y cerró el balcón, apoyándose contra la puerta mientras lanzaba un resoplido. Estaba preciosa, con su rostro arrebolado, sus grandes pechos coronados por sus pezones duros, con aquellos tejanos ceñidos que le hacían unos muslos la mar de apetecibles.
—Joder, Natalia… —exclamé mientras me acercaba, excitado, pero a la vez con cautela al no saber cuál iba a ser su reacción.
—¿Te ha gustado? —preguntó mirándome de forma pícara y supe que ella lo había disfrutado tanto como yo.
—¿Tú qué crees? —dije llevando su mano a mi erección.
—Madre mía… Como estás… —comentó ella sin apartar su mano, recorriendo con ella mi miembro.
—Pues anda que tú… —dije llevando mis manos a sus pechos y tocando sus pezones enhiestos—. ¿Qué te ha puesto así? ¿Pedro, el saber que yo estaba ahí, o el tema ese del lago?
—Todo, cielo… bufff… —dijo moviendo con agilidad su mano sobre mi entrepierna—. Pero sobre todo saber que tú estabas ahí, cómplice, mirando.
No pude más y me lancé sobre ella, besándola con furia, mientras ella hacía lo propio conmigo. Nos fuimos desnudando con celeridad, lanzando nuestras prendas por doquier, buscando saciar lo antes posible la calentura que aquel episodio nos había provocado. Apenas habían pasado un par de minutos desde su entrada de nuevo en la habitación y ya estábamos ambos completamente desnudos, tumbados sobre la cama y besándonos con desenfreno.
—Métemela, Luis… Fóllame, por dios… —me rogó Natalia.
Mientras me colocaba entre sus piernas abiertas, frotando mi erección contra sus labios listos para recibirme, pensé en si forzar la situación utilizando lo que acababa de ocurrir, jugar con lo sucedido utilizando a Pedro. Pero no lo hice, me pareció arriesgado y demasiado pronto. Si salía mal, ya se iba a fastidiar todo el día y tenía muchos planes para esa noche.
La penetré sin más dilación y Natalia gimió al sentirme dentro. Nos volvimos a besar, mientras Natalia se afianzaba a mi cuerpo y yo empezaba a moverme con celeridad, follándola a buen ritmo, que gemía quizás demasiado alto teniendo en cuenta la hora que era y sabiendo que teníamos vecinos en la habitación de al lado que nos podían oír. Pero a ella parecía darle igual y a mí, para qué negarlo, escucharla gemir así me encantaba y me recordaba a cómo lo hacía aquella noche durante su encuentro con Víctor.
—Joder, Luis… Qué bien me follas… Me encanta… Sigue, Sigue… —gritaba Natalia, exacerbándome y provocándome.
Yo empujaba sin cesar mientras no podía evitar recordar las miradas de Pedro sobre el cuerpo de mi chica, como devoraba sus pechos, como se había insinuado veladamente y, a mi parecer, no me había parecido notar a Natalia especialmente molesta o contrariada. Ya me había confesado que encontraba atractivo a Pedro y, después de verlo sin camiseta y ver su pecho fuerte y musculado, seguro que aun debía haberle gustado más.
Mi imaginación volvió a hacer de las suyas y ya vi a Natalia en aquel lago, saliendo desnuda y mojada, caminando hacia la orilla donde la esperaba un Pedro desnudo y con una erección de campeonato. Se tiraban el uno sobre el otro, y allí mismo Pedro se la clavaba hasta sus entrañas, delante de todos, sin importarles lo más mínimo su presencia, dejándose llevar por el ambiente que les rodeaba, donde todo el mundo follaba los unos con los otros sin importarles nada.
Joder, joder, joder…
Mis arremetidas se volvieron furiosas. Natalia ahora ya gritaba, y el cabecero de la cama golpeaba de forma rítmica la pared que compartíamos con Álvaro y Marta que debían estar escuchándonos sin ninguna duda. Los dos estábamos desatados, sudando copiosamente y respirando con dificultad, pero completamente entregados a aquel polvo apoteósico que estábamos disfrutando.
—Me corro… Luis, me voy a correr… —gritó Natalia anunciando su orgasmo a los cuatro vientos.
Mientras Natalia se agitaba de forma convulsa, yo ya no pude aguantar más y me derramé en su interior. Los dos nos miramos, rojos por el esfuerzo, pero plenamente satisfechos. Nos besamos pero ahora con cariño, amorosamente, sin apartar los ojos uno del otro.
—Buffff...... Y acabamos de llegar… —dijo Natalia resoplando y provocando mi risa.
Tenía razón. Apenas habíamos llegado, y ya habíamos disfrutado de uno de los mejores polvos de los últimos tiempos. Y aún quedaba todo aquel día y parte del siguiente. Además de la sorpresa en forma de consolador que tenía guardado en la maleta. Y, por si eso no fuera poco, teníamos la salida esa noche con Pedro, Marta y Álvaro. La pareja, amigos de Víctor y que habían acudido a petición de él, seguro que algo debían llevar en mente para liberar a mi chica.
Y Pedro…
Recordé entonces el correo de Víctor donde me dijo que iban a reunirse con un hombre que trabajaba allí y con el que habían quedado. ¿Era ese hombre Pedro? ¿Era ese el amigo de Víctor con el que me había insinuado que mi chica podía pasar un buen rato? ¿Y ella lo sabía? Quizás por eso se había mostrado así de atrevida y lanzada; porque Víctor ya le había hablado de él. Quizás hasta le había insinuado o pedido que se lo follara… Viendo el influjo que tenía Víctor sobre mi chica, ya nada me extrañaba.
Pero Víctor me había dicho que Marta había quedado con él, y estaba casi seguro que  el guiño de ojos iba hacia ella, hacia Marta. Pero, ¿y si me había engañado? ¿Y si lo tenía todo planeado para que yo me confiara en que Pedro iba a pasar la noche con Marta y Álvaro, cuando en realidad lo que quería y pretendía era que lo hiciera con mi chica?
Menudo lío tenía de nuevo en la cabeza. Pero debía reconocer que, la mera idea que aquel hombre se acostara con Natalia a petición de Víctor, casi como si actuara como su dueño o chulo, me excitaba de una forma enfermiza. Madre mía, menuda noche me esperaba…




19.- El lago





Después de asearnos, bajamos a comer algo ya que estábamos famélicos y, además, teníamos que prepararnos para nuestro encuentro con Marta y Álvaro. Natalia había tratado de disculparse por haber aceptado sin consultarme, pero yo le quité importancia al asunto. Tampoco me parecía tan mala idea pasar la tarde en su compañía y tratar de averiguar qué pretendían ellos o Víctor, ya que estaban allí por él.
Y, en cuanto a la salida nocturna, tres cuartos de lo mismo. Sentía curiosidad por saber si Pedro iba a intentar algo con mi chica y ver si, siguiendo los consejos, instrucciones, órdenes o lo que fuera de Víctor, hasta dónde ella estaba dispuesta a llegar. O hasta qué punto estaba dispuesta a compartirlo conmigo.
En el comedor pudimos disfrutar de una comida sencilla pero apetitosa y tranquila. Por suerte, no aparecieron nuestros vecinos y pude compartir aquel tiempo con mi chica a solas. Una cosa es que no me molestara su presencia y otra era pasar todo el día con ellos. Una vez acabamos la comida, en un ambiente relajado y distendido, como en los viejos tiempos, como si nunca hubiera sucedido nada desde el verano pasado, donde dimos el pistoletazo de salida a nuestro morbo, decidimos subir a la habitación para cambiarnos y salir a hacer aquella ruta.
No tardamos en estar preparados y, mientras esperábamos que pasaran a buscarnos, miré a Natalia que estaba concentrada mirando cosas en su móvil. Aún seguía sorprendido por su forma de actuar de antes; nunca la había visto así y todavía estaba tratando de asimilar su cambio de proceder.
—¿Qué pasa? —me preguntó Natalia consciente de mi escrutinio.
—Nada, solo pensaba… —dije quitándole importancia.
—¿En qué? —insistió apartando el móvil.
—Bueno, en lo de antes… —contesté—. Me ha sorprendido, la verdad… No lo esperaba para nada, que hicieras algo así…
—¿Te ha molestado? —prosiguió algo preocupada-. Pensaba que era lo que querías…
—No, no… para nada… No me ha molestado —repliqué al instante y cogiendo su mano—, todo lo contrario… Solo es que, siempre que te he pedido que hicieras algo así por mí, siempre ha sido un poco por mi insistencia y hoy… pues como que ha salido de ti…
—Vale… bufff… me habías asustado… Por un momento pensé que te habías enfadado o algo… —dijo algo aliviada—. Ya sabes que hago estas cosas por ti, porque te gustan y, no sé, es que como estos últimos días, como te dije, me siento rara y lo he pagado contigo… pues me apetecía darte una alegría. Y aquí, lejos de donde nadie nos conoce, es más fácil… Como en el verano pasado… Pero no te creas que no me cuesta, eh… No me gusta que pueda la gente ir pensando por ahí que soy una guarra o algo así…
—Qué cosas dices, cielo… jajaja… —dije abrazándola—. Nadie va a pensar eso de ti. Y muchas gracias por hacerlo por mí. No sabes lo que me encanta verte así, libre, sin ataduras…
—¿De verdad?
—Sí, mucho e instructivo. Es como ver a esa Natalia que me dijiste que eras cuando ibas al pueblo de tu prima. Es como conocer una parte de ti que desconocía…
—Pero... yo ya no soy aquella chica, Luis —me dijo—. He cambiado, he madurado… No me apetece ya ser así… Estoy muy bien contigo…
—Y yo contigo.... Pero no sé qué tiene que ver una cosa con la otra, Natalia… —contesté—. En pareja también se pueden hacer cosas y ser un poco traviesos, ¿no crees?
—Miedo me das… —rió ella.
Unos golpes sonaron procedentes de la puerta y nos levantamos de la cama sabiendo que debían ser Marta y Álvaro. Abrimos la puerta, ya con nuestras cosas listos para irnos, y allí estaban los dos. Nos saludamos los cuatro y, tras las pertinentes presentaciones, enseguida salimos del hotel camino de aquella ruta que nos tenía que llevar a ese lago del que tanto les había escuchado comentar hacía unas horas.
Durante el camino, que transcurría por una zona boscosa bastante limpia y llevadera de hacer, Marta nos fue amenizando la ruta explicándonos las muchas veces que venían ellos por allí; que siempre que podían dejaban al niño con sus padres y se escapaban los dos para romper la rutina y reencontrarse como pareja.
A mí, conocedor de su historia por lo que me había contado Víctor, me asombraba y fascinaba a la vez, cómo compaginaban su vida familiar con el hecho de disfrutar de este estilo de vida que les gustaba. Me costaba imaginarme, en un futuro cercano, dejando a mis posibles hijos con sus abuelos para acompañar a Natalia a follar con Víctor. No sé, era algo extraño y difícil de pensar, aunque claro, nosotros aun estábamos dando los primeros pasos y ellos ya llevaban mucho camino recorrido.
Poco a poco, nos fuimos separando por parejas; Natalia caminando un poco por delante de mí, acompañada de Álvaro, y Marta y yo detrás. Natalia parecía disfrutar de la compañía de aquel hombre, viéndola como reía con sus ocurrencias y no pudiendo evitar pensar si todo aquello formaba parte de un meticuloso plan planteado por Víctor.
—No te preocupes —me dijo la parlanchina Marta, viendo cómo les miraba y el rictus preocupado de mi rostro—. Déjalos a su bola para que puedan hablar…
Ella se paró a descansar y, su marido y Natalia, al ver que no los seguíamos, se detuvieron también a ver qué pasaba.
—Vosotros seguid… No os preocupéis. Enseguida os alcanzamos… —les dijo Marta—. Luis cuidará de mí…
—Vale, cielo… Ahora nos vemos… Cuida de mi mujer, Luis. Y no te preocupes que yo me ocupo de la tuya… —dijo Álvaro.
Reemprendieron la marcha y no tardé en perderlos de vista, poniéndome bastante nervioso ante su desaparición. En ese instante, no tuve claro si me gustaba aquello que estaba sucediendo. Más bien no.
—Relájate, Luis… No va a pasar nada entre ellos dos… —dijo cogiendo mi mano—. Solo van a hablar…
—¿Hablar? —dije sin entender nada.
—Mira, cuando Víctor hace unos días no llamó y nos pidió nuestra ayuda, accedimos encantados… —Me fue contando—. Siempre es un placer poder ayudar a una pareja como vosotros a descubrir lo que quieren y en un ambiente controlado… No todo el mundo tiene esa suerte, Luis… Te lo digo por experiencia… A pesar de lo que puedas creer, a nosotros nos costó llegar a donde estamos ahora, y estuvimos a punto de romper lo nuestro más de una vez…
Me sorprendió su confesión. Lo poco que había visto de ellos, reflejaba que era una pareja bien avenida y que se querían, con muestras evidentes de cariño del uno al otro. No me los imaginaba discutiendo y a punto de romper su relación y, todo, por culpa de dejarse llevar por sus fantasías y morbos. Aunque, en cierto modo, podía entenderla. Nosotros aun no sabíamos en verdad qué carajo queríamos, y yo había temido en más de una ocasión que este camino nos condujera a la separación.
—Pero vosotros contáis con la ayuda de gente que os quiere, os puede aconsejar y se preocupa por vosotros. Como Víctor y ahora nosotros. Así que no tienes nada que temer… —siguió contándome Marta, poniéndose en pie—. Creo que ya podemos seguir…
Empezamos a caminar de nuevo y fuimos un rato en silencio, solo roto por nuestras pisadas y el sonido de los pájaros entre los árboles.
Hasta que Marta me agarró del brazo, comenzando a contarme:
—Sé que, como a mi Álvaro, te gusta ver a tu chica con otros hombres y por eso hemos pensado que sería buena idea que se quedaran solos ellos dos, que Álvaro pueda explicarle lo que pasa por su cabeza cuando hacemos estas cosas, lo que siente, el porqué lo disfruta… —dijo mientras seguíamos caminando pero a paso lento—. ¿Entiendes lo que quiero decir?
—Creo que sí… —dije asintiendo—. Pretendes que ella se ponga en mi piel, que comprenda mis sentimientos y mis deseos…
—Eso es… —asintió satisfecha—. Y se supone, o eso cree ella, que yo debo convencerte para que creas que es una buena idea el compartir a tu novia, explicarte lo excitante que es y los beneficios que eso os puede otorgar a la pareja… Aunque creo que no será necesaria esa charla, ¿no?
—Me parece que no. Pero siempre es agradable escuchar a gente con tus mismos gustos y deseos —respondí sonriendo—. Aunque no sé si lo conseguiréis con ella… Natalia es muy reacia con este tema, creo que por culpa de un ex suyo, y prefiere mantenerse al margen de estas cosas… Así ha sido hasta este momento, aunque me imagino que supongo ya lo sabrás… —dije suponiendo que Víctor le habría contado todo.
—Sí, algo me ha comentado Víctor de eso… Pero no te preocupes que, paso a paso, conseguiremos que lo vaya aceptando. Cuando quieras darte cuenta, podréis disfrutar ambos, juntos,  de esta forma de vida…
—Eso espero… —dije algo intranquilo—. Aunque tengo miedo a que algo salga mal y lo nuestro se eche a perder…
—No lo creo. Os queréis, eso se ve… Y, bueno, también se escucha… jajaja… Qué menudo polvo os habéis pegado esta mañana… ¡Madre mía, qué manera de golpear la pared!… jajaja… Me habéis dado una envidia… —comentó divertida Marta y haciéndome enrojecer.
—Perdón si os hemos molestado… —me disculpé.
—No tienes nada por lo que disculparte… Si es normal… Espera tú a esta noche… jajaja… Entonces seré yo la que no te deje dormir a ti… jajaja…
—contestó con la mirada brillante de excitación.
—¿Pedro? —pregunté, sabiendo que esa era una ocasión idónea para saber si ese hombre era el “famoso amigo de Víctor”.
—Sí. Aquí solemos quedar con él o con Víctor, a veces con los dos… —me respondió despejando mis dudas-. Y que dure… menudos polvos, dios mío… jajaja…
—Ya… de Víctor algo sí sé… de Pedro no puedo opinar, de momento… —dije recordando sus miradas a Natalia esa misma mañana.
—Víctor habla mucho y muy bien de tu novia. Hacía tiempo que no veía a Víctor tan ilusionado con una nueva chica…
—¿Y qué más tenéis pensado hacer, aparte de hablar con nosotros? —pregunté no sabiendo qué decir ante su afirmación sobre Víctor.
—Pues verás, habíamos pensado que, saliendo todos juntos esta noche con Pedro, podíamos montar algún tipo de numerito, donde Natalia y tú nos veáis en acción a los tres… —me explicó—. Que Natalia, después de esta charla con Álvaro, vea con sus propios ojos la práctica… besos, tocamientos… lo que surja. Lo iremos viendo sobre la marcha dependiendo de la reacción de ella… ¿Qué te parece?
—Bien, supongo… —dije no muy convencido.
No sabía si aquello iba a funcionar. Una cosa era explicarle a Natalia lo que motivaba o excitaba el verla en brazos de otros hombres y otra muy distinta llevar eso a la realidad. El hecho de que ella viera a Marta besándose o dejándose meter mano por Pedro delante de su marido, quizás podría excitarla, incluso infringirla curiosidad, pero nada tenía que ver con que ella aceptara dejarse hacer eso delante de mí.
—Confía en nosotros… —dijo Marta viendo mis dudas—. Ya verás cómo todo sale bien…
—Vale… —asentí no muy seguro—. Joder, ¿y estos dos donde se han metido?
—Puedes estar tranquilo que solo van a hablar… —volvió a intentar tranquilizarme Marta—. Si fuera con Pedro sería otra cosa… pero con mi Álvaro...
—Muy segura te veo yo a ti…
—Lo estoy, Luis —me contestó—. Conozco perfectamente a mi marido y sé que no hará nada, créeme… Él es lo que en este mundillo liberal llamamos un cornudo puro y duro… A él es lo que le gusta, verme con otros y en un juego morboso ser humillado por ello… Por eso te digo que jamás intentaría nada con tu chica…
La miré sorprendido deteniendo mi avance. ¿Eso era lo que yo quería? ¿Ver a mi chica con otros y ser humillado? No. Eso no era lo que yo quería. Para nada. Eso lo tenía clarísimo. Que me gustaba ver a mi chica con otros hombres, disfrutando de su sexualidad: definitivamente sí. Pero no que me humillaran o faltaran el respeto, ni aunque fuese en un “juego pactado”. Eso no. Y también quería participar de alguna manera, ser parte de sus encuentros y no un mero espectador. En ese momento, pensé que me había equivocado completamente al dejarme arrastrar por Víctor. Y conmigo a Natalia.
Absorto en mis pensamientos, ni me di cuenta de la cada vez mayor aproximación de Marta a mí, hasta que sentí sus labios presionando los míos, besándome. Sorprendido por su gesto, me quedé sin poder de reacción y sentí como ella intensificaba el beso a la vez que su mano se posaba sobre mi polla que, con vida propia, empezó incontrolablemente a crecer bajo su contacto.
—No… Tú no eres así… —dijo ella, separándose tras los escasos segundos que duró el beso—. En eso Víctor se ha equivocado… Tú no eres como Álvaro…
—¿Qué quieres decir? —pregunté no sabiendo de qué hablaba.
—Nada… Cosas mías… —murmuró ella queriendo cambiar de tema—. Vamos a buscarlos. No vaya a ser que ellos sí se piensen cosas que no son…
La seguí mientras mi cabeza daba vueltas a lo que acababa de ocurrir y a sus palabras. ¿Por qué me había besado y metido mano? ¿Qué había querido decir con que Víctor estaba equivocado conmigo? Joder, no entendía nada, cada vez menos. Parecía que por momentos la cosa se complicaba más y más.
A lo lejos, ya en la orilla del lago y sentados sobre una roca, divisamos a los dos, mirando hacia el horizonte y sumidos cada uno en sus propios pensamientos. Fuera lo que fuera que Álvaro pretendía decirle a Natalia, ya lo habría hecho. Ahora solo faltaba que a ella le hubieran convencido sus argumentos y aceptara incluirme en sus encuentros con Víctor o con quien fuese. La suerte estaba echada.
Mientras los observábamos, vimos a alguien en el agua nadando. Era allí donde tenía la vista clavada mi chica, en aquella figura que se aproximaba a la orilla y que pronto iba a salir a ella. Cuando lo hizo, comprendí el porqué de la atención de Natalia. Era Pedro.
Emergió del agua y caminó hasta donde estaban mi chica y Álvaro, mientras las gotas de agua caían por su piel morena, recorriendo su cuerpo atlético y musculado. Pedro tenía una figura admirable, me imaginaba que gracias al duro trabajo y a cuidarse algo.
Pero lo más llamativo no era eso, sino el ajustado bañador que lucía y que, una vez fuera del agua, marcaba un bulto bastante prominente bajo él. Empezaba a entender el motivo por el que Marta acudía encantada a esos encuentros. Y el porqué de las furtivas miradas de mi chica hacia esa parte de su anatomía. Después de su reciente experiencia con Víctor y, sabiendo que él debía haberle hablado de su amigo, ver que este también calzaba una buena herramienta seguro que le había hecho ganar puntos respecto a mi chica.
—¿Y este? —pregunté a Marta—. ¿No decía que no podía venir?
—Eso creía yo —dijo observando la escena desde la lejanía—. Habrá convencido a su hermana para que le deje escaparse un rato… Pedro, cuando se lo propone, puede llegar a ser muy convincente… Y, bueno, para que te voy a engañar, tu chica es muy guapa y seguro que se muere de ganas por tirársela… No habrá podido resistirse sin venir a verla.
Ya junto a ellos, Pedro cogió una toalla del suelo y empezó a secarse con ella, mientras conversaba como si tal cosa con Natalia y Álvaro; frotando con vigor su cuerpo para hacerlo entrar en calor, después de salir de la más que segura fría agua del lago. Pero a él no parecía afectarle, como si estuviera acostumbrado a bañarse con aquellas temperaturas. Cuando terminó de secarse, vimos cómo les decía algo que no pudimos escuchar a ellos dos y que, como respuesta a su comentario, solo vimos una sonrisa en Álvaro y un arqueamiento nervioso en los hombros de mi chica.
No íbamos a tardar en averiguar qué es lo que pretendía Pedro. Sin cortarse un pelo, se empezó a quitar el bañador mojado, quedándose completamente desnudo ante mi chica. Mientras repetía el proceso de secarse aquella zona, intentando descaradamente alargar al máximo aquel momento. No me pasó desapercibido el hecho que Natalia apenas apartaba la mirada de su polla colgante, algo morcillona ya, y que confirmaba que Pedro estaba muy bien dotado. Sin llegar a la enormidad de Víctor, pero no le iba mucho a la zaga.
—Es bonita, ¿a que sí? —dijo Marta de forma apreciativa y con un deje de deseo—. Y parece que a tu chica también le gusta lo que ve…
—Ya… —Fue lo único que atiné a responder, mientras veía como Pedro empezaba a vestirse ante la atenta mirada de Natalia—. ¿Vamos?
—Luis, espera… —me dijo Marta, cogiéndome del brazo y frenando mi avance—. Una última cosa… Esta noche, si todo va bien, si Natalia ve de buen grado todo esto… ¿qué te parece si os invitamos a nuestra habitación? Tú, yo, Pedro y Natalia… Álvaro a lo suyo. No te preocupes por él que solo mirará y ya está… ¿Qué te parece? Podrás ver por fin como se follan a tu chica y, bueno, pasar un rato conmigo…
Por primera vez desde que la había visto, la noté algo nerviosa y dubitativa, pareciéndome que aquella propuesta era espontánea y para nada planeada. ¿Tenía algo que ver con el beso de antes? La verdad es que la oferta era tentadora. Marta era una mujer espectacular y con unos pechos que poco tenían que envidiar a los de mi chica. Y la mera idea de follarme a aquella mujer casada, con un hijo y delante de su marido, le daba un plus de morbosidad tremendo. Entendía perfectamente por qué Víctor estaba enganchado a aquellas sensaciones. Era algo brutal.
Y si encima a eso le sumábamos que justo al lado iba a estar Pedro gozando del cuerpo de mi chica… bufff… no quería ni imaginármelo. Sería algo así como un intercambio de parejas, pero con Pedro en lugar de Álvaro. Un cosquilleo de excitación me recorrió el cuerpo y estuve a punto de lanzarme con todo en ese instante y aceptar su propuesta sin dudar, pero no podía hacerlo, no al menos en ese momento. Debía ir paso a paso, poco a poco, ver las reacciones de Natalia y que es lo que ella quería antes de dar un avance así. Había mucho en juego, demasiado, nada más y nada menos que nuestra continuidad como pareja.
—Mira, Marta… vamos viendo, vale… No sé lo que pensará Natalia de todo esto ni cómo le habrá sentado la charla con tu marido… Esta noche haced lo que teníais previsto y haremos según vayamos viendo, ¿vale? —le dije buscando demorar la decisión.
—Claro, claro… no puede ser de otra manera… —dijo firme—. Pero, si todo va bien y Natalia está dispuesta, ¿tú querrías pasar la noche conmigo?
Había un cierto anhelo en su voz, un deseo a que dijera que sí y, en cierto modo, me enterneció y llenó de orgullo que una mujer así se sintiera atraída hacia mí.
—Eso ni lo dudes —le dije sonriendo y guiñándole un ojo.
Ella sonrió también y me pareció que algo aliviada con mi respuesta, empezando a caminar hacia donde su marido y mi novia nos esperaban. Y Pedro claro. Cuando llegamos junto a ellos, nos sentamos cada uno con su pareja mientras disfrutábamos de aquel momento de paz y tranquilidad, rodeados de naturaleza y, aparentemente, ajenos a cualquier quebradero de cabeza.
No sé el rato que estuvimos allí sentados, hablando los cinco como si nos conociéramos de toda la vida; compartiendo anécdotas y riendo con las bromas de Álvaro y Pedro,  mientras nos tomábamos unas cervezas que Pedro había traído consigo, departiendo como “viejos amigos” y haciendo que, tanto Natalia como yo, nos sintiéramos integrados y muy a gusto con su compañía. Tanto, que ya no le daba importancia a las miradas disimuladas que mi chica y Pedro se dirigían cada poco. Estaba claro que ambos se atraían, y eso era algo que podía jugar a mi favor esa noche para que todo saliera según lo planeado.
El ambiente se rompió cuando Pedro se despidió alegando que tenía que volver a hacer unas cosas y los demás, viendo la hora que era y que queríamos descansar algo antes de la salida de esa noche, decidimos regresar también de forma tranquila y relajada.
El regreso, cada uno lo hizo junto a su pareja, caminando Natalia y yo algo rezagados tras ellos, buscando así algo de intimidad para intentar saber qué pasaba por la cabeza de mi chica, que parecía algo pensativa y ausente.
—¿En qué piensas? —le dije pegándome a ella y empujándola levemente con el hombro, tratando de hacerla reír y sacarla del estado de trance en que se encontraba.
—En cosas… —dijo sonriendo levemente.
—¿En algo que te ha dicho Álvaro? ¿O en la polla de Pedro? –pregunté en tono jocoso—, miedo me da saberlo…
—Bufff… o sea que lo has visto… Calla, calla, que menudo corte… —murmuró algo sonrojada—. Y para que lo sepas, Álvaro se ha comportado como un perfecto caballero…
—Pues a mí no me ha parecido verte muy cortada mientras Pedro se secaba, que bien que mirabas fijamente… jajaja… —le contesté con sorna—. Y en cuanto a Álvaro… hasta los caballeros pierden la cabeza cuando pasan mucho rato con jóvenes virtuosas de grandes pechos y, encima, solos en medio del bosque… Tampoco le puedo culpar por fijarse en un bellezón como tú…
—Gracias por el cumplido —dijo sonriendo abiertamente—. Pero eso mismo lo podía decir de ti… Marta no está nada mal y también estabais solos y en medio de un bosque…  y también tiene unos pechos generosos.
—Pues es verdad… No había caído hasta ahora… —dije dándome un golpe en la frente—. Será porque en mi cabeza solo tengo a una chica espectacular, de pelo negro y unas tetas y un culo de infarto… Pero oye, que ahora que lo dices y si no te importa, cambiamos y nos perdemos los dos un rato por ahí…
—Serás imbécil… —dijo divertida Natalia, soltándome un manotazo en mi brazo.
—Sí, sí… di lo que quieras pero, si en vez de Álvaro fuera Pedro, también pensarías lo mismo… en perderte un rato bajo el espeso follaje y…
—Qué cosas tienes —dijo, pero para nada molesta- Puede…
—¿En serio? —pregunté no dando crédito a que me hubiera dicho algo así.
—Bueno, ya te he dicho antes que es atractivo… Y si lo has visto, te habrás fijado en cómo se las gasta ahí abajo… Y es divertido, simpático… así que, ¿porque no? A nadie le amarga un dulce —volvió a repetir en un tono jovial, no supe si en broma o en serio.
—Joder, Natalia… no sé si preocuparme porque te guste Pedro o excitarme por las cosas que me dices… —le dije susurrando junto a sus oídos.
—Eso nunca, cielo… Yo solo te quiero a ti… Pero, como te digo, un dulce no amarga a nadie, ¿no? —me respondió guiñándome un ojo—. No sé si alguna vez me voy a acostumbrar a estas cosas, Luis, pero no voy a negar que me gusta provocarte así, ver cómo te encienden estas cosas…
—Yo tampoco acabo de entenderlo, pero es así… —reconocí mirándola fijamente—. ¿Y hasta donde estarías dispuesta a llegar?
—¿A qué te refieres? —me preguntó, aunque por el brillo de sus ojos ya debía intuir por donde iba yo.
—Pues está claro, ¿no? —le dije—. Estamos lejos de casa, con unos extraños que no volveremos a ver más y tenemos toda la noche por delante…
—¿Tienes algo en mente? —me preguntó de forma pícara.
—Si quieres, podrías vestirte de forma sexy esta noche… algo rompedor, que llame la atención… que yo pueda ver cómo todos te miran, te desean, que quieran ligar contigo…
—Es una idea la mar de sugerente, pero ¿no te pondrás celoso? Y, además, estarán por allí Álvaro y Pedro también… —dijo sin perder aquel ápice de voz sensual que llevaba utilizando desde que habíamos iniciado aquella conversación; en voz baja, para no ser escuchados.
—Sabes que no… ya lo has visto esta mañana… —respondí—. Álvaro está casado y parece buen tío y Pedro… pues no sé, me daría hasta morbo que intentaras algo con él… ¿Sabes que me recuerda a Víctor? Así, madurito, pero sexy y con una buena polla…
—Pues ahora que lo dices, sí… tiene un aire… ¿Y eso te pone? ¿Qué intente ligarme a un tío como Víctor? —dijo Natalia de forma sugerente.
—Un poco… Es que recuerdo cómo te miraba en la fiesta aquella del verano y… bufff… —dije buscando provocarla un poco—. Yo creo que, si no llegamos a estar Riqui y yo por allí, hubiera intentando algo contigo…
—Hala… jajaja… mira que eres bruto… —exclamó y rió divertida—. Para ti todos quieren follarme… jajaja… tirarse sobre mí en cuanto me pillen solita... jajaja...
—Es que estás muy buena, cielo… —le dije sinceramente—. Y con estos pechos… bufff…
—Hoy estás muy cumplidor, eh, amor… —dijo dándome un beso—. No te prometo nada pero déjame pensarlo, ¿vale?
—Claro —asentí al instante—. Tampoco quiero obligarte a hacer nada que no quieras, ¿eso lo tienes claro, no?
—Cristalino… —me dijo antes de darme otro beso y dejar aparcada allí la conversación.
El resto del camino lo hicimos en silencio, juntos, a mi parecer más unidos que nunca. No se había negado y, a tenor de su mirada y sus gestos de complicidad, me parecía que su respuesta estaba más cerca de ser un sí que un no. Quizás al final sí que podría dar resultado todo aquello; que la estrategia de Víctor y sus amigos diera sus frutos y mucho antes de lo que pudiera esperar.
Si Natalia al final accedía a salir esa noche en plan matador, sexy, provocando al personal con sus ropas y su figura infartante; si el plan de Marta de dejarse hacer delante de Natalia a manos de Pedro y después de la charla con Álvaro, donde le había expuesto sus pensamientos y sentimientos respecto al tema de compartir a su pareja, funcionaba, quizás esa misma noche podía ver culminada mi fantasía.
Si el hecho de imaginar a Natalia en la cama desnuda y siendo follada por Pedro, delante de mí, me ponía a mil, no menos me excitaba la idea de compartir la cama con ella, pero conmigo follándome a Marta. Fantasear con aquella bacanal de carne, donde los cuatro íbamos a dar rienda suelta a nuestros más bajos instintos, me exacerbaba.
Y eso me llevaba a otra cuestión que hasta ahora nunca me había planteado. Sabía que Natalia había llevado una juventud libertina y salvaje, que se había acostado con muchos y probado el sexo por sus tres orificios, pero, ¿había llegado a participar en algún trío? Era algo que me intrigaba y que me gustaría averiguar. ¿Quién sabe? Quizás en algo podía ser la primera vez conmigo. Quizás, si conseguía que todo saliera perfecto, podíamos follarnos entre los dos a Natalia; Pedro por su coño y yo, por fin, probando por primera vez su entrada trasera. Cuando llegué al hotel, apenas podía disimular la erección que tales pensamientos me habían provocado.




20.- Noche con sorpresas

Al llegar al hotel, nos fuimos cada uno a su habitación a descansar un poco y recuperar fuerzas para nuestra salida nocturna. Habíamos quedado en que cenaríamos allí y luego marcharíamos hacia el pueblo, a eso de las once, a tomar algo en un pub, mientras hacíamos tiempo hasta que fuera hora de ir a la discoteca, que era donde pensábamos pasar la mayor parte de nuestra escapada. Y donde toda la acción que planeábamos debía ocurrir.
Natalia decidió que era mejor cenar algo temprano y así tener más tiempo para prepararse, y a mí pareció bien la idea. Cuando regresamos a la habitación, enseguida se metió en la ducha para prepararse, mientras yo aprovechaba para preparar mi ropa con la que iba salir esa noche. No me costó mucho decidirme: unos tejanos ajustados y una camisa larga negra que a Natalia le gustaba mucho. Para completar, una cazadora para combatir el fresco que seguro haría de madrugada en aquel sitio rural.
Natalia tardó bastante en salir de la ducha pero, cuando lo hizo, no me importó  su tardanza. Apareció desnuda y secándose el pelo con una toalla. Me impactó sobre manera su aparición. Ver su fabuloso cuerpo desnudo siempre me hacía perder la razón pero si este, además, venía surcado por finas gotas de agua que resbalaban por él, era para perder el sentido. Mis ojos no podían apartarse del movimiento casi obsceno de sus bamboleantes pechos mientras se secaba el pelo, pero lo hicieron al percatarse de un detalle que hasta ese momento me había pasado desapercibido: Natalia se había depilado el pubis.
Mi chica solía recortarse el vello de esa zona de forma frecuente y, de tanto en tanto, lo rasuraba por completo. La última vez que lo había hecho, la noche en que había quedado con Víctor. Pero esa misma mañana, cuando habíamos follado, estaba completamente seguro que algo de vello adornaba esa zona. Pero ahora no, estaba impoluta. ¿Lo había hecho por mí o Natalia tenía otras ideas en mente? No sabía si excitarme o sentirme inquieto por ello.
Casi como si yo no estuviera, vi como Natalia empezaba el proceso de vestirse, sacando de la maleta un sensual sujetador de encaje negro a juego con unas braguitas del mismo color y también de encaje. Mientras la veía colocarse aquellas prendas, no pude evitar fijarme en que no me sonaban de nada.
—¿Eso es nuevo, no? —pregunté curioso.
—Sí, me apetecía darte una sorpresa… ¿Qué te parece el conjunto? —dijo exhibiéndose ante mí—. ¿Te gusta? Pensaba que no te ibas a dar cuenta…
—Me encanta, cielo —dijo mirándola embobado—. Pero. ¿cuándo te lo has comprado?
—Internet… —reconoció sonriente—. Llegaron ayer…mmmm… Sí, ya veo que sí te gusta… —murmuró frotando su culo contra mi incipiente erección, a la vez que mis manos acariciaban sus tetas, notando al tacto que aquellas prendas eran de muy buena calidad y que debían haberle costado un buen dinero.
—¿Sabes? —dije sin dejar de sobar su cuerpo—. Yo también te he comprado algo…
—¿Sí? —preguntó ilusionada—. ¿El qué?
—Ahora no, cielo… luego, cuando volvamos… Pero creo que será algo que te gustará…
—Ahora me has dejado intrigada… —protestó haciendo un puchero—. Anda, no seas malo… dámelo ahora…
—No, no, no… —insistí apartándome—. Voy a ducharme, que si no vamos a llegar tarde…
Desde el umbral de la puerta del baño, vi como Natalia completaba su atuendo. Unas medias hasta medio muslo, un vestido negro que apenas ocultaba el inicio de esas medias y cuyo escote redondo hacía resaltar sus pechos de una forma brutal. A juego, unos zapatos con tacón negros que estilizaban sus piernas y levantaban su trasero, que se ceñía al vestido de una manera que era difícil apartar la mirada de él.
—¿No decías que íbamos a llegar tarde? —me espetó Natalia, consciente de mi presencia espía y sonriendo de forma ladina.
Me metí en el baño donde me di una ducha rápida y no tardé en salir para vestirme. Mientras lo hacía, Natalia aprovechó para acabar de maquillarse y peinarse. Cuando salió, me quedé embobado mirándola. La verdad, es que estaba aún más arrebatadora que la noche en que acabó en la cama con Víctor.
—Estás preciosa, cielo… —le dije admirándola.
—Tú que me miras con buenos ojos… —dijo con falsa modestia—. Anda, vamos… a ver si estos están ya listos…
Salimos de la habitación y nos acercamos a la puerta de al lado, donde Natalia llamó. Al poco, esta se abrió y nos encontramos a un Álvaro ya listo que nos invitó a entrar dentro. Su habitación era más espaciosa que la nuestra y por allí vimos deambulando a una Marta que estaba acabando de arreglarse.
—Perdonad… al final se me ha tirado la hora encima… —se disculpó Marta mientras se colocaba unos pendientes—. ¿Qué te parecen? —le preguntó a mi chica que se acercó a mirarlos.
Mientras lo hacía, yo aproveché para observar a Marta. Ella había optado por una minifalda, medias negras, blusa de tela fina y con escote de pico y, por la forma en que se movían sus pechos, creí que sin nada debajo. Estaba maravillosa y no pude evitar recordar la proposición que me había hecho aquella tarde para pasar la noche juntos.
Por suerte, no le quedaba mucho y, unos diez minutos después, bajábamos los cuatro a recepción donde ya nos esperaba Pedro. Sonrió al vernos y no era para menos. Sabía que, con casi toda seguridad, esa noche se iba a acostar con una de aquellas dos bellezas, sino con las dos. Cómo para no estar contento. Pedro iba vestido con unos tejanos rotos y una camiseta ceñida donde se marcaban sus perfilados músculos. Me imaginé, aunque no lo llegué a ver, que a las dos chicas también les gustó lo que vieron. A sus casi cuarenta años, con aquel cuerpo cuidado de piel morena y su cabello corto negro perfilado con algunas canas que le daban un toque interesante, Pedro se podía considerar como un hombre bastante atractivo.
Salimos afuera y nos montamos en un espacioso monovolumen que Pedro había aparcado justo en la entrada del hotel. Mientras Pedro conducía el coche hasta el pueblo, nosotros, sentados detrás, conversábamos sobre la ruta que habíamos hecho aquella tarde y sobre lo que nos estaba pareciendo el hotel y la zona.
Pedro apenas intervenía en la conversación y, poco después, adiviné porqué. Había ajustado el espejo interior de tal manera que, mientras conducía, podía tener unas vistas privilegiadas de las piernas de las chicas que, de forma consciente o no, no llevaban cruzadas y con aquellas prendas mostraban más que ocultaban. No pude negar que se lo había montado bien y se estaba dando un festín.
No tardamos en llegar al pueblo, adentrándose por varias calles hasta llegar a la entrada de un pub, que es donde íbamos a tomar la primera copa antes de ir a la discoteca. Entramos y nos sentamos en una mesa cerca de la barra. Pedro, conocedor del sitio y del dueño, se acercó a pedir nuestras bebidas mientras nosotros seguíamos conversando de todo un poco.
Cuando Pedro regresó, se sentó al lado de Marta, quedando Álvaro junto a su esposa y nosotros en frente de ellos. Al final, no fue una copa sino dos, pero nos dio igual porque, a decir verdad, estábamos disfrutando de la compañía como habíamos hecho aquella tarde en el lago. Natalia y yo no solíamos salir mucho, y menos con otras parejas, así que  aquello estaba resultando todo un descubrimiento, en el sentido positivo claro.
Allí sentados, no pude evitar observar cómo eran varios los hombres que miraban a las dos mujeres. Tampoco era de extrañar, no había muchas mujeres en aquel sitio y, las que había, poca sombra les hacían a Natalia y Marta. Miré a mi chica y, o no se daba cuenta o llevaba muy bien el hecho de sentirse observada de aquella manera. En cierto modo, me alivió que así fuera; tanto por el devenir de aquella noche como por lo que iba a sentir a partir de la semana siguiente, trabajando como camarera en aquel bar.
A eso de medianoche, decidimos dejar aquel pub y coger el coche de nuevo para acercarnos a aquella discoteca de la que nos habían hablado. Cuando llegamos, vimos que era un local algo modesto en comparación a los sitios que estábamos acostumbrados a frecuentar, pero serviría para nuestro propósito de disfrutar de una noche de fiesta con nuestros nuevos amigos.
Nos acercamos a la barra donde pedimos una nueva ronda de bebidas, la tercera de la noche, y acabábamos casi de empezar. A este paso, no iba a tardar en notar a mi chica algo más suelta, cosa que siempre le sucedía cuando bebía algo de más.
—¿Bailamos? —preguntó Marta, en general, queriendo subir el nivel de diversión.
—Bufff… yo paso… se me da fatal… —dije escaqueándome.
—A mí tampoco es que me guste demasiado y lo sabes… —me secundó Álvaro dirigiéndose a su mujer—. Además, tengo que ir al baño…
—Pues entonces, por descarte, te va a tocar conmigo… —dijo Pedro sonriendo y ofreciéndole su mano.
Marta la cogió gustosa y avanzaron los dos hacia la pista a bailar, mientras Álvaro se perdía camino de los lavabos, quedándonos Natalia y yo solos por primera vez aquella noche.
—¿Te diviertes? —le pregunté.
—Mucho. La verdad es que ha sido una grata sorpresa conocer a Marta y a su marido —contestó Natalia mientras observaba con algo de envidia a la pareja comenzando a bailar.
—Si quieres bailar, a mí no me importa… —le dije interpretando su desencanto.
—Ya... pero a ti no te gusta… Y sola… pues me da palo… —me contestó.
—Bueno, puedes esperar a que acabe Pedro con Marta y que cambie de pareja o buscarte a otro… —le dije pícaramente—. Candidatos aquí seguro no te van a faltar…
Le señalé a un grupo de chicos que no nos quitaban ojo de encima. Debían tener poco más de 20 y no hacían más que mirarnos y cuchichear.
—Creo que paso… —dijo Natalia.
—¿Por qué? —le pregunté—. Podías darles una oportunidad, ¿no? Mira lo que pasó el verano pasado… Si te hubieras cerrado como ahora, no hubiéramos conocido ni a Riqui ni a Víctor… y al final lo pasamos bien todos durante aquella fiesta, ¿verdad?
Natalia calló recordando aquello, como sopesando lo que acababa de decirle, pero seguía indecisa.
—Sí... pero no siempre va a ser así… No siempre vas a dar con gente simpática y agradable como ellos… —me rebatió—. Me da miedo que se piensen lo que no es y tengamos problemas… Además, esos me parecen unos niñatos —dijo lanzando una mirada hacía ese grupito de chavales que la observaban.
—A ver, ¿qué problemas va a haber? Estoy yo, Marta, Álvaro y, sobre todo, Pedro, que seguro que hasta los conoce… Serán del pueblo. Además, ¿no ves que parecen inofensivos? Y solo es un baile, cielo…
—¿Lo dices en serio? ¿De verdad que no te importa? —preguntó, aun sin acabar de decidirse.
—Claro que no. ¿Te dije algo el verano pasado cuando bailaste con Riqui? ¿No, verdad? ¿Por qué debería hacerlo ahora? Además, sabes que no soy celoso y que me gustan estas cosas…
—¡Cómo eres! Jajaja… Tú y tus morbos… —dijo divertida—, seguro que ya la tienes dura de imaginarme bailando con otro…
—Puede… —respondí maliciosamente—. Y tampoco tiene nada de malo… mira que bien se lo pasan Marta y Pedro… y lo felices que parecen.
Natalia y yo nos giramos para buscarlos en la pista de baile y, cuando lo hicimos, ambos nos sorprendimos ante lo que vimos: los dos bailaban bien pegados, sin casi distancia entre sus cuerpos, con las manos de ambos reposando en el culo del otro.
—Joder… —Fue lo único que atiné a decir no creyendo que fueran a empezar tan pronto y ante la vista de todos los allí presentes.
—Ya… —dijo Natalia como respuesta, pero como si no le sorprendiera aquello.
—¿Sabes algo? —le pregunté—. Ese “ya” lo dices como si no te sorprendiera lo que ves…
—Bueno… es que esta tarde, cuando iba con Álvaro, hemos hablado un poco y tal…
—¿Y? —pregunté intrigado.
—Pues… joder, es que menuda vergüenza he pasado… Me ha confesado que nos han sentido follar esta mañana…
—¿En serio?
—Sí... y la cosa es que yo, queriendo cambiar de tema y como no dándole importancia al asunto, le he dicho que entonces seguramente esta noche los oiríamos a ellos… ¿Y a qué no sabes qué me ha dicho?
—No… —pregunté interesado.
—Que a él no, pero que a Marta sí…
—No entiendo nada…
—Pues, por lo que me ha contado, son algo así como una pareja abierta… liberal... unos swingers de esos, supongo —me dijo mirando  a los lados como para que nadie nos escuchara—. Meten en su cama a terceros y, por lo que me ha contado, han venido aquí a follar con Pedro…
—¡No jodas! —exclamé haciéndome el tonto.
—Ya ves… —dijo mirando de nuevo hacia la pista—. Supongo que esto es el calentamiento para lo que vendrá después…
—Bufff… No sé qué decir, aunque tengo que reconocer que es morboso y excitante, ¿no crees? —le pregunté buscando su reacción.
—Es raro… Yo no sé si sería capaz de hacer algo así… Follar con otro delante de tu marido… —dijo ella—. Creo que me cortaría el rollo… Como si estar pendiente de ti no me dejara disfrutar plenamente, ¿sabes?
—Eh… sí… —dije algo sorprendido y decepcionado por su respuesta, que me sentó como un mazazo en esos momentos.
Nos quedamos unos segundos en silencio mirando como Marta y Pedro se manoseaban de forma descarada.
—¿Y entonces qué? —le pregunté—. ¿Vas a ir a pedirle a alguno de esos chicos que te saque a bailar?
—No. Creo que mejor paso… —dijo tras una nueva y fugaz mirada al grupo de chavales—. Tienes razón, seguro serán inofensivos…  pero son unos críos y prefiero quedarme aquí contigo… Y si te soy sincera, no me parece ninguno atractivo.
—Vale —dije algo decepcionado.
Álvaro regresó del baño y se sentó a nuestro lado, mirando al igual que nosotros, cómo Pedro sobaba a su mujer y a él parecía no importarle, más bien todo lo contrario. No tardaron en regresar Marta y Pedro, ambos sedientos, y una nueva ronda de bebidas cayó a nuestras espaldas. Y ya iban unas cuantas. En los ojos de Natalia ya veía aquel brillo que delataba que iba algo contentilla.
—¿Vamos? —le pregunté a mi chica ofreciéndole mi mano.
—¿A dónde? —dijo sin entender.
—Pues a bailar… No se me da muy bien, pero si a ti no te importa bailar con un pato… —dije bromeando.
—¿En serio? —dijo incrédula Natalia—. Pero si tú nunca bailas…
—Ya... pero te mueres de ganas y no te voy a dejar aquí muerta de asco toda la noche…
—A ver si aprendes… —dijo Marta tirándole la pulla a su marido—. Anda maja, qué envidia me das… Cuando te canses de él, me avisas que me lo quedo yo…
—De eso ni hablar… —dijo melosa Natalia, cogiendo mi mano y poniéndose en pie.
Marta cogió la mano de Pedro y ambas parejas nos encaminamos a la pista de baile. Se me daba fatal el baile, pero lo que contaba era la intención y me pareció una  buena manera de intentar avanzar, hacer que Natalia disfrutara y se mostrara más dispuesta para lo que estaba por venir.
—Joder con esos dos… —dije tras un rato bailando—. No se cortan un pelo…
—Sí… —afirmó Natalia, viendo al igual que yo, como de nuevo las manos de ambos recorrían las nalgas del otro—. Menuda fresca…
—¿Fresca? ¿Por qué? —dije sorprendido—. A mí no me lo parece… Tanto ella como Álvaro saben a lo que han venido aquí, así que para que irse con remilgos… Y Álvaro no parecía muy molesto cuando los ha visto…
—Ya, pero es que no acabo de comprenderlo… —dijo sin dejar de mirar a la otra pareja—, esto de comportarse así delante de tu pareja…
A mí me pareció muy cínica su forma de hablar y, más, teniendo en cuenta que algo así había hecho ella el verano pasado con Riqui, delante de mis narices. No sé si fue por la decepción de no querer ir con aquellos chicos o por sus respuestas que contradecían sus actos, que decidí jugármela.
—Pues es lo que tú hiciste el verano pasado con Riqui… —dije mientras no perdía detalle de sus reacciones.
—¿Cómo? —exclamó apartando su mirada de ellos y fijándola en mí, algo pálida de repente.
—Sí... Riqui… el baile en las fiestas… Te tocó el culo más o menos como Pedro hace con Marta… —dije decidido a no dar vuelta atrás. Si ella no hablaba, lo haría yo.
—Yo… No sabía… —Natalia hablaba de forma dubitativa, asustada, y parecía incluso a punto de romper a llorar.
—Tranquila, cielo… si no me importó… —dije buscando tranquilizarla mientras acariciaba su mejilla—. Ya me conoces… Si incluso me gustó verte así de desinhibida, de lanzada…
—Pero… no entiendo… ¿Por qué nunca me has dicho nada? ¿Por qué te callaste hasta hoy? —preguntó confusa.
—Porque, primero, esperaba que fueras tú quien me lo contase y, segundo, porque ya te he dicho que no me importó que le dejaras… al contrario, disfruté al igual que Víctor viendo cómo te dejabas meter mano por Riqui allí, delante de todo el mundo…
—Lo siento, de verdad que lo siento… —se disculpó ella—. El alcohol…
—No pasa nada… Ya te he dicho que no estoy enfadado… En todo caso un poco decepcionado porque no hayas confiado lo suficientemente en mí como para contarme lo sucedido… Sabes que no soy celoso y que estas cosas me ponen… A estas alturas deberías saber que no me enfadaría por algo así…
—¿Lo dices en serio? ¿No estás enfadado? —preguntó extrañada—. Es que una cosa es fantasear, y otra muy distinta llevarla a la práctica…
—Para nada… —aseveré—. Te quiero igual o más que antes…
—Es que me cuesta de creer… —repitió una Natalia cabizbaja.
—¿No te lo crees? Pues es fácil de comprobar… —le dije mirándola fijamente—. Deja que Pedro te toque el culo como hace con Marta y salimos de dudas…
—¿Qué? Estás fatal… —dijo parando de bailar—. ¿No lo dirás en serio?
—Muy en serio… Prueba. Bailas con él y, si intenta algo, no lo pares, déjale que te toque… Así verás si me molesta o no… —la reté.
—Chicos, vamos a por otra ronda… Que queda mucha noche por delante aun —exclamó Marta acercándose a nosotros e interrumpiendo nuestra conversación.
Los cuatro regresamos a la barra y nos encontramos que Álvaro ya había pedido, sabiendo que volveríamos sedientos. Natalia parecía nerviosa y, de un solo trago, apuró su copa. No dejaba de mirarme, suspicaz pero a la vez con curiosidad. Esta vez nos dio tiempo a tomar una segunda ronda antes de decidir volver a la pista, aunque con algunos cambios.
—Si no te importa —le dije a Pedro—. Ahora me toca pisar un poco los pies de esta dama… Los de mi novia ya están bastante machacados…
—Jajaja… Tampoco lo haces tan mal… por lo que pude ver —dijo Marta divertida—. ¿No te importa, verdad? –le preguntó a Natalia.
—No, no… —respondió mi chica sorprendida, pero entendiendo a la perfección lo que yo pretendía—. Pues nada, te toca conmigo… —dijo alargando su mano a Pedro, que la cogió con una sonrisa de satisfacción.
Me pareció, por sus gestos y su forma de decirlo, que Natalia había aceptado mi reto. Ahora solo quedaba saber si iba a ser capaz de llevarlo a cabo.
Nos dirigimos a la pista, cada uno con su pareja. No tardé en sentir el cuerpo de Marta bastante cerca del mío, pero, por fortuna, al menos se había cortado algo y sus manos estaban en mi cintura al igual que las mías en la suya.
—¿De qué va esto? —me preguntó Marta.
         —Un reto —le contesté—. La he provocado para que se deje meter mano delante de mí, para que compruebe que no me asaltan los celos…
—Huy... que esto se va poniendo interesante ya… —dijo Marta mirando de reojo a la otra pareja—. Si es por Pedro…
—Lo sé… —afirmé—. Lo que me preocupa es que Natalia se atreva a dar el paso o no…
Estuvimos un rato bailando o, al menos, intentándolo, mientras no dejaba de mirar hacia mi chica que parecía estar disfrutando bastante con la compañía de Pedro, pero sin que nada hubiera pasado entre ellos. Natalia también nos miraba de vez en cuando, como si también quisiese cerciorarse de si algo pudiera pasar entre Marta y yo.
Al final fue Marta la que dio inicio a las hostilidades, dando un paso hacia adelante y eliminando así la poca distancia que había entre los dos. Noté al instante sus grandes pechos pegados a mi torso y su rostro peligrosamente cerca del mío. Casi me quedé sin respiración y miré casi de forma automática a mi chica que, atenta a lo que ocurría, parecía debatirse en un dilema interno que solo ella podía dilucidar.
Pedro le susurró algo al vernos a nosotros, y ella escuchaba y miraba sin hacer nada, sin poder de reacción. Pedro imitó el gesto de Marta y se pegó a Natalia, siendo él ahora el que tenía pegado a su torso las tetas de mi novia, pero, no contento con eso y viendo su nula resistencia, bajó sin dilación sus manos a su culo donde las dejó allí aposentadas, sin moverlas, pero pudiendo disfrutar por primera vez de las redondas nalgas de mi chica.
Natalia y yo nos miramos, sin decir nada, ella visiblemente nerviosa y preocupada. Yo le sonreí para que viera que aquello no me afectaba en absoluto. Un conato de confusión la embargó por un segundo, pero luego pareció tranquilizarse algo y empezó a actuar con cierta naturalidad aunque, de tanto en tanto, seguía buscándome con la mirada.
—¿Y yo qué? —protestó con voz sensual Marta, viendo las manos en el culo de Natalia y reclamando el mismo trato.
Las bajé inmediatamente y, por fin, pude tocar el generoso culo de Marta, no conformándome con dejarlas allí quietas, sino que empecé a acariciarlo de forma lenta y parsimoniosa, deleitándome tocando otro culo que no era el de mi novia, después de muchos años sin hacerlo.
Quise fijarme en mi chica, saber si ese gesto la había molestado, pero vi que ya no me miraba, que tenía la cabeza apoyada en el hombro de Pedro que, ahora sí, recorría con total libertad el culo de mi chica, poniéndose las botas.
—Parece que le gusta… —me dijo Marta—. Creo que la cosa pinta bien…
—¿Y a ti? ¿Te gusta? —le pregunté yo.
—Me encanta… —dijo frotando su pubis contra mi incipiente erección.
Y es que toda aquella situación me estaba gustando demasiado. Ver a mi chica dejándose manosear de aquella manera por Pedro y yo estar haciendo lo mismo con Marta, era un sueño hecho realidad, y la noche solo acababa de empezar. De seguir así, a saber cómo podía acabar la velada.
Estuvimos así varios minutos, cada uno concentrado en su pareja y disfrutando los cuatro del culo de su acompañante. Porque sí, Natalia al final acabó por dejarse llevar y bajó sus manos hasta sentir bajo ellas las fuertes nalgas de Pedro que, experimentado como era, punteaba de vez en cuando a mi chica, haciéndola notar el bulto creciente bajo su pantalón.
Pero, como todo lo bueno se acaba, decidimos volver a la barra con Álvaro y tomar algo para saciar nuestras sedientas gargantas. Él, como antes, ya nos esperaba con las bebidas pedidas y me senté junto a mi chica, mientras Pedro hacía lo propio con Marta.
—¿Estás bien? —me preguntó algo avergonzada Natalia.
—Perfectamente —le contesté—. ¿Y tú?
—Rara… -dijo haciendo un gesto con sus hombros—. Esto de que otro hombre me toque delante de ti… No sé, no me acabo de hacer a la idea… Y anda que tú has tardado en tocarle el culo a Marta…
—Quería provocarte y parece que lo he conseguido… —dije bastante alegre por las muchas copas que llevaba ya encima—. Estaba deseando verte con sus manos en tu culo… bufff… Me ha puesto un montón…
—¿Sí? A ver… —dijo Natalia llevando su mano de forma disimulada a mi entrepierna—. Joder… ya veo, ya… ¿pero esto está por mí o por Marta?
—Siempre por ti, cielo… Marta está bien, pero comparada contigo… es que no hay comparación… —le dije sinceramente, aunque exagerando un poco-. Me gustas demasiado, amor…
Natalia me besó de forma apasionada, al parecer complacida con mi respuesta, sin importarle que los otros estuvieran allí al lado, mirándonos fijamente. Cuando nos separamos, tuvimos que aguantar las bromas de los otros tres, pero a mí me daba igual. Estaba feliz. Todo estaba saliendo a pedir de boca y cada vez veía más cerca el llegar a compartir a mi chica y poder participar en ello.
—Voy un momento al baño —dije dejándolos allí. Con tanta bebida, empezaba a ser algo imperioso vaciar la vejiga.
Cuando regresé del baño, me encontré a mi chica sola y algo agitada. Parecía nerviosa y, en cuando notó mi presencia, hasta se sobresaltó.
—Tranquila, que soy yo… —dije calmándola—. ¿Dónde se han metido todos?
—Eh… se han ido… han salido —dijo Natalia con voz titubeante.
—¿Qué se han ido? ¿Dónde? —pregunté extrañado y sin comprender.
—¿Tú qué crees? —dijo con el rostro enrojecido—. Al coche… A echar un polvo…




21.- Parejas, sexo y confesiones





—¡No jodas! ¿En serio? —exclamé sorprendido.
—En cuanto te has ido, Marta ha empezado a besarse con Pedro y ha sido Álvaro el que les ha dicho que porque no salían fuera y… bueno, ya sabes… —dijo Natalia como en shock—. Joder, es que es muy fuerte…
—Ya… —dije mientras recordaba lo que me había dicho Marta de provocar a Natalia y si aquello también formaría parte de su estrategia—. Oye y… no sé… ¿no te pica la curiosidad?
—¿Qué quieres decir?
—Pues eso, que es algo que no he visto nunca así, en directo y… bueno… que me gustaría verlo… ¿Tú no?
—¡Qué dices! Ni loca… Menuda vergüenza si nos ven… —dijo Natalia negando con su cabeza.
—No tienen por qué enterarse… Nos escondemos bien y vemos cómo funciona eso… No me creo que no sientas curiosidad… —insistí—. Además, después de todo lo que hemos compartido ya con ellos, tampoco creo ya que les moleste que los veamos… jajaja… Venga, vamos…
Cogí la mano de Natalia y ella, sin oponer resistencia, se dejó arrastrar fuera del local, demostrando que en parte se moría de ganas de ver aquello, de ver como Pedro se follaba a Marta, con Álvaro mirando en primera fila. Fuera, al girar la esquina del local y adentrarnos en el aparcamiento, vimos que estaba bastante oscuro y eso nos facilitaría la tarea de aproximarnos sin que se dieran cuenta de nuestra presencia.
Buscando el amparo de un muro que allí había, nos fuimos acercando al lugar donde Pedro había aparcado el monovolumen con el que habíamos venido. A lo lejos, divisamos el vehículo y tres figuras junto a él. Con todo el sigilo del mundo nos acercamos hasta tener una buena visión de lo que ocurría, sin llamar su atención.
Recostados contra el lateral del coche, Pedro y Marta se besaban con lujuria desatada, mientras Álvaro lo contemplaba todo de forma natural, supuse que ya acostumbrado a eso y a cosas mucho más fuertes todavía. Las manos de los dos amantes recorrían el cuerpo del otro de forma ansiosa y voraz, dejando bien a las claras lo excitados que estaban.
Creyéndose  solos y con relativa intimidad, Pedro no tardó en colar su mano bajo la falda y tocar su culo por debajo de esta, mientras Marta no paraba de frotar su cuerpo contra la erección de su amante. Estaban ambos desatados y eso era palpable en el ambiente.
Dando un paso más en aquella escalada lujuriosa, Marta pugnó con los botones del pantalón de él y no tardamos en ver cómo estos caían al suelo junto a su ropa interior, saliendo a relucir el miembro de él, que Marta no tardó en rodearlo con su mano y empezar a masturbarlo.
Marta, por primera vez, se giró a su marido y le dijo algo que no pudimos entender. Luego, ante la respuesta de Álvaro que tampoco pudimos escuchar, ella sonrió a su marido, y se acuclilló hasta meterse la polla de Pedro en la boca, iniciando una mamada frenética que el hombre disfrutaba enormemente a tenor de sus bufidos que exhalaba. Álvaro, a su vez, empezó a acariciarse su miembro por encima de la ropa, mientras observaba como su mujer daba placer oral a otro hombre.
No pude evitar sentir un conato de envidia por la compenetración de aquella pareja; de cómo disfrutaban de sus gustos sexuales de forma libre y consensuada, todo lo contrario a lo que éramos Natalia y yo, y que no sabía si algún día íbamos a conseguir lograr. Una Natalia que, por cierto, no perdía detalle de todo lo que ocurría y cuyas mejillas estaban encendidas.
Junto al coche, las tornas pronto cambiaron y, tras una corta conversación entre los tres, Marta se recostó sobre el capó del coche. Pedro se acercó a ella, le subió la falda, le quitó su braguita y enterró su cara entra las piernas de ella mientras, a escasos centímetros, Álvaro ya se había sacado su polla y empezaba a masturbarse viendo aquello.
—Joder… —susurró Natalia, hablando por primera vez desde que habíamos llegado—. No me lo puedo creer… se lo está comiendo delante de su marido…
—Pues yo no lo veo muy molesto que digamos… —dije en referencia a Álvaro, que parecía disfrutar enormemente con aquella situación.
—Ya lo veo, ya… —dijo Natalia—. Me lo había dicho pero no acababa de creérmelo…
Se hizo un momento de silencio, en donde ambos contemplamos cómo Pedro se esmeraba en devorar el coño de una Marta que no dejaba de gemir mientras apretaba el rostro del hombre contra su entrepierna, buscando que siguiera con sus atenciones en aquella zona que tanto placer le estaba proporcionando.
—Antes, cuando se la estaba chupando, me acordé del verano pasado… —dijo Natalia rompiendo el silencio.
—¿Qué? —pregunté no comprendiendo lo que había dicho, absorto como estaba viendo aquella escena.
—Que cuando se la estaba chupando, me he acordado de las fiestas del pueblo… —insistió Natalia—. Antes me has dicho que te había decepcionado que no hubiera confiado en ti para contarte lo ocurrido… Pues ahora quiero hacerlo, decirte lo que pasó o más bien estuvo a punto de pasar…
Su rostro estaba encendido y le costaba mirarme a la cara. Y yo, sorprendido por aquel giro inesperado, callé esperando por fin la confesión de mi chica y que me contara como casi se folla a Riqui aquella noche.
—Cuando estábamos en la feria, Sandra y yo nos fuimos a mear, y entonces aparecieron Andrés y Riqui… —me dijo casi en un susurro—. Yo estaba muy bebida, lo estábamos las dos y, bueno… ellos dos empezaron a enrollarse en plan bestia y me excité viéndolos, Luis… Me puse muy cachonda y le pedí a Riqui que me llevara junto a ti y eso hizo o eso creí yo… Estaba tan borracha, que no me di cuenta que me había llevado al aparcamiento y allí… pues me besó, Luis… Te juro que quise quitármelo de encima, pero estaba muy cachonda y me dejé llevar… ¿Estás enfadado? —me preguntó con temor.
—No, no estoy enfadado, cielo… —dije abrazándola por detrás—. Puedo entenderte… el alcohol, Riqui que era atractivo, la excitación acumulada durante toda la noche… Yo seguramente tampoco hubiera podido resistirme en una situación así… ¿Pero solo pasó eso? ¿Qué os besasteis?
—Bueno… no… —dijo avergonzada—. También me tocaba, cielo… las tetas, el culo… incluso llegó a bajarme la parte de arriba y besarme las tetas… Te juro que no sé qué me pasó, pero estaba rendida, entregada y no hacía nada para pararle…
—Joder… —dije reviviendo lo sucedido aquella noche y sintiendo mi polla completamente hinchada bajo el pantalón.
—Lo siento… de verdad que lo siento… Sabía que te ibas a enfadar… —dijo temblorosa—. Por eso no te dije nada…
—No estoy enfadado… —repetí, cogiendo su mano y llevándola a mi entrepierna—. Lo que estoy es cachondo… No sabes lo que me pone escuchar lo que hiciste con Riqui…
Natalia me miró extrañada, confusa, sin comprender nada de todo aquello. No podía culparla. Tantos meses sintiéndose mal por aquello y ahora se encontraba con esa reacción por mi parte. Eso sí, su mano no se apartó de mi polla y empezó a moverse recorriendo con ella toda la longitud de mi erección.
—¿Y qué más? ¿Te folló? —le pregunté, aunque ya sabía la respuesta—. ¿Dejaste que te follara?
—¡No! —Negó con vehemencia—. Pero si estuve a punto de chupársela…
—¿Cómo? —pregunté extrañado, sabiendo que aquello no se ajustaba a lo ocurrido.
—Era incapaz de parar y negarle nada y, después de la comida de tetas que me pegó… pues él quiso que se la chupara… Y lo siento, pero iba a hacerlo, Luis… Así de enajenada estaba… Se sacó la polla y yo, arrodillada como estaba Marta, se la cogí para llevarla a mi boca… —dijo evidentemente excitada con lo que contaba, ya que su mano se movía con brío sobre mi entrepierna y sus muslos se frotaban entre sí tratando de aliviar su calentura.
—¿Y? —pregunté intrigado por saber por dónde iba a salir mi novia.
—Pues nada… que la fortuna se alió conmigo y aparecieron unos chicos por allí… —me dijo—. Aquello me hizo reaccionar y me escapé de allí en tu búsqueda… Al poco nos encontramos. ¿Te acuerdas?
—Ajá… —asentí, sin comprender por qué me había explicado aquella versión edulcorada de lo que realmente había sucedido entre ellos, obviando que sí se la había chupado y que, cuando había huido, era cuando estaban a punto de penetrarla.
—Dime algo, Luis… —me rogó sin dejar de tocar mi polla, pero de forma más sosegada—. De verdad que lo siento… Aun hoy no entiendo qué me pasó esa noche…
—No estoy enfadado… —repetí por tercera vez besando su cuello y sintiendo como se destensaba—. Y te agradezco que, por fin, hayas confiado en mí para contarme algo así…
Aunque sabía que no me había dicho toda la verdad, al menos era un paso en el camino correcto, un avance. Que viera que no me enfadaba, debería otorgarle más confianza como para contarme todo lo demás, así que no quise presionarla más.
—Se la va a follar… —La avisé haciendo que volviera a prestar atención a la otra pareja.
Desde nuestro escondite, vimos cómo Marta se alzaba del capó y se dirigía a la puerta lateral del monovolumen que abrió, se tendió sobre los asientos y expuso su culo para que Pedro lo usara a su antojo. Pedro, a su vez, conversaba con Álvaro sobre algo que no llegábamos a escuchar, pero que enseguida supimos el qué.
Álvaro sacó de su bolsillo un preservativo que le tendió a Pedro, él le agradeció el gesto y se apresuró el romper el precinto, enfundarse su polla desnuda en él y acercarse al coño de Marta, que lo esperaba anhelante. La escena era muy parecida a lo ocurrido entre Riqui y Natalia, y era inevitable que ambos pensáramos en ello después de lo que acabábamos de hablar. Pero claro, desconociendo ella que yo lo sabía.
—¿Le hubieras dejado? ¿Follarte? —le pregunté mientras veíamos a Pedro apuntando su polla al coño de Marta.
—¿Sinceramente? —dijo de forma tímida—, no lo sé… Pero si estuve a punto de chupársela… no sé si habría sido capaz de negarme si él hubiera querido follarme… Es que no sé cómo explicarte lo que pasó, porque ni yo misma lo entiendo…
—Bueno, puedo hacerme una idea… Riqui es un tío atractivo, con carisma y que tiene pinta de saber tratar a una mujer… algo así como Víctor… —Aproveché la ocasión para sacar a relucir al otro hombre con el que mi chica había tenido algo—. Habíais bailado juntos, te había tocado y me imagino que tú te habrías rozado con ya sabes qué… Luego el alcohol, la calentura que llevabas con todo lo ocurrido aquella noche… el taxi, el restaurante… todo se fue acumulando y tenía que estallar por algún lado…
—Entonces, ¿no estás enfadado? —volvió a preguntar por enésima vez.
—No, no lo estoy. Si te comprendo perfectamente… —dije mientras observaba como Pedro hacía sufrir un poco más a Marta, frotando su erección contra la raja de ella y retrasando la penetración—. Yo, en tu lugar, tampoco habría sido capaz de parar… Además, ya sabes cómo me ponen estas cosas… saber que otro ha estado a punto de follarte me ha excitado que no veas…
—Ya lo veo, ya… —dijo Natalia, algo confusa, palpando mi erección—. A veces no te entiendo… No sé si no me quieres lo suficiente o qué, pero lo normal es que estuvieras enfadado y cabreado…
—Al contrario. Te quiero igual o más que antes, cielo… —le aclaré—. Por confiar en mí y contarme eso y porque sé diferenciar el amor del sexo. Lo único que lamento es no haber estado allí para verlo… Me encanta cuando sacas a esa Natalia lanzada, morbosa y sexual…
—¿Sí? Pues a lo mejor tendré que sacarla más a menudo… —dijo mientras suspiraba al sentir mi mano en su muslo—. Yo también te quiero, Luis… no sabes cuánto…
En el coche, Pedro se posicionó detrás de una anhelante Marta y, poco a poco, fue clavando su polla en el interior de su sexo. Cuando lo hizo, el gemido que soltó llegó con nitidez a nuestra posición, aumentando nuestra libido de forma exponencial. No pude evitar pegarme aún más a Natalia, hacer que notara mi cuerpo y sentir el suyo, como se estremecía ante la tremenda calentura que la debía recorrer por dentro.
Mientras Pedro empezaba a moverse follándose a Marta y Álvaro avanzaba para no perder detalle del polvo que le estaban metiendo a su mujer, yo aproveché la circunstancia para empezar a tocarle las tetas a una Natalia que no rechazaba mis avances y a seguir manoseando sus muslos.
Un gemido se escapó de su garganta mientras no dejaba de mirar lo que ocurría en el coche, supuse que rememorando lo ocurrido y lo que pudo haber sido si aquellos chicos no hubieran aparecido. Mi mano siguió su camino avanzando muslo arriba y ella los separó inmediatamente, dejándome el paso franco para que pudiera alcanzar su intimidad.
Antes de llegar, ya noté la intensa calor y la humedad reinante en la zona. ¡Dios, cómo estaba mi chica! ¡Completamente empapada! Cuando alcancé su ropa interior, sus braguitas estaban totalmente pegadas a su pubis, costándome separarlas de su piel para poder acariciar su sexo sin ropa de por medio.
Un nuevo gemido se escapó de su garganta cuando mis dedos recorrieron sus labios abiertos e inflamados, abriéndose aún más de piernas y casi rogándome con todo su cuerpo que siguiera, que ni se me ocurriera parar. Tampoco es que pensara hacerlo. Mis dedos buscaron su entrada y se colaron en su interior con suma facilidad, casi absorbidos por una vagina hambrienta deseosa de tener algo dentro satisfaciéndola.
—¿Te gusta, Natalia? —le pregunté mientras empezaba a mover mis dedos dentro de ella, sacándolos y metiéndolos de forma lenta—. ¿Te gusta lo que ves?
—Sí… —susurró quedamente—. No pares…
—Mira cómo se la folla mientras la mira su marido… —dije en referencia a una Marta que recibía con gozo las fuertes arremetidas de Pedro mientras su esposo se masturbaba frente a ellos—. ¿Ves cómo disfruta?
—Joder, sí… la están matando de placer… —dijo una Natalia a la que ya le costaba enfocar la mirada debido al juego de mis dedos en su interior.
—¿Te da envidia? ¿Te gustaría estar en su lugar? —le pregunté queriendo que empezara a soltarse, que se abriera a mí confesando sus más oscuros deseos.
—No… —negó aunque con poca convicción—, no podría hacerte algo así…
—¿No? —contesté arreciando el movimiento de mis dedos—. Ya estuviste a punto de hacerlo… ¿Y si a mí me gustara verte así? ¿Y si yo te diera permiso? ¿Lo harías?
—No… -volvió a decir—. No quiero volver a fallarte…
—No lo harías… Yo estaría allí contigo… —dijo besando su cuello y arreciando el movimiento de mis dedos—. Podrías disfrutar de otra polla aparte de la mía; de las dos si tú quieres… Solo tienes que decir que sí, amor, y podrías disfrutar de la polla de Pedro esta noche, sentirla dentro de ti, llenándote…
—No… —Su voz fue apenas un leve quejido, pero seguía negando lo evidente y eso me frustraba.
Que incluso después de haber confesado a su manera lo ocurrido entre ella y Riqui ella siguiera negando la mayor, me soliviantaba. Ya no sabía qué hacer para que confiara en mí y dejara salir a aquella bestia sexual que ya había vislumbrado en los brazos de Víctor y que a mí me negaba.
A pocos metros de nosotros y, aparentemente ajenos a nuestra presencia, Pedro daba los últimos coletazos antes de correrse dentro de una entregada Marta que me había parecido que ya había alcanzado su orgasmo unos instantes antes. Álvaro, a su vez, se pajeaba de forma frenética hasta que, no pudiendo más, acabó por correrse sobre el suelo del aparcamiento.
—Joder, Natalia… que ya han acabado… —dije viendo como aquellos tres empezaban a recomponerse sus ropas dando por finalizado su encuentro sexual-. Nos van a descubrir…
—Ahora no pares… sigue… me falta poco… —me rogó ella.
Parapetados tras aquel muro para que no nos descubrieran, con una mano tapando su boca para que no escucharan sus gemidos y la otra enterrada entre sus piernas, moví mis dedos en su interior de forma brutal mientras con el pulgar atacaba sin piedad su clítoris, llevando a Natalia al paroxismo del placer.
No tardé en sentir como su cuerpo se convulsionaba junto al mío, su corrida empapando mis dedos y como, medio desfallecida, se recostaba sobre mí tras aquel orgasmo devastador. Respirando aun con dificultad, pero algo más consciente de nuestra situación, se apretujó contra mí, mientras sentíamos pasar a aquellos tres de regreso al local sin percatarse de nuestra presencia.
Cuando se alejaron, nos separamos y no dijimos nada mientras ella se recomponía sus ropas tratando de ocultar lo que habíamos hecho. En ningún momento me miró a la cara; me imaginé que el batiburrillo se sensaciones y pensamientos que debían pulular por su cabeza debía ser brutal y no quise presionarla más. Ahora la pelota estaba en su tejado y de ella era la decisión final.
—Será mejor que regresemos antes que piensen algo raro… —le dije empezando a andar hacia la puerta. Natalia me siguió en silencio y sumida en sus pensamientos.
Entramos y nos acercamos a la barra simulando venir ambos del baño para disimular. No parecieron sospechar nada, actuando de forma natural y normal. Nuevas bebidas fueron pedidas y pronto consumidas, empezando a ser algo alarmante el nivel de alcohol que llevábamos por dentro. Ya había perdido la cuenta del número de copas que llevaba a mis espaldas.
Natalia, sentada a mi lado, parecía algo ausente y distante, cosa que no pasó desapercibida para Marta.
—¿Me acompañas al baño? —le dijo a mi chica que, sorprendida, solo asintió y la acompañó.
Yo me quedé con Álvaro y Pedro, sumido en mis pensamientos y haciendo cábalas sobre lo que estarían hablando Marta y Natalia en el baño.
—Confía en ella… —me dijo Álvaro—, sabe lo que se hace…
—Sí… —corroboró Pedro—. Además, ella es la primera interesada en que esto salga bien… se muere de ganas por follar contigo…
Álvaro río y asintió y yo no pude evitar sonrojarme algo ante aquella afirmación. No acababa de comprender por qué una mujer como Marta podía sentirse atraída hacia mí cuando tenía cerca a alguien como Pedro, con mejor cuerpo, polla y experiencia follando que yo.
Las chicas regresaron del baño, ambas sonrientes y con aparente complicidad entre ellas. No sabía lo que debía haber ocurrido allí dentro pero estaba claro que la Natalia que había regresado era otra, más alegre, distendida y animada. Y lanzada. Porque, lo primero que hizo, fue sentarse junto a Pedro y decirle algo al oído que hizo sonreír al hombre.
Aun estuvimos como una media hora más allí, cayendo dos rondas más que empezaron a hacer mella en nosotros, sobre todo en Natalia que se comportaba de forma desinhibida y alegre, riendo las ocurrencias de Pedro y hablando continuamente con él; los dos pegados, con la mano de él siempre en su cintura sin que ella pareciera darle importancia a ello.
La noche allí ya no daba más de sí y Marta propuso regresar al hotel. Tanto Pedro como Álvaro accedieron al instante y, tanto Natalia como yo, accedimos también. Habíamos jugado nuestras cartas y era el momento de ver si todo aquello había servido para algo.
El regreso al vehículo, en grupitos, fue algo extraño. Natalia y Pedro iban algo separados y hablando entre ellos de vete a saber qué, aunque podía intuirlo. Álvaro, solo, iba en cabeza. Y yo, en medio y un poco pendiente de todo y todos, andaba junto a una Marta exultante y que me miraba de reojo como con ganas de decirme algo.
—¿Te ha gustado? —me preguntó al fin.
—Sí —dije sin tratar de negar lo innegable.
—Ya me imaginaba que nos habíais visto… —dijo Marta—. No sabía si Natalia iba a dar el paso y que todo el plan no hubiera servido para nada…
—Mujer… tanto como para nada… —dije tratando de bromear—. Aunque no lo hubiéramos visto, el polvo nadie te lo quitaba, ¿no?
—Jajaja… —rió divertida ante mi respuesta—. Eso es verdad… no me puedo quejar, no… Y lo que está por venir, espero que aun sea mucho mejor…
—Si Natalia accede… —le recordé.
—Lo hará… ya lo verás… en eso está Pedro… —me explicó—, derribando los últimos muros para evitar que tu chica se eché atrás… le tiene muchas ganas… ¿lo sabes, no? Y tu chica a él… de eso hemos hablado en el baño… Estaba muy confundida después de lo que habéis hablado…
—Me ha parecido necesario… —dije—, quería demostrarle que verla con otro no era un problema para mí… Ya empiezo a estar cansado de tanta mentira…
—Te entiendo perfectamente… Para llevar este tipo de relación, hay que poder confiar plenamente en tu pareja… —aseveró—, sino, la relación está condenada al fracaso… Y creo que sí, que aceptará venir con nosotros… el saber que no la has dejado y no le has dado importancia a su rollo con ese chico, creo que ha ayudado a abrirle los ojos…
—Eso espero… —dije esperanzado.
—¿Tú estás de acuerdo? —Volvió a preguntarme—. ¿En verla con otro? ¿Y en estar conmigo?
La miré y vi su rostro algo expectante, como si se pensara que al final iba a ser yo el que se tirara atrás en el último momento. Nada más lejos de la realidad.
—Sí, a las dos cosas —le dije sonriendo.
Ella sonrió también y avanzamos en silencio hasta llegar al coche. Nos montamos todos en él con una sensación extraña, al menos por mi parte, recordando que precisamente donde estaba sentado, momentos antes había estado el cuerpo de Marta tendido allí y siendo follado por Pedro. Sentí, ante esos recuerdos, como mi polla reaccionaba poniéndose dura. Y a tenor de las miradas que Natalia me dirigía, a ella le pasaba tres cuartos de lo mismo.
El trayecto de vuelta se hizo manteniendo una conversación superficial, sobre temas banales, como si nadie se atreviera a decir o hacer algo que pudiera estropear lo que estaba previsto y planeado. No tardamos demasiado en llegar y, cuando salimos, entramos en el hotel como antes, separados en grupitos.
Pero esta vez distintos. Álvaro y Marta iban juntos, abrazados, cuchicheando entre ellos de forma amorosa y cómplice. Pedro, detrás de ellos y lanzando miradas furtivas a mi chica, supuse que su real objetivo para esa noche habiéndose tirado ya a Marta. Y Natalia y yo, al final, cerrando la procesión.
Cogidos de la mano, seguíamos a nuestros compañeros de velada sin intercambiar palabras, notando algo nerviosa a mi chica, pero a la vez excitada. Y también bebida. Aunque no sabía si lo suficiente como para dar aquel paso. A medida que nos acercábamos a la habitación, mi nerviosismo iba en aumento, sabiendo que se acercaba el momento crucial de la noche, el todo o la nada.
—Bueno, chicos… ya hemos llegado… —dijo Marta anunciando lo evidente, ya que estábamos delante de su puerta y abriéndola—. Me lo he pasado genial y hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien…
Los demás asentimos dándole la razón. Nadie podía negar que habíamos disfrutado aunque estaba claro que unos más que otros.
—Pero la noche es joven… —prosiguió Marta—, y no tiene por qué acabar aún… ¿Qué decís? ¿Queréis seguir pasándolo bien y alargar la velada hasta que nuestros cuerpos aguanten?
La invitación estaba clara. Álvaro fue el primero en avanzar y adentrarse dentro de la habitación, guiñándome un ojo de forma cómplice mientras lo hacía. Pedro se movió  avanzando ligeramente, pero se detuvo, buscando con la mirada a una Natalia indecisa.
—¿Venís? —preguntó él, incluyéndome en sus planes por primera vez en la noche.
Yo miré expectante a mi chica, esperando su respuesta. La mía la tenía clara, pero ella era la que debía dar el paso, aceptar o negar. Suya era la última decisión. La vi mirarme, mirar a Pedro y luego a Marta.
—No creo que sea buena idea… —dijo al fin—. Estoy algo cansada y, además, prefiero estar a solas con Luis.
La decepción en el rostro de Marta y Pedro era palpable y me imagino que en la mía también, pero hice lo imposible para que Natalia, cuando me mirara, no lo notara. Pero el mazazo había sido terrible. Tantas expectativas, tantas esperanzas y todo se había ido al garete. Ni ellos ni Víctor ni yo habíamos conseguido convencer a mi chica para dar aquel paso. Y si no lo habíamos conseguido aquella noche, dudaba que pudiera hacerlo algún día.




22.- Fantasías a dúo





Entramos en la habitación en completo silencio, sin saber muy bien qué hacer ni cómo actuar. No tenía ni idea de lo que pasaba por la cabeza de Natalia pero por la mía, con aquella montaña rusa de sensaciones en que llevaba sumido toda la noche, en esos momentos me sentía en la más profunda desazón.
Natalia, sin decir nada, se fue al baño y yo empecé a desvestirme de forma desganada. Me quité toda la ropa, quedándome en ropa interior y me dispuse a buscar en la maleta el pijama para ponérmelo y pasar la noche. Un ruido a mi espalda me hizo girarme y allí, apoyada contra la puerta del baño, me miraba una Natalia completamente desnuda.
—¿No pensarás que la noche ha acabado para ti? —me dijo sensualmente.
Atónito y paralizado, observé como Natalia se acercaba a la cama, viendo como oscilaban aquel par de tetas que siempre me volvían loco, y se dejaba caer sobre ella.
—Venga, Luis… ¿Me vas a dejar aquí tirada, caliente y abandonada? A ver si voy a tener que replantearme la invitación e ir a la habitación de al lado… —dijo Natalia palmeando la cama e invitándome a acercarme a ella.
Me acerqué, aunque sin saber muy bien qué pretendía Natalia ni de mí ni de nada, a tenor de cómo había discurrido la velada.
—No te pensarías que te ibas a escapar esta noche de mí… —me dijo llevando su mano directamente a mi entrepierna.
Natalia abrió sus piernas y me mostró su sexo, húmedo y ardiente, incitándome y debo decir que de forma efectiva, porque no pude negarme más y hundí mi rostro entre ellas, chupando y lamiendo como un loco, mientras Natalia me acariciaba la cabeza y lanzaba gemiditos de placer, provocados por mi laboriosa lengua.
—Joder, Luis… qué bien… sigue, por dios…
—¿Y si no lo hago? —dije parando e intentando provocarla—. ¿En serio te irías ahí al lado a buscar a Pedro?
—No… qué voy a querer ir a buscarle… Solo quería provocarte, porque sé que te gustan estas cosas… Yo quiero estar contigo… con mi chico… Anda, porfi… sigue chupando…
Volví a hundir mi rostro en su sexo, reanudando mis lamidas, pero enseguida otra cosa hizo que ambos nos quedáramos paralizados. Del otro lado de la pared, empezaron a escucharse gemidos desaforados y el rítmico golpeteo de la cama contra la pared.
—Joder… —exclamé mirando a mi chica—, menudo polvo le están pegando…
Natalia no dijo nada, solo escuchaba y vi como tenía sus mejillas encendidas. Hubiera dado lo que fuera por saber qué pasaba por su cabeza en esos momentos, si se arrepentía de no haber aceptado la invitación y poder ser ella la que disfrutara de semejante polvazo.
—Si quieres… podemos ir… —dije buscando gastar la última bala que tenía en la recámara.
—¿Qué dices? —replicó en apariencia molesta—. No digas tonterías… ¿Y qué pintamos nosotros ahí? ¿Nos liamos entre todos en una especie de orgía?
—Tampoco es eso, cielo… no hace falta que hagamos nada con ellos… solo mirar o follar, pero sin que nadie más participe…
—Bufff… quita, quita… De mirar ya he tenido bastante por hoy y de lo otro… no me sentiría cómoda haciendo algo tan íntimo y con unos extraños mirando… —contestó descartando cualquier remota posibilidad que quedara de unirnos a ellos—. Por cierto, ¿no tenías algo para mí?
—Joder… —dije acordándome del consolador. Con todo lo que había ocurrido, me había olvidado por completo de él.
Me levanté, fui a mi maleta, y extraje el paquete, que le tendí a mi chica.
—Te he comprado esto —le dije a Natalia—. Un regalo que ya llevaba queriendo hace tiempo comprarte y que espero te guste…
Natalia, algo nerviosa e ilusionada por ver qué le había comprado, fue desenvolviendo el paquete hasta descubrir lo que había dentro.
—¿Y esto? —preguntó mirando con sorpresa el consolador—. ¿Por qué me has comprado esto?
Por su tono de voz, yo no acababa de saber si la había vuelto a joder o solo era la sorpresa al no esperarse algo así. Vi como abría la caja, sacaba el consolador, que sostuvo en su mano, y empezó a reír, no sabía si fruto de la borrachera que aun llevaba o cachondeándose de mí por haberle comprado esto.
—Dios, es enorme… Te has pasado un poco, ¿no? Esto no creo ni que me entre… —dijo mientras lo miraba con detalle y sus manos intentaban abarcar aquel consolador a duras penas.
No respondí, porque sabía que aquello no era cierto. Recordaba cómo, para mi sorpresa, había conseguido meterse en su coño el pollón de Víctor que era aún más grande que aquello que sostenía en sus manos.
Mientras ella observaba, tocaba, palpaba y manoseaba aquel falo de plástico, yo acabé de desnudarme, dejando al aire mi miembro totalmente erecto. Y es que verla tocando aquella polla de goma, me estaba poniendo a mil y en esos momentos, a pesar de los gemidos y golpes en la otra habitación, solo tenía en mente el poder estrenar el nuevo juguete que acababa de regalarle a mi novia.
—¿Te gusta? ¿Quieres que lo usemos? —dije acercándome a ella y besando su cuello.
—Es muy grande… —replicó ella, pero ladeando su cuello para facilitarme la labor.
—Mejor, ¿no? Así pruebas algo diferente, amor…  Para algo más normal, ya tienes la mía… —dije mirando como sostenía el consolador—. Y ahora que caigo, debe ser parecida a la de Pedro o, al menos, esa impresión me dio… 
—Ya… puede… —contestó todavía algo reticente, pero cada vez más rendida a mis deseos, dejándose besar el cuello y acariciar sus pechos por mis manos.
—Yo creo que sí… Imagínate lo que vas a disfrutar cuando te metas ese pedazo de polla dentro… será como si Pedro te estuviera follando… Mira cómo me pongo solo de imaginármelo…
Cogí su mano y la llevé a mi polla, dura y tiesa a rabiar, acariciándola ella con una mano, mientras con la otra hacía lo propio con la de plástico. El ver sus manos llenas con dos pollas diferentes y tan distintas, hizo que aún me excitara más, si es que eso era posible.
—Es más grande que la mía… —le dije viendo como ella no dejaba de tocar las dos, como si estuviera comparándolas.
Natalia, en un gesto que me sorprendió, puso el consolador al lado de mi miembro, comparándolos ahora sí, viendo de primera mano la diferencia de tamaño y grosor que había entre los dos.
—Joder… Seguro que no me entra… —comentó sin poder apartar la vista de los dos miembros.
—Seguro que sí… Solo es cuestión de lubricar la zona para que esté lista… No sabes el morbo que me da imaginarte con algo así dentro… bufff… —dije pasando ya de besar su cuello a hacerlo sobre sus pechos, devorando sus generosas formas y engullendo los pitones en que se habían convertido sus pezones.
—¿Y esto cuando lo has comprado? —preguntó entre gemidos.
—El viernes, cuando salí del trabajo, me paré en un sex-shop a comprarlo… Ni te imaginas la vergüenza que pasé…
—Me lo puedo imaginar… No te veía capaz de hacer algo así… Nunca dejas de sorprenderme, cariño… —dijo Natalia volviendo a acariciar mi cabeza y empujándola levemente hacia abajo.
La miré, ella sonrió y volvió a empujar mientras en su mano sostenía el consolador. Sonreí a mi vez y me apresuré a cumplir sus deseos. Al instante, ya estaba de nuevo entre sus piernas, chupando sus labios, lamiendo su clítoris e impregnándome del sabor y el olor que emanaban de su interior.
—Eso es, cielo… Joder, qué gusto… Prepárame bien para que pueda meterme esto…
Sentirla decir eso, aumentó más mis ganas de verla clavada en aquel consolador. Y mirarla… mirarla ya me volvía loco. Y es que todo lo que nos rodeaba emanaba sexo por los cuatro costados. Sus ojos encendidos, su boca entreabierta, sus manos ocupadas acariciando sus tetas y el consolador; incluso a veces tocando con él sus pechos, los gemidos que no trataba ya de ocultar, el olor a sexo y sudor que empezaba a cubrir el ambiente. Y todo aderezado con los gritos, gemidos y golpeteos de la otra habitación donde a Marta debían estar dándole de lo lindo.
—Prueba… —me dijo Natalia alargándome el consolador e invitándome a penetrarla con él.
Tener aquella polla de plástico en mi mano y lista para metérsela en el coño de mi chica, me dio un morbo terrible. Miré a Natalia y la vi expectante, ansiosa, pero a la vez nerviosa. Me acerqué a su sexo y empecé a rozar sus labios con el glande de aquella polla, mientras me dedicaba a besar el interior de sus muslos, aumentando su excitación y completamente pendiente de sus reacciones.
El plástico, ya embadurnado de sus fluidos, estaba listo para entrar y, con ese fin y sin dejar de besar la cara interna de sus muslos, lo apoyé en su entrada y empujé levemente, viendo como esta se abría y, de forma gradual, iba engullendo al invasor hasta que, sin nada de esfuerzo, el glande se perdió por completo dentro de ella.
—Para un momento… —me pidió Natalia, medio recostada y observando todo lo que hacía—, me duele un poco… es que es enorme…
—Tampoco creo que sea para tanto… —dije mirándola fijamente—. Más que la mía, está claro, pero hay muchos hombres con algo así e incluso mayor, ¿no? Víctor, por ejemplo… Ya lo viste en la playa nudista… Seguro que, empalmada, es más grande que esta…
No me pasó por alto el rictus en el rostro de mi novia al nombrar a Víctor, pero consiguió recomponerse rápido y hacer como si no le hubiera afectado su mención.
—Creo que necesita un poco más de lubricación —dije sacando la polla de su interior—. Pruébala cielo… Ya verás qué bien sabe… —le pedí acercándola a su boca y viendo como ella se retiraba algo—. ¿No quieres probarla? Bufff… es que cada vez que la miro, le veo más parecido a la de Víctor…
Volví a acercar el consolador a sus labios y esta vez no giró su cara. Un leve empujón y sus labios se abrieron. Seguí presionando un poco más y, poco a poco, aquello fue entrando en la boca de mi chica.
—Así, cielo… mira qué polla tienes en la boca… Muévete tú, Cómete este pollón… —le dije mientras sujetaba el pene de plástico con una mano y con otra me masturbaba.
Natalia empezó a mover su boca, haciendo pequeños ruidos de succión, mientras simulaba hacer una felación a aquella polla de plástico. Cada vez estaba más entregada y, buena prueba de ello, era que llevó su mano a su entrepierna donde empezó a estimularse, deseando poder meterse dentro aquello de una maldita vez.
—Sabía que te iba a gustar… —dije mientras la veía chupar el consolador y masturbarse con cierta ansiedad—. Me encanta verte disfrutar con este pollón…
Estaba claro que ambos teníamos en mente la misma cosa: el polvo entre Natalia y Víctor de la semana pasada, pero ninguno de los dos iba a ser capaz de reconocerlo.
—Para, para… —me dijo Natalia tratando de apartarse del consolador—. Necesito respirar… Dios, es que es enorme… Anda, trae la tuya que necesito sentir una polla de verdad…
Me acerqué a ella y, sin esfuerzo, se metió toda mi polla dentro de su boca, iniciando una mamada algo acelerada, mientras en su entrepierna coincidían nuestras manos buscando estimular aquella zona.
—Estás empapada, cielo —le dije llevando mi mano a mi boca y probando sus fluidos—. Vamos a probar de nuevo… seguro que ahora entra…
—No sé… es que es demasiado grande…
—Porque ahora estás acostumbrada a la mía, pero me imagino que habrás probado otras más grandes,  ¿no?
—No… Así de grandes, no… —dijo con una mueca en su rostro. Estaba claro que mentía.
—Venga… Si no pasa nada… Sabes que no soy celoso… Puedes contármelo… Sabes que no me importa que me cuentes estas cosas… sino recuerda lo de Alberto o lo que me has contado antes de Riqui… —dije volviendo a hundir mis dedos en su encharcado coño.
Natalia no dijo nada, solo volvió a meterse mi polla en su boca y a reanudar la mamada como si no hubiera un mañana. Al lado, parecían que se estaban dando una pequeña tregua a tenor de la ausencia de ruidos.
—Alberto no la tiene así… —me dijo interrumpiendo la felación-. Es normal, como la tuya…
—¿Y Riqui? —le pregunté.
—Algo más grande que la tuya pero no mucho… —dijo calibrando la medida del consolador—. Pero definitivamente más pequeña que esto…
—Pues con algún otro… Seguro que alguna vez habrás catado una polla así… —insistí yo.
—Es que… no sé… me da cosa… no me siento cómoda hablando de estas cosas y no me gustaría que te enfadaras o algo… —dijo renuente.
—¿Y porque habría de hacerlo? ¿Lo he hecho antes cuando me has confesado que casi se la chupaste a Riqui? El pasado es eso, pasado, y ahora estás conmigo —quise tranquilizarla.
—¿Seguro? ¿No te cabrearas si te cuento algo así? —dijo Natalia—. Porque... sí, en mis años universitarios, sí… alguna así sí probé…
—Puedes contarme lo que quieras, cielo… —la animé—, sabes que todo esto me encanta… ver cómo te miran, cómo te desean… Y nunca te lo había reconocido, pero muchas veces he fantaseado con verte con otro hombre, follando… —dije mientras miraba como mi chica ensalivaba el glande antes de volver a metérselo en su boca.
—¿Sí? ¿Eso te pone? —dijo melosa—. ¿Por eso te has puesto así cuando te he confesado que casi se la chupé a Riqui? ¿Qué casi me dejo follar por él?
—Bufff… sí, me pone un montón… Solo de imaginarte allí arrodillada y con su polla en tu mano… —dije excitado.
—¿Pero es solo eso? ¿Una fantasía, una imaginación? —Me preguntó indecisa—. Es que no sé si es solo eso o… bueno… nada, déjalo…
—No, di, lo que sea… Di lo que quieras decirme, en lo que estás pensando… —la apremié, pensando en que, por fin, íbamos a tener esa charla que tanto tiempo llevábamos postergando y que habíamos iniciado en el aparcamiento de la discoteca
—Es que, a veces, me da la sensación que es algo más que solo una fantasía… —dijo titubeante—. A veces siento como si realmente desearas verme con otro hombre… en la realidad. No sé… igual son imaginaciones mías… —siguió hablando sin mirarme y masturbándose mientras hablaba.
—Si te soy sincero, yo tampoco entiendo muy bien qué me pasa… Nunca me había ocurrido algo así con ninguna otra pareja anterior, solo contigo… Contigo es como si hubiera perdido mis miedos e inseguridades y, en lugar de sentir celos cuando te veo o me cuentas esas cosas, siento orgullo y placer… Me excito en lugar de sentir miedo a perderte… Es complicado de explicar… —le dije emocionado porque, por fin, aquel tema hubiera salido a la luz.
Natalia me miró fijamente y creí ver un brillo de emoción en sus ojos, como si mis palabras hubieran tocado su fibra y estuviera a punto de llorar. ¿Amor? ¿Emoción? ¿O acaso dolor o liberación por los remordimientos de todo lo que seguía ocultándome?
—Vale… te lo voy a contar… —dijo tras unos segundos de silencio y mi corazón se aceleró al escuchar sus palabras creyendo que, por fin, se iba a sincerar conmigo como yo había hecho con ella, contarme todo—. Hubo una vez en que tuve algo con un tío con una polla como esta… puede que incluso mayor…
Natalia me dijo esto mientras cogía el consolador, lo acariciaba y calculaba con sus dedos, como tratando de recordar la diferencia de tamaño entre aquel pene de plástico y la polla que estaba volviendo a traer a su mente.
—¿En serio? —dije excitado a más no poder y esperando que empezara a contarme su encuentro con Víctor.
—Yo, entonces, debía tener unos veinte años y estaba en la universidad… —empezó a decirme, y provocándome una tremenda decepción—. Yo era bastante lanzada por aquel entonces, no te lo voy a negar, y trabajaba en un pub sirviendo copas los fines de semana…
—Ajá… —asentí algo decepcionado por cómo iban yendo las cosas.
—Cómemelo un poco mientras te voy contando, Luis —me pidió Natalia—, a ver si ahora entra…
Obedecí, y me encontré su coño empapadísimo y con sus labios hinchadísimos.
—Oh, sí… joder… qué bueno… —gimió de gusto al sentir mis labios de nuevo sobre su sexo—. Fue con un tío que era amigo del jefe… Era mayor que yo, unos 35 o así… Me sacaba unos quince años… ¿Te imaginas?
Claro que podía, ya que lo había visto en primera persona y empezaba a preguntarme dónde pretendía ir Natalia con aquella historia.
—Bufff… estoy súper cachonda… Sigue comiéndolo, cielo… —me animó mi chica—. La verdad es que el tío estaba bastante bien… Venía mucho por el bar y ya sabía por una amiga que se lo había tirado, que estaba muy bien dotado y que era un hacha en la cama… ¿Me sigues?
De mi boca salió una especie de gruñido afirmativo mientras seguía enfrascado devorando el coño de Natalia y pensando en que su historia cada vez se parecía más a lo que realmente había ocurrido entre ella y Víctor.
—Joder, ya están de nuevo… —dijo Natalia interrumpiendo la narración, al sentir como los gemidos y el cabecero golpeando la pared se reanudaban—. Una noche salimos todos de fiesta y él no se cortó un pelo a la hora de ligar conmigo… Al final me fui con él  a un chalet que tenía en las afueras… bufff… Cuando bajé sus bóxer y salió aquella polla… Nunca había visto algo igual… -me dijo mientras se retorcía sobre la cama fruto del placer que mi boca y aquella historia le estaban provocando.
—Sigue… —dije intuyendo que estaba a punto de correrse.
—Me queda poco… Cuando te avise, me metes ese pollón eh cielo… —me pidió entre suspiros—. Tenía una polla enorme que casi ni me entraba en la boca… Me ha recordado esa sensación cuando me has metido el consolador en la boca, Luis… Esa sensación de tener la boca llena… Después recuerdo que, sobre un sofá, me comió el culo y el coño… Era todo súper extraño… Nunca pensé en llegar a eso con él, pero ahí estaba, fuera de mí y disfrutando como nunca… Había perdido completamente el juicio y todo por culpa de aquella polla… ¿Sabes que casi dejo que me folle a pelo? Joder, sigue así… Ya casi estoy…
Por si tenía alguna duda, aquello acabó por aclararme que Natalia me estaba contando su encuentro con Víctor pero a su manera, situándolo en un pasado lejano y no en el cercano pasado fin de semana.
—Acabamos en su habitación, comiendo el coño de nuevo, preparándome… mmm… me matas, Luis… —prosiguió ya costándole hablar—. Y entonces me la metió, Luis… me la clavó enterita… Ahora, Luis… mira, ahora si entra…
Me apresuré en hacerlo, cogiendo el consolador y llevándolo a su vagina. Entró más fácilmente que la primera vez, casi engullendo su coño aquel falo de plástico. Natalia estaba sedienta de sentir aquella polla y, cuando quise darme cuenta, estaba completamente insertada en su interior.
Viendo su cara de éxtasis y la facilidad con que aquello había entrado, sin esperar instrucciones por su parte, empecé a mover el consolador metiéndolo y sacándolo, follándola con él. Con cada arremetida mía, su cuerpo se contorsionaba y le arrancaba un hondo gemido que salía de lo más profundo de sus entrañas, compitiendo a la par con Marta que gritaba de forma desaforada al otro lado de la pared.
—Joder, cielo… te la has metido toda… ya sabía yo que sí eras capaz… —dije entusiasmado—. Grita todo lo que quieras, disfruta sintiendo esa polla dentro de ti, como te llena entera… demuéstrale a Marta y a esos como disfrutas con este pollón…
—Sí… sí… joder… me siento llena… Pedazo de polla… Qué gorda es… —gritaba Natalia, fuera de sí, mientras recibía las embestidas de aquella polla de látex de forma cada vez más violenta.
—¿Así te folló ese tío? ¿Te la metía así de fuerte?
—Sí… me follaba así… me partía con su pollón, empujando sin parar, follándome como nunca… Me voy a correr… No pares… —siguió gritando Natalia totalmente descompuesta.
Nuestros movimientos eran tan bruscos y salvajes que, con cada embestida, la cama golpeaba la pared, siendo completamente imposible que en la otra habitación no nos estuvieran oyendo, pero me daba completamente igual. Estaba enteramente centrado en dar placer a mi chica, en ver como su cuerpo se retorcía sobre la cama y entrecerraba sus ojos, enajenada por el placer que la embargaba.
—Me corro… me corro… —anunció como pudo Natalia antes de sentir como su cuerpo se agitaba fruto del orgasmo alcanzado.
Quedó inerte sobre la cama, extenuada pero, por el rictus de su rostro, satisfecha con el placer recibido. Pero yo también quería correrme, necesitaba hacerlo.
—Quiero follarte… —dije sacando el consolador de su interior—. Ponte a cuatro patas…
Natalia obedeció casi por inercia y contemplé su culo y sus labios bien abiertos, dilatados como nunca lo había visto. La penetré sin ninguna dificultad, empezando a moverme casi sin sentir ninguna resistencia o presión en su interior.
Excitado a más no poder, la penetré con furia mientras sentía mi polla adentrarse una y otra vez en aquella oquedad demasiado grande para el tamaño estándar de mi polla, consciente que, pese a ello, no iba a durar demasiado teniendo en cuenta el estado extremo de excitación en el que estaba sumido.
Paré momentáneamente para coger la polla de plástico y, aprovechando lo que me dijo la dependienta, de que podía pegarse con la ventosa que llevaba, lo hice contra el cabecero de la cama, justo delante de Natalia que la observaba ensimismada.
—Chúpala, cielo… —le pedí—. Hazlo como lo hiciste con ese tío… o como casi estuviste a punto de hacer con Riqui… o cómo te mueres de ganas de hacer con Pedro…
Natalia no dijo nada, pero acercó sus labios y empezó a lamer aquella polla de plástico, mientras yo reanudaba mis penetraciones viendo extasiado como mi chica, poco a poco e inmersa en aquella fantasía, empezaba a engullir aquel falo.
—¿Te gusta? —dijo parando de chupar el consolador—. ¿Te pone ver cómo se la chupo a otro?
—Sí… me encanta… Sigue chupándosela… No sabes cómo me pone verte así… —insistí ya fuera de mí y penetrándola con inusitada fuerza.
La escena era súper morbosa, conmigo penetrando con una fiereza que no recordaba haber usado nunca con mi chica, mientras ella recibía con entereza mis arremetidas y chupaba con glotonería aquel falo de plástico que ahogaba sus gemidos.
—Me corro, Natalia… Me voy a correr… —le anuncié al sentir aquel cosquilleo típico antes de alcanzar el clímax.
No pude aguantar más y exploté, derramándome en su interior, sintiendo como me vaciaba de forma abundante y sintiéndome embargado por aquella placidez que siempre acompaña al momento en que sientes que te vacías. Exhausto, me recosté sobre su espalda mientras contemplaba que, ajena a todo, Natalia seguía mamando aquella polla de forma compulsiva.
Tras unos instantes, pareció recobrar la lucidez y sentí como me apartaba, se deshacía del consolador que quedó sobre la cama y se levantó para ir al baño mientras veía como sus flujos resbalaban por sus muslos. En aquellos momentos de ausencia, no supe qué podía pasar a continuación.
Aunque ninguno de los dos lo había mencionado, estaba claro que Víctor había estado presente en la mente de los dos mientras follábamos. Pero que no hubiera sido completamente sincera, que hubiera usado aquella historia para colarme su encuentro con Víctor no sabía si era una buena o una mala señal. ¿Habíamos avanzado algo o estábamos en el mismo punto que los días anteriores?
—¿Estás bien? —le pregunté cuando regresó.
—Sí, aunque me siento algo mareada… Me he pasado con el alcohol… —me dijo.
—¿Pero te ha gustado? El polvo, me refiero… —dije sin saber muy bien qué respuesta me iba a encontrar—. Ya sabes… el consolador y todo lo que hemos hablado…
—Ha estado muy bien… —reconoció de forma relajada y apoyando su cabeza sobre mi pecho desnudo.
—¿Puedo preguntarte algo, Natalia? —le pregunté con algo de temor.
—Dime…
—¿En quién pensabas cuando chupabas el consolador de esa manera?
Natalia levantó sus ojos y me miró como buscando saber qué intención tenía con aquella pregunta y supongo que sopesando cuál iba a ser su respuesta.
—¿Importa? —dijo tratando de esquivar el asunto.
—Sí… me gustaría saberlo… me pica la curiosidad por saber a quién tenías en mente mientras lo hacías… y no me vengas que conmigo que nos conocemos…
—Vale… —dijo dándose por vencida—. Pero no te mosquees eh… Pensaba en Pedro…
—¿En Pedro? —dije, aunque intuía que no era del todo cierto.
—Bueno, entre el jaleo que tiene ahí montado y que su polla debe ser más o menos como esta… ¿Te ha molestado? —preguntó queriendo saber si estaba enfadado.
—¿Quieres dejar de preguntarme siempre lo mismo? No, no lo estoy… al contrario, estoy excitado de solo pensarlo… Es que recuerdo cómo te ha estado tocando el culo esta noche y solo de imaginar que estuviera aquí, con nosotros, y tú con su polla en la boca… Joder… Mira, ya se me está poniendo dura otra vez…
—Ya veo, ya… —dijo asombrada Natalia y rodeando mi miembro con su mano—. Si te digo algo, ¿prometes que no te vas a cabrear?
—¿Qué me quieres decir? —pregunté pensando en con qué me iba a sorprender ahora mi chica.
—Pues que, cuando hemos venido del baño Marta y yo y me he sentado junto a él, habrás visto que hemos estado hablando los dos… —dijo empezando a masturbarme.
—¿Y? —pregunté ansioso—. ¿De qué habéis hablado?
—No sé cómo, pero ha intuido que los habíamos visto en el aparcamiento y me ha preguntado que si me había gustado lo que había visto…
—Joder… —dije—. ¿Y qué le has respondido?
—La verdad… que sí… —me contestó melosa sin dejar de pajearme—. Ha sido entonces cuando él me ha contado que querían invitarnos a su habitación esta noche, que querían que nos uniéramos a ellos y hacer algo así como un intercambio de parejas…
—¿De verdad? —dije aparentando estar sorprendido—. ¿O sea que tú ya lo sabias? Lo de la invitación.
—Ajá… —asintió Natalia acercando su boca a mi polla y lamiendo mi glande—. Pedro me ha confesado que lleva todo el día muriéndose de ganas por ver su polla en mi boca, Luis… ¿Te lo puedes creer? Así, tal cual me lo soltó.
—Bufff… joder, Natalia… ¿En serio? ¿Te ha dicho eso? —dije incrédulo—. ¿Y tú? ¿Qué le has dicho tú?
—Que siguiera soñando… jajaja… Que tengo novio y al único al que se la iba a chupar era a ti… —dijo ante de meterse mi polla en su boca.
—Joder… qué bueno… —suspiré—.  Pero, ahora en serio, Natalia… y no me lo digas para quedar bien… ¿eso es lo que realmente piensas?
Natalia interrumpió la mamada y me observó. De nuevo las dudas la asaltaban pero el brillo en sus ojos la delataba.
—No… —negó de forma pícara, decidiéndose definitivamente—. Sinceramente, pensaba que a mí también me gustaría sentir su polla en mi boca, sentir cómo me la llenaba con ella… No te puedo negar que pensar en hacerlo me dio cierto morbo.
—¿Lo dices en serio? —pregunté y vi como ella afirmaba algo avergonzada, antes de reanudarme la mamada—. Joder…  Entonces, si es así, ¿por qué no lo haces?
—¿Cómo dices? —exclamó Natalia levantando su cabeza y mirándome sin comprender.
—Que porque no lo haces.... Si tantas ganas tienes de chupársela, si tantas ganas tienes de probar su polla, que porque no vas y te das ese gusto… y te lo das tu también -le dije con total sinceridad, ante su cara de estupor.
—¿Es una broma no? —dijo sorprendida.
—No… —negué—. Tú dices que quieres hacerlo, él también, y yo, después de lo que me has contado de Riqui, me muero de ganas por ver cómo lo haces… Natalia, quiero que le chupes la polla a Pedro…




23.- Ahora o nunca





—¿Qué dices?… —le pregunté viendo su cara de estupor.
—Que estás fatal… —dijo incorporándose y visiblemente nerviosa—. Cómo quieres que haga algo así…
—¿Y porque no? —rebatí buscando doblegar su resistencia—. Si todos estamos de acuerdo en ello, no sé qué tiene de malo…
—Que tengo novio, joder… tú… —dijo algo alterada.
—Y Marta marido y bien que se ha pasado toda la noche siendo follada por Pedro sin que a Álvaro le importara —le recordé—. ¿Cuál es el problema? ¿Es que no te apetece o es que hay algo más?
—No sé… es que es todo muy extraño… —dijo dubitativa—. No entiendo lo que está ocurriendo, Luis. ¿De qué va todo esto? Es que no logro comprenderlo… Te cuento lo de Riqui y, en lugar de enfadarte, te excitas y ahora, encima, me pides que se la chupe a otro… Es que no me entra en la cabeza…
—Mira, Natalia… —dije acercándome y abrazándola—. Yo no quiero obligarte a nada, pero tampoco cohibirte, impedirte ser quien eres… Desde el verano he venido descubriendo a esa otra Natalia, sexy, atrevida y desinhibida, y me encanta… y no quiero que la ocultes por miedo a  enfadarme o decepcionarme… Eso no va a ocurrir… Yo te quiero tal como eres y, si eso supone que de vez en cuando te comportes en plan zorrón desatado, pues lo acepto encantado de la vida… Además, no soy tu dueño para decirte lo que puedes o no hacer… al fin y al cabo, es solo sexo y sé que solo me quieres a mí y a nadie más…
—Bufff… —suspiró Natalia emocionada—. No llego a comprenderlo, pero es lo más bonito que me han dicho nunca… No sé qué he hecho para merecer tener un novio así… Yo también te quiero, Luis…
Abrazados, la sentí sollozar levemente junto a mi pecho pero, al mismo tiempo, sus durísimos pezones clavados contra él, delatando la enorme dualidad que la atormentaba interiormente.
—¿Y cómo lo hacemos? —me preguntó cogiéndome completamente por sorpresa—. ¿Y con Marta?
—Quieres decir… —dije no dando crédito a que hubiera accedido a ello—. Bufff… bueno, lo justo sería que Marta también pudiera… ya sabes… pero siempre que tú estés de acuerdo con ello, claro…
—Es que no estoy segura de si a mí me va a gustar ver a otra metiendo mano a mi novio y, mucho menos, comiéndole la polla… —dijo arrugando el entrecejo—. Creo que no soy tan liberal o abierta de mente como tú…
—No importa… —dije buscando no desviar el tema. Que ya hubiera accedido era un avance increíble, lo otro ya se andaría—, iremos viendo según avance la cosa, ¿vale? Lo importante es que tú disfrutes y te sientas cómoda…
—Es fácil decirlo… No sé si seré capaz contigo delante… —dijo Natalia empezando a recular, a arrepentirse.
—Claro que sí, amor… estoy seguro que podrás… —dije animándola—. Y si no, tampoco pasa nada… lo dejamos estar y ya está… al fin y al cabo, si lo hacemos, es para disfrutar y no para pasar un mal rato…
—Ya… pero no quiero defraudarte, Luis… Sé la ilusión que te hace y después de lo que te he hice… —se justificó Natalia insinuando que, si accedía, era para compensarme por haberme engañado con Riqui.
Si ella quería auto engañarse, era cosa suya, pero las señales que enviaba su cuerpo decían todo lo contrario. Sus pezones seguían erguidos y desafiando la gravedad y su coñito brillaba de la humedad que impregnaba la zona, evidenciando que todo aquello era un mero juego y que ella deseaba tanto como yo que aquello sucediera.
—Y no lo harás, cielo… Pase lo que pase, yo te seguiré queriendo igual, Natalia… —dije besándola—. Pero no lo hagas ni por mí ni por una absurda forma de compensar algo a lo que no le doy importancia sino porque lo deseas…
Llevé mi mano a su entrepierna y toqué su coño ardiente y mojado, introduciendo dos dedos en su interior con suma facilidad. Natalia gimió al sentir aquella intromisión, pero ni se quejó ni hizo nada para impedirlo, solo abrió más sus piernas y mis dedos empezaron a penetrarla de forma lenta y cadenciosa.
—¡Dios! ¡Estás empapada, cielo! —dije notando la terrible humedad de su cavidad—. ¿Te has puesto así imaginándote chupando su polla? Pues como te pondrás cuando lo hagas de verdad…
Natalia no contestó, pero no hizo falta; sus gemidos hablaban por ella al igual que todo su cuerpo, que reaccionó a mis palabras excitándose aún más.
—No pares, Luis… sigue, por dios… —me rogó mi chica.
—Dímelo… reconócelo… Reconoce que te mueres de ganas de chupar su polla… —le pedí mientras no dejaba de meter y sacar mis dedos de su interior.
—Sí… quiero chupársela, cariño… quiero que me llene la boca con su polla… —dijo entregada Natalia y revelando lo que verdaderamente sentía—. Pero no pares… quiero correrme de nuevo…
Justamente fue eso lo que hice, parar. No quería que se corriera y que volvieran las dudas, los remordimientos, el no puedo hacerlo. Quería que continuara caliente, excitada, que cuando se encontrara con Pedro siguiera tan cachonda que lo único que pasara por su mente fuera saciar su ardor devorando su miembro o lo que se prestara a hacer.
—¿Qué haces? ¿Por qué paras? —protestó ella—. ¿No pensaras dejarme así?
Pero yo ya no contesté. Ya iba camino de la puerta de la habitación. La abrí y salí al pasillo desnudo como estaba. Golpeé la puerta de la estancia de al lado y no tardó esta en abrirse. Pedro fue el que me abrió la puerta, desnudo también, y ambos nos quedamos mirando. Sobre la cama, Marta abierta de piernas, recibía las atenciones de la lengua de su marido, sin ser ambos conscientes de mi presencia allí.
—¿Sí? —dijo Pedro rompiendo el silencio instaurado.
—Creo que tú y Natalia teníais algo pendiente… —le dije mientras veía como una sonrisa aparecía en su rostro—. Solo una mamada… en principio… lo demás ya se irá viendo…
—Joder… —dijo Pedro—, no me lo puedo creer… ya lo había dado por imposible…
—Pues no tardes mucho, no vaya a ser que se eche para atrás… —le avisé.
—No, no… enseguida voy… Y Luis, muchas gracias… No te arrepentirás, ya verás… —me dijo dándome un golpe con su mano en mi hombro de forma fraternal.
—Eso espero… —dije regresando al dormitorio.
Cuando lo hice, vi que Natalia estaba algo más nerviosa que cuando me había ido y que se había puesto una camiseta larga para ocultar su desnudez. Sonreí ante aquella estampa porque, aunque ya no estaba desnuda, con aquella imagen provocaba mucho más que si estuviera completamente desnuda. Con sus grandes pechos marcados por la tela y sus duros pezones tratando de rasgarla, sus muslos sobresaliendo del borde de la prenda e insinuando que debajo nada más había.
—¿Dónde estabas? ¿Y Pedro? —preguntó al verme entrar de nuevo.
—Ahora viene —dije como única respuesta.
Me acerqué a ella y la abracé por detrás, con una mano en su cintura, la otra en sus tetas y mi boca besando su cuello. Noté como se relajaba entre mis brazos, ladeaba su cuello para facilitarme los besos y entrecerraba sus ojos disfrutando de mis atenciones. La mano de mi cintura no tardó en bajar, colarse bajo la camiseta y acariciar su rajita chorreante. Un agónico gemido se escapó de sus labios, un gemido que escuchó a la perfección un Pedro que acababa de entrar en la habitación.
La cara que se le quedó al vernos no tenía precio, pero enseguida se recompuso y se acercó lentamente sin que Natalia se diera cuenta de su llegada. Aparté mi mano de su pecho, invitándole a que él lo tocara, que probara las delicias de las tetas de mi chica. Y lo hizo, sin dudar, alargando sus dos manos y posando ambas sobre ellas, sin ser capaz de abarcarlas debido a su tamaño.
Natalia, al sentir sus manos, abrió los ojos y se encontró frente a frente con un Pedro desnudo que le sonrió mientras sus manos no dejaban de jugar con sus preciosas tetas. Si en algún momento mi chica hubiera querido detener aquello, habría sido en ese instante. Pero ni pudo ni quiso hacerlo.
Mi boca en su cuello, mi mano en su sexo y las manos de él recorriendo sus pechos la tenían completamente encendida y con nula capacidad para objetar nada. Y, por si con todo esto no bastara, lo que veían sus ojos la hicieron desistir de cualquier intento de detener aquello. Su piel morena, su torso musculado, sus muslos curtidos y, sobre todo, su polla colgante rozando su muslo, arrebataron cualquier vestigio de duda a mi novia.
Cuando detuve mis caricias para llevar mis manos al borde de la camiseta, ella alzó sus brazos para facilitarme la tarea. La camiseta salió por su cabeza y su cuerpo, completamente desnudo, se mostró ante un admirado Pedro que la observó con devoción.
—Joder… —Fue lo único que atinó a decir, suficiente para que Natalia sonriera de forma nerviosa, satisfecha con la reacción provocada a aquel hombre que debía haber contemplado innumerables mujeres desnudas.
—¿Te gusta? —le pregunté.
—Es una puta maravilla… —afirmó Pedro mientras alargaba su mano hacia una de aquellas tetas.
Lo hizo con cuidado, como evaluando la reacción de mi chica, pero ésta no detuvo su avance y alcanzó su objetivo; palpando la fina piel, la textura carnosa de su pecho, la rugosidad de su areola y la dureza de su pezón. Con cada roce, notaba como se estremecía Natalia, como pugnaba por no gemir, por no delatar lo mucho que le gustaba aquello.
—Déjate llevar, cielo… —le susurré.
Fue como abrir las puertas del cielo. Un largo gemido salió de lo más profundo de su ser que nos sorprendió a ambos. A mí por inesperado y a Pedro como acicate. El saber que le gustaba, que lo disfrutaba, hizo que alargara la otra mano y ya eran ambas las que recorrían sus pechos desnudos, con suavidad pero con firmeza, demostrando saber muy bien lo que hacía.
—Tócasela, amor… —le pedí—. No es justo… Él te toca pero tú a él no… ¿No quieres sentirla en tu mano antes de hacerlo en tu boca?
No sabía si Natalia se sentía coaccionada por mi presencia o que no quería delatarse, mostrarse demasiado lanzada y que así provocara algún malestar en mí. La cosa era que, en cuanto se lo pedía, ella inmediatamente obedecía, sorprendiéndome y gustándome ese nuevo rol de sumisa que había adoptado en esos instantes.
Su mano por fin reaccionó y, con cierta timidez, rozó el miembro ya no tan flácido de Pedro. Un leve toque, un roce al que enseguida siguió otro y otro hasta que, a los pocos segundos, ya era su mano recorriendo la dura carne que no paraba de crecer bajo ella, endureciéndose a marchas forzadas.
—Así me gusta, cielo… lo haces muy bien… Es grande, eh… —seguí susurrándole mientras contemplaba como Natalia se deleitaba acariciando su polla.
—Mucho… como el consolador… —musitó ella.
Pedro me miró sin comprender y yo señalé hacia la cama, donde reposaba el dildo que le había regalado y estrenado esa misma noche. Él lo miró, entendió y asintió, supongo que empezando a comprender el porqué del cambio de parecer de mi chica.
—¿Quieres besarle? No me importa, puedes hacerlo… —volví a susurrarle—. Puedes hacer lo que te apetezca, cielo… solo relájate y disfruta…
Natalia pareció dudar, pero Pedro, habiendo oído lo mismo que ella, decidió tomar la iniciativa y acercó sus labios a los de ella que no se apartaron. Sus labios unidos, en un principio en un casto beso, como reconociéndose ambos, pronto se convirtió en un intenso morreo que me obligó, por primera vez esa noche, a separarme de mi chica.
Primero, porque quería ver bien aquella imagen, grabarla en mi retina y, segundo, para evitar sentir el contacto de las manos de Pedro que, al iniciar el morreo, enseguida se habían desplazado al culo de mi chica para toquetearlo como ya había hecho esa noche y pegar el cuerpo de mi novia al suyo, para hacer que sus dos sexos se rozaran en aquel intenso cuerpo a cuerpo.
Procurando mantenerme fuera del campo de visión de mi chica, con mi polla ya completamente empalmada, miraba con fervor como se rozaban de forma indiscriminada sus cuerpos desnudos y dudé que Natalia, como tenía previsto, pudiera culminar aquello con una simple mamada.
Tras unos segundos, minutos de intenso y apasionado beso, ambos se separaron en busca de algo de aire y dándose una pequeña tregua. Fue en ese breve instante de impasse que Natalia, de repente preocupada por mi ausencia, se girara buscándome. Yo sonreí cuando nuestros ojos se encontraron y ella me pareció aliviada al no ver reproche alguno sino todo lo contrario.
—Creo que aún le debes una mamada… —le recordé a mi chica.
Ella se giró hacia Pedro y bajó su mirada hacia su polla, tiesa, erguida, enhiesta. La volvió a coger con su mano, ahora ya sin que nadie se lo pidiera, tomando la iniciativa, rodeándola con ella y empezando a moverla con lentitud, como si quisiera aprender con su tacto cada centímetro de ella.
—Vamos a la cama… —propuso Pedro, apartándose levemente de mi chica y yéndose a sentar en el borde del colchón.
Natalia lo siguió fervientemente y se sentó a su lado, de nuevo indecisa o como sin saber qué hacer a continuación. Antes que pudiera decir o hacer nada, Pedro, experimentado en estas lides, tomó la iniciativa y volvió a besar a mi chica. Ella no tardó en corresponder el beso y yo, acercándome a ellos para no perderme nada de lo que iba a ocurrir, me situé a escasa distancia pero dándoles algo de espacio.
Pero tampoco les hacía falta. Era como si se hubieran sumergido en su propio mundo y Natalia, buscando ya su propósito para aquel encuentro, se apartó de sus labios y fue besando su mandíbula, su hombro, su pecho, su vientre, siempre descendiendo en busca del erguido falo que la llamaba, que la atraía.
No tardó en llegar a su destino, volviendo a rodear su miembro con su mano y recorriéndolo con suavidad mientras su rostro, ahora a escasos centímetros de él, lo miraba casi con ansiedad, como si no viera el momento de poder probar aquella maravilla.
Mientras su mano la mantenía sujeta, su boca se acercó a ella y su lengua salió a relucir, lamiendo su glande y saboreando las primeras muestras de líquido que emanaban de su polla, degustándolas antes de volver a acercarse y repetir la operación.
—Eso es, nena… —dijo satisfecho Pedro, acariciando su cabeza y apartando su pelo para que ni él ni yo nos perdiéramos detalle de lo que iba a ocurrir-. Quiero ver cómo te la metes en tu boca…
Pero Natalia hizo caso omiso y con su lengua se dedicó a recorrer el largo tronco de su falo, ensalivándolo, llenándolo de babas, chupando su capullo como si fuera un caramelo pero sin llegar a metérselo en la boca. Pedro no pudo evitar soltar un quejido y me pareció ver que Natalia sonreía al ver así de entregado a aquel maduro, al verlo a su merced.
Tras unos instantes de placentero martirio, Natalia decidió por fin llevar aquella polla a su boca y lo hizo de forma natural, sin avisos ni aspavientos. Pasó de lamer el contorno, a chupar su glande para, seguidamente, meter este en su boca. El resto de su polla lo siguió inmediatamente hasta estar dentro más de la mitad de la misma.
Pedro de nuevo gimió y yo me quedé embelesado viendo por primera vez, así de cerca, a mi chica con otra polla incrustada en su garganta. Y como si ella fuera consciente de lo que hacía, por qué lo hacía y para quien lo hacía, vi cómo me buscaba con la mirada, indagando algún reproche, algún gesto que denotara mi enfado o malestar.
No podía negar que aquello me gustaba. Que pese a lo entregada que estaba, siguiera pensando en mí, en preocuparse por mí, me colmaba de felicidad. Ella me miraba con curiosidad, buscando alguna respuesta que aplacara sus dudas y yo se la di, cogiendo mi polla y empezando a masturbarme mientras la veía con su boca repleta de carne.
No supe definir su expresión, si desconcierto, alivio o sorpresa, pero lo que sí vi fue que ella, viendo mi reacción y sin dejar de mirarme, empezó a mover su cabeza, subiendo y bajando por el largo miembro de Pedro. Ahora sí, ahora sí que ya se podía considerar oficialmente que mi novia se la estaba chupando a otro y delante de mí.
Me daba completamente igual lo que la hubiera llevado a aceptar dar aquel paso; si lo había hecho por la culpa de lo ocurrido con Riqui o con Víctor; si lo hacía porque el mismo Víctor la había alentado a ello; si era producto de todo aquel entramado que había montado para liberar a mi chica o lo hacía  simplemente porque le apetecía hacerlo.
Lo que me importaba era que, a su modo, me había contado lo ocurrido con Riqui el pasado verano y, sobre todo, que parecía haber aceptado mi confesión sobre que me excitaba verla con otros y que ahora mismo estaba chupándole la polla a otro hombre. Era un paso, uno enorme, en mi propósito de disfrutar de otro tipo de relación.
Mientras estos pensamientos recorrían mi mente abotargada por el placer, seguía sin perder detalle de la sumamente erótica estampa que tenía delante: Pedro, que se había tumbado definitivamente sobre la cama, acariciaba la cabeza y espalda de mi chica que, inclinada sobre su polla y a cuatro patas sobre la cama, seguí devorando su polla mientras, de tanto en tanto, me miraba.
En ese momento, dudé si acercarme e intentar participar o abstenerme y quedarme quieto por miedo a romper el escenario que se había creado. Me daba miedo que, al notar mi presencia físicamente, ella reaccionara negativamente y todo acabara allí.
Pero, como siempre, cuando se presentan las dudas, es al final otro el que toma las decisiones y en ese caso fue también así, pero por quien menos me esperaba. Mientras contemplaba como mi chica seguía con la felación, vi cómo sus ojos se abrían y su rostro se contraía, en un rictus de sorpresa o extrañeza.
No entendía a que venía aquella reacción por parte de mi chica pero no tardé en averiguarlo. Cuando sentí un cuerpo desnudo pegarse a mi espalda y unas manos rodear mi cintura, casi me da algo y comprendí el porqué del gesto de Natalia. Era Marta.
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—Por fin te has decidido, eh… —dijo risueña Marta dirigiéndose a mi chica—. ¿A qué está deliciosa?
Natalia, evidentemente, no dijo nada al tener la boca llena, pero seguía observando a Marta, como preguntándose qué hacia allí y cuáles eran sus intenciones.
—Sigue chupando, nena… —la alentó Pedro, moviendo su pelvis y enterrando un poco más su polla en su boca.
Natalia pareció reaccionar y reanudó sus vaivenes de cabeza, prosiguiendo con la mamada y como olvidándose momentáneamente de Marta y de mí.
—¿Ves? —dijo Marta ahora pegándose más a mí—. Ya te dije que lo haría… Lo estaba deseando… Mira como disfruta… Y tú también… mmm… Cómo tienes esto…
Una de sus manos abandonó mi cintura y bajó hasta alcanzar mi polla erguida, cogiéndola con ella y calibrando su dureza y tamaño. ¡Joder, menudo gustazo! Sentir la mano de Marta tocándome la polla mientras veía a mi chica chupándole la suya a Pedro, era la sensación más placentera que había experimentado nunca y algo me decía que aquello no había hecho nada más que empezar.
La mano de Marta, pequeña y delicada, empezó a moverse sobre mi polla iniciando una paja en toda regla, mientras en mi espalda notaba sus grandes pechos y sus pezones duros clavados contra ella. No pude evitar llevar mi mano hacia atrás y posarla sobre su carne desnuda. Su espalda, su cintura, su culo recibieron las caricias de mi mano mientras me dejaba llevar por la excitación.
Sobre la cama, Pedro movía su mano a lo largo de la espalda de mi chica, desplazándose cada vez más al sur, hasta que en una de sus pasadas, por fin, alcanzó su objetivo, acariciando el trasero de mi chica que tampoco parecía que aquello le importara demasiado o que ni se hubiera dado cuenta, obnubilada como estaba chupando su polla.
—No sabes las ganas que tenía que esto ocurriera… —me dijo Marta con voz sensual, cerca de mi oído—. Tienes una polla preciosa, Luis… ¿Crees que a Natalia le importara si te la chupo un rato?
—Eh… —murmuré sin saber muy bien qué decir—, no sé si es una buena idea… de hecho, ya me extraña que no haya dicho nada sobre que me estés tocando así…
—¿Así? —dijo incrementando el ritmo de la paja—. ¿A ti te gustaría que lo hiciera?
—Joder… sí… me encantaría… pero Natalia…
—Mírala… ella está ocupada con la polla de Pedro, de momento en su boca, pero algo me dice que pronto en otro sitio…
Miré hacia la cama y vi como la mano de Pedro que, hasta unos momentos antes amasaba su culo, ahora se había desplazado y se movía alternativamente entre su ano y sus labios vaginales, acariciando ambos y provocando aquel rictus de placer que se reflejaba en el rostro de mi chica.
—Pedro se la va a follar… —me susurró Marta—, y delante de ti… como querías… y tú vas a hacer lo mismo conmigo… Ven…
Cuando quise darme cuenta, Marta me llevaba cogido de la mano hasta una butaca que había en la estancia donde se sentó ella, abriendo de par en par sus piernas e incitándome con la mirada encendida. Su sexo, apenas cubierto por una fina capa de vello, se veía húmedo y abierto, clamando a gritos ser atendido.
Dudé qué hacer. No tenía claro si aquello sería del agrado de Natalia, si ella estaría de acuerdo con ello pero, al mirar hacia la cama, vi que me daba la espalda y seguía disfrutando de la mamada y la paja que le estaba haciendo Pedro, ajena por completo a mí desde ya hacía un buen rato.
Tomé mi decisión y me incliné para besar a una Marta que me recibió con sus labios abiertos, fundiéndonos ambos en un morreo intenso que duró una eternidad. Me costó separarme de ella, pero aún me costó más hacerlo de sus pechos cuando llegué a ellos. No eran tan grandes como los de mi chica pero no se quedaban muy atrás.
Saborear aquellas carnes grandes, redondas, suaves, degustar sus areolas rugosas y mordisquear sus pezones duros y erguidos fue una delicia, tanto por la majestuosidad de sus tetas como por el morbo de la novedad y el estar haciéndolo delante de mi chica.
Marta, con sus manos en mi cabeza, no dejaba de acariciar mi cabello mientras ahogaba sus gemidos; supuse que por Natalia, para evitar que lo que nosotros hacíamos no entorpeciera lo que iba a ocurrir entre ella y Pedro. Aunque, por los sonidos que de la cama me llegaban, no creía ni que se percatara de lo que hacíamos ni que en aquellos momentos se acordara de mí. Su mente estaba ocupada por Pedro.
Descendí por su vientre hasta llegar a su pubis, sujetando con mis manos sus muslos, acariciándolos con ellas mientras mi boca recorría todo lo que encontraba a su paso camino a su vulva. Cuando la alcancé, sentí como se estremecía Marta al simple contacto de mi piel sobre la suya. Sus labios se veían algo enrojecidos, supuse que a causa del polvo o polvos que Pedro le acababa de propinar en su habitación minutos antes, y eso, en vez de cohibirme, me alentó y estimuló para conseguir superar el alto listón que seguro Pedro habría dejado.
Sus labios fueron recorridos con avidez por mi lengua mientras mis manos se afanaban en surcar sus muslos, vientre y pechos. Marta se agitaba en la butaca, mordiéndose el labio inferior no queriendo exteriorizar su placer y sus manos me empujaban contra su sexo, pidiendo más y más. Cuando alcancé su clítoris, no pudo evitar exhalar un hondo suspiro que hizo que ambos nos detuviéramos y nos giráramos a mirar lo que ocurría en la cama.
Allí, las tornas habían cambiado y, para mi sorpresa, me encontré a Natalia a cuatro patas sobre la cama, dándonos la espalda, y a Pedro detrás de ella con su cabeza enterrada en su culo, dándole placer oral y supuse que preparándola para la más que inevitable penetración. Aquella visión me alentó aún más e intensifiqué mi ataque contra la entrepierna de Marta.
Mis labios se apoderaron de su clítoris, lamiéndolo y chupándolo, y mis dedos la penetraron sin piedad, entrando y saliendo a un ritmo rápido e intenso que la estaba haciendo enloquecer. Y era eso lo que quería, que lo disfrutara, que lo gozara. Era mi forma de agradecerle que hubiera contribuido a que aquello ocurriera, a hacer realidad mi fantasía.
Y, aunque estaba plenamente inmerso en complacer a Marta, no podía quitarme de la cabeza la imagen de mi chica en aquella postura tan expuesta, tan entregada, siendo devorada por Pedro y casi lista para sentir dentro de sus entrañas su polla, aquella con la que llevábamos fantaseando todo el día y que ahora, por fin, iba a sentir en su interior. Y yo quería verlo, quería estar presente cuando aquello ocurriera.
Intensifiqué mis movimientos sobre una entregada Marta que ya no se cortaba a la hora de gemir, y que cuyas manos habían abandonado mi cabeza para buscar sus pechos y amasarlos casi con violencia, tironeando de sus pezones y buscando contribuir así al orgasmo liberador que ya se anunciaba.
No le tardó en llegar, sintiendo como su cuerpo se arqueaba y su vagina se contraía sobre mis dedos, llenándolos con su néctar y exhalando una especie de quejido que debió resonar por todo el hotel. Con mis labios y dedos untados por su esencia, interrumpí lo que estaba haciendo y ascendí por su cuerpo sudoroso hasta encontrar sus labios, besándola y haciéndola degustar sus propios fluidos, dándola a lamer mis dedos que ella chupó con avidez.
—Te toca… —me dijo una sonriente Marta cuando nos separamos—. Siéntate…
Cuando lo hice, vi que en la cama Pedro despegaba su boca del culo de mi chica y, a tenor de los fluidos que embadurnaba su rostro, casi podía asegurar que mi chica también se había corrido. Marta se arrodilló ante mí y asió mi polla, masturbándola despacio y con suavidad, con su rostro a escasos centímetros de ella.
En la cama, Pedro se separó levemente de Natalia y lo vi buscando algo que no tardé en averiguar: un preservativo. Se la iba a follar y conmigo delante. Vi cómo rompía el precinto, como lo extraía y como se lo colocaba con total tranquilidad. Busqué con la mirada a mi chica, sabedora de lo que iba a ocurrir y queriendo saber su reacción, si buscaba mi consentimiento o lo que fuera.
Y entonces nuestras miradas se toparon. Y lo que vi no era lo que me esperaba. Sus ojos refulgían de una manera extraña, tenían un brillo especial y lo que allí había no era solo lujuria y excitación sino algo más, algo que no supe identificar, pero que pronto iba a descubrir.
Pedro se acercó a Natalia sosteniendo su polla para ensartarla con ella, pero no tuvo tiempo de hacerlo. Natalia se apartó de él y bajó de la cama hacia nuestra posición, donde Marta seguía masturbándome y bajando su cabeza para engullir mi polla. No llegó a hacerlo, porque mi chica la interrumpió cuando estaba a punto de hacerlo.
—No puedo… —dijo apartando con algo de brusquedad a Marta, que no entendía nada—. Esto es demasiado… Ha ido demasiado lejos… No puedo hacerlo…
—Pero Natalia… —dije no comprendiendo que le pasaba a mi chica.
—¡Que no! —exclamó con lágrimas en sus ojos—. No soporto esto… no puedo… no puedo… no lo soporto…
—Será mejor que nos vayamos… —intervino Marta levantándose del suelo y haciendo un gesto a Pedro, que veía como en el último momento se le escapaba su “presa”—. Dejémoslos solos…
Los dos salieron de la habitación cerrando la puerta tras ellos. Natalia, arrodillada en el suelo, sollozaba y yo me acerqué a ella y la intenté abrazar, rechazando ella mi contacto.
—¿Pero se puede saber qué te pasa? —le dije algo molesto por su rechazo y por todo lo que acababa de ocurrir.
—¡Que qué me pasa! Te he dicho que no estaba preparada, que no creía ser capaz de verte con otra y, a las primeras de cambio, ibas a permitir que te la chupara… —me recriminó—. Estaba haciendo esto por ti, por complacerte, por compensarte por lo que hice esa noche con Riqui… y tú te has querido aprovechar, sacar tajada… Si me despisto te la llegas a tirar…
—Pero si la que estaba a punto de dejarse follar has sido tú… —le espeté con rabia—. ¿No era solo una mamada?
Natalia no contestó, tapó su rostro con sus manos y empezó a llorar de nuevo. Verla así, descompuesta, hundida, fue superior a mí y me arrepentí de todo. De mis recriminaciones, de haber permitido aquello, incluso de haber empezado todo esto durante nuestras últimas vacaciones.  Si hubiera podido, habría retrocedido en el tiempo y evitado que todo lo ocurrido tuviera lugar.
Pero no podía. Así que lo único que hice fue abrazar a mi novia que, esta vez sí, se dejó hacer. No sé el tiempo que estuvimos así pero, poco a poco, se fue tranquilizando y dejando de llorar.
—¿Me podrás perdonar? —me dijo Natalia no entendiendo a qué se refería.
—¿El qué?
—Todo. Lo de Riqui, lo de esta noche… No  quiero que me dejes… —dijo apenada.
—¿Pero de qué hablas? —dije sorprendido—. No pienso dejarte… Yo te quiero Natalia… No sé cómo decírtelo ya… Lo de Riqui, ya te he dicho que lo entendía… Creía que ya te lo había dejado claro… Y lo de esta noche… no sé qué es lo que tengo que perdonarte…
—Lo de Pedro… lo que ha estado a punto de ocurrir… —dijo avergonzada—. He perdido los papeles, Luis… El alcohol, todo lo que hemos hecho y hablado esta noche… Se me ha ido de las manos y casi dejo que ocurra… eso…
Natalia parecía devastada, a punto de romper a llorar otra vez al recordar cómo casi se deja follar delante de mí. La abracé de nuevo y decidí que era mejor dejar que las cosas se enfriaran, que se calmaran algo antes de poder hablar de nuevo. No era el momento de hacerlo. No con Natalia en ese estado.
La llevé a la cama y la hice meterse dentro, la tapé y me tumbé a su lado, pegado a ella, abrazándola y consolándola hasta que noté como, poco a poco, su respiración se acompasaba y se quedaba dormida. Viéndola dormir, repasé lo acontecido y no entendía qué había pasado, cómo habíamos acabado así. De estar a punto los dos de culminar un intercambio, a ese estallido de rabia y dolor por su parte.
No lo comprendía. Había algo que se me escapaba. Y todo estaba en esa mirada, la que vi justo antes que Marta me la pudiera chupar y Pedro la penetrara. ¿Era por eso? ¿Por Marta? ¿Unos celos que nunca me había demostrado y que se habían hecho patentes en ese instante? Si era así, menos mal que no me había pillado mientras le comía el coño…
Pero no me acababa de cuadrar. Natalia, siempre que habíamos tenido algún conato de celos, pasaba del enfado a la excitación en cuestión de segundos, como el día que estuvimos hablando de Alicia y su culo. Pero, claro está, una cosa son las fantasías y otra la realidad. No era lo mismo hablar del culo de una chica como Alicia que ver cómo tu pareja está a punto de recibir una mamada de otra chica.
Quizás sí era cierto que no estaba preparada para ello, que había ido todo demasiado deprisa y, al final, la cosa había acabado estallando de esa manera. Lo único que sacaba en claro de esa noche, era que mi chica me quería y mucho. Verla rota pensando en que la iba a dejar por lo ocurrido, me hizo comprender lo importante que era para ella y saber que había accedido a todo aquello solo para congraciarse conmigo… Bufff… Era demasiado.
¿Valía la pena todo aquello? ¿Poner en riesgo un amor así por una puta fantasía? Cada vez me costaba más aceptar que sí. El precio a pagar era demasiado alto, el riesgo demasiado grande y, quizás, incluso demasiado tarde como para poder hacerlo. Los dos llevábamos tiempo ocultándonos cosas y, aunque algunas habían empezado a aflorar, no sabía si el daño ya estaba hecho.
¿Sería capaz de vivir sin esas sensaciones, sin ese morbo? ¿Sería capaz Natalia de enterrar a su alter ego y volver a ser la de antes, la novia fiel y recatada que había sido antes del verano pasado? Esperaba que sí porque si no, las brechas que habían empezado a horadar nuestra relación, iban a acabar por destruirla. Y el principal culpable iba a ser yo por haber iniciado aquello.
Al día siguiente me desperté casi al mediodía, cosa normal teniendo en cuenta lo intensa que había sido la noche y lo tarde en que acabé por conciliar el sueño. Cuando lo hice, vi que Natalia no estaba a mi lado. En el baño, sentí el agua caer y me tranquilicé un poco al saber su paradero. Seguía preocupado por ella, por su reacción y comportamiento de la noche pasada.
—Hola, cielo… —me dijo Natalia entrando sigilosa en la habitación—, ¿te he despertado?
—No, no… —la tranquilicé—. ¿Cómo estás?
Ella se sentó en la cama a mi lado, envuelta en la toalla con la que había salido del baño. Aunque parecía algo más relajada, notaba que aún le duraba el malestar por lo sucedido.
—Mejor, aunque creo que debemos hablar sobre lo que pasó anoche… —me dijo—. Pero no ahora… en casa… No tengo fuerzas ni ganas para hacerlo aquí…
—Vale —le contesté aceptando su propuesta.
Me levanté de la cama y me fui al baño después de darle un beso, demostrándole que estaba todo bien entre nosotros. Desde la entrada, vi cómo Natalia se quitaba la toalla y empezaba a vestirse. Un conato de erección al verla y recordar parte de lo ocurrido la pasada noche hizo aparición, y tuve que meterme dentro para que mi chica no se diera cuenta y empeorar aún más las cosas. Me di una ducha larga y relajante mientras escuchaba a mi chica trastear por la habitación recogiendo las cosas.
Cuando salí, vi que la habitación tenía ya otro aspecto y las maletas reposaban sobre la cama, ya medio hechas. Y en una de ellas, la suya, el consolador que le había regalado.
—¿Te gustó? —le pregunté y, ante su mirada interrogativa, le aclaré—. El consolador…
—No voy a negar lo evidente… —dijo haciendo un amago de sonreír—. Pero luego… bueno, ya sabes… se nos fue de las manos… y mucho… y no quiero que por un juego, por una fantasía lo nuestro se vaya a la mierda, Luis… ¿Lo entiendes?
Afirmé mientras veía como seguía metiendo cosas en las maletas, triste y apagada al hablar de nuevo del tema. Me acerqué a ella, la abracé y la besé. Noté como sonreí de forma tenue al sentirme junto a ella.
—¿Sabes que te quiero, no? ¿Y que yo tampoco quiero que nada estropeé lo nuestro, verdad? Si eso supone dejar todo esto, pues ya está… nos olvidamos de todo y seguimos como antes… —le dije besando su cuello con ternura.
—Yo también te quiero, Luis… —dijo con cariño—. Pero ahora no, cielo… no quiero hablar aquí... en casa... Anda, vamos a acabar de recoger que quiero irme cuanto antes...
Estaba claro que no tenía ganas de hablar, solo de irse de allí. Como si alejarse del escenario donde todo había ocurrido, fuera a hacer desaparecer el problema. Quedaba patente que aún seguía tratando de asimilar lo sucedido y para ello solicitaba tiempo y espacio, cosa que no me quedaba otra que aceptar.
Me vestí y bajamos al comedor a comer algo ya que ambos estábamos famélicos. Desde la cena de la noche pasada, no habíamos comido nada y necesitábamos de forma urgente comer algo. Cuando llegamos, nos encontramos allí a Marta y a Álvaro que también estaban comiendo. En cuanto nos vieron, nos invitaron a sentarnos con ellos. Miré a mi chica buscando su reacción, imaginando que no le haría ni pizca de gracia sentarse con ellos pero, para mi sorpresa, se encaminó hacia su mesa aceptando así su invitación.
—Hola, chicos… Levantándonos tarde, eh… —dijo Marta—. Aunque no me extraña… menuda fiesta anoche…
Marta se comportaba de forma natural, como quitándole importancia o haciendo como si nada hubiera ocurrido entre ellas dos la noche anterior.
—Sí… —respondió algo incómoda Natalia—. Se nos fue algo de las manos…
—Que va, niña… —dijo Marta con alegría—. ¿Te lo pasaste bien, no? Pues eso es lo que importa… Todo lo demás, créeme, no vale la pena malgastar un segundo con ello…
—Gracias… —dijo Natalia algo avergonzada—. No sé qué me pasó…
—Eso solo lo sabes tú pero, por mi parte, ya te digo que está todo olvidado… —dijo Marta cogiendo la mano de mi chica—. Aunque, si te soy sincera, es una lástima que la fiesta terminara cuando justo empezaba lo mejor… Espero que no te moleste que te diga que Luis tiene una polla preciosa y la mar de apetecible…
—¡Marta! —exclamó Álvaro mientras contemplaba el rostro sorprendido de Natalia.
—Ay, hijo… cómo eres… como si no fuera cierto… ¿A qué sí Natalia? —dijo sin soltar la mano de mi chica-. Tienes mucha suerte de tener un chico así a tu lado…
—Lo sé… —afirmó Natalia—. Y sí… la verdad es que sí es bonita… -dijo sonriendo Natalia y rompiendo así aquel momento tenso.
—¿Ves como no eran tan difícil, nena? Jajaja… —rió divertida Marta—. Esta vida es para disfrutarla, Natalia, y debes aprovechar mientras puedas para darle alegrías a ese cuerpo serrano que la naturaleza te ha regalado…
—Ya… —asintió Natalia de forma tímida—. Pero es que no puedo… No sé… Supongo que no soy como tú y tengo demasiados prejuicios y miedos de mi época con mi anterior pareja… Miedo al qué dirán, a lo que piensen de mí y, sobre todo, a perder a Luis…
Natalia me miró y yo le sonreí mientras cogía su otra mano libre, dándole mi apoyo.
—Ya… te entiendo… —afirmó Marta—. Pero, ¿sabes qué? Que no deberían importarte tanto esas cosas, Natalia… Tienes un novio que es una joya, que te quiere con locura y eso es lo que debería importarte, guapa… Y cuidarle como se merece… A veces, por tonterías así o por no saber comunicarte con tu pareja, se abren brechas que, al final, acaban por erosionar la pareja… y sería una lástima que algo así os ocurriera, Natalia…
Mi chica asintió, no sé si consciente o no de la velada insinuación de Marta a sus múltiples secretos, queriéndole hacer ver que, como se empeñara en seguir por aquella vereda del engaño y mentira, tarde o temprano nuestra relación se vería afectada y con consecuencias fatales para ella.
Yo me estremecí con aquellas palabras. Para nada quería que aquello ocurriera pero debía reconocer que, en parte, tenía razón. Si Natalia no quería cambiar, ¿podía yo aceptar que ella me engañara de forma sistemática cuando ella quisiera y con quien quisiera? No lo creía.
El resto de la comida pasó sin pena ni gloria. Cuando acabamos, nos despedimos de ellos y nos intercambiamos los teléfonos para mantenernos en contacto y prometiéndonos que, un día, debíamos volver a repetir la quedada. Poco rato después, ya con nuestras maletas listas, bajamos a recepción donde nos despedimos de Laura para regresar a nuestro hogar.
Mientras cargábamos las maletas, noté a mis espaldas la presencia de Pedro que nos contemplaba desde la entrada del hotel. Lo saludé con la cabeza y él me devolvió el saludo. Natalia, al darse cuenta de su presencia, se metió en el coche sin saludarlo ni despedirse de él. De nuevo se mostraba avergonzada y arrepentida de lo ocurrido, culpable de haberse entregado de aquella manera a él y permitido llegar tan lejos.
Me supo mal por él. Al fin y al cabo, no se merecía algo así. Era otra víctima colateral de los engaños de Natalia. Erika, Andrea y ahora él, Pedro. Los únicos que de momento se habían salvado de la quema eran Riqui y Víctor y no sabía por cuanto tiempo. La situación me frustraba y me desanimaba. Había llegado a aquel sitio lleno de esperanzas y, aunque había vivido experiencias la mar de morbosas y excitantes, que en algunos momentos incluso parecía que todo avanzaba, al final regresaba a casa igual o peor que cuando había llegado. Quizás lo más sensato era dejarse de historias y conformarme con llevar una relación normal con mi chica.
Mientras conducía de vuelta a casa, lo hicimos en silencio, sin nadie que se atreviera a romperlo, como si hubiera un acuerdo tácito entre los dos para postergar aquella conversación tan necesaria hasta que llegáramos a nuestro hogar. El camino se me hizo eterno entre el silencio reinante y el cansancio de una noche en que apenas había descansado.
Llegamos a casa, deshicimos las maletas y nos dejamos caer sobre el sofá, cansados y con pocas ganas de nada. Tampoco de hablar. Cenamos en el mismo plan y no fue hasta que estábamos metidos en la cama, que Natalia se decidió por fin a hablar.
—Luis, respecto al trabajo de camarera… —empezó a decir y me temí lo peor, que no iba a aceptarlo.
—¿Qué pasa con él? —pregunté con suspicacia.
—Nada, es solo que quería pedirte una cosa… —me dijo con timidez—, que no pases por allí…
—¿Por qué? —pregunté extrañado ante su petición cuando precisamente eso era lo que quería, verla.
—Porque me pondrías nerviosa con tu presencia… Al menos, durante las primeras semanas, te agradecería que no fueras… Cuando te necesite para que vayas a buscarme, te aviso y me esperas afuera… —me pidió mi chica.
—Vale… —dije un poco chafado por su petición.
—Y, en cuanto a lo de anoche… —me dijo captando toda mi atención—. Como te he dicho, se nos fue de las manos… Aun no me creo que fuera capaz de hacer algo así y delante de ti… Sé que dices que te ponen esas cosas pero una cosa es fantasear y otra bien distinta meter a terceras personas… Y no creo que ni esté preparada ni quiera algo así para nuestra relación… Lo siento pero es lo que pienso…
—No pasa nada, lo entiendo… —dije tratando de ser comprensivo, aunque decepcionado ante aquel nuevo varapalo.
—Tengo miedo, Luis… Sabes cómo me pongo cuando bebo, que hago y digo cosas de las que luego me arrepiento… y si encima estás tú presionándome como anoche para hacer según qué cosas… un día vamos a acabar haciendo algo de lo que luego nos arrepentiremos, nos haremos daño y no quiero pasar por eso…
Mi decepción era total. Era una hostia tras otra, hundiéndome más y más. Si en lo más profundo de mi ser albergaba la más mínima duda que hubiera alguna esperanza para seguir con nuestros juegos, Natalia la estaba dinamitando con cada palabra suya.
—No te enfades, cielo… —dijo Natalia viendo mi rostro.
—No estoy enfadado —contesté algo seco.
—Solo digo que no quiero correr más riesgos… —aclaró ella tratando de consolarme—. No me importa si alguna vez, si surge, fantasear o algo… Pero solo eso, en casa y entre nosotros dos… Bueno y, si quieres, utilizar alguna vez eso que me regalaste… Pero sin historias raras como las de anoche, que te conozco…
Supuse que con eso se refería a su narración del polvo con Víctor y que me había tratado de vender como una experiencia de su pasado universitario. Ya no sabía si me dolía más su cierre tajante a seguir con aquello o que actuara de forma tan cínica. No contesté. Musité un buenas noches y me acomodé en la cama, dándole la espalda.
Sentí a Natalia suspirar resignada y acomodarse junto a mí, abrazándome y susurrar un “te quiero” que yo no respondí. Mi decepción era enorme. Había pasado del todo a la nada. La había visto flirtear con Pedro, dejarse tocar el culo delante de mí, visto cómo le comía la polla sin reparo alguno y estado a punto de dejarse follar por él. Yo la había masturbado en un sitio público, habíamos follado como locos sin miedo a que nos escucharan y usado el consolador simulando hacer un trío.
Y ahora, la nada más absoluta. Las mismas excusas de siempre, el alcohol entre ellas, y otras nuevas que me dolían sobremanera como la de haberla presionado para hacer lo que hizo. ¡Cómo si ella no estuviera deseando hacerlo aunque se negara a reconocerlo! Y si no tuviera bastante con que aquel viaje hubiera sido en balde, ahora también me veía privado de aquello por lo que tanto había luchado: el verla en acción sirviendo mesas en “Las Oficinas”. Me la había jugado al todo o nada en aquel viaje y había salido perdiendo claramente.
A mi lado, Natalia ya dormía pero yo era incapaz de hacerlo. Era increíble pensar como podían haber cambiado tanto las cosas en apenas 24 horas. Anoche estábamos los dos a punto de culminar un intercambio con Pedro y Marta, y ahora compartíamos cama casi como dos extraños. Recordé las palabras de Marta durante la comida de ese mismo día y sentí que podían hacerse realidad, que al final todo aquello lo único que iba a conseguir era romper nuestra relación. Que las mentiras, engaños y medias verdades nos estaban separando de forma inexorable y que, de seguir así, nos esperaba un futuro muy negro para los dos.
Esa noche, antes de caer vencido por el sueño, decidí que no iba a permitir que eso ocurriera. Que a partir de ese día iba a olvidarme de mis morbos, de Víctor y de todo eso que me había llevado a donde estaba ahora, a sentirme cada vez más lejos de mi chica. Porque, si algo tenía claro, era que prefería olvidar mis fantasías antes que perder a mi Natalia…
CONTINUARÁ....
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